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PREVENCIONES, 




CORRECCIONES. 

LGO se havrá extrañado ta detención de - 
este Libro : pero mas seaúble ba sido 
para mí el motivo de la detención , ori- 
ginado de una fluxión i los ojos , taxi 
molesta , y tan incorregible , que por 
mas de nueve meses me ha impedido el 
uso déla vista, sin permitir mas acción, 
que la de corregir estas planas poco á 
poco , y con interrupciones. Por lo 
mismo sale el Libro sin el Mapa de la Lusitanía, que según el 
método observado en el Tomo primero de las demás Provin- 
cía.; , correspondía colocarse aqut : pero sé pondri con la 
ayuda de Dios , en el Tomo siguiente , que «rata de las Ciuda- 
des episcopales de Lusítania. 

Foresto tampoco se ha publicado el Lttu'o de fas Medallat, 
áe las Colonias , Municipios , y Pueblos antiguos de España, 
citado aqui, al hablar de las Medallas de Merida, remitiéndonos 
á él, con la esperanza "de que se . publicase ''al tiempo qué 
este, pues anteS' de mi' n'ndisponGióa. estaban ya- grabadas É 
buril mas de treinta' LamiBaBi'peraticon'ta' ayuda de <I>io5 «et 
ráel primero que se publiquen por cuyo medio tendrán los 
aficionados á esta erudición jdnto en un cuerpo todo lo que 
míraá las MedallasdeiEspafía^ y losqueoof^listan dátales^ 
tudio« se librao-en esttfObra'dd gasto y. dis^stoqué elTra* 
cado de bsMcft;ilias Je» pudiera' caiuar. ■ji.n.-^^ i ' t 



'A]jg)ííi6s 'dé los ii|be tuvieron notícia de mi indisposición, 
han treido ser ésta la causa de que no respondiese i unos Pa- 
peles publicados sobre , puntos tocados en mis Libros. Mas 
no ha sido este el motivo , sino el expresado en la Respuesta 
á la Carta de D. Joachin de Azur , donde previne al públi« 
co <3ue^^n adelante , no desperdiciaría Jas ^oras sobre ocios 
ágenos, y que por tanto ninguno sé juzgase desairado al ver 
gue se queda sin respuesta: pues sabiendo mi prontitud á corre'- 
gir quanto se conczca estar errado^ será ¡a emulación quien los 
aliente , no el amor á la pública utilidad: y asi reciban desde 
atora mi y ale. Esto dige ^n el aíio de 1753;. y esto .vuelvo á 
decir , porque no haviendome manifestado ninguno los fun- 
dan entos que tuviese , para mostrar ser faho mi sentir ; es 
prbeba que el dar á luz su intento ló hicieron por busca-" 
vida , tomándole por medio para lo que imaginaren oportu- 
no : y por mí tienen el paso franco « pues ni he leido , ni 
leeré lo que venga por semejantes medios : y al contrario 
para corregir mis yerros me basta qualquiera prevención fa- 
miliar en que me haga fuerza la razcn, como convencen los 
Tomos precedentes , y lo que ahora continuando su pradica, 
corrijo sobre el Tomo XIL en virtud de una Carta que me 
escribió desde Granada el Dodor D. Juan de Echeverría y 
Ledesma: quien extrañando lo que dije en las pag. i\o. y 
5213. sobre que no reza aquella Santa Iglesia de sus Martyres S. 
¿eovigildo , y S. Rogelio, me previno, que esto no era verdad: 
pues al primero le celebra con oficio doble en 16. de Agosto^, 
y al segundo con el mismo rito en 16. deSeptiembre:y á esto di- 
go que se debe estar , no á ini Escrito. El fundamento que tu- 
ve fue gravísimo , por no hallar tales Santos en el Orden del 
Rezo que me remitieron de Granada ^ impreso en la misma 
Ciudad en el aiíode 1738. en virtud de enviar yo á pedir el 
de los Santos que!. aSuaMoénte celebra aquel Arzobispado: 
y viendo que fattabamalli eiijDireéioriotan moderno , remi- 
tido como Índice de lo atíual ^ di pbr cierto , que no rezaban 
de los expresados Martyres: y esto lo extrañaba yo con razoo. 
Ahora digo ^ que aunque en* el aup de^i72& no sercelebra- 
bao en Graoad%^ ya se rc^it de «él los )^ verificándose uno y 
otro, por quanto eLDe€»tQ/aéi)expküó;etl.3Qéíde Agosto de 
•:a ^ .. i73»t 



por el flustrislino Seflor Arzobisípo Don' Francisco de 

que el tángano del Libro da lugar para ingerir loe 
icones antiguos de nuestra Historia de Espafla , pongo 
^s de los Apéndices particulares de Merida los dos mo* 
itos mas antiguos que tenemos immediatos á la Histo- 
i Pacense y cotejados con las ediciones y Manuscritos 
s podido recoger ^ para que todos desfruten sin fa- 

que á mí me ha costado algún trabajo : bien emplea* 

á otros resultare utilidad. 

IOTA. En esta segunda edición se han puesto en sus lu^ 
respe&ivos diferentes Adiciones y Correcciones ^ y Notas 
fiia becbas el Rmo. Florez en varios lugares de éste y 
Tomos. Asimismo^ se advierte como el Cbronicon ^/* 
se se ba cotejado con el gran Códice Gotbico JÍlbeldensa 
corial , de que resultan algunas mejoras^ comg se notan 
sitios, j 
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TRATADO XLI 

DE LA LUSITANIA- 

CAPITULO I. 

NOMBRE VE ^A FROriNCJA^ 

sit antigüedad , límites , y Regiones, 

Espues que el Sol ilustró con su luz toda la Pro- 
vincia de la Betlca , pasa i tn mediatamente 3t 
derramar sus rayos sobre la Lusitania , como 
Provincia confinante con aquella por Poniente, 
y la mas occidental de todo el Continente de la 
£uropa.A este modo siguiendo el gyrode aquella 
mayor Lumbrera de los Cielos , pasamos también á recorrer la 
Lusítaoía después de concluir el estado antiguo de la Betíca, 
por quanto nos vá guiando el roethodogeographico deOriente, 
Mediodia , y Occidente , según lo proyedado desde que em- 
pezamos á exponer el ordea de la Obra. 

1 LUSITANIA es voz de tolVarrón mencionado porPIi- 
tan remota antigüedad , que nio(i) deduce la etymologfa* 
no permite asegurar su origen, de Luso, ó Lysa, hiJo,ócom- 
aun después de largas investí- pañero de Bacco: lo que otros 
gactones hechas sobre eUsun- desaprueban en qualquiera 

sen- 




a España Sagrada. 

sentido que se tome : pues si en 
Luso se denota voz latina de 
juego y ó de lusio ; es claro no 
poderse admitir aquella ety- 
mología, á causa de no estar 
introducida tal voz en la edad 
remotísima de Bicco, Si se 
aplica á persona de la comitiva 
de Dionysio, no solo se reputa- 
rá fábula lo uno y lo otro; sino 
qiic^haviendij^ caminado B^cco 
y Luso . ppr {diversas ProVíh- 
ciás ,"no se puede hallar mbti- " 
vo de que en ésta n>as que ^en 
otra , perpetuase su nonibrery 
ppr taato qu^da desaut9rizado 
aquel recurso en qüalquierá 
acepción ^ en.que se contrahi* 
;a á la fábula de Bacco , escri- 
dendo Luso, Ly so, ó Lyssa :y 
si el origen fuera mas seguro^ 
no debiera embarazarnos el 
uso de escribir Lusitania <y na 
Lysitania, por los egemplares 
que hay de confundir tas dos 
letras : pues sin salir del argu-« 
mentó ^ se halla LYSITANIA 
en una Inscripción de Ebora« 
publicada por Resende , en 
Estrabon , y en Dion : pero 
Piolomeo , Estephano , los La- 
tinos, y Ja mayor copii de Ins- 
cripciones ponen LVSITA- 
nía. Prescindiendo pues del 
modo de escribir la dicción^ 
3e hace poco creíble que nia- 

(i) En el airo i, ík luG^ogra^hia 



Trat. 4 1 . Cap. i . 

guno de la comitiva de Bacco 
diese nombre á una Región, 

• donde entre tantas no mencio- 
na la Fábula cosa particular 
para que aqui , mas que ea 
otra Provincia , quedase ira- 
puesto el nombre á la Región. 
2 Samuel Bochart , como 
estudioso en lenguas Orienta- 
les , recurrió á otro origen, 
que si no ^ ma^ seguro , á lo 
tnehos se aparta de la FábuIjEi. 

' Dice pues (i) que Luz én He- 
breo y Syro significa la yf/- 
mendra: y que como losPbeni- 
xios solían poner nombres á los 
•lugares según eí fruto de que 
mas abundaban ; viendo en es- 
ta Provincia mucha Almendra» 
se fue introduciendo por eí 
nombre de Luz en aquel fruto^ 
el de LusitanU en la Regiotu 
pues aun hoy (dice) son cele^ 
bradas en la Europa las AI« 
mendras de Portugal. Y añadi?) 
que huvo algún fundamento 
para mezclar con la fábula de 
Bacco el nombre de la Provin- 
cia,porque ia Almendra es pre^ 
servatLva de la embriaguez, 
según los textos, que allí cita: 
y á mí me basta añadir lo que 
Atheneo refiere (2) de un Me- 
.dico,que en tiempo de Oruso, 
hijo de Tiberio , vencia á to- 
dos en beber , por quanto antes 

to- 

Sacratcap. 35. (z) Ub^x» cap. ix» 



JDe laLusitania 

tomaba cinco ó seis Almendras 
amargas. 

3 £n cosa tan remota es 
diñcil hallar razón que aquie* 
te , por causa de no venir des- 
de lo antiguo descubierta,. 6 
perpetuada la etymología. Y 
si Varron ^ que vivió antes del 
nacimiento deChristo,en tiem* 
po de Pompeyo , no alcanzó el 
origen de la voz, difícil será 
que se averigüe hoy. Marcial 
00 Cápela reconoce en esta 
Provincia un rio del mismo 
nombre : Hac quoque cognomi^ 
nis sui fluvio permeatur : y si 
•esto fuera asi , havia un buen 
principio para el fin de que se 
habla: pues al modo que la Bo- 
tica recibió el nombre por el 
rioBetis; pudiéramos decir, 
que le tomó la Lusitania de 
otro rio synónimo. Pero dód- 
de está el rio Luso , 6 Lusio? 
Qué Escritor antiguo le men- 
ciona? Yo no me acuerdo ha- 
berle oído, ni leído; pero re- 
celo que es el rio Tajo: no so- 
lo por ser éste el mayor , y 
único que de Oriente áPonien* 
te la atraviesa, cortándola ca* 
si por el medio , como el Betis 
á su Provincia ; sino porque 
este rio nace en la Región de 
los que antiguamente se lla- 
maron Lusones. Consta asi 

(i) ri^^isi. (i) P0g.\si. 
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en Estrabon (i) , qué dices 
LP^SONES quoque .Orienta- 
¡es sunt , & ipsi ad fontes 
TAGt pertingcnies. Apiano 
menciona también i los Luso* 
nes , como cercanos al Ebro: 
lo que en buen sentido se pue* 
de veriñcar , constando por 
Estrabon (2) , que el Tajo nace 
en los Celtíberos: y éstos con- 
finaban con el Ebro. 

4 Naciendo pues en los 
Lusones el Tajo , es muy ve- 
rosímil , que el nombre de 
aquella gente proviniese del 
rio en cuyas fuentes habita- 
ban ; 6 que mirando al de los 
Lusones , llamasen Luso al rio 
que alli nacia. Lo cierto es, 
que Marciano supone rio así 
llamado : y aunque otros Au- 
tores no le mencionan , pudo 
ser por tener diversos nom- 
bres entre diversas gentes , y 
diferentes tiempos : de suerte, 
que uno sea vulgar de losPay- 
sanos en edad muy remota , en 
que diese nombre á Lusitania 
donde desagua , y por donde 
vá mas caudaloso : y otro fue- 
se puesto por gentes extrange* 
ras , V. g. los Phenícios , en cu- 
ya lengua (como escribe Bo- 
chart) (3) Dag significa el 
pez , y Dagi , abundante de 
pesca. Siendo pues fácil la per- 

mu- 

(3) En su Cbánaam , /i¿» x» cap. 3 j« 

A2 
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mutación de Dagus eo Tagus^ ña Ulterior ^ en que convenia 



es muy verosimil ^ que este 
nombre proviniese de los Phe- 
nicios : porque Estrabon le 
aplaude nj/.wx9i^ , esto es , de 
mudos peces (^i); y Marcial 
le llama piscos o (2) ; y con- 
viniendo el significado á una 
vozPhenicia^es razonable se- 
ñalar aquel origen : diciendo, 
que el nombre de Tajo fue 
impuesto por los que hablaban 
Ph^nício : y el de Zf/^¿> sería 
el primitivo de ios .patricios 
de donde se intitularon Lu-- 
sítanos los que viven jun- 
to á él quando vá mas cauda- 
loso;, y. entra en el mar. Peito 
si. alguno no se aquieta con 
las derivaciones referidas , de- 
jaremos el nombre de Lustta- 
nia cubierto con la misma 
cortiifa iCon que tan tlilataí;k) 
'Cí!iflQicHb:de siglos ocultaron de 
nuestro conocimiento su prin- 
cipio* 

5 No sucede asi en lo que;, hron)kcia^ esto es^qü^^i 
mira al tiempo en que empe- lo sevdistinguiese dp ki^que no 



con la Betica , y por consl 
guiente no componia la Lusi- 
tania Provincia particular , ni 
esto se verificó hasta el Impe- 
rio de Augusto , en el qual la 
España , que hasta entonces 
solo se dividia en dos porcio* 
nes (Citerior , y Ulterior) se 
repartió en tres ^ quedando 
como una la Citerior (bajo 
cuyo nombre entendian quan» 
to no era Lusitaoía .ni .Beti* 
ca), y formando xldsr^rovin- 
cias la Ulterior , esto es.^^ ^una 
:ia Betica, y otra la LXsitanW. 
6 Eoipezd áqüéTO^Í|)dtti- 
clon eñ el Con^'ado'séptfeímD 
de Augusto v^ñc^e 727. de la 
fundación de Rócfíi^, y a?* ao» 
tes de Christo , en .^ljáíádi3« 
;.de Enero , según queda pro-> 
badoen el Tomo i. (3)!i^de 
uaquel año.enBpezó Lusítafii^;^ 
•«contarse coma Proyincia^par- 
ticular en leijitiiiio-StQiijí^kOi! de 



zo á ser Provincia particular 
separada de todas las demá^: 
pues acerca de esto hay do- 
cumentos 9 en virtud de los 
quales sabemos, que en los úl- 
timos tiempos de la Repiibiica 
Romana se mantenía la Lusi- 
tania como parte de la Espa- 



er3 Lusitini^.AComoase dife-^ 
• rencia una Regibn-de otra ; si- 
no como un agregado de Re- 
giones, ó Gentes , cuyo cuer- 
po tiene límites prefijados por 
autoridad supremn ^conGefe^ 
óPrefedo particular, que go- 
bierne aquellos miembros , y 

no 



(i) Pag. 152. (1) Dh.X. E¡agr. 78, PisiOii ^a¡m9 Téfgi mtafa. 
(3) Cají. II. ^sde elmtn^ > 
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DO otros , como Cabeza de la 
Comunidad. Asi la sucedió á 
Lusitania (como ^ otras Pro- 
vincias) desde entonces : pues 
haviendo reservado Augusto 
para si las dos Provincias de 
Lusitania 9 y de Tarragona; 
enviaba á las dos sus Gober- 
nadores , íino Consular ^ y otro 
Pretorio. £1 Consut&r presidia 
eo la Tarraconense : el otro 
era Pretor de la Lusitania, 
como refiere Estrabon (i) ; y 
por las Medallas vemos con- 
firmado io que añade , de que 
se íntitulal>an Legados : pues 
Publio Carisio expresa el mis- 
1D9 t.iltii}9;i^n¿las :,Medallas que 
batió lia Ciudad - deiMérida. 
La otra Provincia de la Bcti- 
ca pertenecía al Senado -^ que 
envialxi.allá al Pretor , como 
expresa él ;G.eographQ.: . 

7 'Dife áíjiri^'se ímfiere 'ha- 
ver se equ rabeado . Eslphsino, 
quando sobre Ja palabra Lu- 
sitania jdice^^que era parte de 
]a fietica: pues ni en su. tiem- 
po y nven ^el de Marciano He- 
lacleota (á quien cita:), ni mu- 
cho antes, ñie Lusitania par- 
te dela-Betica^ ili en rigor 
lo fué jamás:' ni Marciano di- 



^ y SUS Regiones. 5 

jo tal cosa , sino que la Betica 
era el termino en que acababa 
la Lusitania por et Medio- 
día (2). Y si la Lusitania era 
confinante por el Mediodía 
con la Betica , consta que nin- 
guna ejra parte de la otr^',sino 
Provincias diversas confinan- 
tes, en cuya conformidad ira- 
tan de ellas los denoás Geó- 
graphos. 

8 Ya estamos en lo que 
mira á limites. En lo antiguo 
todos sabetí , que no havia en 
la España mas que las dos 
Provincias de Citerior , y Í7/- 
terior. La Lusitania era sin du- 
da parte de la Ulterior ^ pues 
á ésta correspondía también 
la Galicia , conio sitas de la 
parte de acá del ,£bro , que 
para los Romanos . fue en lo 
antigup el lícnijte vf<?^zos9 de 
las dos £ispailás4 y'por tanto 
las acciones de Bruto el QfgH 
laico , se expresan , 6 aplfeáp 
á la Ulterior , como vemos, 
fuera de los Historiadores , en 
la Tabla derlosTriumphos: pues 
en el de Bruto , de Callaiceis^ 
se añade ex Hispania Ulte'^ 
riore , como se vé en los Fas- 
tos de mi Panvinio (3). 

En 



(1) Pag. 166. {i) íTispMa Ltisjfanfca tcrnvnatur á Stpientrione tjuim 
iem Tarracorunsi H'tspawa juxtaOccidcntjUm pa^t.^m Dorii fluvii : a^* Orientt 
Vito cááem Tarraconenri : ah Occtiente vero occiduo Océano : d merrée vrrá 
Bíctha iradiBa ^nosiroquemari» (3) Lih 5. sobre €Í año de DCl^XlI. ét 
¿^MMy i37t antes dcCbristo. 



6 España Sagrada. Trat. 41. Cap. u 

9 En aquel tiempo no era gos en la pag. 152. añade: 

Secas quam nünc quídam etiam 
& hos Lusitanos appellant : y 
es que escribid en el Imperio 
de Tiberio , quando ya Augus* 



por si Provincia la Lusitania: 
pero tuvo diversas accepcio- 
Des en su extensión : pues unas 
veces se alarga la voz de Lu- 
sitanos muy fuera de su Re- 
gión: otras se acorta menos de 
lo que tuvo después de ser Pro- 
vincia particular ^ según todo 
consta por Estrabon , que en 
las pag, 152. y 167. dice, que 
todo lo Septentrional sobre el 
Duero , fue Lusitania ( lo que 
es alargarla fuera de los lími* 
tes no solo de Región, sino de 
Provincia , porque en ambos 
sentidos fue su límite el Due- 
ro , y solo se verificó aquella 
extensión enquanto parte de 
la Provincia Ulterior , que pa- 
saba desde el Duero al Septen- 
trión , incluyendo á Galicia) • 
£n la primera cita dice ^ que 
desde el Tajo arriba corria la 
Lusitania : y esto fue mirarla 
'Como Región , acortándola de 
todo lo que hecha Provincia 
abrazó desde el Tajo al Me- 
diodía. Fue también hablar 
en estilo antiguo : pues el mis- 
mo Estrabon añrma en la cita 
illtima : Olim Lusitania ^nunc 
Callaica dicitur , porque en 
sns dias no era de Lusitania 
la Galicia: en cuya conformi- 
dad mencionados los Galle- 



to havia alargado la Lusitania 
desde el Tajo al rio Ana ^ y 
acortado la Ulterior ^ fijando- 
la en el Duero , de suerte, que 
lo boreal de este rio tocaba al 
Pretor de la Citerior Tarraco- 
nense , como añrma el Geó- 
grapho (i) ; y por tanto en su 
edad no eran Lusitanos los 
Gallegos. De aqui resulta, que 
el nombre de Lusitania vino á 
quedarse casi con la misma 
extensión que en lo antiguo: 
pues si antes se alargaba has-^ 
ta el Mar Septentrional , y esto 
se acortó al Duero; después se 
la añadió desde el Tajo al At« 
lantico^ y boca de Guadiana, 
que viene á ser tanta exten- 
sión por Mediodía , como lo 
acortado por el Norte. 

10 Eran pue» límites de 
Lusitapia , en quanto Provin- 
cia particular , los siguientes. 
Por el Norte acaba en el rio 
Duero , empezando desde el 
confín de la Betica , como afír- 
ma Estrabon ( 2 ) : Attingit 
Bceticam , (íí porrigitur usque 
ad Durium amnem & ejus 
ostia : sic enim nunc proprié 



illam 

(i) P^« i66. (t) Al fin de lafag. i66. 
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illam regionem nominant : ibi- Uin : y tirando desde este pun- 



que est Augusta Emérita. Asi 
dijo también Plinio , que Lu- 
sitaoia empezaba desde el 
Duero (i) : lo que se entiende 
tomando el principio por el 
Goniin de Gálica : pues como 
expresa , en el fin del capitulo 
precedente , dividía el Duero 
a los Gallegos de los Lusita^ 
80S. Lo mismo consta por Pto- 
lomeo^ por Marciano Hera- 
fleota ya citado , y por otros^ 
^ue por ser punto constante^ 
00 necesitamos alegarlos. 

II La linea occidental ba« 
jaba desde la boca del Duero 
por la Costa del Océano basta 
el Sacro Promontorio : y des^ 
de alli empezaba la Meridie- 
nal ^ prosiguiendo por la Costa 
hasta el rio Guadiana ^ por el 
qual subía la misma linea has- 
ta dar en el punto de la Tar* 
raconense, en que acababa la 
Lusitania. En esta conformi- 
dad dice Est rabón , en las 
palabras dadas , quería Lusi* 
tañía tocaba con la Bctica : lo 
que solo se verifica por lasi 
margenes de Guadiana , que 
una era de la Betica ^ otra de 
la Lusitania : jittingit Bceth 
cam» Este confín llegaba des* 
de la boca del rio hasta mas 
arriba de Mérida sobre Mede^ 



to de Guadiana una linea casi 
reda hasta el rio Duero , se 
cerraba el quadro de la Pro- 
vincia , sirviéndola de termi* 
no oriental esta ultima linea. 

1 1 Pero en este confín , 6 
límite oriental , hay alguna 
dificultad , por no estribar^ 
como los otros ^ en el curso 
conocido de los rios , sino en 
pueblos que nunca tienen tan 
claro distintivo, conx) quan- 
do la naturaleza interpone 
Montes , Mares ,6 Rios. Mar^ 
ciano Heracleota cpmetió so- 
bre esto un gran yerro : puea 
alargó la longitud de Lusita*^ 
nia desde la Costa Occidental 
hasta las fuentes del Duero: 
cosa de notable inadverten- 
cia^ originada de haver visto 
en Ptolomeo mencionadas y 
marcadas las fuentes de aquel 
rio al tiempo de hablar de Lu- 
sitania : pero no fue por lle- 
gar hasta allí la longitud , ó 
linea oriental de la Provincia^ 
porque expresamente señaló 
el termina de Lusitania en el 
grado 9* 10. de longitud v y 
las fuentes del Duero en el 
I a. «o. lo que es haver corri- 
do el rio tres grados y 10. 
minutos de longitud antes de 
entrar en Lusitania.. 



La 

{i) A Durh Lusiiania inci¿u , Ub, 4. ca¿. tu 
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13 La duda de la linea cia ; siendo asi , que los Ore-' 



oriental de la Provincia se ori- 
ginó por loí pueblos yeito-- 
nes , aplicados ya á la Tarra- 
conense ^ ya á la Lu^ki^a.' 
Pero creo >que aqui • hablvon 
los Geógrapljos * en « diversos 
sentidos , esto es^^ consideran* 
do á los Lusitanos como geii^ 
tes- particulares en razón de 
tal Región ^b mirando á la Lu- 
sitania como Provincia. En el 
primer concepto de Región^ 
no eran los Lusitanos Vetto- 
nes: y consiguientemente que- 
daban éstos fuera de los lími- 
tes de aquellos. En el segundo 
sentido de Provincia abrazaba 
la Lusitania á los Vettones,sin 
embargo de ser gentes diver- 
sas con límites separados , co- 
mo sucedió en otras , v. g. en 
los Celtíberos , y en los Gre- 
canos : que aunque eran Re- 
giones diferentes con diversos 
distritos ; con todo eso con- 
vinieron en razón de una mis- 
ina Provincia , quedando siem- 
pre incluidos debajo de unos 
mismos términos de Provincia, 
quando se introdugeron tres 
Provincias , y también quan- 
do llegaron á ser cinco. En 
todos estos tiempos cayeron 
los Celtíberos , y los Oreta- 
nos 9 dentro de una Provin- 

(1) En el //^•4. cap. ii. 



taoos no eran Celtíberos , sino 
gentes de diversa Región , coa 
diferentes límites. A este mo-*- 
do decimos , que en rigor de 
Regiones 9 no eran los Lusi^ 
taños Vettones : pero const** 
derados. según el concepto dé 
Provincia ^ desde queAuguáta 
lai|)trodujd ; quedaron'lós Vet« 
tones dentro de la Lasitania«; 
14 En prueba de esto we^ 
mos , que Ptolomeo pone deo^ 
tro de Lusitania á los Vetto« 
nes, empezando desde el Due« 
ro, por el Oriente de Sentic9 
(donde pone el punto del rio 
en quanto fín oriental de Lusi- 
tania , gr« 9. 10. 41. 50.) y ba<^ 
jando por el Oriente de Sala*> 
manca , y Ablla , hasta Gua«- 
diana por el punto mas arriba 
de Mérida. Los pueblos que 
vivían junto al Tajo en el dis- 
trito que cae bajo la citada 
linea , esto es , junto al curso 
del rio desde la Puente del Ar^ 
zobispo hasta Alcántara , son 
los Vettones que Plinio refie«* 
re en la Lusitania , quando ha- 
blando de ella (i) dice : C/A- 
CATAGUM VETTONES. 
Los de Guadiana junto á Mé- 
rida eran también Vettones , / 
parte de'la Lusitania conside- 
rada como Provincia : pues 

ha- 
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indd dicho Prudencio en do á ead¿i uíeió seguili .au Re- 



ymno de Santa Eulalia^ 
MLérida era de laVettonia: 
i Ce Ion i a P^etiotiM^ ex- 
i en el Hymno de los diez 
bo Martyres de Zarago* 
que Mérida era CapUal 
s Pueblos Lusitanos : Lu" 
orum caput oppidorum. 
^rimero' se verifica consi^ 
ido aquel terreno .eo 
to proprio dé Rísgion : lo 
ido* en quanto parte de 
íocia : y por esto Julio 
tino y mencionando á Sa • 
acá 5 (i) la pone en Lusin* 
: Ager.est mensura. com 
nsuSn cujas madus univef^ 
"Jivitati est assignatusí^ 

in LusilaiiaSaimanih 
bus^ aut in Uispania Gh 
re PaJantinis. Por. esto 
líen hablando Estrábom de 
:ania en la extensión cor-y 
mdiente al Legado Pretor 
ue la gobernaba, desde el 
n de la Betica hasta el 
•o, reduce; i este territo^t 

Mérida, como se ve en 
lalabras dadas num« lo. 
ue la Lusítanía en quanto 
incia abrazaba á la Ve^ 
a , aunque los Vettooes no 
lú Lusitanos, considerad- 



gion particular, 

I S . En estesentido de Re^ 
gioa los. distinguió el. .Cesac 
qjuando (a) -diijo:: B^ireíus^e:si 
Lusitania per f^eil^es&c, y 
acaso PlioftOjhdb.ló en «ste pis- 
mo sentido de la Vettonla co« 
mo Región , quando mencionó 
á los Vettones (3) nombrando* 
los etitre otros, de i» Tarr aco^ 
Qánse; pues expresamente ha- 
bla alUde Rqgiones^ nombran* 
do á los Ore taños, Car pétanos; 
Vaceos &c. y con ellos á los 
Vettoneft, pues realmente com- 
ponían particular Región. A5a* 
4o ^ que el nombrados alli no 
fue porque la Vettonia tocase 
á la Tarraconense ^ sino con el 
preciso motivo de referir las 
RegiooeKs, tíxiñpant^ coa loa 
Garpetarios;! pues dice; AdTa- 
gjmCarpetatii^juxjta eosVac^ 
ecei*^ yeUonts &c. lo qual es 
cierto : porque los Vettones 
confinaban con losCarpetanos 
del Tajo , alcanzand^ unos / 
otros las margenes ae aquel 
rio ,: conio e3i:ptesó. arriba : CVr« 
ea Taguin P^etiones ^ sictido los 
Carpetanos orientales á los Ve^ 
ttones. La razón de que Plinio 
hÍ2o alli aquella roeocion para 

de^ 



í. 
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En el lib. i.cap, 3, 

m. Xlíl. B 
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declarar las Regiones confinan- 
tes coala Car petania, y no por- 
que los Vettones fuesen pue- 
blos aplicados á la Tarraco- 
nense , consta por no referir 
alli las Ciudades de los Vetto- 
' nes , sino quando trata de Lu« 
sitania , como convence el he« 
cho. Luego los Vettones eran 
parte de la Provincia, conside- 
rada como tal la Lusitania: y 
por tanto se hallarán en Plinio 
(i) puestas dentro de esta Pro-* 
vincía las Ciudades , que Pto- 
lomeo propone en ios Vetto* 
nes, Lancia^ Capara^ Angosto- 
briga , Ocellum^ Pero no eran 
una misma gente , ó Región 
que la Lusitana ; y asi quando 
en el Toncio L capu 1 2. num« 
1 1 1 « digímos con Resende, que 
los Vettones de acia el Duero» 
y Tormes ^ no eran de Lusita- 
nia » se entiende en quanto Re- 
gión : pero en quanto Provin- 
cia llegaba Lusitania hasta 
alli. De los Lusitanos, y Vetto- 
nes en particular se tratará 
después. 

1 6 Isaac Vosio (2) dice^ 
que los Emperadores alteraron 
por su arbitrio estos límites: 
pues en tiempo de Theodosia 
se agregaban á la Lusitania 
Asturias , y Galicia , según 
prueban las palabras de la Dea* 



Trat.^i. Cap^ i« 

cripcion de la tierra he 

orden de Theodosio , 1 

les propone Vosio de es 

do: Hispania Lusitam 

Jísturica & Galiacia 

ab Oriente Noica Caní 

quiB est ad mare Ocea 

didla Regione : ab Occa 

lantico : á Septentriom 

noiá Meridie , flumin 

Patet in longitudinem 

passum CCCCLXXX. j 

iudinem CCCCL^ Yo no 

persuadirme á tal cosa 

que desde Constantiao 

ae hizo la Galicia Provii 

versa de Lusitania, man 

dose diversa en el Impt 

Valentiniano ^ coma 

por Sexto Rufo „ y sin c 

teracion desde entonces 

Arcadio , que el haver | 

de Presidiál á Consular ^ 

diginíK>s en el Tomo L N 

de pues admitirse^ que ei 

po de Theodosio dejase 

iicia de ser Provincia d 

de Lusitania ^ pues ni k 

mite lo alegado en cont 

lo prueban las palabra: 

das: en las quales parece 

ron á las de M. Agripa 

usó de la misma expi 

Lusitaniam cum Astu\ 

Galtacia , según refiere 1 

(3) y el juntar á Lusiitao 



^t) UK4^ c^. a2« (2) SohiBúkhM. i.caj^. 6« (j) Lit.4. 



^^. 
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¡as y Galicia , no fue pa- 
lotar uiia precisa Provín* 
pues aun en tiempo de 
>a na se reducía la Espa- 
Iterior á las gentes cita- 
lebiendose añadir la Tur- 
lia para completaf la Pro- 
I Ulterior )• El juntaríais 
Drque añadiendo á la Lu- 
a la Galicia^ se comple- 
*1 espacio occidental de 
oa hasta el Norte , en cu* 
oformidad se conocía de 
ftlpe la dimensión total de 
tsta del Océano. Pero en. 
de las medidas señaladas, 
[> que hablan en estylo 
lio y en que la Lusitania 
ntaba desdé el Tajo ha^a 
ir Cantábrico : pues asi el 
• alegado , como él 'dé 
pa, forman quadró, seña- 
í casi la misma latitud que 
tud : lo que solo se veri<* 
n estilo antiguo , quando 
isitaoia no bajaba del T»- 
ireoe pues , que siguieron 
nedidas antiguas , y. por 
iñadieron la mención de 
Mi porque si Lusitama 
lide como estaba desde 
isto , alargada al Attan- 
salen erradas las medidas 
nbos. 

' Acerca de la alteración 
nites que huvo en tiempo 

I P^4 176, 
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de los Suevos , y del Rey Go- 
do Recíesvinthó v ^ habló ya 
en el Totto IV. (i) donde nos 
remitimos. 

Nueva observación sobre un 
yerto del Itinerario de • 

-' ' ^nSoñino. 
i9 Con motivo de los lí- 
mites de la Lusitania ocurro 
una grave dificultad en el iti« 
nerario de Antonino, donde 
hay un viaee desde Mérida i 
-Zatagoza ^Intitulado Per Lu-^ 
sitanfam^t 'según cuya expre- 
sión , paipece debe reconocerse 
termino de Lusitania , ya que 
no todo el camino ^ i. lo menos 
mucha parte de aquellos lugá^ 
res que refiere efn las primeras 
jornadas del que' salga de Mé- 
rida: porque sí desde esta Ciu- 
dad se pasa luego á la Beticai, 
ó i la Tarracpneose ; t)o es po- 
aibfei verificar ei titulo de ser 
aquel viage per -la Lusitania: 
y hallándose esta expresión 
^cotí firmeza en todas las edicio- 
nes del Itinerario , parece in- 
dispensable alargar mucho los 
'límites de la Lusitania por lo 
que Ijuzgamos Betica y Tarra*- 
conense : pues los lugares allí 
nombrados son de estas Pro- 
vincincias. El Itinerario es el 
siguiente (num. 39.) 

PER 

B2 
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PER LVSIT^NIAiyí AB EMÉRITA CAESARAVGVSTÁM 

M. P. CCCCLVIII. 8ic» , 
I Contonsolia. M. P. XII Mariana M. P. XXIIII 

a Mirobriga M. P. XXXVI Lamini M. P. XXX 

3 Sisapone M. P. XIIl Alces M. P. XL 

4 Carcwvium M. P, XX Vico cumioario M. P. XXIV 

5 Ad Turre» M. P, XXVI Titulcia M. P. XVIII. &c. 
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Aqui no puede verificarse ca- 
mino por Liisitania , si los pri- 
meros lugares no eran de esta 
Provincia :. y como estos cor- 
responden á la varida Meridio- 
nal de Guadiana ; parece qQe 
Lusitania se alargaba, mas allá 
de aquel rio. 

19: Est^ es un reparo no 
observado en los Autores que 
he visto :f. y tan importante, 
que de él pende la situación de 
una Sede Episcopal: pues si lo 
huvierao notado los que escri- 
bieron por.'Badajóz (eii .-císpe*- 
-Qiái Solano)- QTtoi\\x^ cantártía 
el triumpho de. h» ver petteoo 
cido esta Ciudad á JLu^itáni», 
deshaciendo la maquina majs 
urgente con que los ataca Pon- 
tugal por su Igtósia Pacense.' i 

90 Sin embargo digo ^ qué 
no hace fuerza: pues: el Itiiie«* 
xario propuesto tieRC yerro en 
el titulo , y se debe corregir 
]a voz de Lusitania. La razón 
es, porqué. ni un paso dá por 
aquella Provincia , pa>:ando á 
la primera jornada á la Bélica, 



y atravesando la Beturia y la 
Oretania , como convencen los 
pueblos expresados , entre ios 
quales conocemos á Mirobrí^ 
g^'i y Sisapon (hoy Capilla^ 
y Almadén) é'Lamini (que 
estuvo en el campo de Montiél, 
junto á Fucnllana) y los demás 
vienen por la Carpetania» 
¿Pues quien ha pensado en re- 
iducir estas Regiones á la Ltisl» 
jtania? 

2 1 Añádese á esto, que An« 
tonino pone otro Itinerario 
desde Lérida á Zaragosa:^ -en 
(ffl quai atraviesa la Lusitania 
<lesde Metida á.Salamanci: y 
«fHjui , ifioude con razón pudie- 
ra, havec dicho Páf{' Lusita*' 
jtíamy no añadió tal expresión, 
dooió :nl en oinguiTíOtro viage 
de U>5 quie proceden por Inga- 
res ^te esta. Provincia. Pues si 
•«n Itinerarios , que ciertamen* 
te váu por lugares de Lusica- 
niá , na Usa die aquel titulo ; á 
•que fin havia de ponerJe, quañ- 
do no dá paso , que no sea fue- 
ra de aquellos, limites? Digo 

pues, 



De lü Lusitanta 

^ <^e de túngfm modo se 
le sosijener el- titulo Pef 
itaniam : y que supuesto 
er yerro , la correccioD 
* «er Per Oreianiam , vo- 
de alguna afíoidad , y qu6 
tanto ocasionaron la 'per* 
ación de las letras. Ni es 
el único lance de haverse 
rertido el titulo en aquella 
a. Otro egemptar hay casi 
itico en un viage de Astor* 

1 Zaragoza , donde se aña- 
íl "titulo Per Cantabrioffn 
inguno de los lugares que 
lone 9 pertenecía á la Can- 

, sino i los Vaceos , y á 
eltiberia , como contra Pe- 
de la Marea diremos al 
lar de la Cantabria. 

LID ABES BE E L 

^My gentes de Lusitanta 
en general. 

2 Opulenta intitula Es- 
)6n á Lusitania (i) en vir- 
de las ventajas que por 
ir de ríos navegables la 
liria el comercio.s' y por 
r dotada con vetas de oro 
do de los ríos. Polybio ale- 

3 deAtheneo (q) pinta mas 
idantemcnte la fertilidad 
u terreno , celebrando la 
lad de su clyma por Ja 
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temptantfa del- 'aire, que fe- 
cutídiza^ á todo lo vegetable: 
'^ues nunca { dice ) faltan fru- 
tos en la Región : y siendo 
tan delicada la Rosadla Vio- 
leta, el Esparrago, se dan allí 
en los nueve meses del año, 
fallando solo en tres. Los man- 
jares del mar exceden conside* 
rablemente á los de otros ma-< 
res , en abundancia , bondad, 
y pulcritod^ La cebada , e) tri- 
go, y el vino abundaban tanto, 
que se daban seis celemines 
de cebada por una dracma , y 
de trigo , por nueve óbolos: 
la cantara de vino por una 
dracma. Lo mismo sucedia en 
los. anímales: pues el Cerdo de 
cíen libras , 6 una Ternera , sé 
vendía en cinco dracmas : el 
Buey capaz del yugo, en diez: 
el Cordera'v valía ues ó.quar 
trd obdlos'vly'Ovejlk, dos drac- 
mas: y 'aside otAii eosas : de 
suerte que Jas carnes de los 
animales silvestres no tenían 
valor ^ sirviendo únicamente 
para darlas de gracia ^^comp 

rtodo consta jpor Atheneo en 
el lugar- citado. ^ a 

•y- 03 Aquelia* fecundidad de 
animales , y templanza de ai- 
re para la abundancia defru- 

■r test, xfwiá bien ^ponderada- en 
los antiguos ,. que «escribieron 

la 
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14 España Sagrada. Trat. 41. Cap. 1. 
la singularidad de que las Ye- sexo ^ como cantaba el Poe^ 
guás coúcebian de solo el vien- ta Georg. III. v.2j2* 
to, sin mezcla de diferente 

Ore omnes versa in Zepbyrum stant rupibus altts^ 
Exceptüntque leves auras : & stepé sine ullis 
* Conjuga s vento grávida {mirabile diStul) 
Saxa per & scopulos & depressas convalles 
Diffugiunt. . 

34 Silio Itálico (i) aplica esto con expresión á los Ve« 
tienes , diciendo alli : 

• 

At P'ettonüm alas Balarus probas aquore aperto. 
Hie adeo cutn ver placidum , flatusque iepescit^ 
Concubitus servans tácitos grex prostat equarum^ 
Et yenerem occultam genitali concipit aura. 



(25 . Varron reconociendo 
la dificultad de persuadir la 
especie ; con todo eso atesti- 
gua ser verdadera : In foetura 
res incredibilis est in Hispa^ 
nia V sed & vera , quod in Lu^ 
sitania ad Oceanum in ea re^ 
.gione ubi est oppidum O^ysip- 
po , monte Tagro ^ quadam é 
vento , certo tempore ^ conci^ 
piunt equa. lib. a. de re rust. 
,eapn I. Justino^ reconociendo 
ser noticia publicada por mu- 
chos Autores , la explica en 
sentido alegórico ^ de que 
provino por la fecundidad , y 
ligereza de las Yeguas, pues 
siendo los caj^allos veloces en 

(i) £>i su Ub. {• verso 378» 



la carrera , se ponderaba su 
velocidad , diciendo que eran 
hijos del viento : In Lusitania 
juxta fluvium Tagum vento 
Equas foetus concipere muU 
ti Audiores prodidere ^ qu^ 
fábula ex Equarum foecundi* 
tate ^ & gregum multitudine 
nata sunt : qui tanti in Gat^ 
lacia & Lusitania , & tam 
pernices visuntur , ut non im^ 
^ mérito ipso vento concepti esr 
se videantur , lib. 44. cap. 3. 
No falta quien pretenda sos- 
tener el concepto: pero á nues- 
tro asunto solo hace lo que 
unos y otros admiten , de la 
fecundidad y abundancia^pues 

es- 
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cede eo elogio del ter- 

• 

5 Quien mas individual* 
te trató de las calidades 
3S antiguos Lusitanos^ fue 
abón , que desde la pag* 
. propone ser treinta las 
:es que vivían desde el 
I hasta la costa t>oreal. Es- 
bozaban de un suelo fer- 
no solo en quanto á fru- 
r ganados ^ sino en quan- 
metales de oro y plata ^ y 
es de esta clase. Pero con 
ímpo ios mas de los Lu* 
tos ^ apartándose del ¡no* 
e y pacifico estudio de 
: en el cultivo de la tier- 
rinieroD á parar en la con- 
I inquietud de mantener- 
>n la guerra y latrocinios^ 
'onles ocasión los que vi- 
I en los mentes y aspere-^ 
pues carecie ndo de fru* 
« y teniendo en su casa 
»s bienes^ codiciaron los 
US vecinos. Estos procu- 
n defenderse de los inva- 
; £ y tomando al princi*» 
fts armas con derecho le*-* 
IQ ^ vinieron i manejarlas 
tamente ; porque descáe- 
lo su agricultura con las 
ras de los comarcanos j y 
endo el egercicio de la 
:ia 9 dejaron la atención 
:>rar la tierra , y se die- 
vivir por las armas» De 



y susRegiones. 15 

este modo despreciado el cul- 
tivo de un campo fértil ; la 
tierra antes poblada de Labra* 
dores ^ llegó á se^ domicilio 
de ladrones. Robábanse tmos 
á otros quanto podian , y no 
cesaban de infestar á los co* 
márcanos^ hasta que dom¡« 
nandotos el Romano, repri- 
mió los desordenes , destru- 
yendo algunas de sus Ciuda- 
des ^ y mejorando á otras. 

27 Aquel continuo eger- 
cicio de correrlas y robos fue 
palestra de Soldados astutos^ 
ligeros, y muy diestros en ase* 
chanzas y ardides de la guer- 
ra. Sus armas y armaduras 
eran muy proporcionadas pa- 
ra la agilidad. El Broquel era 
pequeño , del diámetro de dos 
pieSf la espada corta : el Peto 
de Uno , y pocos usaban Cota 
de malla: algunos contra los 
golpes que podian recibir ha- 
cian armadura de nervios ^ y 
cubrían también los pies. Ca- 
da uno llevaba muchos Dar- 
dos ^ y tales quales usaban 
Lanza con punta tle metaL 
' 28 Algunos de los que ha- 
bitaban acia el Duero y, vtviaa 
á la moda Laconina en quanto 
á las comodidades de lavarse^ 
ungirse y calentarse z ungían- 
se dM; veces ^. y. se calentaban 
con piedras encendidas» La 
comida eift una t pero limpia 

Y 
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y pairea. Todos los Lusitanos 
ierapimuy dados á los Saorif!4 
cios', iy no* hacían sus auspi^s* 
cios por cortaduras , sino mi- 
rando las entrañas de io que 
eacrífícaban. Observaban tami^ 
-bien las venas de los costados) 
y palpándolas formaban sus 
«güeros. A los cautivos los 
cortaban las manos derechas^ 
•para sacrificarlas á sus Dioses; 
Los que habitábanla los mon* 
tes se alimentaban principal- 
mente de los machos cabrios, 
de los quales haciao sacrificio 
á Marte , á quien sacrificaban 
también caballos y cautivos. 
Cada año usaban como los 
Griegos las Hecatombas, esto 
es , sacrificio de cien vidimas. 
La comida era corta , y no 
bebian vino : [ lo que Phylarr 
co^ citado de At heneo lib. a. 
«cap. 1. pondera 6d los Espa^ 
fióles, diciendo que aunque 
eran los mas ricos del muodo^ 
no comian mas que una vez 
-al dia, siendo agua su bebida.] 
^Acostábanse en el suelo : y 
traían el :(ielo largo y suelto, 
-oiñendole con ^adornó por la 
frente , quando iban á pelean 
'Egercitabanse en ^certámenes 
«de diferentes luchas : desnu- 
•dos i con armas.:, á caballo , i 
(puñadas ^ á^eanen^ifta^bcn,^ 
oramuzas, y en esquadrones. 
i 29. To(}o tttx) es.de£5tra«<> 
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bán: y asi las calidades 
terreno , como las de su 
tb , se individualizarán 
cho inas tratando partid 
mente de cada cosa , sus 
giones , sus montes , sus ] 
sus poblaciones. 

REGIONES DE 1 
Lusiiania. 

30 Aquel espacio que 
desde la boca de Guadia 
la del Duero estuvo pobi 
de diversas Gentes , que s 
que por el general conc< 
de Provincia se decian L 
taños , tenian en los tiea 
mas antiguos nombres y 
ritorios particulares. De c 
una es preciso tocar algo, 
gun lo que resulta de dive 
Autores , tomando de 1 
lo que falta en otros : \ 
aunque i los que 00 tienen 
nio gec^rafico , les sería i 
lesta la lección , ú no tu 
ran licencia de pasar \ 
Unte ; es preciso dejarlo \ 
prevenido , por la cone: 
que tiene con las averigua 
nes de los pueblos antig 
y tal vez con Ciudades 1 
copales. 






\ 
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De la Lusitania 

TURDETANOS, 

t 

31 Empezando por la par- 
te meridional , confinante con 
Ja Costa de la Betica , halla- 
mos que Ptolomeo atribuye 
i los Turdetanos todo el espa- 
cio que hay desde la boca del 
rio Ana por el Sacro Promon*- 
torio hasta el que llama Bar- 
bario , esto es , desde Guadia- 
na por el Cabo de S. Vicente 
hasta el Cabo de Espichel, se- 
ñalando en esta Costa las Ciu- 
dades de Balsa, Osonaba^Sa- 
lacia, y Cxtobrix : y en lo me- 
diterraneo del territorio que 
hay sobre el Sacro Promon- 
torio , á Julia Myrtiiis y Pax 
Julia. 

32 Esta es una especie pe- 
culiar de Ptolomeo, sin que 
haya otro Geographo que co- 
loque Turdetanos por aquella 
parte: pues solo Marciano He- 
racleota los menciona , dán- 
doles parte entre la boca de 
Guadiana , y la Ciudad de 
Balsa: Ab ostiispréediSi Ana 
ft. ad Balsa stadia a8o« at^ 
que b€Bc loca ex parte accolunt 
Turdetani i pero este Autor 
no añade numero sobre Ptolo- 
meo , porque es .su compen^ 
diador , y asi siguió sus pa- 

• ■■ ' > 

Tom. XII I. 
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50S. Los demás Geo^aphos.oo 
■expresan Turdetanos en Lásí* 
taniá, y ponen diviertas Gen^* 
tes en el territorio que Ptolo- 
meo aplica á los expresados: 
pues Estrabon ^ hablando (t) 
de la Región entre las bocas 
de Guadiana y Tajo , dice que 
en . la mayor parte la habita- 
bao los Celtas ^ y los Lusi« 
taños trasladados alli por los 
Romanos desde la otra parte 
del Tajo (cuya ultim«i loca- 
ción de Lusitanos mira al es- 
tado primitivo , en que la Lu- 
sitania era lo que estaba sobre 
el Tajo, como dice en la pag» 
151. A Tago ver sus Septena 
trionemest Lusitania) Los.Lvh 
sitanos pues, y los Celtas dice 
que ocupaban en la mayor parr 
te la Región entre las bocas 
de los dos rios , sin reconocúr 
Turdetanos fuera de la Betic^: 
y por tanto dio á los Celtas lo 
que Ptolomeo aplicó á los Tur« 
detanos. 

33 Mela aplicó á. los Cw* 
neos las Ciudades de Myrtiiis, 
Balsa, y Osonoba',.que Pto- 
lomeo di6 á los Turdetanos» 
Plinio atribuyó álos Lusita- 
nos lo que hay desde la boca 
de Guadiana hasta el Sacro 
Promontorio : M Ana Ai S^ 
crum , Lusitanij y de alli ade« 

■....■.. .-laa- 
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lante, los Célticos , Turdulos» 
y Vellones de juoio al Tajo: 
Gentes^ OlUci , Turduíi ^ & 
circa Tagum f^eiiancs lib. 4« 
cap, 22. Otros Escritores mas 
antiguos pusieron al Occiden« 
te de Guadiana otras gentes 
particulares ^ como luego di- 
remos: de suerte, que solo 
rtolomeo nos extrajo de la 
Turdetania ( esto es , de la Be^ 
_tíca ) á los Turdetanos, alar^ 
gandolos hasta muy cerca de 
Ja boca del Tajo (como se 
vé en su Mapa) lo que da* 
do caso que huviese Turde- 
taños entre los dos rios , pa- 
rece demasiada extensión: y 
aun el Heracleota lo restrin- 
gió , quando solo mencionó á 
los Turdetanos al hablar del 
Ana hasta Balsa, y entonces 
fue con la restricción de en 
•parte rrí t$ ¡jLÍfiu En tiempo 
de Ptolomeo, y mucho antes, 
DO se estilaba aquel nombre 
en los que vivian en aquel ter- 
ritorio, como convencen los 
tres Geographos citados, mas 
antiguos. En los mas remotos 
Escritores hallamos por alli 
otras Gentes , y no á los Tur- 
detanos : luego Ptolomeo ha- 
bló de suya , alargando el afa- 
nada nombre de aquellas Gen- 
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tes mas de lo autorlzablc 

CTNETAS^ CTNE. 
y Cuneos^ 

34 Mas proprio y ai 

zado es el nombre de Cy 

en los que habitaban el 

torio de Guadiana y d< 

ero Promontorio, que 

los Turdetanos : pues ha 

rios testimonios de Es< 

res , que miranda al us 

tiguo ponen por alli á lo 

netas , como se vé en el 

decima de Herodoto (i). 

bac Ibérica cum dico m 

ma Traje&i babitare , i 

vis unagens sit^ diversa 

men nominibus secundur^ 

bus^ distindia est. Primurt 

dem^ qui ultimi ver sus 

sum babiiant Cynetes a 

laniur^ El mismo Herodo 

dice, que los Celtas coi 

ban con los Cynesios, fue 

las Coluna'i de Hercules , 

mos de la Europa por el < 

dente: Cceitie antean sum 

ira Columnas Herculis^ 

nesih fintiimi ^ omnium in 

ropa ad Qccasum habitat 

ultimi : la que también n 

lib. 4. pag. io6. Estephac 

la voz Cyneticum cita al 



(i) díahpor Qtnstantifio Pm^pbyregef»to> m el libro ií Aimmtrani 
fnia cúf. i}« ( 2i) En tu EMer^íng^ 4X% 



De la Lusitania 

inoHerodoto lib. lo. de Re* 
busHerculis, sobre que junto 
ai Océano de España havia un 
logar de aquel nombre , cuyos 
habitadores se intitulaban Cy* 
oetas , y Cynesios , promis- 
cuamente en ambas terminar 
cioaes: Cyneticum , Iberia l(h 
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ctís prope Oceanum : Heródo'- 
tus xo. de re tus Her culis. Ha^ 
atantes^ Qynetes , & [Cynesii. 
35 Avieno pone también 
junto al Sacro Promontorio y 
el rio Ana á los Cy netas , co- 
mo se vé desde el verso 201. 
al 224.* 



jína anmis illic per Cynetas efíluit 

• • • 

Gentl & Qynetum bic terminus. Tartessius 

jiger bis adbaret. 



36 Según cuyos testimo- 
oíos resulta , que en lo anti- 
quísimo vivían los Cynetas en- 
tre Guadiana y el Sacro Pro- 
montorio , donde hoy el Rey«> 
00 del Álgarve ^ pues por 
Guadiana confinaban con los 
Tartesios. Es muy creíble que 
el nombre de Cynetas es sin- 
copado de Cfnegetas ^ como 
ot^rvó Aldrete : pues signi- 
ficando á los Cazadores^ tie- 
ne el terreno proporción, por 
su mucha disposición para la 
caza t que abunda por allí , y 
se pueden aplicar aquí las pa- 
labras de Estrabon (i). Ingens 
ibi pécaris copia^ & venandi 
materies. 

37 Isaac Vosio (a) quiso 
deducir de KvW, 6 Cynes, la 



voz átCuneus^ que Ios6eo«> 
graphos aplican al Promonto- 
rio entre el Sacro y Guadiana: 
de suerte que el nombre dé 
Cuneus sea corrupción, y ves* 
trgio deCynes, y Cynetes, sin 
admitir como legitima la lec- 
ción de Cuneus , ni la de Cure-' 
tes , que Justino menciona (3)^ 
pues en su lugar substituye Qr- 
netes. Pero no tuvo razón: y no 
sé como pasó Gronovio en 
blanco aquella nota, ha viéndo- 
se empeñado en impugnar á 
Vosio : pues ciertamente cons-- 
ta, que antes de Estrabon se 
hallaba introducida la voz Co- 
neus ^ñ significado latino,/ 
no en el Griego Spben , pues 
asi lo expresa el Geographo á 
la entrada del lib« 3. {Ati Regios 
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nem ei adjacentem Cuneom la^ 
tina voce appellant , Spbena 
( sic Graeci Cuneum vocant ) 
volentes significare : donde se 
vé 9 que no provino la voz de 
otra griega , sino de la latina4 
puesta oportunamente v por 
quanto el territorio de aquel 
Cabo , llamado hoy de Santa 
Maria , se parece á la euñay 
especialmente metiendo en 
cuenta las tres Islas en que re- 
mata , las quales en su punta 
forman ángulo agudo en fi- 
gura de cuño : y expresamen- 
te señaló Mela esta razón: 
jflaa proximum ^ quia latn se- 
de prQcurrens pauJaiim se aó 
sua . latera fastigat , Cuneas 
ager dicitur. lii.^. cap. i • aña- 
diendo eD prueba de esto que 
en el espacio de aquel terreno 
«staban las Ciudades , Af yrtn 
lis, Balsa, Osonoba: /» C»- 
neo sunt' Afyrtilis , Balsa^ 
Ossonobaí pues las tres formaíi 
la linea que i*emata en la pun-' 
ta Balsa : Balsa junto á Faro^ 
y aquellas .junto á Tavira\ y? 
Mertola^ Ciudades del Algar-: 
ve entre Ana , y el Sacro Pro* 
montorío, cuyo medio es el 
Cabo de Santa María, donde 
remata el Cuneo» : - 
< . 38 '/ De aquí $e ibfiére , que 
00 pretendii^ bien el Pinciano 
suprimir la voz ager en el tex- 
to de Mela : pues para las tres 
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Ciudades que el Autor señala 
en aquel Promontorio ^ no bas- 
ta , ni se puede insistir en la 
punta , sino alargarse al cam* 
po señalado , desde la Sierra 
de Moncbique á Mertola. Me- 
nos debe admitirse el intento 
de que por ager se lea á griet- 
éis , supliendo Sphen : pues la 
voz ager tiene alli proprio si- 
tio, y Mela no recurrió á vo- 
ees griegas , quando aun los 
Griegos usaban de la latina^ 
como la usó Estrabon. Plinio 
siguió lo mismo : Promonto-- 
rium Sacrum ^ & alterum Cu^ 
neus. Oppida : Ossonaba^ Bal^ 
sa ^ Myrtilis. De suerte , que 
no podemos reconocer yerro 
ea la voz Cuneus aplicada al 
Promontorio con su terreno 
adyacente por el Norte : por- 
que es muy autorizada ^ y: 
puerta en atenciqn á la figura 
que forma el territorio, 
- 39 Ni tampoco es nece- 
sario corregir aquella voz ea 
CynesvóiCQSja semejante; por- 
que «sin recurrir al oombcQ: del 
PronMútorio , se averigua el 
de las Gentes que vivian por 
alli, en virtud de otros prin* 
cipios : y estos prueban que 
eraQ Iqs 'Cynet^s:* por quie- 
nes ^én.^Vgun, sen ti do podía e( 
terreno decirse Cynetico (es- 
to es , por habitarle Cynetas^) 
y también Cuneo , por la coo- 

fi- 
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figuración de aquella parte. (2) escribe, que Magon excluí- 



40 Menos debe aprobarse 
la corrección del texto de Jus- 
tino , quando dice (i) : Saltus 
veré Tartesiorum , in quibus 
Titanas bellum adversus Déos 
gessisse proditur 9 incoluere 
Curetes, quorum rex vetus^ 
íissimus Gargoris ^ mellis coU 
ligendi usum primus invenit^ 
doode Vosio , pretextando que 
00 huvo Curetes en España, 
puso en su lugar Cynetes. Pe- 
ro como huvo Curetes en la 
Grecia , y á España vinieron 
muchos Griegos , no podemos 
afirmar , que no huviese Cu- 
retes en España ^ antes bien 
añadiéndose el texto de Justi* 
DO, debemos suponerlos, y 
00 substituir Cynetas por Cu- 
retes. La razón es , porque 
Justino habla de Gentes Tar^. 
tesias, esto es , Boticas de 
acia el Betis : y como los Cy- 
netas no vivian en la Betica, 
sino al otro lado de Guadia- 
na, como dice Avieno , quan- 
do al citado rio le expresa fin 
de los Cynetas ; de ai es, que 
Justino no habla de estas Gen- 
tes , sino de otras Tartesias, 
que alli nombra Curetes. 

41 No contento Isaac Vo- 
sio con estas correcciones aña • 



do de Cádiz se fue al lugar, 
no distante , que se llamaba 
Cimbis : Exclusas inde ad 
Cimbim (baud pro cu I á Gadh 
bus is locus abest ) classe ap-- 
pulsa &e. donde Vosio por 
hallar en un Códice Cimbios 
en lugar de Cimbim , corrige 
ambos nombres , y substituye 
Cuneos. Pero si la voz de 7^- 
cus en Livio denota puebla 
( como parece lo confirma la 
terminación de Cimbim) no 
tuvo razón en corregirla : por- 
que la substituida {ad Cuneos) 
no es voz de población , sino 
de Gentes que vivian en el ter- 
ritorio del Promontorio Cuneo, 
el qual territorio incluía diver-* 
sas Ciudades , según Mela , y 
Plinio , y ninguno menciona 
alli pueblo llamado Cuneo^ pa- 
£9 que le introduzcamos eo 
Livio. 

42 El mismo argumento 
milita contra Casaubon , que 
hallando en el texto Griego 
de Polybio, (3) que el mismo 
Capitán de los Carthagineses 
Jlla^on estaba con una parte 
de Egercitp en los O^nioj, aña- 
de en la versión Latina , que 
esta voz era nombre de un 
pueblo: lo que añadió de suyo. 



di6 otra sobre Livio , .quando , siq apoyo eo Polybio , antes 

bien 
^i) Ub. 44* c^. 4» (i) En ti Uhro ii. r^. 37« ()) Líb. io.í^%.)Jíu 
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bien contra su contexto : pues 
si Magon tenia alli una de las 
tres partes del Egercito^ es 
mas proprio decir que habla 
de la Región y Gente de los 
Cuneos (escritos alli Conios) 
que no de. un lugar asi llama- 
do, pues un lugar no podia 
alojar la tercera parte de un 
Egercito. Y adviértase , que 
Polybio y Livio no tiablan de 
un mismo suceso, sino de cosa 
acontecida en diversos tiem- 
pos , esto es , el uno de lo que 
precedió á la conquista de 
Carthagena por Escipion, y el 
otro de lo posterior : y asi no 
debe arreglarse la voz de éste 
por i a de aquel , sino dejar á 
Cimbis como está , á causa de 
que huvo algunos pueblos de 
que no tenemos mas que una 
mención: y mientras no haya 
cosa de mucho momento en 
contra , no deben corregirse. 

43 Sin formar pues nin- 
guna corrección ^ diremos que 
sobre el río Ana huvo Cy ne- 
tas , y Cuneos, los quales eran 
unos mismos según el territo* 
rior^^ ocupaban, y solo di- 
versos en el nombre que los 
Autores les aplican , según di- 
versas accepciones : pues Pto- 
lomeo los llama Turdetanos: 
Avieoo con Herodoto, jos in- 
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titula Cy netas, aca^o por 
de los Griegos antiguos ( < 
sincopada de Cynegetas 
por uso de Peños : Apiano 
el nombre de Cuneos , dic 
do que eran subditos de 
Romanos , y que Serví lio < 
ba invernó en su Región: 
los Lusitanos de la otra p^ 
del Tajo invadieron á los 
neos , y se apoderaron de 
gran Ciudad Cunisiorgis: t 
lo qual apela sobre el terr 
rio del margen occidental 
Guadiana , donde Estrat 
Mela, y Plinio señalan el c^ 
po llamado Cuneo , pues < 
confinaba con los Lusitanos 
tiguos. Pero de aqui res 
otro nombre en el territ< 
de los Cuneos ; porque do 
Apiano usa la voz de Cun 
diciendo ser Ciudad suya < 
nistorgis: Estrabon pone U 
Célticos (t) (escrita alli 
Ciudad Conistorsis, por < 
nistorgis ) y estos Célticos 
vian junto á Guadiana, a 
luego diremos. Usaban [ 
los antiguos de la voz que 
jor les parecía , aplicándola 
mayor ó menor ampliac 
pues uno alargaba la de 1 
detanos , otro la de Cyne 
Cuneos, y Celtas: sin que 
to altere el territorio en 



(i) P^.hu 
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vivían ; al modo que es uno hasta Lusitanta , de la qual se 



mismo el de Mérida ^ por mas 
que uno la exprese en los Tur- 
dulos,etro en los Vettones^ 
otro en los Lusitanos ^ otro en 
la Beturia : pues esto era to- 
mar en mayor ó menor am- 
pUacion las voces. 

44 Finalmente advierto^ 
que se equivocó Morales (i) 
diciendo que los Cuneos esta- 
ban en la Costa desde el Estre* 
cbo á la boca de Guadiana: y 
esto no fue asi : sino entre la 
boca de Guadiana y el Pro- 
montorio Sacro ^ como prueba 
lo expuesto» 

CELTAS ^ CÉLTICOS^ 
jf Gleias. 

45 Es muy afamado el 
nombre de estas Gentes por 
la mucha extensión con que 
se difundieron por el mundo^ 
desde el Danubio á Guadiana^ 
ocupando aun dentro de Es- 
paña no uno^ sino diversos 
territorios ¿ pues entrando en 
los contornos del Ebro ^ se in- 
titularon Celtiberos los Celtas 
que se mezclaron con los Ibe* 
ros ^ dejando alli nombre de 
Región llamada por las dos 
Gentes Celtiberia. Otros pa- 
saron mas adelante ^ llegando 



difundieron á la Betica , según 
refiere Plinio (2) hablando de 
los Célticos entre Guadiana , y 
el Betis^ de quienes dice , Ceh 
ticos á Celtiberis ex Lusita^^ 
nia advenisse. Pero como en 
la Lusitania no huvo Celtibe- 
ros y sino Celtas ^ 6 Célticos, 
leen algunos á Celticis ex Lu'^ 
sitania : otros á Celtiberis & 
Lusitania : y de qualquiera 
modo se verifica , que entre 
el Tajo y Ana y y entre éste 
y el Betis, huvo Célticos: co- 
mo también en otra parte de 
la Betica de la parte de aJlá 
de Guadalquivir ^ donde con 
Plinto señalamos la Céltica en 
el Tomo IX. donde nos remiti« 
mos* 

46 Estos Célticos de la Be« 
tica estuvieron primero en la 
Lusitania por la parte occi- 
dental del rio Ana^ donde 
propriamente se llamaban Ce/- 
tas ^ según el testimonio ale- 
gada de Herodoto num» 34» 
que colocándolos en lo mas 
occidental de la Europa , con* 
finantes con los Cynetas, de- 
claró ser los que habitan so- 
bre el Algarve entre Tajo y 
Guadiana. Estrabon expresa 
que desde el Tajo al rio Ana 
vivian los Celtas , y los Lust<- 



ta^ 

(i) Em Air Am^uidoíksfil. jS. (i) JUh i% eef^ u 
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taños que haviaa sido trasla- 
dados alli por los Romanos 
desde la otra vanda del Tajo 
( lo que supone ser territorio 
de Celtas el que hoy llaman 
Alentejo^ esto es, el de la cos- 
ta meridional del Tajo) (i) 
Añade (2) que los Célticos por 
la vecindad y conexión con 
los Turdetanos , se havian ci-* 
vilizado 9 aunque no tanto co- 
mo los Héticos, por quanto 
los Célticos vivían esparcidos 
en Caserías en gran parte , lo 
que no facilita tanta civilidad, 
como el habitar en Ciudades: 
Turdetanis ai felicitatem re^ 
ffionis , Vita etiam civUitas & 
mansuettido accedit : qaod S 
Celticis ob vicinitaíem & cog^ 
nationem coniingera Polybius 
ait : minus tamen bis , cum fe- 
re vicatim babitenf. 

47 Aquella vecindad se ver 
rifíca puntualmente , por no 
tener los Celtas , y Turdeta- 
nos mas división que el rio 
«Ana (pues Estrabon por los 
Turdetanos entiende á los Be* 
-ticos ^ llamando Turdetania á 
la Betica) y los Turdetanos 
empezaban por la vanda me- 
ridional del Ana, siendo la bo- 
real de los Celtas en proprie* 
ciad , esto -es , de los Celtas se- 
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gun el territorio primitiv 
ocuparon y mantubieroi 
su nombre en lo que < 
Augusto se hizo Provine 
Lusitania. De alli pasaror 
el Betis, y no contentos 
aquella extensión , se sub 
hasta el Norte de Galicia 
hitando junto al Promoa 
de los Artabros, llamado 
bien Céltico , pues coi 
Mela, que aun en su tit 
eran gentes Célticas las 
habitaban por alli (3): £ 
bon expresa que aquellos 
rama de los Célticos que 
dian junto al rio Ana (4) 
gun lo qual era territorí* 
culiar de los Celtas el c 
margen boreal de Guad 
pues desde alli se repart 
á la Betica , y á Galicia. 
48 Individual Í2sando 
la descripción , hallamo 
Célticos todos los de Gu 
na desde Badajoz abaje 
ambas riveras , Meridioi 
Boreal , con la diferencia 
desde Augusto, tocaban 
primeros á la Betica ( pe 
límite entre ésta y Lusi 
el referido rio) y los c 
eran Lusitanos. Asi ve 
que Piinio propuso en la 
tica t á los del margen c 
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díonal , porque estos enn Be* la Ciudad á^Cunistor^is , qué 



ticos : y sus pueblos se llama- 
ban Seria , Neriobriga ,. Se^ 
fUa , &c. como digimos en el 
Tomo IX. Ptolomeo reconoció 
al medíodia de GuacHana á loK 
Célticos , como se vé en su 
Mapa y Tablas del Tomo IX. 
pero propuso alli los que Pil- 
ólo contrajo á la Céltica ,'y es? 
tos fueron diversos, como qtté 
vivían mas adentro del Betis^ 
según alH digimos. I . 

49 Ninguno de los Célti- 
cos de la vanda de allá ddl 
rio Ana pertenece. derechlsU 
mente al Tratado de esta PrbL 
viucia : pcrp sirve su membf 
TÍa vpara prueba déique si los 
del otro ládd eran Célticos, 
mejor lo serían los^de la vana- 
da de acá , ;en toda: la extéií- 
sioD.de lo'qii& pertenece hay 
i Portugal desde E/vOiS^abajq, 
-jr desde alli arriba! con linea 
reéia al Tajo: pues; e;ntre .los 
dosrios demarcan i los* Cél- 
ticos, Ptolomeo ',jPlioio;(i)ty 
Estrabon (i). , . ,; . ^ • /a 
50 Cotejando -con ' Apia- 
no á Estraboii, ss vé que los 
Célticos bajaban hasta el O*- 
ceano meridional de Lusita- 
nia 9 esto es , has(a- el Algad:- 
ve, donde pusidios los Cuneos: 
pues á estos ^tríbuy&^piano 



Estrabón aplica á los Célticos: 
In Calticis ( dice ) natissima 
uros est Conistorsis (3) ^ y esv 
que 'Como los Célticos eran á 
lo. menos cohfínantes con ios 
Cuneos, ¿/Cynetas, solía uh 
Autor anhpliar un nombre ; y 
otro, otro: 6 acaso* miró Apia- 
no al estilo del tiempo aintv- 
guo deque hablaba , y Estra- 
Jbon, al uso.de sus dias..Pef^ 
9irve él cotejo para conocer la 
ampliacion.de los Célticos, 
¡que bajaban hasta lo que otros 
4tribayen á;Ios Cuneos. ..' .: 
' gL 'Haciendo olio cotejo 
con ettéxiO'd^ Herodotopro> 
-puestoi^n la Obra de adnnnis^ 
trand o. Imperio , Tom. i. ímpe^ 
rii Orientali.% paf[.22* resulta 
-que vastos Celtas Lusitanús sp 
eUamaban'tansbieu G/(?^tfi'^n lo 
antiguo : pues ¡mmediatameq- 
-te idespiies' del primer texto 
•dado en el num. 34. prosigue 
:aú:.Q¿ii ultimi versas ac^^ 
'SÜm b^bitant\ Cynetes appelr^ 
tlanfuf.yíh bis'versus Aquilo- 
ne\n Widcnti óccurruvt Gletes: 
tune Tartessíl , deinda Elbys^ 
sinii^ post bov RListieni^ tune 
Calpiaui , deinde etiam Rbor- 
':dunü¿\ y con70 según lo arri- 
ba dicho , vivían los Cy netas 
filtre el rio. Ana , y el Sacro 
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Promontorio ( hoy Cabo de 51 
í^icente) resulta, que los Gle- 
tes ^ 6 Gletas , eran lo mismo 
que Celtas : pues el que cami- 
nase de los Cynetas ocia el 
Aquilón , se Hallaba con los 
Celtas , que en el citado texto 
se llaman Gletas , ó bien por- 
que tuviesen ambos nombres, 
ó porque ise permutaron lai 
letras ,' coma sucedió según 
JPliftio ea la voz de Arotrebas^ 
¿scdtos por orros ArXáhros^ y 
.yo me inclino á esto ; porque 
el mismo Herodoto dice en el 
texto segundo del ncim* 34. 
•que los (>ltas eran los confi- 
nantes con \ok Cynesics: lue^ 
-go diciendo ahora que des«- 
.pues de los Cynetas se seguían 
los Gletas , debemos entender 
por Gletas á los Celtas .1 y de«- 
xir , que escribieron Gletas 
•por Celtas. 

5 2 Bien sé , que Elstepha*- 
Do resumió los Gletas « como 
-gentes de España después . de 
-los Cynetas , citando al mia?- 
mo Herodoto; pero esto solo 
-.prueba , que el Códice por 
•donde se guió tenia escrito 
asi el nombre de Gletas: al 
modo que mencionó los T!e- 
4es^ por incidir en un: Códice 
.€le Teópompo , donde por los 
T7»í%s de Herodoto estaba esr> 



Trat./^i. Caf.i. 

crito r^Sitiu Asi es posibl 
invirtiendo las letras de 
tas, escribiesen Glecas 
mo por Artabros Arotrel 

53 También sé , qu< 
trabón (1) refiere , que 
antiguo llamaron á los ] 
ñoles IgJetas , substitu] 
alli Casaubon á los Glet 
á los Eidetas de Estep 
Pero si hay yerro en el 
bre, y no certeza en la 
reccion , no puede dedt 
cosa cierta ; pues hasta c 
ÍEidetás de Estephano se 
<iló vk:ío ,. como es indi 
ble^ en fuerza:. del. ocde 
phabetico que sigue : pi 
^despues'de los nombres 
empiezan por EP. no ( 
admitiese el que emplee 
£1. y consiguientement 
puede leerse Eidetas en: 
rphano 4 sino Esdetas , \ 
.propone Holstenio , qu( 
tiende por aquel nonibr 
Edetanos. Y si en Esti 
hay yerro en los Igletas^ 
claro es , que no se auto 
por sa texto los Gletas. 

54 Si ha de hacerse 
reccion , parece no desc 
nada la de entender alli 
Edttanos 1 porque el no 

.referido por Estrabon , 
que era..de Región. 00 di 
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da : Regionis cultores non am- 
fice ; lo que se verifica en la 
Edecania. Pero lo mas es ^ que 
como cae al Oriente de Espa- 
ña, era la mas proporcionada 
para ser conocida por los 
Orientales que viniesen acá^ 
pues siendo la primera que 
hallaban los que venían por 
el Mediterráneo , podian los 
Griegos denotar por el nom* 
bre de aquella Región á los 
del Continente. En ios Gletas^ 
que vivían sobre los Cynetas^ 
no sucedía asi : porque como 
eran los mas occidentales, de* 
bía el que navegase allá tener 
conocido el nombre de todos 
los demás Españoles , que vl^» 
vían al Oriente ^e la Nación; 
y asi no era oportuno el nomr 
bre de una Región occidentaU 
para aplicarle á todo, el Con- 
tJDeote» No debep pues, redür 
cirse á los Gletas i que Hero* 
doto nombra sobre los Cyne- 
tas^ los Igletas que Estrabon 
aplica á los Españoles ; pues 
aun suponiendo constancia en 
esta ultima voz , no se puede 
aplicar á Región de las mas 
occidentales, que no tenia mo 
tivo particular de sobresalir 
mas que l^s comarcanas ( qual 
eran Jes Gletas confinantes con 
losCynesios) sino reducirla á 
porción de tierra oriental de 
España , la qual era mas fran- 
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ca pnra los Griegos ^ en solos 
los quales se menciona av^Liel 
nombre de los Igletas : y si ha 
de hacerse corrección en voz 
conocida , substituiremos á los 
Edetas , 6 Edetanos , como en 
Herodoto por Gletas á los 
Celtas. 

S5 De pasó advierto ^ que 
Herodoto puso al Aquilón de 
los Cynetas á los Gletas ; pe* 
ro en lo^ confines de Regiones 
que luego expresa no se ha de 
entender que prosigue por el 
Norte de los Cynetas , y Gle* 
tas. Esto Bo fue asi : porque el 
Aquilón, de ios Cynetas solo 
jcorrjesppnde i los Gletas , ó 
Celtas, y luego se convirtió al 
oriente de los Cynetas» Et mo- 
tivo fue , porque de estos ha-^ 
bló en primer lugar , como 
gentes que eran las ultimas 
del mundo ppr.gl Occidente: 
y puesto e^ lo mas remoto^ 
debió proceder de alli acia lo 
mas próximo ; esto es ^ acia el 
Oriente donde él escribía, co- 
mo comprueba el ver que aca- 
ba la narración pasando por 
el Estrecho al Rhodano, lo 
que es recorrer nuestro conti- 
nente desde el Ocaso al Orien- 
te. Es pues su methodo el si- 
guiente: " Los Cynetas son ios 
«^últimos del Occidente» Coa 
'testos conñnan los Gletas , 6 
»Celcas por el Aquilón : poc 
D 2 wOt\^t^ 
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wOriente los Tartesios (pues 
por el Ocaso y Mediodía íio 
hay tierra , sino mar , como 
se vé en el Algarve, patria 
de los Cynetas : por eso pasó 
del confín' boreal. al^ oriental) 
" Después se sigaep los Elby- 
wsinos : luego los Mastie'nost 
wdespues lóí Calpianos: y fi- 
wnalmentetíl Rtíodario, Este 
proceso prueba , que desde el 
Cabo de S.Vicente vino á lá 
bocadél íio Ana, donde ena- 
pezahan'lQs Tárt^esio^i; y d^s- 
de allí al Estrecho los Elbysi* 
no5 , y Mástienós ; pues loi 
Calpianos siguientes y'^n ¡los 
comarcanos del moiiie Calpei 
orden de costa recorrida de 
Occideifteá' Oriente , y prue- 
ba de que los Elbysiíios habi- 
taban junto al Betis , confinan* 
do por la costa oriental con 
los Masienos de Junto al Es- 
trecho. Veáse'el Tom.IX. pag. 
13. donde Avíeno nonibra Ma- 
sienos , y Selbysinos , á los 
que aquí Herodoto Mastienos, 
y Elbysinos , y Estéphano 
Mastianos, y Olbisinós, to- 
ados Junto á las coluha's de Hei'- 
cules, 

56 Christoval Cellario (i) 
alega en nombre de Estépha- 
no el mencionado texto de He- 
rodoto: interpretandd ios Mas- 
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tianos por lo mismo que 
titanos : los Calpianos le 
plica mencionando los C 
sios y Carpetanos de Est 
no : y el final del Rhod: 
corrige eu el rio Anas 
hiendo en lugar de P^/^ 
poM; A^ex^ : con lo que (di 
sana fácilmente un pant 
sauciado. Pero con su lie 
digo ^ que el punto no a 
tal medicina: porque si e 
ceso es desde el Occider 
España a r Oriente , pa 
de ios Cynetes á los Tuf 
nos (que Céllario intn 
donde el texto los Tart 
luego los Elbysinos , locj 
Bastitanos, luego los C 
taños : si esto es asi (seg 
mente ) ^ cómo es posib 
después de estos coloq 
río Anas? Si este fio es 
dental á los Turdetanos,' 
después d& recorrer !la 
oriental de estos ^ dir¿ 
luego se sigue el Anas ? 1 
lo dirá , si no quiere per 
los puntos cardinales djsl 
do. 

57 Por tanto , ya iqp 
hallamos metidos en la 
giones mas antiguas de 1 
ña , y que los eruditos fis 
geros no han podido^ caí 
con acierto vCofavíérie^ 
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Igun patricio : y en pri* phaoo , citaudo al mismo Po* 

iybio 9 que estaba junto á las 
Colunas : y como no menciona 
á los Thersitas (ni Estephano, 
ni otro) apruebo el didamea 
de Hoistenio , qae juzgó ser 
Tarseio lo mismo que Tarteso: 
según lo qual , se íntiere , que 
los Mastianos , y Tarseios , 
Thersitas , 6 Tartesios eran 
comarcanos del Estrecho : y 
consiguientemente los Mas-* 
tianos no son lo mismo que 
Bastitanos : porque aquellos 
eran precisamente litorales 
del occidente de Calpe , y es* 
tos en rigor eran mediterrá- 
neos 9 y solo por mas famosos 
se extendía su denominación 
hasta el Estrecho y Cádiz, 
según Estrabon. (2) Pero los 
Mastianos (ó Mastienos) vi- 
vían entre los Tartesios , y 
Calpianos , según Herodoto; 
esto es, entre las bocas del Be- 
tis y de Calpe : y por tanto no 
eran lo mismo que los Bastita- 
nos, porque estos se extenJiao 
mucho mas por lo mediterrá- 
neo hasta el monte ürosptsdj^ 
según Estrabon. (3) 

58 Insta Cellario , dicien- 
do con Elstephano, que la Ciu- 
dad de Si^xus era de los Mas- 
tienos : y como esta pertene* 
cia á los Bastitanos , según ios 

que 



ugar digo , que los Mas 
f nombrados antes de los 
íanos , no son lo mismo 
3asti taños : lo i. porque 
[astianos y Bastitanos se 
iraban asi , por diversas 
ales ; conviene á saber: 
istitanos por la Ciudad de 
r: los Mastianos por Mas- 
x)mo dice expresamente 
>hano : Jlíastiani.-. ab ur- 
^astia. De esta Ciudad di- 
mismo , que estaba jun* 
las colunas de Hercules, 
i Masia era Región atri* 
i á los Tartesios ( junto á 
[uales estaba según esto) 
mismo dá i entender Po- 
» (i) quando la refiere por 
e de que ( en la paz ajus- 
por ios Carthagineses) 
ud tesen pasar los Roma- 
I hacer presas ^ á comer- 
p ni á' establecer ningún 
lo : Romani ultra pul* 
m promontorium^ MAS- 
Af , Q Tarseium , &c. En 
ig« 187. añade , que los 
idos trasladados por An- 
i de España á África, fue- 
9tastianos , Thersitas , y 
des. Estos Thersitas pa- 
1 ser intitulados por la 
ad nombrada antes Tar- 
i , de la qual dice Este- 
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€]ue la nombran Sex , ó Sexí; 
resulta, que los Ma^tianos eran 
lo mismo que Bastitanos. Res-' 
poiido, negando que Sixus sea 
kx mismo que Sex : y mientras 
no se pruebe esto no hay ar- 
gumento. Ptolomeo coloca á 
óex en los liastulos : con que 
aun dado que Sixus y Sex sean 
varios nombres de un lugar, 
resulta que los Mastianos no 
eran lo mismo que Bastitanos: 
porque Ptolomeo distingue á 
estos de los Bastulos , donde 
tocaba Sex. Demás de esto, 
Estepbano no reduce i Mala- 
ga á los Mastianos, sino en 
común 4 ja Iberia : y Sex era 
de una misma Región con Ma- 
laga : luego segiiQ Estephano 
no se prueba que los Mastia* 
nos abrazasen la costa de Ma« 
laga , donde estaba Sex^ 
> 59 Tampoco ios Calpianes 
fueron Carpetanos, porque es- 
'tos eran mediterráneos , aque- 
-líos litorales junto á Calpe^ de 
donde se intitulaban Calpia- 
nos. Ni hay mas fundamento 
(para llamarlos Carpetanos^que 
haver escrito Estephano ^ so- 
bre Calpe, que algunos nom- 
braban Carpetanos á los de 
-Cal pe , por quanto ilattaban 
Carpen á esta Ciudad : Aliqui 
bos Carpa anos ( asi en la voz 
^Qilpe) quod aliqui urbem di^ 
cunt Carpeam j como añadei 



Trat. 41. Cap. t. 

verbo Carpeia^ remítier 
á Cal pe. Con que si los 
pianos se dicen Carpeí 
por algunos, por quanto i 
pe la nombran también 
pea ; resulta , que estos 
pétanos no son lo$ mediti 
neos , sino los litorales de 
pe. Y en esta suposición , c 
dirá que á estos se sigue c 
Anas , recorriendo la 1 
desde Occidente á Oríeni 

60 £1 Rhodano se : 
bien en aquel proceso , pt 
que venga del Occiden 
Betis , y á Calpe , encon 
después al Rhodano en la 
lia^ sin que sea necesaria 
nota mas, que el decir^ 
después de llegar al Mar 
diterraneo por Calpe, salt 
da la Iberia , pasando á I 
cía : porque solo quiso \ 
conocer las gentes Espai 
del Ocaso y del Estrecho 
lo praAicó también el Ei 
ce, según hoy le tenemos 
desde Cádiz saltó hasta 
purias en la raya de la C 

61 De todo se deduce 
aunque Estrabon ensanchü 
cho i ios Bastitanos ( co 
los Oretanos ) , y aunqu 
aquella suposición pueda 
la Betica litoral decirse S 
tania ; con todo eso no d 
confundirse con este noi 
los de otras gentes : porq 
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x> no destruye las espe« 
y asi diremos que el Mas 
) el Selbisino , el Tarte- 
y el Calpiano , son Basii- 
i en accepcion ampia de 
nombre ; pero no todo 
taño es Mastiano : porque 
, y los demás expresados 
n su distrito peculiar : el 
lío la costa : el Calpiano 
ipe : el Mastiano desde el 
*cho icia Cádiz : el Selbl^ 
Elbisino^ tt Olbisino has- 
rea de las bocas del Betis: 
í el Tartesio hasta el rio 
: desde alli los Cynetes^ 
ís , Celtas , y Lusitanos» 

Finalmente inferimas^ 
[uando Ptolomeo dio á tos 
etanos la cosca y tierra 
lay desde la boca de 6ua- 
i basta Cetobrix y fue sin* 
en esta, sin egemplar en 
Autor ; pues- los demás 
ron alli diversas gentes. 

LUSITANOS. 

Desde el Taio arriba 
zaba la Regron de los Lu 
is 5 como se vé en Estra- 
xyiATajgfo versas Septen- 
*m est Lu.yitania ^maxi- 
compliSletis Hispanorum 
V y plurimoque tcmpore 
Romanorum petita^ Su 

Paig. I j 2» 
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extensión por el Norte fue en 
lo antiguo hasta el Mar , in- 
cluyendo á Galicia ; pero des- 
de Agusto se contrajo al rio 
Duero, por lo qual Plinio , y 
Ptolomeo señalaron por límite 
boreal de los Lusitanos ai ex- 
presado rio» 

64 Después que los Ro« 
manos empezaron á dominar 
aquellas gentes , hicieron que 
pasasen á la vanda meridional 
del Tajo ; y desde entonces 
quedó la mayor parte de la 
tierra que hay entre los dos 
rios Tajo y Guadiana , habi- 
tada de los antiguos Celtas , y 
de tos Lusitanos nuevamente 
trasladados , como testifica 
Estrabon pag» 1 39. donde ha- 
blando de la expresada Meso-» 
potamia , 6 territorio incluido 
entre los dos ríos, dice : Quam 
majore ex parte Celíte inco'^ 
¡unt ^ & Lusiiani , á Romanis 
é rcghne trans Tagum sita co 
iranslati. I>esde entonces pucís; 
empezaron los Lusitanos a vi- 
vir en el territorio que hoy lla- 
man de yt/etttejo ^ o Ultra- ta- 
gano : y por tanto señala Pto- 
lomeo como pai te de los Lu- 
sitanos la porción oriental sita 
entre los dos rios ^ y á los Cél- 
ticos tes dá la occidental ^ ea 
lá conformidad que se vé en 
su Mapa» 
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r 6$ Estephano siguiendo á 
Artcmidoro V refiere que los 
Lusitanos erxin lo mismo que 
los Bclitanos , especie que di- 
ficuitósamenie st podrá com« 
probar ; pues aunque en Piinío 
leemos- á los Belitanos, (i) y 
en Apiano á los Belos , (a) 
eran estos Celtiberos , y aque- 
llos de junto al Ebro^ que con^ 
currian al Convento de Zara- 
goza : y. ni unos , oi otros se 
pueden confundir con los Lu« 
sítanos , por la grande distan-* 
cia« Parece pues buen recurso 
el de Pinedo , que atribuye la 
especie , á que los Griegos no 
tuvieron individual noticia de 
las cosas interiores de la. Ibe- 
ria , y por tanto confundieron 
algunas cosas , hasta que cóá 
el comercio consiguieron mas 
seguros informes. : i . 

66 Los' Lusitanos fueron 
los que entre todas las. gentes 
de su contorno lograron le- 
vantarse con el nombre de la 
Provincia , intitulándose Lu-- 
sitania lo que hay entre Due^ 
to y Guadiana ; de suerte, que 
ninguna gente de las que ocu- 
paban aquel espacio dio nom- 
bre al todo sino los Lusitanos, 
y en esto publicaron ser los 
«las sobresalientes* El tiempo 
fue desde Augusto :; los lími- 
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tes los propuestos arrit: 

i»- 

TURDULO. 

6^ Una de las R< 
mas nombradas en el l 
rio de la Lusitania ^ fu 
los Turdulos , gente <mii 
gua y famosa en EspaS 
lo que se extendieron , 
cialmente por la Beti< 
suerte , que casi la mi 
aquella Provincia por 
te oriental era de los 
los, que luego se con 
ron con los Turdetan< 
dexar distintivo. Havi 
bien Turdulos en la i 
orientailes á ios Celticc 
Betica , que vivían de 
te de allá del rio Ana , 
siguientemente no ei 
nuestra Provincia , por 
acerca de estos nos rer 
á.lo prevenido en el Te 

68 l?tolomeo no m( 
Turdulos en la Lusitan 
que el territorio que 1 
responde se le aplicó á 
sitanos , como se vé aq 
Mapa que ponemos et 
pendíce , y realmente i 
incluidos los Turdulo 
tro de la Lusitania 
es , entre Tajo y Duerc 
cialmente por la part 



(i) Ub. }. cap. j. (i) P(ig. 179. 
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dental de la costa , pues re- aqui salieron los Turdulos i 



corriéndola Mela desde el uno 
al otro rio , coloca alli á los 
Turdulos , aplicándoles el rio 
Monda: (llamado hoy Motí" 
dego , que desagua en el Mar 
casi en medio de las bocas del 
Tajo y Duero) In eoque (flexu, 
sciL á promontorio juxta Ta* 
gi eniptionem ad alterum cu- 
jus radices Durius alluit) sunt 
Turduli veletes , Turdulorum^ 
fue úppidñi amnes autem^ Morh 
da in médium feré ultimi prO" 
montorii latas effluens , (S? ra- 
üces ejusdem alluens^ Durius. 
lib. 3. cap. i. 

. 69 Lo mismo afirma Pli- 
oio iib.j^ cap.10, donde dice, 
que el rio Duero separa los 
Turdulos de los Brácaros : y 
como estos son los de Braga 
eo Galicia , consta ser Turdu- 
los los Lusitanos de la vahda 
meridional del Duero : por lo 
que al punto empieza el capí- 
tulo siguiente , diciendo : A 
Durio Lusitania incipit : Tur- 
duli vetercs ; esto es , que ba- 
jando de Galicia , empieza la 
Lusitania por el Duero : y las 
primeras gentes que ocurren 
son los Turdulos Viejos. Mela 
usó de la misma expresión de 
Turdulos Viejos ; lo que pare- 
ce dá á entender , que desde 



ocupar otras tierras , por cre- 
cer en sí mucho , y no caber 
en margenes tan estrechas. 

70 En efeélo Estrabon atri^ 
buye á Jos Turdulos el terreno 
de Merida. (i) Lo mismo de^ 
nota Plinio (2) quando habla 
de las gentes que hay desde 
Guadiana arriba , y dice : CeU 
tici^ Turduli , í? circaTagum 
Vettones. Los Turdulos que se 
siguen á los Célticos ocupan 
el territorio de Merida : por- 
que , como arriba se dixo, lle- 
gaban los Célticos hasta El^ 
vas^ y Badajoz: y lo que resta 
es de Merida ; esto es , de los 
Turdulos , según Estrabon , y 
según Plinio , que los pone qií 
el orden referido , al oriente 
de los Célticos , y es así, ' 
71 Puestos ya los Turdu- 
los junto á Guadiana, fue mu/ 
fácil el transito á la Beturia^ 
pues solo havia el rio en me- 
dio , y el terreno brindaba : y 
como la Beturia conñnabá con 
el termino de Córdoba , prosi- 
guieron adelante , y se exten- 
dieron por la Becica , quedan- 
do Córdoba como Metrópoli 
de los Turdulos, ségun la pro- 
pone Ptolomeo. De este modo 
se puede proponer la propa- 
gación de los Turdulos , to- 



man- 

(1) Avgusta Emcrita in Turdulis pag. 451 (t) £1 r/ lib. 4. cjp. i£» 

Tom. XIII . E 
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mando por tronco á los que 
Mela , y Plinio llanoan yiejos\ 
pues aunque en el Toon^IX. nos 
inclinao^os con Bochan á que 
los <}e las costas de la Betica 
serian loa primitivos , y que 
estos de jupto al Duero se 
nombrarían Viejos para dife- 
renciarse de otros esparcidos 
por lo mediterráneo; parece 
puede sostenerse ^ que fuesen 
primitivos los de la costa del 
Duero : porque si , como pro-^ 
pone Bochart ^ Turdulos quie-r 
re decir gentes transportadas 
á costas nmy distantes ; biea 
claro es , que el territorio en- 
tre Du^ro y Tajo ea para to< 
dos los Orientales costa roat 
distante que la del Betis« 

72 Añádese que Plinio no& 
dá en la Lusitania ua pueblo 
con nombre de Turdula •^' el 
qual por lo misnpio puede de- 
cirse Capital denominante de 
aquellas gentes , al modo que 
Oreto lo fue de los Oretanos^ 
Edeta de los Edetanos y &c. y 
como solo entre, los Turdulos 
Lusitanos se halla pueblo de 
aquel nombre ( nombrado en- 
tre los lugares estipendiarios) 
parece que aquellos fueron los 
primitivos ^ de donde salieroa 
\ propagarse; por lo que úmnr 
tuvieron el didado de veteres^ 

73 A lo mismo alude la 
alianza que los Turdulos hicie- 
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ron con los Célticos pan 
expedición por el Norte 
otra parte del Duero ; pu< 
to corresponde á las Tur 
de entre. Duero y Tajo 
quales confinaban con los 
ticos 9 y por la vecindí 
confederaron* Demás de 
siendo la habitación di 
Turdulos Viejos entre T 
Duero ^ corresponde á < 
mejor que á ningunos otr 
proye^o de alargarse en 
quistas por la otra vand 
rio ) subiendo acia el Noi 
pausa de que eran los < 
nantes , y todos los dem¿ 
nían mucha tierra interm 
En efeAo llegaron con los 
Ucos hasta el rio Umeo 
mado hoy Lima ^ al Med 
del Miño ) pero excitai 
alli una sedición entre 
mismos , Y muriendose el 
fe que llevaban ^ se espa 
roa por los contornos , i 
brado el rio desde ente 
léfttbeSyiídQi Olvido^con 
remos sobre la Provincia 
carense. Por ahora se me 
na 9 á fia de que los Tur 
del Duero fueron los qi 
pasaroa ,, Uegaado hasta < 
ma ; pero no se intitularo 
Turdulos , pues no se me 
na sem^ante nombre en e 
ritorio de Galicia , sino d 
jo del Dueroc Parece pues 
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t\ rio del Olvido hizo que se 
olvidasen aun de su nombre. 
Los Célticos pasaron mas ade- 
lante 9 y se alojaron por los 
contornos del Cabo de Finis- 
tsrre , llamado por ellos Pro- 
montorio Céltico entre otros 
varios nombres , como decía- 
rarémos á su tiempo. 

yETTONES. 

74 Últimamente constaba 
la Lusitania de otras gentes^ 
llamadas los yéitones^de quie- 
nes se dixo arriba , que eran 
parte de Lusitania, considera- 
da como Provincia , esto es, 
después de la distribución he- 
cha por Augusto ; pero su Re- 
gión era diversa de los Lusi- 
tanos, como quienes tenian di- 
ferentes límites ; pues los Vet- 
tones eran Orientales á los 
Lusitanos , ocupando toda la 
parte oriental de lo que per- 
teneció á la Lusitania después 
de hecha Provincia : y esto 
cogia desde Guadiana al Due- 
ro atravesando el Tajo : por- 
que Prudencio pone á Merida 
(que es Ciudad de Guadiana) 
en la Vettonia : Estrabon , y 
Plinio 9 mencionan junto al 
Tajo los Vettones, aquel en 
la pag. í s^* y ^te ca el lib. 4. 

(1) Uh.j^cáf.iom 
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cap.22. donde dice f Orea T/t* 
gum Vettones. El mismo Pli- 
nio los reconoce junto al Due- 
ro , diciendo que este rio di- 
vide á los de tierra de Astor- 
ga de los Vettones ^ ( O y ^^i 
lo declara Ptolomo , que apli- 
ca á estas gentes el límite O* 
riental de Lusitania desde el 
Duero hasta mas abajo del Ta- 
jo , como se vé en su Mapa, 
donde se leen individualmente 
las Ciudades de Salamanca , y 
Abila , con otras intermedias, 
y mas occidentales, juntamen- 
te con una , que parece de la 
vanda meridional del Tajo. Pe- 
ro no desciende hasta Merida, 
y Medellin; porque mirado eti 
rigor no eran de la Vettonia, 
según prueba Estrabon, quan- 
do pone á Merida en los Tur- 
dulos , y Piinio , quando des- 
pués de nombrar á los Célti- 
cos , y Turdulos sobre el Ana, 
añade : Et clrca Tagum Vét^ 
tones ; lo que prueba no ser 
Vettonia el confín del Ana, si- 
no Turdulos Lusitanos: por- 
que si los Vettones bajáraa 
tiasta Guadiana , no debia re- 
ducirlos al confín del Tajo. Dié- 
remos pues, que Prudencio usó 
de la voz Vettotiia , al hablar 
de Merida , porque le vino al 
metro , y realmente era con- 

» 
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fin de los Vcttones , en cuyo 
sentido pudo usarla ; pero en 
rigor , según los tres mas an- 
tiguos Geographos menciona- 
dos, no llegaba esta; Región 
tan abajo. 

7S Según esto , empezaba 
la linea oriental de los Vetto- 
nes desde la rivera meridio- 
nal del Duero entre Simancas 

, y Toro , bajando por el orien- 
te de Abita hasta el Tajo , á 
quien cortaba cerca de la 
Puente del Arzobispo , y ba- 
jaba por la cordillera de Gua- 
dalupe hasta el oriente de 
Trugillo , quedándose alli en- 
tre los dos rios Tajo , y Ana. 
Esta linea oriental de los Vet- 
tones confinaba con los Ore- 
tanos , Carpctanos y Vaceos, 

. y era límite entre la Tarraco- 
nense f y la Lusitania , en cu- 
yo apoyo sirve la Inscripción 
mencionada por Venero en su 
Enquiridion , al hablar de la 
Tarraconense , donde dice que 
en el Puerto de la Palomera de 
Abila entre Zebreros y las Na- 
vas del Marqués existia una 
Inscripción , que por un lado 
decía: 

HIC EST TARRAGO 

EJ NON LVSITANIA 

Por la otra superficie, que m¡- 



Trat\í^í.€ap',i. 

raba al Occidente , tenia 'la 
Inscripción lo siguiente: 

HIC EST LVSITANIA 

ET NON TARRAGO. 

■ 

y como e?te monumento es 
posterior á Augusto, y se puso 
en el límite declarado , com- 
prueba que los Yettones rema- 
taban orientalmente en la ex- 
presada linea ; pues desdeque 
se hizo Provincfa la Lusitania, 
quedaron aquellas gentes in- 
cluidas en ella , como conven- 
ce la demarcación de Ptolo^ 
meo , y el que Plinia mencio- 
na los pueblos de aquel terri- 
torio y al hablar de la Lusita- 
nia. 

76 Convéncese lo mismo 
por los documentos Eclesiás- 
ticos y en que vemos ser de 
la Metrópoli Exéntense los 
Obispados de Salamanca , y 
Abila , expresados entre los 
Vettones por Ptolomeo , .los 
quaies se incluyen dentro de 
la expresada linea. 

77 La occidental de los 
Vettones , según se deduce de 
Ptolomeo , llegaba hasta el lí- 
mite afiual de Portugal ., coin 
poca diferencia; de'suefte'qüe 
dentro de la Vettonia quedase 
Ciudad-Rodrigo , y Plasencia: 
pues aunque á Caurium le pu« 

so 
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olomeo entre los Lusita* 
ertÍT la situación v en su-^ 
ion de que denota á Co* 
como reconocen los Au- 
• 

t Ln Ifnea boreal : fue e^ 
-o de$de cerca de Sitnaiit 
lasta la eotrada.de Poftu-' 
V la meridional remata- 
Uto á Alburquerque, Trur 
, y Berzocana , que coa 
diferencia es el itiedio 
) Tajo y Guadiana. Todo$ 
.pueblos eran Vettoaes: y 
tanto se les debe aplicar 
tcp conste debajo de este 

i Una de las memtiriai 
sta gente es la invenctoo 
i «hierba ^ que hasta hoy 
;ooa su nomtn'e , perpe^ 
o en el de í^et$oni^a\ de 
la virtudes tratan íÍos;Bq«^ 
!Xis, yen especial? Auto-. 
Vfusa y aue escribió: un it-' 
de Herba yéttonica^ Pli- 
i) nos asegura la noticia; 
i hablando de los iriyento- 
le las hierbas , aplica á los 
:ones la de su n^mbre/gra* 
idola de lá mas plausible: 
tones in Hispania eum qu¿e 



80 Este nombre de Vetto- 
tiésvse estribe éir^algunos por 
^ ^ en lugar de las dos //: pero 
no debe prevalecer Veétones, 
ni Bettones , sino Vettones, 
ctíúudós 'It; y<7fr¿ éo' la init%ih 
pues asi, confita én las Insctíp&i 
ciooes publicadas por Resen^ 
de ,. y por los Códices mas 
corredos de los Autores Grie- 
gos y Jbatinós , que: escriben 
©pÍTWf , :y : y^tton^si Otr* 
nombre h^y muy ^ paredidó^ 
que era. el de los Barones: pe- 
ro ésta fue gente diversa, 
constando por E^rabon- ^^ 
que habitaba alj. Septetoridíi 
de los Celtiberos: y Ptodomco 
tos coloca también al oriente 
de los Arevacos, y Pelendones^ 
sobre ta Celtiberia, como se 
vé fiti su Mapa del Tomo V. 
la que repugna á tw IjTetitorie»;^ 
que cafan al Occidente de los 
Garpetanos ^\ y Vaceós inteif«^ 
medios» . . . 

81 Los Vettones fueron 
gen(|^ bl^liqos^s'ii tmas de las 
qu^ cpncurf i^rao á las guer- 
ras dg AonibaÍ\ según Silio 
{qué tos menciona) (^, y asis- 



tieron también á Petreyo y 
tantea dicitur in Gallia^in « ^franio en la guerra del Ce- 
ia autem SetMtvta^fl 9^^'i :• ^^'v'^^t^ ^^f^ Lucano lib. 

I , aníe emitas, laudattt-^ » ; }, / .1 : 

) Emllib.i^.cap. i. (2) Pctg. i6i. (5) Ub.l.v^l^9^y tfjrv.^6^. 
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'Hh praten Latias acles erat impiger Astur^ 
yettonesque leves ^ profugique á gente veiustc 
Gallorum Celia miscentes nomen Iberls. 



r 

. Z% Estraboñ refiere dcj ellos 
una: graciosa historia , que po* 
€0 después de ser dominados 
de los Romanos, vieron á unos 
Centuriones que^ con motivo 
de pasearse andaba» dando 
vueltas por el campa Los 
Vettones^ cseyeron , que esta«^ 
ban privados de razón, y com* 
padecidos de ellos se movle* 
ron á irles á guiar á sus Tien* 
das tle 'Campaña. Fundábase 
la imaginación en la práAica 
que ellos tenian,deque ó se 
havia de estar descansando en 
la Tienda, ó que si se salia de 
ella , havia de ser para pe« 
lear; Vutabant enim aui im iañ 
bernúcula quiete sedemdém^ aui 
pugíiandum esse. pag. i64« má* 
xima 9 que muestra bien su 



propensión al trabajo , q 
ignoraban que cosa eran 
ordenados á la recreacio 
83 Havia entre las I 
nes de los Soldados Roí 
Cohortes de Vettones, 
también de Lusitanos , 
vemos en la Inscripcioi 
Resende recogió en I 
guardándola en su Cas 
qual pondremos aqui , n 
en prueba de la Cohof 
los Vettones, y Lusitano 
mo gentes diversas , str 
ra que sirva después su 
quando hablemos de E 
És un gran cippo : y poi 
to se conoce que la disi 
cion de los renglones es 
Grutero los puso (i) $ en 
forma: 



1.. / 
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-JBAS: APVT. ORDIN. AMPLISS 
FIDELITBR. ET. CONSTAN TE R 
OEFSNSAS. LB6ATIONE QYA 
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listribuyó Gnitero , se- 
i la comunicó Aodres 
: 7 aunque en el lugar 
se pone en la tercera 
I.VIR.ILVIR.FLAM. 
ndelLVIR.VKFLAM. 
; sobra en aquel la se^' 
silaba ViR. que no re^ 
esendery en lugar det 
éste , hace mejor sentí- 
L VIR. U. de Escoto,^' 
de poner en Resende el 
toVl.VIR-FLAM^Este 
Carta á Quevedo ) pa- 
ís de LEG. IIL la se* 
letra del Alpbabeto he* 
aquel, un 7. y ambas: 
ignifícan una misma g(k 
o es\ Centuria^ pues se 
iba por una conux <¡X al 
Tenemos pues , que lóá 
tes componían Cohor^ 



tes ( que eran la decima parte 
de una Legión y esto es^ 66o. 
Soldados, quando la L^iott 
constase, de 6666.) pues aqui 
vemos á Luóio f^ocania Pau* 
Jo , bijo de Lucio ^ de la Tribu 
QuiffnaiEdif¡Q^/síofWm^ 
vir s^iindAve» pe^EÍora su 
B'atPidiy FAtmm^emiJltmd 
de los Di§s€t y de lis 'Augu¡^ 
tos j que (üe Pr^GFa de la Co^ 
boríe primera ib las 'Vettonesi 
f^ Centurión de la^ Le¡^iofi ter^^ 
Sera: Itálica^ < ... 

:'^ 84 Teniait también lois 
Vettoaes cuerpo de su nom^ 
bre entre los Soldados de á 
Cab^av que Uamabaí» 4^/ím 
pues asi consta, por algunas 
loscñticionest (frutero (x) po^ 
ae la siguiente^' . : ' - 



CrSAB. FORTVNAE 

V 1 R 1 V s. I, v.p; V S. 

LEG. AVG. P*. PR. 
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TO. A L A E. VÉTTa 
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85 Este M;9nupieiH9. es de, cripcipn ^ que pondrán 
Inglaterra , dóñdé' pfrf^é q¡dt . hablar, de Corla , miiriií 
estuvieron alojado^ (j^un jbien en Inglaterra otro 
tiempo los Vettones de Ca- do de la misma Ala i 
ballería , pues según otra Ins- Vettones* 
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CAPITULO II. 



DE LOS Ríos DÉ ESTA FROVINC 



■ 86 



V í 




NA..de lasLjptercM 

/^atiyas que Estrá* 
hw 'jreiieredeiLusitaQia.es Itf 
abyndaneii de aguas con ^ue 
la'^Náturalézi» la dotó:, sur-'. 
Riéndola liberalmente de Rios^ 
qg^. en. la.\máyoic fuuie eran 
navegables , y por laAto-tei 
aoteeedtiaíban ^;(b¿fiefícto; de 
poder gozar dentro xle la tier^ 
Id de los bienes del mar, con« 
tribuyeodó I las mismas agúasí^ 
coo otro de [regarla « goo gM^ 
BM de sus^ 9 ^ue el blando,^ 
pero perpetuo y^ol pe de su 
curso hacia desprender de las 
Minas por donde pasa^ban. £1 
Tajo ocupa el ceptro : gii*á¿r ' 
por los extremos Ana, y Diie- - 
ro , que corren paralelos con, 
el intermedio , naciendo to- 
dos en la parte oriental , y 
buscando en su curso al Océa- 



no (^), Entre estos tres, q 
los principales , hay otr 
feriores , que ya unido 
los mas caudalosos, ya sii 
der su nombre , camii 
meterse en el Piélago. 

'•^'jíNA, 6 ANAS {I 
Guadiana.) 

87 Recorriendo las 
C09 el orden de las Reg 
9^ nos p0ne el primer 
delante .^ifTii, ó Anas, d 
hicimos ya mención ent 
Ríos de la Carthaginensc 
de nace en el campo La 
táno ( esto es , de Montl 
fas' Lagunas, que llam; 
Ruiáiera , con la singula 
rogativa de no nacer , 
las demás cosas , una sol 
sino muchas : pues haii 



^*) Lusitama ergomputenfa eft , '«tf mOgms & parvitfitmlrnhusperv 
(mnia Tagi parallcla stmt ^& áh oriente mañana : per pleraque á mari 
in contínenísm licet , habcntque auri ranuttíaplurima. Scubo pag, 15 3* > 
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descubierto sus aguas en las baja el rio á fecundar á Mé~ 



a 



r« 



i 



citadas Lagunas , de que em- 
pieza á correr pasando de una 
iotra 9 se oculta, y vuelve á 
nacer en otras , desde las qua- 
les camina descubierto por es- 
pacio de unas seis leguas , al 
cabo de las quales se sumerge 
eo la tierra, renaciendo de alli 
i cinco leguas ( poco mas , 6 
menos) en otras Lagunas, que 
Ibman ojos de Guadiana: des- 
de las quales corre patente 
hasta el mar , binando la Car- 
taginense hasta confrontarse 
con f^Ulanueva de la Serena^ 
donde empieza á regar el cam« 
po de Lusitania, y por tanto 
pertenece desde aqui á la con- 
sideración de esta Provincia, 
no solo como límite que fbe, 
sino como quien tiene en su 
margen á la Ciudad Matriz, 
la ilustre Mérida. 

88 La etymología de el 
nombre jlna es , según Bo- 
cbart , tonoada de la lengua 
Phemcia , en la qual Hanas 
significa ocultarse y volverse 
i manifestar, como se verifica 
eo la lengua Arábiga , donde 
hanasa es se prorípere^ ita 
temen ut denuo appareat : y 
como puntualmente sucede 
esto en el nacimiento del rio, 
le quadra bien el nombre de 
Ana , ó Hanas. 

89 Después de Medellin 
Tom. XIII. 



rida , d^ndo á una y á otra 
á su derecha, estoes, á la 
banda de acá , que es la bo- 
real. Pero esto se ha de en* 
tender del estado antiguo de 
que hablamos , no según el ac- 
tual, en que Medellin ocupa la 
banda Meridional del rio , co- 
mo después se explicará. Pro- 
sigue adelante , y baffa-fx>r la 
parte del ^4orte á Badajoz , il 
quien deja al Mediodía J te-» 
niendo casi i la vista en laban* 
da contrapuesta , á la Ciudad 
de Elvas (cerca de la qual cor- 
re , dividiendo el rio los cam- 
pos , y aun los Reynos , tocan- 
do Badajoz al de Castilla , y 
Elvas á Portugal ). Desde alli 
vá el rio declinando al Medio- 
día , retirándose del occiden- 
te, donde el Tajo vá corneo^ 
do; y finalmente baja á la fren* 
te [meridional de España , de-^ 
jando i la rivera occidental de 
su curso á Mertola , Alcoutin, 
y Castro Marín ( Pueblos de- 
Portugal } y á la oriental , á 
S. Lucar de Guadiana, y Aya- 
monte (que son de Andalucía) 
metiéndose en el Atlántico, al 
punto que se despide de Cas- 
tro Marín y Ayamonte , sitos 
á la costa marítima : y alli fe- 
nece el rio : hoy con una sola 
boca entre Ayamonte y Cas- 
tro Marin : antes con dos , co« 
F m^ 
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ifio dfirma Estrabon (i) que le cuerpo y compuesto de lá 
llama distomo ^ esto es ^ de dos 



bocas, y que por cada una se 
pedia navegar (2). Con estas 
dos bocas le pinta Barreyro» 
(3) , diciendo que la una está 
junto á Lepe , cinco leguas de 
la otra. Pero hoy no perseve- 
ra mas que la de Ayamonte. 
Ptolomeo supone las dos bo- 
ca s> quaodo describe ia mas 
oriental como fin de la Betica. 

. RIO CjIUPOS: HOT 

Sadao. 

^ 90 Recorriendo Ptolemeo 
las costas de Lusitania desde 
el Sacro Promontorio acia el 
Tajo , dá el nombre de Cali^ 
pos al rio que por alli desagua 
en el Océano. Este precisa- 
mente debe ser el que corre 
de Mediodía á Norte, bajando 
desde las Sierras del Algarve 
(• casi en medio del mar y de 
Alcoutin) hasta Alcacer do 
Sal^ y Sftubal , por donde en- 
tra en el mar : pues se puede 
decir único , por no haver en 
toda aquella costa otro que á. 
su vista tenga nombre, ni cau-» 
daU Hoy se llama Sadao , cu- 
ya voz no la recibe en el ori* 
gen , sino después de tener ya 



fluencia de otros pequeños 
Pero Ptolomeo erró la grs 
cion de la boca del rio . 
niendola mucho mas mer 
nal que Salaria y Cetc 
como se vé en su Mapa : 
do cierto , que estos pu 
caen en su orilla boreal, 
cia y al tiempo de torcer 
el curso acia Occident 
Cetobrix á la misma au 
en que entra en el mar« \ 
ciano Heracleota siguió á 
lomeo en la demarcado 
la boca de estt rio , y s 
añade autoridad , ni sirv 
ra la puntualidad , por qi 
señalando lo que dista d€ 
ero Promontorio , admit 
Estadios en la diferenci 
mas y menos : no mas , 
que 1350. ni menos que 3 
que ( si no incluye yerr< 
sirve ni aun para averígi 
mente de Ptolomeo. 

TAGUS^ TAJO , r T 

91 De este rio trat 
ya en el Tomo V. declai 
su origen , y aqui , al b 
del nombre de Lusitania, 
3. donde queda preven! 
etymólogía de su voz , ; 



' (i) Tag. 140. (i) Anatfluvhis 
guh suui tia^ürioncsm (3) Foi. ix. 



\i 
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que Tago es lo mis^mo en Phe- nes , y viene h corresponder 

nicio, que piscoso « 6 abundaa« 

te de peces. Ahora resta ex- 

pHcar su curso por la Lusita- 

Día. 

92 Ptolomeo expresó et 
ámbito que toca á esta Pro* 
vincia, declarando lo que ha/ 
desde la boca del río hasta la 
parte en que se despide de la 
Tarraconease , que son tres 

frados y medio de Longitud 
con una misma Latitud ) lo 
que es conforme con la reali- 
dad, pues pone el límite del rio 
en ¡a Tarraconense un poco 
roas al oriente de Abila en el 
grado nono de Longitud , don* 
de estuvo el fín de los Vetto- 



cerca de la Puente del Arzo^ 
hispo, bajando al ocaso por 
todo lo que es de Estremadu- 
ra 7 Portugal : en cuyo distri- 
to le nombran los Portugueses, 
no Tajo , como nosotros , sino 
Tejo : al modo que al Duero le 
llaman Douro , por el dialefto 
particular de cada Reyno. 

93 £1 Pueblo mas nombra- 
do que el Tajo b^ña dentro de 
los Vettones , ó Estremeños, eis 
Alcántara : en cuyo famoso 
Puente del tiempo de Trajano^ 
quedó grabado el nombre de 
nuestro rio en la Inscripción, 
que se pondrá al tratar de 
aquel Pueblo: ^ 

TEMPLUM IN RVPE TAGI SVPERIS ET CAESARE PLENVM &c. 



94 Baja después por ^i^r^jf^ 
tes , y Santarén , sitos á su 
•banda boreal , como también 
Lisboa^ donde acaba el rio, sé«> 
paitándose con todas las aguas 
que recibió, en el Océano, que 
parece le abre las puertas de 
su seno, ó viene á recibirle en- 
trándose el mar en la boca del 
rio , de suerte que no se sabe 
si el mar se convierte alli en 
Tajo, 6 si el rio se transforma 
en mar, por lo ancho, por lo 
profundo , y por las Islas , que 
incluye dentro de su ultimo 



curso, desde antes de Villa Nb^ 
va hasta mas adelante de Lis- 
boa , que es espacio de unas 
ocho leguas. Estrabontrató át 
esta espaciosa y profunda bo- 
ca « y la navegación que el 
rio permitid á Naves grandes 
(Ati%ig:yuytnf, esto cs , de porte de 
peso de ádiez mil, expresan- 
do juntamente la fertilidad de 
sus campos por ambos lados, 
con otras circunstancias, que 
del todo no se pueden indivi- 
dualizar, por estar alli el tex- 
to defeftuoso (i). Polibio (a) 



(O P«. ayi* (*) EhelBb.X. pag.$8i 
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refiere , que el Capitán de los 
Carthagineses Asdrubal Gis- 
gon estaba con una parte del 
Ejercito en Lusitania junto á 
la ooca del Tajo , quando vino 
á España Escipion el Africa- 
no: lo que sirve para prueba 
de la extensión de los Cartha- 
gineses por las costas occiden- 
tales^ de nuestro continente. 

9S Del curso de este rio 
fxm la contraposición que tie^ 
jie con el Hebro , hay una in- 

lAM. DATÜS. EST. FINÍS. VITAE. lAM. PAÜSSA. MALOUUM 
VOBIS. QUAS. H ABET, HOC. GNATAM. M ATREMQ. SEPULCRUM 
XITORK» PHOCAICO. PELA6L VI. EXANIMATAS 
ILL1C.UNDB. TA6US. ET. NOBILE. FLUMEN. HIBERUS 
TORSÜM.ORTÜS.VORSÜM.OCCASÜS.FLUIT.ALTER.ET.ALTER 
STA6NA. SUB. OCEANI. TAGUS. ET. TYRRHENICA. HIBERUS 
SIC £T£N1M« DUXERE. OLIM. PRIMORDIA. PARCAE. &c. 
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signe memoria en Roma en 
una Urna grande de Maroiol, 
estampada en Grutero (i ) de- 
lineada en Boisard (a) y re* 
prodtjcida por Grevio en la 
edición que hizo de Grutero: 
en la frente de cuya Urna es- 
tán las figuras de Madre y Hi- 
ja y Cornelia , y JUlia Secundi- 
na, con sus inscripciones: y al 
costado derecho de la Uroa^ 
estos versos: 



96 Acerca del oro de este 
rio añadimos á lo dicho en el 
Tomo V. que está prohibido 
en Portugal el dedicarse á ex- 
traerle 9 como afirma Resen- 
de (3) , pero afirma en sm abo* 
DO , que tienen los Reyes un 
Cetro de Oro del Tajo^ el mas 

?uro de quantos se conocen, 
^eanse abajo las Islas de la 
boca de este rio* 

MULI^DAS, MUNDAy 
boy Mondego, 

97 Tratando Estrabon del 



espacio entre Tajo y Duero^ 
pone como rio mas immedia- 
to al Tajo 9 al que llama A^l^- 
liadas ^ uno de los mas cono- 
cidos en aquella costa, por 
ser en parte navegable , y por 
gozar también de arenas de 
oro. Corre como el Tajo , de 
Oriente á Poniente , naciendo 
cerca de la Ciudad de Guar^ 
da , y bajando al mar por 
Coimbra , y Montemor , sitas 
á su orilla boreaU 

98 Mela le llama MondOf 
6 Munda (4) , declarando que. 



j 



(4) JJb.i.ci^.u 



Para i. fé^. 76. (3) Ut. t, di Antíi. Lmii. 
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»si en medio de Tajo como el precedente. Eo Pli* 



o : lo que es asi en el 
shoy conservad ves* 
le la voz antigua , pues 
la Mondego. Plinio (i) 
i 9 que el Duero dista 
nta leguas del Tajo^ te- 

á Munda en el ínter- 
: y esto solamente con- 
\ Mondego. Ptolomeo 
1 boca del rio Monda 
Daisooo sitio del adual 
igo : y asi no queda du- 
a reducción. Véase Eu- 
^ ó Eminio , que pare- 

el mismo Munda : y 
e equivoque tanto como 
undense , que por sola 
ion de las voces ^ creyó 
iqui la Ciudad de Mun^ 
mde el Cesar venció á 
os de Pompeyo ^ seguo 
6 eo el cap. i^De jtu* 
I : pues aquel Munda 
eblo de la Betica* 

Aj VACCA.rVACX)^ 
boy Vouga* 

Eo el mismo ritió en 
trabón mencionó el rio 
las , expresó al yacua^ 
mmediatoal Duero: de* 
k>9 que también admi-^ 

squei^ navegaciones, 

■ ■ í > 



nio se escribe yacea ; y ea 
Estrabon es Vaci el segundo 
caso : pero la situadon es una 
misma ; esto es ^ la del rio que 
hay entre Mondego, y Duero^ 
al qual llaman hoy los Portu*» 
gueses ^0(i¿a , cuyo curso es 
paralelo con el Duero , te- 
niendo su nacimiento al orien« 
te del punto en que se entra 
en el mar, bastante caudaloso, 
especialmente después que re« 
cibió por la parte dd Medio- 
día al rio Águeda ( no el de 
Ciudad-Rodrigo, sino otro de 
la Provincia de Beyra) » 

EUMENIO , EMINIO^ 

¡o mismo que Munda^ 
y Mondego. 

. too Plinio nos meadona 
el lioEumenio en las ediciones 
antiguas , hechas antes de Ge^ 
lenio , el qual puso en lugar 
de aquel nombre el de Minia^ 
y d mismo dio Dalecampio 
en el texto , peto al margen 
puso Eumeno , y eminio. 
Esta ultima vosb propuso el P. 
Harduioo en ,su texto , en fu- 
er2ai de señalar Antonino, y 
Ptdoflaeo nn pueblo Eminio 
por esta parte: y Plinio dice^ 
que d rio y/el lugar conveniaa 
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en el 'nombre. Adoptaremos 
por -ahora esta voz : pero en-* 
tra la dificultad de expresar 
qué rio es : pues aunque Har* 
duino con otros Escritores ilus- 
^resLusitanos dice ser éi/lgue* 
da ; no me atrevo á seguirlos. 
La razón es: porque Piinio ba* 
ja recorriendo la Costa desde 
el Duero al Tajo , y por tanto 
expresa los rios que desaguan 
jsjn el mar ^ siendo jel primero 
(desde el Duero abajo) f^acca^ 
y el segundo ( y ultimo hasta 
Lisboa) el Eminium^ Las pa- 
labras son : A Durio Lusitania 
incipit.. Turduli veteres , Pce-t 
suri : flamen traeca. Oppidum 
Xalabrica. ' Oppidnm & flu* 
. m:n Mminium. Oppida Co- 
nimbrica^iic. lib.^. cap.ii. 
en las quales se vé ^ que vá 
recorriendo las- bocas de «los 
rias ^ bajando por el Duerbí 
despües^ del qual expresa .á 
Vacca ( hoy Vouga ) ^ sigue* 
se Talabrica, y luego el rio 
Eminio. No puede pues ser 
este rio el Águeda : porque 
Águeda entra • én el Vouga 
ilos leguas antes del. grande 
estanque , ó ria ^en qué den*^ 
tro del Continente se explaya 
y inepcia Vouga con el mar 
por Ja Bahih ^de Aveyro x de 
suerte^qneel^rioAi^ueda per{« 
£líó su proprio nombre dos le- 
guas antes de la Costa mariti* 
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ma : y consiguien temen 
puede ser el expresado 
Piinio con el nombre de 
menio : porque éste es r 
ía Costa , y el Águeda 1 
es , constando que acab 
otro que entra en el mar 
su proprio nombre de Va< 
loi Mirando pues a 
den con que procede Plíni 
considerando el territori 
la Costa , digo , que Eun 
se llamó también Mundi 
razón es , porque mas i 
del Vouga no hay mas ri( 
Munda ^ ó Mondego : y < 
Piinio expresó debajo 
Vacca á Eumenio ^ y. no 
cionó aqui el nombre de I 
da; resulta, que estas do 
ees denotan á un mismc 
pues ni hay mas que une 
Piinio havia de omitirle, : 
doi tan ilustre» Era pu 
nombre de Eumenio com 
rio por la Ciudad : y < 
Munda , proprio del rio 
de suerte ^ que desde el 
cipio de su curso por te 
mediterráneo se llamase ] 
da: y ál llegar aí mar , le 
sen también el nombre 
Ciudad mas cercana á la 
ta , que era Eumenium : 
tenemos el mismo egec 
en el Betis , el qual demá 
nombre proprio de Perce^ 
que le nombraban los-Ti 
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fuera del Betis (que las Antigüedades liisitánicas 

deResende (i) ^ se. opuso á 
este sentir : alegando coma 
argumento decisivo de que 
el Eminio es diverso de Mun** 
da , el que Plinio dice en el 
cap. 22. que Munda corre en 
medio de Tajo y Duero : M. 
Durio Tagus CC.M. possuum^ 
interveniente Munda. Añade 
Vasconcelos el texto del Chro** 
nicon , donde Eminio consta 
ser Ciudad diversa de Coim- 
bra , y que por consiguiente 
el rio de Coimbra (Munda ) es 
diverso de Eminio. Pero yo 
no veo el consiguiente de que 
si los pueblos son diversos, 
sean también los rios diferen- 
tes : como consta en los que 
ponen sobre Guadalquivir, 
Ciudad llamada Betis , y otra 
en las bocas del xio , con 
nombre.:. de Tartesso. Una y 
otra Ciudad eran diversas: pe- 
ro el rio uno mismo. Tampo-* 
co prueba nada la especie de 
que Munda corre en medio de 
Tajo y. Duero : porque verifi-. 
candóse lo mismo en aquel 
rio.5 bajo el nombre de Eume* 
nio ; solo hay diversidad en 
las voces, no en las distancias: 
al modo que tanto dista de 
Guadiana el Guadalquivir ba- 
jo .el nombra de Betis , como 

en 

P^p* 9^7 • ^ ^ Hispama iltuirata. 



ron los Peños) se Ha-? 
tesso , por haver una 
de aquel nombre cer- 
onde el rio se metia en 

A este modo el Mun- 
siado también Mulia^ 
Estrabon ) recibió , por 
ad cercana á su boca, 
>rc de Eumenio , siendo 
' suyo el de Munda , ó. 
es , originada acaso la 
il variedad por el uso^ 
patricios y de los foras- 
como en Guadalquivir, 
trces , y el Betis. 

Añádese , que Plinio 
tatamente después del 
imenio nombra el pri- 
le los pueblos á Coim- 
f esta Ciudad tiene su 
on sobre el Munda : lo 
!ne bien con que el rio 
lio sea el de Coimbra:. 
e otra suerte resultaba,, 
inio callase ti nombre 
de esta Ciudad , siendo 
uvial , y su rio el mas 
oso de aquella Costa 
Tajo y Duero : lo que no 
decirse , quando Plinio 
blando de los rios , y 
mas adelante no usó el 
e de Munda. 

Jacobo Meneses^as- 
08 en las Notas sobre 
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eD el de Tartesso. 

104 Antes bien según las 
distancias que en el cap. 22* 
señala Plinio entre el Miño y 
Eminio^ argüimos que el Emi* 
nio es Mondego , y no puede 
ser el Águeda. La razón es, 
porque entre Minio y Mmi^ 
nio señala tantas Millas , co-- 
mo entre Tajo y Duero , á 
saber ^.doscientas, que son cin* 
quenta leguas : y como la dis« 
tanda entre Miño y Mondego 
es con poca diferencia , la mis- 
ma que del Duero al Tajo; re* 
sulta que Mondego es el Emi- 
nio. Sí se digere, que del Miño 
á Mondego hay algo menos, 
que del Tajo al Duero ; se in- 
fiere , que convAice mi argu- 
mento , sobre que el Águeda 
no es Eminio; porque si se nie- 
ga este nombre al Mondego, 
por no distar del Miño tanto 
como refiere Plinio , 4}ué di- 
remos del Águeda , que dista 
mucho menos? Águeda está 
mas cerca del Miño que Mon* 
dego (pues aquel entra en 
Vouga , cuya boca está unas 
doce leguas mas cerca del Mi* 
ño , que la de Mondego ) ; lue- 
go el Eminio debe aplicarse i 
éste con mayor fundamento, 
por quanto le favorece la dis- 
tancia referida por,Plinio,me- 
jor que al rio Águeda. 
105 En el proceso de lo 
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expuesto hasta aqui , no h« 
mencionado Plinio á Munda, 
sino solo á Eumenio (según 
los mas) en el cap. 21. y i 
eminio , según todos, en el 
principio del cap. 22. Un po-i 
co mas abajo (quando se acer^ 
ca al Tajo) expresa á Munda, 
diciendo que corre entre el 
Tajo y Duero: pero combi- 
nando las sentencias referidas, 
se infiere que tuvo los dos 
nombres de Munda y ^mi- 
nio , 6 Eumenio. Quejase alli 
Plinio de que algunos erra* 
ron acerca de los ríos prin- 
cipales : Brratum & in fiami-- 
nibus inclyfis : y como para 
establecer la verdad , empie- 
za á referir las distancias: M 
Minio , quem supra diximus^ 
ce. M. pass. (ut au&oT est 
J/'arro) abest Mminius^quem 
alibi quidam intelligunt^ & 
Limaam vocant ^ Oblivionis 
antiquis diSus ^ muUumque 
fabulosus , riip.as. Aqui se vé 
el nombre expreso de Emi- 
nio con distancia de doscien- 
tas Millas del Miño : pero lo 
mas es , que Plinio supone que 
al rio Eminio le colocan algu- 
nos en otra parte , llamándo- 
le Limaea, ^Lethes, esto es, 
del Olvido: lo que incluye dos 
cosas , una que el Lethes se 
reduce á otra parte ( lo que es 
cierto) , y otra que el mismo 

rio 
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Lethes se tlacná Eniinío, entiende , de que colocó aqiii 

al Lethes; en esto yerra: por- 
que el rio del Olvido estuvo 
entre Duero y Miño , coiHo se 
probará en la Provincia sigui- 
ente de Galicia. 



e Eminio es según algu- 
ú Umea y Lethes: y esto 
•ido no sé en qué se fun- 
porque los que ponen al 
íes sobre el Duero , no le 
in Eminio , como consta 
st rabón, Mela , PtoiomeOí 
»iano. 

6 De dónde pues infie- 
inioque al Eminio le co- 
I algunos en otra parte, 
índole Limea y Lethes? 
n dio ai rio del Olvido el 
>re de Eminio? Parece 
, que este nombre de Emi- 
6 Eumenio , no fue pro- 
lel rio , sino aplicado por 
idad Eminio, que estuvo 
á Mondego , siendo su 
fo nombre el de Munda: 
!sta variedad de nombres 

provenir el yerro que 
^ supone acerca de los 

pues siendo la voz de 
lo muy cercana á la de 
S es creíble que alguno 
al Lethes la de Eminio, 
ér que estaba cerca del 
»• Plinío en las palabras 
ias solo quiso decir , que 
linio no era el Limea 6 
5; y en esto dijo bien: 
e la Ciudad de aquel 
re , solo consta entre Ta- 
quero. Pero si alguno le 

Líf. n. Etym. cap. iz. 

n. XIII. 



DORIUS, DURIUS^ 

Duero. 

107 Finalmente cierra el 
límite boreal de Lusitania el 
rio Duero , famoso en la míen*» 
cion de los antiguos , pues son 
muchísimos los que le nom^ 
bran, con la precisa variedad 
material de Dorias , Doria; 
Dorius , Doris , y Darius. Si 
Isidoro escribe (i) , que los 
Griegos le üamaroii Tiurius^ 
quasi Doricus. Esto supone 
otra noticia de una Región en 
la Grecia , llamada Doris ^ y 
sus gentes Dor tenses ^cuyo ad* 
jetivo es Dórico : y mirando el 
Santo Dodor á estos Griegos^ 
parece quiso decir , que el 
nombre del Duero provino de 
aquellas gentes, como que se. 
llamaba asi,, para denotar \(h 
Dórico , esto es , que era rio. 
nombrado por los Dorienses.^ 
Debe también suponerse , que 
los Dorienses vinieron a los 
confínes del Océano, según Ti-, 
magenes citado de Amiino 



í^ 
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Marcelino, lib. XV* cerca del 
fin : Dorienses , antiquiorem 
sequutos Herculem , Oceani 
locos inbabitasse confines ; y 
como el Duero desagua en el 
Océano, pudo suceder , que vi- 
viendo junto á él los Dorien- 
ses, se intitulase Dorius,ó Du- 
fwx^^quasi Dóricas. Pero si los 
Dorienses vinieron siguiendo 
a Hercules el mas antiguo (que 
fue el Phenicio) , se hace mas 
creíble, que fuesen losDorien* 
«es Phenicios , y no los Dorien- 
ses Griegos : pues en la Pheni- 
cía huvo una Ciudad Capital, 
llamada Dor, según consta en 
la Sagrada Escritura , y la 
menciona Estephano con el 
nombre de Dorus , citando á 
Josepho. De estos Dorienses 
Phenicios pudo provenir el 
nombre , mas que de los Grie- 
gos : porque aquellos corres- 
ponden al Hercules Pheni* 

cío. 

io8 Del nacimiento del 
Duero tratamos en el Tomo V- 
Ahora añadimos la autoridad 
de Julio Orador , que Voasio 
alega (i):Fluvius Dnrius ñas- 
citur in Carpetania , wiens de 
monte Cajo juxta Pyreuieum: 
éurrit per campos Spania 
illustrans Pyrenaum. Áeinde 
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disrumpens loca montuosi 
videns GalUciam á Lusiti 
ducens aquas multas valdi 
cidit in Océano occidet 
Currit miUia CCCCXCV 
expresión de que nace e 
Carpetania incluye yerro 
debe corregirse poniend 
campis Spanitv : pues as 
no in Carpetania , se lee e 
Excerptas de Julio On 
impresas por Gronovio : 
Duero sabemos que no na< 
la Carpetania , sino en lo! 
tendones , parte de la Cel 
ria , en cuyo territorio se i 
tiene hoy el nombre de I 
cayo , que con toda expn 
se escribe aquí monte Cajc 
no repruebo , como Voss¡< 
que se diga cercano al P 
Deo : pues como Moncay 
parte del Jdubeda ^ y ésl 
rama del Pyreneo , tienen 
culpa los Escritores antii 
extrangeros en hablar cor 
guna ampliación^ Cauno s< 
ce este Monte en Livio 
Pero el ttjxto de julio Ora 
y el nombre a^ual , favon 
al Cayo : y acaso Marcij 
liamó del mismo modo (3 
donde unos escriben sterii 
que calvum nivibus , ó jí 
¡emque canum , se halla ^eí 



(i) Sohre Mela , ¡ib. 3. cap. i. (t) Lib. 40. cap. 50. (3) En $1 1 



/ 



que Catum ; pues esta voz es portear á Portugal con poco 



muy cArcana á Cájum \ y en 
efedo Vossio(en el lugar ci* 
lado ) propuso « senemque Ca^ 
jum nivibusé 

109 Añade Julio Orador, 
que divide á'Gatlcia de Lusi- 
tania , llevando gran copia de 
aguas : y es asi ; pues quando 
entra ert la Lusitania* ha reci« 
bido ya muchos rios^de suerte 
que camina al mar mas cauda* 
loso que el Tajo , aunque mas 
recogido.^ Por tanto es uno de 
los navegables por espacio de 
ochocientos estadios ^ como 
afirma Estrabon (1) , cuya 
exaditud se convence por qu« 
anto en aquel espacio (esto es, 
en las ultimas veinte y cinco 
leguas) tiene franqueza el rio; 
pero desde alli hay un escollo 
insuperable de donde el agua 
se precipita^ cayendo^ no cor* 
riendo ^ y por tanto no pue« 
den subir 9 ni bajar los Barcos* 
Puso la naturaleza este obstá- 
culo junto al lugar ^ que hoy 
llaman *$!. Joa'o de Péqueira^ 
seis teguas antes de confron*» 
tarse el rio con Lamégo ; y 
aunque siendo mozo Resende 
(como él mismo refiere) pro-^ 
curó allanar la dificultad el 
Jurisconsulto Martin Picare- 
to 9 con el plausible intento de 

(i) P«.I5 3- 



gasto los frutos de que abunda 
el campo de Zamora ; y aun* 
que llegó á vencer algo con la 
protección del Rey ; perdió la 
protección \ el trabajo , y su 
caudal ^ precisado á desistit 
por la emulación de los que no 
son capaces de promover la 
pública utilidad, alegando an* 
te el Rey , que el escollo era 
obra de Dios ^ para cortar el 
paso á los Castellanos : como 
si no hu viera otras puertas por 
donde entrar , ó fuera única 
llave aquel peñasco. 

lio Después que el Due- 
ro regó el campo de Toro , y 
de Zamora , se mete en Portu- 
gal muy caudaloso ^ entrando 
por Miranda^ á quien dá el 
sobrenombre , para diferencia 
de Miranda deEbro. Llega en 
íin á la Ciudad de Porto ^ y 
cerca de ella se sepulta en el 
mar. Cs uno de los que produ* 
cen arenas de Oro : pero Por- 
tugal ^ según Resende , tiene 
prohibido, como en el Tajo, 
el uso de esta grangeria« Oet 
Duero puede también enten- 
derse el elogio de Claudiano, 
que le aplaude de floridas ri- 
beras , quando en el Poema de 
la Reyna Serena, muger de 
£stiiicon dijo en el verso 70* 

Te 
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Te ñúscente ferunt per pinguia culta tumentem 
Divitiis undasse Tagum. Galliecia risit 
Floribus , (S? roséis formosus Duria ripis. 
Vellera purpureo passim mutavit ovili. 



Asi dá el texto la edición de 
los Poetas hecha en Londres 
en el, 1 721. pag. 1390. y aun- 
que otros escriben Turia , y 
es comunisimo recurrir al rio 
de Valencia ; parece que no 
quadra tanto con el contexto 
del Autor: porque precedien- 
do Gtf//V/¿i, viene bien el Due- 
ro ^ que la divide de Lusita- 
nia : y el Turia , como rio de 
la Edetania , es muy inconne- 
xo con Galicia. Demás de esto 
no es rio de los mayores de 
España : por lo que teniendo 
en las riberas de Galicia á uno 
de los primeros , puede apli- 
carse á éste el elogio de sus 
floridas margenes , y la pre- 
rogativa de que, como el Be- 
tis^ daban sus aguas color ch* 
carnado á los Vellones. 

FUENTE NOTABLE 
de la Lusitania. 

III En el campo Carri- 
nense de España dice Piinio 
^ue existen dos fuentes mara- 
villosas, por la extraña y con- 

( I ) Lib. 2. ///. de Manda. 



trapuesta calidad , de que la 
una sorbe y oculta quanto cae 
en sus aguas: la otra lo despi- 
de todo :• In Carrinensi His^ 
p antee agro dúo fontes juxta 
fluunt : alter omnia respuens^ 
alter absorvens , lib. i. cap. 
103. al 106. No explica la Pro- 
vincia , contentándose con el 
nombre , que entonces sería 
mas afamado : pero es la Lu- 
sitania , sobre el rio Monde- 
go , quatro leguas al occiden^» 
te de Coimbra^f no lejos de la 
Costa. AUi existen las fuentes 
expresadas: y Resende(i) nos 
dejó autenticado el suceso de 
que hallándose con el Carde* 
nal Don Alfonso en aquel si- 
tio , y arrojando un árbol so- 
bre la mas notable , se empezó 
desde luego á sumergir , y al 
cabo desapareció de la vista. 
£1 lugar dice que se llamaba 
Catima vulgarmente (hoy Cu* 
dima) pero que el nombre pro- 
prío era Catina : por lo que 
parece quiso corregir la voz 
Carrinense de Piinio eoCiíi- 
nense. Pero mientras no se aiH 

to- 
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i mas esta voz, no puede y por tanto dejamos intacto el 

i1 ecér contra la expresa- nombre antiguo Carrina , de 

I las ediciones de Plinio, que el vulgo pasó á Catima / 

:oDvieneo en la referida: Cadima» 



CAPITULO III. 

l LOS PROMONTORIOS , ISLAS^ 

y Montes, 



EL SACRO. 



•ü 



NA de las cosas 
memorables de 
Provincia son los Promon« 
is -$ por la fama que tuvie- 
entre los antiguos , espe* 
Dente el que llamaron <5¿t- 
f 9 conocido en el Orbe 
las particulares círcuns* 
:¡as que obligaron á los 
graphos a nombrarle, cu* 
generalidad nos escusa de 
i^idualizar Autores , pues 
1 Colección que tengo he- 
, empieza por el Peryplo 
Jcylace, Agatfcemero , y 
nysio ,con el qual dice su 
iraentador Eustatbio so-* 
ei Verso 561. que algunos 
aman cabeza de la Euror 
Bstrabon empieza por aquí 
^scripcion de España , re-r 
odo ^ que Artemiddro le 
ipara á un navio , por tres 



pequeñas Islas que ocasionan 
la figura : especie bien digna 
de notar : por quanto el mis* 
mo Artemidoro (que floreció 
un Siglo antes de Christo , en 
la Olympiada 169. según Mar* 
cianoHeracleota) (i)« confiesa 
estuvo aqui ( según Estrabon) 
y á testigo de vista no es fa-* 
cil desmentirle. Por otra par- 
te sabemos, que junto al Sa*. 
ero Promontorio no hay taleq 
Islas , ni las menciona ninguno 
de los Geographos que tratan 
de aquel sitio. 

113 Por tanto debe decir- 
se , que Artemidoro llamó I^ 
las á los Promontorios de los 
lados 9 según vemps en otros 
varios lances en que los Geo- 
graphos usan promiscuamen- 
te de las voces Isla y Prornon-* 
torio ^ como observa GronovíÓ 
sobre Estrabon {a). O si no 
me engaño « habla Artemido- 

ro 
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ro de dos grandes puntas en 
que remata el Cabo , las qua- 
les 6e dividen con un Seno in- 
termedio, cuyo ámbito es de 
cinco Millas con poca diferen- 
cia. En la puntal oriental está 
el lugar llamado Sagres s que 
padece conserva el nombre an- 
tiguo del Promontorio vRt¿;rtt/»í 
en la punta occidental está la 
Iglesia de S. Vicente Martyr, 
IK>r el qUal se llama hoy el Pro- 
montorio Cabo de S. f^icentei 
y aunque entre laá dos citadas 
puntas hay una pequeña Isla^ 
no habla de está Artemidoro^ 
sino de tres : las quales ^ en el 
sentido prevenido de tomaif 
por isla á la punta que se aban*' 
2a dentro del mar, puedert de-* 
cirse Islas los tres extremos 
de tierra que tiene el Pfomon* 
torio: pues la puOta de Sagres, 
como Prócurrente ^ tiene dos 
senos á los lados ^ que reitía*** 
tando en punta forman entre 
todos , tres peniílsulas ^ en la 
forma siguiente t 
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iSagrifm 

Asi propone el remate del ^ro- 
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moncorio el Mapa del AIj 
hecho en Lisboa por Grai 
en el año de 17304 y en 
parece se denota la fígur 
Navio á que le compara i 
midoroi 

tí4 Añade aquel < 
grapho C(m Arteniidoro, 
aunque Ephoro escribió 1 
trarse alli Templo de He 
les 4 no havia tal cosa t 
íio solo Hercules , pero di 
guno otro de los Dioses 
nian alli Ara. Según lo 
tío es verdad lo que Res< 
( hablando de Ossonoba t 
lib. 4.) dijo ^ que el Pron 
torio se llamaba Sacro 4 p< 
Templo de Hercules * pue 
gurt Artemídoro ^ fue esti 
pecie fingida por Ephoro 
ló que havia eran unas 
dras ^ puestas tres ó qu 
juntas en algunos sitios ^á 
quales piedras niovian los 
llegaban alli « y luego ñn\ 
que ellas se havian mudad 
1 1 5 El titulo de Sacro \ 
vino por la superstición 
^ue cíeyó la Gentilidad ^ 
tíquet sitio « ultimo del ni 
do por el Ocaso ^ era hab 
do de los Dioses por la not 
6sto es I luego que se poni. 
SoU y que por tanto no 
licito á. los hombres sacrif 
dlli , úi pernoétar : de lo 
resultaba , que los que ibi 
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El MAGNO , y de la Luna. 

117 Al otro lado del Sa«* 
ero Promontorio coloca Mela 
el Magno ^ que Plinio (s) dice, 
tener , según algunos el nom- 
bre á^ OliiiponensQ ^ recibién- 
dole de la Ciudad asi llamada: 
Promantorium , quod alii Ar^ 
tahrum appellavere ^ alii Mag^* 
mm 4 muUi OUsiponense ab 
oppido : según lo qual ^ el Pro* 
montorio Magno es el Cabo de 
Roca , que se abanza acia el 
mar por el Occidente de Lis-* 

^boa, Y sin duda éste es el que 
Pcolomeo llama Promontorio 
del Monte de la Luna , pues le 
pone después de la boca del 
Tajo ^ sobre Lisboa ^ aunque 
con el yerro de levantar mu- 
cho el grado de Latitud , co- 
mo se vé en su Mapa: pues la 
punta* del Promontorio no tie- 
ne mas latitud que la Ciudad. 

118 El motivo de llamar* 
le de la Luna provino por un 
Templo que havia alii dedica*^ 
do al Sol y á la Luna , cuya 
noticia se propone en virtud 

e» de las ruinas que á la falda de 

la cumbre del Promontorio 
reconoció Resende ^ y consta 
por las Inscripciones »que ha-f 

P^->j8. (a) L/í. 4. rq!>. 43. (3) L/í. 3* <*<??. i. (4) UK^Í* 



De la sLusitania , y. 

T aquel sitio , bajaban á 
la noche en un lugar ve- 
, llevando consigo agua 
I dia , á causa de no te- 
el Promontorio. Asi Es- 
n (i) , y ^íitQ sitio donde 
an á pernotar , parece 
^1 que el Ravenoate (2) 
ira Statio-Sacra ^ pues le 
iona después de Ossono* 
loy consagrado el sitio 
!a8 Reliquias del Ínclito 
yr S.Vicente, que des- 
ilencia fueron traslada- 

lili , se llama el Cabo 4q 

EL CUNEO. 

6 Por la parte oriental 
Promontorio Sacro havia 
éste y la boca de Gua^ 
otro 4 llamado Cuneus^ 
menciona Est rabón al ha^ 
leí Sacro , como también 
(3) y Pünio (4) , De éste 
irnos ya , al tratar de los 
7j ; y es el qne hoy lia-* 
3S Cabo de Santa Maria^ 
nte de laCiud^ de Faro^ 
Costa meridional del Al<- 
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lió; una de las quales dice asi: do el ultimo punto de la tierra 

acia el Ocaso , era el prtncN 
pió de la manifestación de la 
Luna. Pero la demarcacíoo 
muestra , que el llam ido aquí 
de la Luna es el Migno,f 
Olis¡pO'ien<?e : el qual , como 
afirma Pünío , es termino en- 
tre el Cielo , mar , y tierra: 
Olisiponense ah oppido , f^r- 
ras , marta , delum distermh 
nans , lib* 4. Mf>. 21. lo que se 
declara en virtud de lo apun- 
tado : esto es , que como alli 
se pone el Sol , se vé claro el 
punto cardinal del Ocaso : pues 
siendo aquella Costa la mas 
occidental de la Europa , el 
Promontorii) ?vl igno es el mas 
ócciJentíil de aquel costado. 
Demás de esto , dando vueP 
ta desde alli (como de ultimo' 
punto) se halla par una parte 
el Septentrión , con el Ocea-. 
no Gálico : por otra el Atlan« 
tico ( que es el meri.iíonal) ^ y 
el mismo Promontorio es el 
fín del Ocaso : con que allí es* 
tá el punto distintivo del Cié*»' 
lo « mar « y tierra« Ccelum &' 
maña {dice Solino cap. 35.) 
boc modo divida^ quod d- cir^\ 
cuita ejus incipiunt Oceanus 
GalHcus , (S? frons Septen^ 
trionalis , Océano Atlántico^ 
& Occasu terminatis : en lo 
que parece interpretó Tas pa- 
labras con q|Se Plinto acaba el ' 

cap» 



SOLL ET. LVNAE 
CÉST. ACIDIVS 
PERENNIS 
, L E G. A V G 

PROPR. PROV 
LVSITANIAE 

Aquí tenemos el nombre de un 
Legado de Aiiq;usto ^ llamado 
Cestlus Acidius Percmiis^ 
PrcJpretor de la Provincia de 
Lusitania: y juntamente la me- 
moria del Culto de! Sol, y 
de la Luna : la qual se halla 
repetida en otra Inscripción 
del mismo sitio , que aunque 
mal conservada en laá ultin^ad 
lineas , pondremos las prime- 
ras ,que hacen al caso , y son 
dignas de notar y por ser so- 
berbias : 

SOLl. AETERNO. tVKAlt. 
P;i0. AETERNiTATB. IMPBRU 
BT.SALVTS.IMP.CA..SBPTLMI.SEVBRI 

AVG. PU 

er.ZKP.AVG.CAES.M.AVR. ANXONINI 

AVG. P 1 1, are. 

rt9 Estando pues consa- 
grado al Sol y á la Luna el 
Monte óTenlplo donde se co- 
locaron estas Inscripciones , re- 
carrió Ptolomeo al nombre de 
Püromontorio del Monte de la 
Luua , acaso por qúauto sien- 
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cap. 31 • y empieza el 22. que lado, y frente de España: to 



siendo partes de un mismo 
coocepto , no debieron recí* 
bir en medio la división de 
Capitulo diverso. 

120 Lo mas notable es, 
quePiinio intitule ^rM^ro á 
este Promontorio , constando 
por los demás Geographos^ 
que los Artabros vivían no en ' 
la Lusi tañía , sinp al íin de Ga- 
licia. Pero á esto se ocurre, 
diciendo, no ser aquella la 
mente de Plinio, sino de otros: 
AIHArtabrum appellavere ^\o 
que impugna luego , anadien - 
do 9 que erraron en poner allí 
la gente de los Artabros , que 
nunca estuvo en tal sitio : lAi 
geniem Artabrum , qua num-^ 
quam fuit , manifestó error e 
[posuere]. No es pues sen- 
tencia de Plinio , que fuese 
Artabro este Promontorio. Asi 
Resende , al hablar de los lí« 
mites de la Lusitania : pero 
00 halló modo de disculpar á 
Plinio , en que atribuyese al 
Promontorio de Lisboa el dis- 
tinguir las tierras, mar, y Cie- 
lo , y que en él se terminase 
el lado occidental de España. 
Harduino(i) dice , que Re- 
sende ^ y otros del oiismo sen- 
tir , no supieron que cosa era 



que explica asi : Frente de Es- 
paña es desde el Promontorio 
de Juno, (cerca del Estrecho) 
prosiguiendo por el Sacro has« 
ta el Artabro : y desde aqui, 
dando vuelta acia Galicia , y 
al Promontorio Céltico, em- 
pieza el lado ,6 costado de Es- 
paña. Según lo qual dijo bien 
Plinio, que en el Promontorio 
de Lisboa se acaba el lado de 
España, para el que descien* 
da , como él desciende , de 
Norte á Mediodía : porque si 
alli empieza el lado para el 
que suba , acabará alli para el 
que descienda. Dijo también 
Mela con razón (2) , que el 
lado de la Lusitania mira al 
Septentrión , la frente al Oca* 
so : pues como añade Plinio 
(3) , el Sacro Promontorio sale 
de casi el inedio de la frente 
de España ,esto es , entre los 
dos Promontorios de Juno, (hojr 
Trafalgar) y de Lisboa : y 
consiguientemente cae ^lOca* 
so la frente de Lusitania , estd. 
es , quanto hay entre el Ana 
y el Tajo. Pero por quanto lo 
que hay entre Tajo y Duero, 
mira también al Ocaso por la 
Costa , y desde el Sacro al rio 
Ana es Mediodía de Lusitania^ 



re« 

(t) En las Emendaciimet del lib. 4. ie Plinio , num. CXX. (1) Lit. U 
€if. 6. (3) Ub. 4« c<f. 2Z« 
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jresulu , que no deben tomar- 
se con demasiado escrúpulo 
los respedos de lado y frente: 
en cuya prueba vemos que Es- 
trabon (i) describe los quatro 
lados de España , con el ter- 
mino de lado , sin distinguir 
entre éste y el de frente : y el 
mismo Mela llama frente ala 
Costa sobre el Duero (i): 
Frons illa aliquandiu re6lam 
ripam babet : dejo que resul- 
ta, que las voces, frente, lado, 
y tal vez cabeza , suelen to- 
marse por respeAo de extre- 
mo indiferentemente. 

121 En este Promontorio 
Magno puso Mela á Ebora: 
pero esta no es la Episcopal 
de Luskania, laqual dista mu« 
cho del Promontorio de Lis- 
boa , siendo una de las medi- 
terráneas entre Tajo y Gua- 
diana , y no de las arrimadas 
á la Costa de que vá hablando 
Mela 9 como consta por su 
texto. Por tanto denota otra 
Ebora , y es la que hay no le- 
jos del mar entre el Promon- 
torio Magno , y la boca del 
rio Munda, llamada hoy Ebo^ 
ra de Alcobaza : la misma que 
menciona Plinio (3) con nom- 
bre de Eburobritium (que en 
lo común se escribe Eburo , 6 
Éuburo , Britium , en áo^ dic- 
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clones : pero Gaspar Barrel- 
ros en su Corographia (4), 
afirma hallarse como una dio* 
cion en piedras de aquel pue- 
blo ) , y corresponde este lu- 
gar de Plinio con el de Mela, 
por quanto aquel le nombra 
bajando delMunda acia el Pro- 
montorio de Lisboa , en que 
éste pone á Ebora : colocan- 
dolé alli , no porque tenga su 
situación en la punta del Pro- 
montorio , sino por caer en el 
territorio de su Costa , como 
uno de los mas sobresalientes: 
al modo que en el Cuneo puso 
á Mtrtylis , que dista mas de 
diez leguas de la Costa de 
aquel Cabo ; pero era una de 
las de su territorio , sita Junto 
al rio Ana que entra por alli 
al mar , y por tanto en algún 
modo pertenecía á la Costa. 
No sucede asi en la Ebora 
Episcopal , la qual es del todo 
mediterránea , y dista de la 
Costa de Lisboa mas de veinte 
leguas : pero Ebora de Aleo* 
baza cae junto al mar en trian* 
guio con San taren y Leiria: 
por lo que ésta , y no la Epis-* 
copal , debe ser reconoci- 
da por la citada de Mela en 
el territorio del Promontorio 
Magno. 

EL 



(i) En el príncifio de su lib. 3. (a) Lii. 3. «¡p, 1. (j) lih. 4, cap. xu 
(4) Fol. 50. *• 
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L BjíRBARIO. 

Entre el Sacro Pro- 
¡o ^ y la boca del Tajo 
na al Promontorio Bar - 
¿strabón : (i) j4 Sa- 
ferstis Tagum progre-- 
is sinus est , deinde 
\torium Barbarium , & 

Tagi ostia , ad qute 
avigütur ^ decem sta^- 
intervallo. Esta gra- 
I denota al que hoy lla- 
%bo de Espicbel ^ que 
Dccidente de Setubal^ 
eguas al Mediodía de 
del Tajo : lo que prue- 
ír yerro en los Estadios 
to de Estrabón ( pues 
X sino CL. ) ó falta 
I cosa sobre quien ape- 
1 número, pues la clau- 
guiente prueba haver 

en lo que precede, 
lid de expresar á dic- 
i , no haviendo prece- 
lencion de semejante 

Ptolomeo coloca tam- 
Promontorio Barbarto 
liodia de la boca del 
Mela , y Plinio no le 
in , por no ser muy so- 
ente , y tener cerca al 
',de que hablaron. Fio- 



la^y sus Islas. 59 

rian de Ocampo interpreta el 
nombre de nuestro Promonto** 
rio , recurriendo i que Vivían 
allí los que llama Sarios, gen- 
te Lusitana barbara , cruel , y 
de mal hospedage para los 
Extrangeros, como escribe en 
el lib. 3* cap. 7. Resende gra- 
duó de ignominiosa esta inter- 
pretación : y propone otra en 
que no se asegura : por lo 
que no pide á los ledores que 
la sigan. (2) Pero es muy pro- 
prio del concepto geographí- 
co prevenir lo que expresa, 
de ser aquel territorio abun^- 
dante en Jaspes de diversos 
colores , y muy finos : pro- 
duciendo juntamente mucha 
Grana , no inferior á la de 
de Mérida , que Plinio aplau- 
de , (3). y ésto puede ceder en 
utilidad de los Paisanos; ' 

ISLAS DE LUSITANIA. 

LANDOBRIS. 

124 La Lusitaniá no tie- 
ne Isla sobresaliente á su lado, 
ni en lo aéiual , ni en lo.anti^ 
guo. Ptolomeo menciona pre* 
císamente una con nombre de 
Landobris , colocándola en el 
grado 41. de latitud , esto es, 
en mas altura que la boca del 

Ta- 



?ag. 151. (2) Ul\ I. iit. de Balarí'f, (j) Ub.s^caf. 4,1. 

H2 
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Tajo , y casi en medio del te de la Lusitania y y que eo 



Monda y del Vaco , en cuyo 
sitio ho hay tierra descubier- 
ta. Pero según los yerros que 
hay en aquellas Tablas , pue- 
de éste disimularse , y decir 
que intentó demarcar una de 
las Islas , que llaman hoy Ber- 
Jengas , entre el Tajo y Mon- 
.dego y únicas en toda aquella 
costa sobare el Tajo , que se- 
gún Vosio en las Notas á Me- 
Ja se reducen á escollos , ni 
tienen población : por lo que 
jpon razón impugna á los que 
.ponen aqui la Erytbia , que 
.Me|a (1) reduce á la Lusita* 
oía : pues no hay allí la suma 
feniüdad que Mela da á la 
£rythia. 

I ERTTHIA. 

125 Esta Isla pertenece 
según Mela á Lusitania , sien- 
do la única que nos menciona 
en la Provincia ^ y el único 
que la coloca en Lusitania: 
pues los demás la mencionan 
Junto al Estrecho , atribuyen- 
do el nombre de Erythia á 
Cádiz ^ 6 á otra immediata, 
como refiere Est rabón, (2) Pli- 
nio (3) y Estephano verbo 
jipbrodisias. Añade Plinio, 
que algunos juzgan ser otra la 
Erythia, poniéndola en fren* 



ella harbitaron los Geryones; 
en lo que aludió á Mela , que 
(4) expresa : In Lusitania 
Erytbia , quam Geryone ba- 
bitatam accepimus , qliéeque 
sine certis nominibus , adeo 
agri fértiles , ut cum semti 
sata frumenta sint , subinde 
recidivis seminibus segetem 
novantibus , septem minimum^ 
interim piares etiam messet 
ferant. Los Geryones se ha- 
llan reducidos comunmente i 
la Betica , y no á la Lusitaniai 
aunque no falta quien los 
ponga en la Erythia de Epira 
Pero si en algún modo puede, 
hoy adoptarse el diétamen de 
Mela, diremos con Vosio, que 
no quiso denotar á las Islas 
Berlengas de entre Tajo y 
Mondego , por no quadrarlas 
la fertilidad mencionada por 
Mela , sino á la Isla de Saltes, 
sita á la boca de Guadiana , y 
por tanto en algún modo en 
Lusitania , que empieza desde 
alli : cuya fertilidad reduce 
Vosio á la hierba llamada ^Z- 
faifa , ó Mielga % y en latín 
berba medica . la qual se sie^ 
ga muchas veces al año , don- 
de se cultiva , y es de tal gua^ 
to y calidad para los anima <* 
les , que si no se les quila , se 

SU- 
CO L¿i.}.ca^.6. (jl) P^.i^pt (i) UK^. cap.ii. (^ EnüUh }•«•$• 



. - Deja Lüútaiña ^y sus Islits.^^ 7 €i 

ZBU por la atMindancia de acercarse á estaCoft^^ P^sa 

de sesenta estadios la distan- 
cia que hay entre las marge- 
nes de la tierra. Detpas. de 
aquella an^bura^ aSade E^trtf « 
boQ , que al crecer el mar ^ se 
esparce 9I rio por los campos^ 
formando una playa de ciento 
y einquenta estadios, (estoesii 
cerca de seis, leguas) por la 
qual se puede r^aiK ligar : y que 
:hay una Isla dfireintil esta- 
dios, de longitud 9 y casi tanto 
de latitud ^ fértil de art)oles y 
ófi parras. Prosigue hablando 
de la Isla : pero estando alU 
el texto defeétuoso ^ no pue- 
.de pericionam; et sentido» 
Tiene hoy el Tajo á su boca 
adtes de acercarse á Lisboa 
eo espacio de ties leguas, 
MMfk 9\bc0 Islas i .desiertas, 
peroj abundantes de pastos, 
segué el caso referido por 
Resende Hb« x. út.'deMonf§ 
Tagro , donde dice, que ha^ 
viendo procurado infoimaise 
: en . Jíenaveptíí . ( lugw de la 
banda meridional de las Islas 
det Tsjo) lo/ que sentían los 
Ganaderos acerca de las Ye- 
guas -que concebían del vien- 
to , le respondió uno , que no 
haVian /áúdado.'iffé:' tal' cosa: 
x:ho leguas ántei dé Lis* I j^ró^ éjué 'fiánanisk^ coo una 
: pues mucho antes de Yegua muy hermosa, y de- 



te. 

A EN QUE ESTUBO 
Julio Cesan 

26 La noticia de la Isla 
icionada en el titulo ,pen - 
a historia del monte Her- 
io, theatro de la acción 
sobresaliente que tuvo el 
ar siendo Pretor de la Lu- 
lia : por lo que nos remir 
)s á lo que se dirá sobre 
»1 Monte, dejando ahora 
Clonada la Isla (de que 
16 Dion Casio) en vista 
}ue perteneció á Lusita^ 



.AS DE LA BOCA 
del TajOb^ : 

....... I 

^7 Entra tan^ anchuroso 
el mar el rio Tajo ;, que 
lite en el distrito de su 
I algunas Islas, intraten 
dice , que tiene aquella 
i veinte estadios de la- 
1 , con suma profiíndr- 
, de suerte que admite á 
n^yores naves : lo que se 
i entender del rio en si, 
S.de. entrar al mar en ndas 



I P«*I5I» 
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¡seabdo vtoaerla bien , la me*- 
tió en la Isla sita en medio del 
'Tajo , á fin que con la abun- 
dancia del pasto se pusiese 
* locaría. Fuela á ver á ios dos 
fineses , y hallándola preñada^ 
/extrañó la novedad , por no 
haver Caballo en la Isla. An- 
duvo á la mira del suceso : y 
-á los siete meses parió , no un 
:aoiaial , sino un bulto de san- 
'gre informe , conUo que se 
persuadió á que havia abor^ 
tado. Referírnoslo en prueba 
de la abundancia de pastos en 
la Isla. 

MONTES DE LÜSITANIA. 

128 Tiene también la Lu- 
sitania algunas Sierras y Mon- 
cte$ ^ cuya mayor parte pérte^ 
•ñbte i la descripción \-qtieeo 
el Estado moderno se hará de 
la' aélual constitución , por 
quanto los Geographos anti- 
guos no describieron sus Mon- 
tes, f^arf en en las palabras 
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arriba referidas num. 9S< 
presa el Monte Tagro , en 
dice concebían en cierto ti 
po las Yeguas con el víc 
y como añade ^ que esto 
en la región donde existe 1 
boa , resulta ser el que 
llaman Monte Tunto , qui 
como parte de la Sierra 
Al bardos , donde se cria 1 
cha abundancia de ganadc 
' 129 Otro monte i¿^ /a 
na mencionó Ptolomeo , 
blando del Promontorio M 
no , bajo el nombre de E 
montorio de la Luna ^ de 
ya tratamos.Hoy llaman a< 
Monte Sierra de Sintra , 
la población del mismo n< 
bre : y en la parte en qm 
ta Sierra se inclina al mar . 
tuvieron las memorias, a 
ba referidas , que dedica 
los Gentiles al Sol y á la 
na. A este mismo sitió a 
huyeron la Inscripción 
guíente: 



SIBIL. VATICINIVM OCCIDUIS DECRETVM. 
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. Di la Lusitama 

PedroApiano en el cuer- 
las Inscripciones , que 
pó en logolstad en el 
fue el primero que pu- 
esta Inscripción , dicien- 
descubrió en el sitio de- 
amos hablando á 5^. de 
to del aSo 1505. como se* 
l¡ pag. a. Pero D. Anto- 
gustin (Dialogo XI.) Re- 
:, y los Críticos moder- 
la tienen ya reconocida 
Sngida , colocándola en- 
as espurias , donde en 
io hay la neta de haver 
inventada , á íin de ex- 
a los Portugueses á la 
pación de las Indias con- 
peranza de las ganancias 
a seguridad del Oráculo. \ 

MONTE HERMINIO. 

I Otro monte notable 
Herminio : pero antes de 
r en éU esperimentamos 
duidad , porque unos le 
I en Galicia , otros en 
inia. Morales siguió el 
!r partido, (i) pero mas 
andolo por supuesto , ó 
¡0^ que probándolo , sien- 
\ij que era punto digno 
r calificado , por quanto 
mismo Dion Casio, á 
siguió Morales , consta. 

En el lib.9. cap.2i. (2) IJb.^. 



^y sus Montes^ 6^ 

que Julio Cesar{con cuyo mo^ 
tivo habló del nionte Her« 
minio) gobernaba ilsíLusi^ 
tanta i y mientras no suene 
otro nombre , no hay funda- 
mento para recurrir á Gali« 
cia. Los Escritores Portugue* 
ses insisten en que el Her- 
minio cae en la Lusitania, 
como después . de Resende 
afirma Fr. Bernado Brito^ 
Benedictino de Alcobaza , en * 
su Míbnarquía Lusitana , (2) y 
esta es lo' que tengo por mas 
autorizable , en virtud de no 
haver texto que mencione á* 
Galicia , quando se. habla del 
Herminio 9 sino á Lusitania, 
como se ve en el de Dion, 
que pone al' Cesar Pretor de 
Lusitania , y hasta despu.s de 
cuncluir la. guerra con los 
Herminios , no menciona á* 
Galicia*: Entonces dice ^ que 
pasó á Brigantio , Ciudad de 
Galicia : lo que supone ha- 
ver hablado en lo preceden* 
te de diversa Región. ^ 

132 Con mayor claridad 
habló Hircío (3) Cum in Lu^. 
sitania Medobregam oppi^ 
dum , montemque Herminium • 
expugnassei , quo Medobre^ 
genses confugerant^ ibique Im* 
perator esseí appellatus &c. 
Trata de Quinto Casio Lon- 

cop I. (}) UK de BeU* AUx. c. 48. 
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gioo Propretor del Cesar en- 
la España Ulterior : y clara*> 
Mente consta , que habla de> 
Lusitania , no de Galicia. Lo 
misma vemos en Suetonio 
(<) Lusitahorum qmedam op^ 
pida , quamquam nec impera^ 
ta- detredlarenP , & advenien^ 
ti portas patefacerent ^ diri^ 
puit bostiliter. Estos Lusita- 
nos fueron los Herminios que 
estaban en paz con él , hasta 
que deseoso de proezas inven- 
tó guerra , instigándolos con 
el empeño de que dssampa-* 
rando los sitios ásperos , ba- 
jasen á vivir en los llanos : co- 
sa que desde luego conocía el 
Cesar sería desatendida por 
los naturales , nacidos, y cria- 
dos alli : pero ese era su (in, 
para pretextar motivo en la 
guerra, que su animo impa- 
ciente en la paz y en el ocio, 
maquinaba sobre hacerse me- 
morable. 

133 En efeélo desprecian- 
do los Herminios la demanda, 
llegaron á las armas, pero fue- 
ron superiores las de los Ro- 
manos : con lo que recelando 
otros comarcanos, si daría lue- 
go contra ellos , pasaron al 
otro lado del Duero las muge- 
res, hijos, y quaoto tenian 
precioso , lo que fue causa de 

(i) C<í>.54* 
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que ocupando sus lugárejí d 
Cesar, diese después contrv 
Jos que se retiraban. Esroi 
viéndose invadidos , pusieron 
en la vanguardia los ganados 
y rebaños con el ardid de aco- 
meter felizmente á los enemi- 
gos , viéndolos desordenados 
y distraídos en las presas. P6- 
ro el Cesar mirando mas ade- 
lante , dio sobre las gentes , y 
se hizo Señor de todo. 

134 Los Herminios se re- 
hicieron con su ausencia ^ pre- 
viniéndose por el camino con 
enceladas y asechanzas , á fin 
de destrozarle en el regres- 
so : pero informado el Cesar, 
volvió por otra via , caute- 
lando el grave riesgo de iu-: 
gares fragosos , mas familia- 
res á los naturales , que á sus 
tropas : y atacándolos por el 
Oriente , los hizo ir retirando 
acia el Océano , hasta que de- 
jando el Continente se refu- 
giaron los Enemigos en una 
Isla cercana, en que por no 
tener naves el Cesar se man- 
tuvieron por algún tiempo 
con vigorosa defensa: pues 
los Romanos disponiendo al- 
gunas embarcaciones peque* 
ñas pasaron á la Isla ; pero 
los hicieron cara los Lusita* 
nos con tal denuedo ^ que los. 

ma* 



I á todof ; sin quesa- ^ 136.'^ DemasiídQ^'^tO Ao 

! puedeb m^ Us^hiñh de üe^yo- 
'it>a'^.4ÍtíQr<<kincl0 se retira ron 
tos Herniinios ( 9^un. prec^n- 
de Morales^ eoi supo^ctoo-jdr 
,qué erao^ geiHesfjrviowKiSLn^ 
.Galicia ), pues' nj' Oioü men- 
.ciooa isla» ; sino iiaa% ni esta 
pikío ser ninguna de Ba)fona: 
-porque la que meaos , dis(a 
una legua del Continente : y 
«te dilatado .espacio no |)ú- 
diiera Jec vencido á a%do por 
un Soldado después de estar 
cansado ! de pelear ^ v carga- 
do de heridas.: Sabiendíose 
pues <)qe Publio. Sceva pasé 
nadando desde la Isla 4el)<qiié 
estaban los/ Herottinioftiá .la 
Morales) ios vecinos - tierra 6rme,tiespiiies de la ¡pe^ 
ra .huir del Cesar que* lea; y con muchas heridas; 

es preciso decir , que no esta^ 
bapi»en lias, tslas; de-&.ixoQav 
aino.en otra f mas q^^ircaua ^^y 
propria «deJa i)osta d^ Gwib 
taniá : la qual tampoco pudcl 
3er ia Landobris de Ptolom^o^ 
ó aduales BerUngas i^potí^ú^ 
estas distan del Coqtidemé 
mas que las de Ba^o^t^y 
asi entre lo que hoy ej^istt 
no se descubre otro mejoc 
recurso , que el de Resende 
(con. quien Brito) señalando 
te punta junto á Aiguguia^ 
dondC' exi$te Penicke^ casi en 

fren- 



vo ma8.;que el &moso 
que Dniy Iierido :, y 
' «1 Escudo r se arrojó 
, y se evadió nadan- 
lalment^ : tray.tindo el 
taves :desd^ Cádiz ^pa- 
Isla <ion toda. su. gen- 
como ya la nuestra 
de vivei?es^ los obli- 
le ;sin batalla sq jrio* 

• ^ • 4 • • .' . 

Este es el. hecho re- 
or DiQn^(i) según cu- 
:eso se arguye á fa- 

que en Lusitania ^ y 
Galieia», estaban los 
ÍQ$¿ pues si vfvierati 
'O y Miño ( como 



«)S¿ 



lar el Duero 9 vendrían 
ntifi el Dwítb y Ta>: 
.90. era retir^ir^ey^siiio 
^*en Ja tierra n^as dO- 
del Pretor ^qual era 
ma Lusitania , sita en*- 
letlos . dos r ios. Pero 
rario recopociepdo el 
Herminio al Mediodía 
no (como se dirá ) era 
to el intento de pasar 
lado de aquel rio , por- 
corrian acia el Norte^ 
>se de la Lusitania con 
aso que daban . á .Ga« 



xxxni. 
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^ iVente de Samaren por Occi • 
dente : donde hasta hoy se 
conserva una gran porción de 
tierra , separada del Conti- 
nente con un intermedio de 
quimentos pasos , el qual en 
alta mar se llena de agua, 
dejando hecha Isla petft&st^ 
é inaccesible sin barcos , á la 
que en menguando las aguas 
es Península : y acaso e» aquel 
tiempo faltando de' alK mais 
tierra, 6 arena 4 faltarla aquel 
isthmi:>«' 

137 Confirmase todo esto 
por pruebas positivas : pues 
én tos'pialabras ya alegadas de 
Hircio , vemos que Casio 
Longino rindió la Ciudad es- 
crita alli Medobrcga , y lue- 
go pasó al monte Herminio, 
donde se havian retirado los 
de aquella Ciudad : cuyo tex-' 
to. y contexto aprueban, que 
estaba el monte Herminio en 
Lusitania : porque Medúbrega 
era de los Lusitanos , según 
vepfios en Plinio , quando nom- 
bra á \oi Medubrigenses ^ que 
tenian el sobrenombre de 
Ptumbários^ Ptolomeo pone 
también en la Lusitania á Me^ 
ribriga eo el sitio en que el ' 
Itinerario de Aiitonino escri- 
be Mundobriga^ esto es, diez 
y seis leguas de Merida en el 
camino que va á ella desde 
Santaren ; lo que prueba , no 
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deberse insistir en lamat 
variedad de letras , quan^ 
identidad de laisituacion n 
tra un mismo lugar : pui 
hemos notado algunas y 
el vicio que los Códices 
trageron por Uds copi^ 
acerca de • nombres prop 
que cbnsiguientemente d 
arreglarse á las Medalla 
Piedras literatas , pues 
estas se libraron del vio: 
las copias. ' 

' r 38 En la famosa Ins 

cion del Puente de Alcat 

en Estremad ura hay los 

dubi^igenses , como uno d 

lugares que concurriere 

costear la obra : y según 

texto se llamaba el pe 

Meidubriga : el qual es el 

mo de que hablan los 

• totes citados : porque 

al Sudofeste del mencio 

Puente ^én distancia -de 

leguas , sitio proprodio 

para contribuir á lafafa 

como con^nante , junto i 

gar que llaman hoy ilfiírl 

raya de Portugal , enti 

quál y l^alencia de Alcak 

va el limite de los dos í 

nos. £n aquel sitio ca< 

Mundobriga de Antonino 

aquel la Medubriga de 

nio 1» pues existen las. m 

de plomo, por donde se 

titulaba Plumbaria» Alli o 
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la ' Mctibriga^ de Ptold* 
: isltí en Marvad 'se tve* 
í la imniediadün al PueiH 
e Alcaotara^ que ocasio* 
i contribucloo de los Mei- 
igeoses: y todo este ro^ 
V» á'parar^lefl que alK 
yo la GiQdad' qire Hircio 
bia Medobrega , siñ que 
i escrupuliz^rse en la di* 
Bcia 'material de Medtf-? 
á jo.Meidubrígavi'POvqvU 
es. una de' ]i»>'meiiores' 
iguracioBes « que . Jiay: ion: 
illa obra sobre ios nont* 
(: de los pueblos de Espa* 

» 

139 . 'De . aq|kii r ise déd Mceii 
et Hermióio er» inooté) 
Lúiitania : puéá sobre iex-^ 
arlo el cextojirefcsrído:, Iop 
ipniefaai el • contexto de 
ii4t0sdé Meidübriga : pasó 
IP'iKÍngtfllJal Monte- tíer-l 
ÍD.';i donde sé: retiraran lós< 
idubrigenses : porque es- 
lo Meidubrigar en Lusita- 
entre Tajo y Guadiana, 
:o á Valencia de Alcanta- 
i}b6ino W W vi^robado:» no 
a conexión con el Hermi- 
, si este cayera junto al 
Miño con distancia de tinas 
]uenta leguas , pues aque- 
no'-íiíéfla fefugiarae i co-^ 
rea masaegui^á por su aspe* 
i\ sino huir con fuga la 
I extraña de quantas se ha* 
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yan^ v}sto; :: porque (t)orLunáf 
parte' %ra.^ sumo ei;ttiedpiyi 
cobardías Ue. los ^tsr^/fueseri 
huyendo nías ' de quarenta ie« 
guas , si no bavia quien los 
persiguiese : y porrocra ^ si 
les Romaoo'^^ seguían elalóiiH 

cé I no fkxlenios decirv ^ppé 
en mas de quarenta leguak üA 
pudiesen cogerlos. Estando 
pue¿ Meidubriga junto, al Ta^^ 
'3á\ constaique el Mboté áüisk 
de áe ^^irefugiai'OiT rliis Meidu¿ 
brigfeíMes bo era de- Galicia^ 
sino de lá misma Lusitanfa : ttt 
la qúal se verifica todo bien: 
poescirelbiiíay'an. grande y 
encumbradlo) monte entré Ta^ 
jv 'yMondegovdel vqual mod¿ 
tbnace ei ( mismo ¿Mondegi» 
con otros diversos rioa ;, y. 
tiene muchas poblaciones; 
paatoffi^ y > cumbres; i Llamase 
hoy Monte d Sierra áe-laBs^ 
fn?//4i^ por causa de tenemcon-^ 
figuración de Estrella una de 
siis mas encumbradas puntas: 
pero en lo antiguo le daban el 
nombre de Hermeno , como 
conáa por .las Bscfitü'ras deL 
Monasterio, de Sant» Cruz, 
Canónigos ¡de' Coimbra , que 
propope Resende lib. i . don* 
de en donaciones de la he- 
rencia de San RoAan, cerca 
de. Sena , se dice léstar junto al 
monte tiermeno i como ve* 
naos en la mas. antigua del 

1 a Qj^\i- 
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Conde Don Henrique ^ y su 
ir.uger Doña Teresa : De illa 
hereditate. nomine SanSto Ro' 
mano , quie sita estjuxta Se^ 
nam sub monte Hermeno : y en 
efeda junto á la Sierra de la 
Estrella entre Coimbra y 
Gqardá existen: Ids lugares de 
S. Romaon \( y Sea i y consi- 
guientemente el aqui llamado 
Hér noeno . dice ser el antigua 
Herohinio^i^ en el qual se Yeri« 
ficiá la tetra. lo quede él se 
^icvibé én las acciones del- Ce*! 
atr ^ -y de Casio Longino: 
pues estando entre Tajo y 
Mondego ^ tuvieron oportu-| 
máká ios. tx>marcano9 entre. 
Mondego y Duero para idear; 
el pasarse al otro lado del 
Duero , recelando no diese 
al Cesar sobre ellos como con- 
finantes* También los; MeidU'- 
brigenses se refugiaron opor- 
tunamente al monte Hermi^. 
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nio con quien por Norte < 
finaban ^ siendo su terrif 
falda ; ó extremo merid i 
del Herminip ^ como pri 
el hecho de que á la cun 
junto á Miar'vad llaman / 
minio , y á las ruinpis de f 
dubriga (que están alli ) i 
tulan Haraminia ; como i 
ma Resende ^ denotando 
ellO' ^1 nombre antiguo 
Herminip ;, qoiho paYte^ ó 
tremo meridional. Pero 
principal fragura de. a< 
monte es entre Tajo y ¡M 
dego, de donde salen va 
cordilleras con tal qual 
nara -.intermedia , ' yla ách 
Oríent?e v • ya ida Nbrtb 
ya ácifl'et Mediodía». AUi^ 
se refugiaron los Meidul 
génses ^ pero ni la geogra} 
dei esta Ciudad j^ñi ic^^pui 
historiales del Htrjmtntoq 
miten colocarle :en (6a}!o 
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CAPITULO ÍV. 



7 i . 



DIFÍSION DE LA PROVINCIA . P( 

Conventos Jurídicos ^ y numero de sus 

poblaciones. 



■r 



140 T A partición que los por Conventos Jurídicos v 

L.X Ronianos hacian tableciendo Chancilleríar 

del territorio de cada Provin- algunas Ciudades , que f 

cía para su buen gobierno, era sen Cabezas 4^. su résped 

f t 
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orio ^ y acudiesen alli 
le la jurisdicción con to- 
los pleitos que ocurrie* 

.1 La Lusitania estaba 
rttda en tres Conventos, 
>'oos dice PJinio : (i) í/»i- 
s Provincia dividiturin 
fenttts tres : y estos eran 
meritense % el Pacense, 
ScalabiUíK) ($egun el 
lo ánade) sitos todos 
S0 Ciudades , que eran 
(kvas Romanas , y forma- 
on triangulo , cuya pun- 
iríeotal. ocupaba el pri<*: 
íz la meridional, el se- 
lo: y la boreal, el ter- 
: de suerte , que Mérida 
i debajo de su jurisdicción 
I los pueblos orientales 
I Lusitania de^dct Quadia- 
I Duero, ^l: Pacense , 1 
I los que hay entre Gua* 
I y T^,quei«s la par- 
aeridional de Lusitania. 
0f/a(qHe ésj^ ¡antigua 
tSis , y de aquL adelante 
leríbíri^dl usbcaistellano 
i/a¿i/ ) como sita, á la ri- 
septentrional del T^o, 
tieiidia hd^ta el Duero por 
Ja: costa maritsooa occi-^ 
il , basta, la linea en que. 
oríeitfCiffe 'tUvicUa del 
rento de Mérida. Plioio 
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no describió estos límites, por- 
que no hizo aqui la distinción 
de pueblos que concurrían á 
cada Convento , como pra¿U^ 
có en las demás Provincias) 
cuya expresión individual ser* 
vía de muclia luz para des* 
cubrir los límites : pero i fal^ 
ta de ella , nos guiamos por la 
situación de las matrices , cu^ 
ya jurisdicción debe medirse 
por la disposición del terre* 
no en que existen : pues coló* 
cada Mérida sobre Guadiana, 
límite meridional en aquella 
parte , y casi oriental de Lih 
sitania ; no podia alargarse al 
mediodia, que tocaba á di- 
versa Provincia de la Betica^ 
y á los Conventos de Sevilla 
y de Córdoba , según Plinio: 
y asi . toda -su extensión era 
acia el Norte , que pasaba 
sobre Salamanca hásts^el Due- 
ro. Esta colocación era muy, 
incommoda para los pueblos 
de entre Tajo y Duero : pues 
la mayor parte distaba .mu«9 
cho de la Capital , y por tan^ 
to eran aiolestos los recursos. 
Pero no podia evitarse el per- 
juicio de algunos , por corres- 
ponder asi á la situación de 
la Metrópoli , cuyo honor pe- 
dia el de Convento: y aqui se 
verificaba lo que en Cartba- 

ge- 
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geua , que como sita en la co9< 
ta del Mediterráneo^ estaba 
muy distante de los pueblos 
del Tajo : pero asi ló pedia la 
circunstancia de que la Metro- 
poli ,no tenia jurisdicción por 
el Oriente en que el Mar la 
certába» No pudiendo pues 
Mérida alargarse ni una legua 
por el Mediodía ; toda su ex« 
tensión era por el Norte. 
- ' 14a Casi lo mismo éuce* 
dio en Santarén : porque el 
curso del Tajo ( en cuyo mar- 
gen existe) era límite muy 
proporcionado para dividirse 
ix)r el Mediodía del Conven- 
to Pacense : y consiguiente- 
mente no pudiendo alargarse 
por alli , era preciso subir por 
Norte hasta el Duero , por no 
haver otro Convento mas ar^' 
riba. .♦ 

143 . Solo el Pacense ( que 
es hoy Beja ) tenia própor^ 
cionada jurisdicion para todos 
sus pueblos , por estar casi en 
medio: de la costa meridional, 
y. del Tajo ^ teniendo límites 
fijos en la naturaleza , por el 
mar , y los dos ríos Ana y 
Tajo. 

V 144 El territorio de estos 
tres Conventos estaba pobla« 
do de quarénta y dnco Ciu« 
dadeso^^com» propone Plinio 
en la edición de Gelcnio: pues 
aunque otras señalan quarenta 
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y seis , constan l9s quam 
cinco por las sumas sigt 
tes , declaradas por el mi 
Plinio. Cinco Colonias: un 
nicipio de Ciudadanos Rn 
nos: tres con el Dereobo 
Latió antiguo , y 36. est¡{ 
diarias , que forman 45. 
Las cinco Colonias eran: 

Augusta Emérita* 

Metallinensis. 

Pacensis. 

Norbensis , Casliriana. 

Scalibis, Presidium Júlí 
A Norba Cesariana c 
ban contribuidas las dosC 
dades 

- Castra Julia. 
Castra Caecilia. 

145 El Municipio de ( 
dadanos Romanos era Lisí 
que tenia el sobrenombre 
Felicitas y ulia. . 

- Las Ciudades que goza 
del Derecho del Látio a 
guo eran 

Ebora , UberaUtdt Jt 

Mirtiiis; 

Salacia ^ Urbslmperato 

146 De los pueblos e 
pendiarios omitió Plinio , 
gun costumbre , los noml 
que tenian áspero sonido 
expresó los siguientesi '* 

Au^ustobrigenses; ' 
Ammienses. 
Arandttani. 
Arabricense9« 

] 
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BalseDses. 
Ccsaróhríceoses. : 
* Caparenses•^ '. ^ 
Caurenses. 
Colarni. 
CibUitani. 



'Elbocorti. 
Interannienses. 
Lancienses» 

Mirobripenses , qui Celticu 
Medubngenses , qui Plumt 
barii. 
Oceteoses , qiil Laocienses» 
Turduli 9 qui Bardulí. 
Tapori^ 

147 Este orden muestra 
que siguió el Alphabeto dé 
lafi iniciales ^ aunque no el de 
las sylabas : y quando procede 
guardando el Alphabeto ( lo 
que no siempre observa) na 
se debe graduar la situación 
deuii lugai; junto i qtro por 
el orden de' la' mención ^ pues 
consta que no mir^á las dis- 
tancias , sino á las voces : y 
asi en estos lances nó se debe 
buscar la situación por el mol- 
do con que procede. . 

148 Propúsonos estos nom- 
bres, al hablar de los tres 
Conventos : pero , como se 
previno , no distinguió la 
Chancillerfa á que tocaba ca- 
da uno : Sobre lo que hablare- 
mos al tiempo de individuali- 
zar lo que aqui por concepto 
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de división de la Provincia se 
propone en común. Pero al 
mismo fin agregaremos otrok 
lugares , que mencionó Ptiidb 
mas arriba , desde el cap. 21. 
y no repitió después. Talea 
son 

Eumenium , b JEmioivaxu 

Conimbrica* 

Callippo* 

Eburobritiuniii 

Merobrica. 

Osonoba. 

Balsa. 

149 Ptot orneo añade ótraa 
varias Ciudades, como se verá 
aqiü en las Tablas y Mapa, 
que se pondrán después : y eU 
DÓmero de todas fue clnqüen^ 
ta y seis, según Marciano He* 
racleota , que refiere esta su« 
ma , aplicándola al nombre 
de Ciudades con elogio de m- 
signes r 'Tíyitc Wt^^iJLHf Yf^ Es- 
te número !e ajustó 'Mar* 
'crano por el texto de Ptolo- 
meo , pues otras tancas Ciu- 
dades resultan por susTablas^ 
y Marciano no tuvo. mas guia 
para cosas de España *, que á 
Ptolomeo. De aquel número 
resulta, que no vio en sus Ta- 
blas ej nombre deCapasa , re- 
ferido en las ediciones griegas 
de Ptolomeo como ultima pue* 
blo de los Lusitanos : pues cdn 
aquel eran todos 57. y Mar- 
ciano contó uno menos. En 

efec- 
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$fe¿io 1¿ edición latina de Ul? 
tna no prx^pone tal pueblo, : ni 
Je debeaios reconocer; porque 
Ja latitud que se le aplica ei 
.veinte minutos menos que á 
Aíérjda^ e^o es , mas de cin^i- 
co leguas y media de altura 
eu.Mérída y que eti Capasa: 
lo que repugna en Ciudad^ de 
Lusitania : porque ésta no ba- 
jaba ni una legua de Mérida al 
Mediodía , por tocar á la Be- 
tica quanto caía á la banda me- 
ridional de Guadiana que ta- 
ina la Capital : y asi mas aba- 
jo de Mérida , y con mayor 
longitud (qual se supone Ca- 
pasa ) no podía haver Ciudad 
4e Lusitania: porque eacasp 
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de haver tal pueblo en 
sitio estaba al. mediodía 
Guadiana muy. dentro x 
Betica. 

ISO El número de Ci 
des que propone MarciatM 
Ptolomeo es. mayor que 
Plinío : y todavía nos coi 
por el Itinerario de Ante 
otros pueblos no menci 
dos en aquellos. Según lo 
parece que. unos noirarún 
mas famosos , y otros i 
que encontraban por deh 
sin mirar á que fuesen p 
loses. 

De los pueblos que ha 
jado algún vestigio se tn 
al hablar de cada Obispa< 



CAPITULO V. 



SUCESOS MAS NOTABLES DE 1 

., husitanos antiguos. 



^ igi /^Mitidas las menio* 
V^ rias que de tiem- 
pos y monumentos fabulosos 
han extractado algunos sobre 
la Lusitania , en especial su 
historiador Fr. Bernardo de 
Brito 9 empiezan las mas se- 
guras desde el imperio de los 
Garthagineses en España: pues 



á vista de haverse contc 
do los Romanos ^ despue 
la primera guerra Pui 
con que. el Ebró fuese el I 
te entre las dos Potencias 
moreñere Livio) (i) quei 
Lusitania con el resto d 
España Ulterior , abatidoi 
al dominio de los Carthag 



(i) Ub* ti. cap. !• 
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ÉCi , 'como que sería despojo be Floro , (2) si España hu* 



de la República, 6 Gentes, que 
COQ fuerzas unidas próyeifía* 
sen entrar á señorear sus cam- 
pos : especie que sin dolor no 
puede ocurrir á la memoria, 
por renovar la de nuestra des* 
finion , reconcentrada con el 
mismo terreno , no sé si por 
funesto influjo , ó por fclici^ 
dad de la tierra , que dando 
en cada porción quinto se ne- 
cesfta , no induce á la confe- 
deración precisa entre los pue- 
blos que penden unos de otros 
en sus frutos. Fértil España 
en todo , parece que perjudi- 
có con la misma abundancia 
á los suyos, brindando á los 
extraños , y siendo presa de 
su avaricia, por no saber unir* 
se á la defensa : cosa tan co« 
nocida de las Naciones , como 
ignorada de los mismos Espa- 
Soles : pues si hu viesen adver^ 
tido su poder, uniendo la vir* 
tud , no huviera sido posible, 
que ios Tyrios , los Celtas, los 
Griegos , los Carthagineses, 
ni Romanos entrasen á domi- 
liarla, como confiesa Estra« 
boa ; (i) porque según escrl- 



viera unido sus fuerzas , no 
solo no huviera quien la do- 
minase , pero ni fuera posible 
que nadie entrase en ella. (3) 
En fin hasta después de ven- 
cida, no supo que era inven- 
cibie : y dejando abiertas las 
puertas sin resistir á nadie, 
entraron como por su casa los 
ftxtrangeros , no solamente á 
robar lo mejor , sino á man*' 
darla , quedando tan arbitro» 
del terreno , que ellos señala- 
ban los límites como en alha- 
ja del primer ocupante. Pre- 
fijado pues el Ebro por límite 
de los Carthagineses , á ex- 
cepción de Sag.into , quedó la 
Lusitania siendo parte de lo 
permitido á su dominio : y en 
efevílo consta por la Exhorta- 
ción de Aníbal , (4) que los 
Carthagineses anduvieron por 
los vastos montes de la Lusita- 
nia y Celtiberia , siguiendo 
las presas de los ganados, por- 
que les faltaría gente á quien 
perseguir, por estar á su man* 
do. (5) 

152 Prevaleciendo des- 
pués los Romanos contra los 



Car- 

(1) Qu¡ si cw^ufiñis virihuf tueri se vólwsíent ^ numquam Ucuisset ^ nequt 
Carthagínenrihus tneursione fiAa majorem Hisparúje partem nenúne prohibuUi 
mb^ert 9 ñeque antehofTyr'ñf ^ Q Ctltis^Qc.pag. 158. 

(a) LiK 2. cap* 17. (3) Ñe^ aJiri quiJem potuerit. 

(4) En Livio lb.2ié cap. 4.^, (5) Saris adhuc in vasris Lusifaniíe , Celfi* 
hriaque montibus pécora constando ^ Qc. 

Tm. XIII. K 
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Carthagineses , vino España airado el valor de los Lusíta- 



á ser theatro de las armas del 
Senado, porque ni Roma po- 
dia * menos de apetecer tan 
gran Rey no , ni este sufria el 
yugo , que se dejaba poner. 
Fue casi una continua guer- 
ra: pero como nos faltan pro- 
prios Historiadores , es preci- 
so arreglarnos á los extraños, 
que suelen referir los suceso» 
I su modo y en especial Tito 
Livio , que disimuló quanto 
pudo las glorias de esta Na- 
cion , por ensalzar las Armas 
de los Romanos. 

153 Sea el primer suceso 
el que nos ofrece sobre los Lu- 
sitanos, (i) los quales ( dice) 
al volver á su casa cargados 
de presas hechas en la Betica, 
fueron acometidos del Pretor 
Escipion Nasica á las tres 
horas después de amanecer, 
y finalmente los venció, qui- 
tando la vida á doce mil , y 
haciendo prisioneros á qui- 
nientos y quarenta , con pér- 
dida de setenta y tres por par- 
te de los Romanos. Hasta aqui 
Livio : y aqui clama Resende 
sospechando sobre el candor 
del Historiador , y con razón: 
pues si se mira al hecho refe- 
rido por Livio en el modo de 
la batalla , no queda tan des • 

(i) lih. 35. cap. i. 



nos , como promete la relación 
del triumpho del Pretor, Pri- 
meramente se debe tomar ea 
cuenta ^ que los Lusitanos ha- 
vian venido caminando desde 
la tercera Vigilia : y á este es- 
pacio de la noche se añadie- 
ron otras tres horas del dia: 
de suerte que quando los acó* 
metieron los Romanos , lleva- 
ban ya los nuestros unas cin- 
co horas de camino , en que 
forzosamente ha vian de estar 
algo fatigados : y sin embargo 
de este cansancio en los unos, 
y del exceso que en salir de 
refresco llevaban los Roma- 
nos {^recenti milite adversus 
fcssos longo itinere concurre'- 
rat , como confiessa Livio) 
con todo eso fue tal el valor de 
los Lus¡tanos,que en el primer 
acometimiento turbaron á los 
Enemigos , perseverando en 
el combate» con tanta valen- 
tía , que por espacio de cinca 
horas estuvo incierto el éxito. 
£1 Pretor Esci pión Nasica se 
vio en tal coníliélo , que hizo 
voto á Júpiter de sacrificarle 
una fiesta , si vencía : poco ^ 
poco se fue igualando la ba- 
talla : y finalmente echando 
el ultimo esfuerzo los Roma- 
nos , fueron vencidos los que 

mu- 



sbaratados , si empegan 
pelea can.<^ados , huvie- 
>erseverado en ella tan 
*iizo , ó sin armas ^ que 
is de cinro horas de com- 
no mataron setenta y 
> enemigos. Solo 73. ex- 
Livio : pero esto se iii- 
menos inverosimil , si 
iviera liistoriado lo de- 
•eferido : porque aquel 
' al Eííercito Romano en 
imer Ímpetu , se hace 
sin muerte de ninguno 
turbados? Use Livio en 
buena de solo el verbo 
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o antes debían haver si- es posible que sostuvieron por 

tanto tiempo la batalla ( su- 
periores en algún espacio) y 
entre ciento no mataron un 
enemigo? Livio dice, que no^ 
(señalando solos 73, y para 
salir uno por ciento , debían 
ser ciento y veinte ) pero es- 
to lo creerá quien quisiere: 
porque el Lusitano era muy 
ágil , muy egercitado en la 
guerra , bien armado , y muy 
diestro en el manejo del es^ 
cudo , de la Lanza , y la fle- 
cha. Sirva pues de egemplar 
para conocer la cautela con 
que se han de leer los que re- 
•^ ( que acaso sería mas.) .fieren triumphos de sus gen- 
le qué se turban los Ro- tes. 

154 En el lib. 36. caiT.46. 
refíc«e Livio otra batalla de 
los Lusitanos contra el Pro- 
cónsul Lucio Emiüo Paulo, 
( sucesor de M. Fulvio , el que 
conquistó á Toledo) en la qual 
por haver sido totalmente ven- 
cidos los Romanos , no tuvo 
que tergiversar : confesando 
Ik'gó á Roma ( en el año 563. 
de su fundación , Scipione , fi? 
C. L te lio Coss. ) la triste no- 
ticia de que los Lusitanos lo- 
graron una toral viéloria, ma- 
tando á seis mil del Egercito 
Romano , y poniiendo tal ter- 
ror eñ los demás^'qíré no juz- 
gándose seguros en la? trin- 
cheras , donde se refugiaron. 
Ka v\v 



\ ^ si pelean con quien no 
Soldados? Qué hacían 
le contra ellos sostuvie- 
)r cinco horas la batalla, 
uda en todo aquel espa- 
quien vence ; si no caía 
no de los Romanos? Si 
ion no pierde gente , y 
^a á millares á los ene- 
; cómo duda por cinco 
, si será vencido , ó ven- 
? Qué aprieto le preci- 
jcurrir á los dioses , si 
en pie á todos susSol- 
, tan felices que saben 
uno á docientos , pe- 
saben que cosa es caer 
nto uno? Aquellos doce 
usitanos que murieron. 
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ni pudiendo defender los Rea- 
les sin gran difícuUad n huye- 
jon acceleradamente. Pero al 
otro año ( 564. de Roma, 190. 
lantesde Christo) recogiendo 
cueva gente venció á los Lu- 
sitanos 9 matándoles diez y 
ocho mil , y cogiendo á tres 
mil y trescientos : con cuya 
total derrota se apaciguaron 
las Españas , aunque por poco 
tiempo : pues á los tres años 
jra hallamos en armas á los 
Lusitanos y Celtiberos , según 
menciona Livio lib. 39. cap.6. 
y en el cap. 21. refiere , que 
Cayo Atinio venció en tierra 
de Asta (esto es , junto á Ge- 
rez de la Frontera ) á los Lu-* 
sitados , muriendo luego el 
Pretor , herido en la toqj^ de 
Asta. 

iSS Al punto vinieron 
nuevos Pretores C, Calpurnio, 
y L, Quincio , los quales jun- 
tando sus fuerzas , pasaron i 
la Carpetania , entre Toledo 
y Hippona , donde estaban los 
Lusitanos y Celtiberos , y em- 
peñados unos y otros en la ba- 
talla después de algunas es*- 
caramuzas ^ derrotaron los 
nuestros á los dos Egercitos 
Romanos , dejaodo muertos á 
cinco mil , con cuyos despo- 
jos se armaron : pero no si* 
guiendo los vencedores á los 
vencidos ^ tuvieron estos lu- 
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gar de desamparar sus Realeí^ 
retirándose por U noche eQ 
silencio , de suerte ,^que |of i 
nuestros salieron por la ma^ * 
ñaña á buscar al enemigo ^ y ). 
se hallaron sin contrario ea 1 
el campo , con lo que destro* ] 
zando quanto el miedo oblir :: 
gó al enemigo á abandonar, ) 
se arrimaron pacíficos al Ta« i 
jo , hasta que reclutando nue* ] 
vas fuerzas los Romanos vol- 
vieron á buscarlos ^ descosos 
estos de resarcir la ignominia 
con que havian huido ^ orgu* 
liosos aquellos con el reciente 
triumpho. Unos y otros aco^ 
metieron con braveza : los 
nuestros penetraron hasta el 
medio donde estaba la fuerza 
de las Legiones, llegándolas 
á poner en tal aprieto , que 
envió el Pretor dos Legados i 
exhortarlas sobre que en ellas 
estribaba la Viétoria : que si 
movian el pie , no solo per* 
dian á España , y no veriao 
mas á Italia , sino que ningu- 
no del Egercito repasaría el 
Tajo. Armáronse todos d$l 
ultimo valor : los Pretores se 
metieron en persona por los 
costados del Cuneo qne for* 
marón los nuestros : los Cen- 
turiones avergonzados de ver 
á sus Gefes en los mayores 
riesgos , instaban á los Alfére- 
ces á mover los Estandartes, 

; qué 
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[ue sin detección siguiesen 157 No les sucedió asi á 



iOS Soldados: los Caballeros 
Romanos se vieron precisa* 
^os á dejar los Caballos: agre - 
.góseles la quinta Legión : con-' 
zurrieron todas las tropas que 
pudieron : acometieron , es- 
trecliaroD , vencieron. De los 
Lusitanos y Celtiberos no se 
salvaron mas que quatromil, 
siendo antes mas de treinta y 
cinco mil , según Livio , (i) 
por lo que al punto fueron Le- 
I gados á Roma, para que se 
; diesen gracias á los dioses por 
I tan gran Viétoria : y en el año 
! ¿guíente ( 569. de Roma , P. 
Claudio y & L. Porcia Coss.) 
triuropiharon en Roma los dos 
Pretores expresados de Lusita* 
nis & Celtiberis , como refie- 
re Livio. (a) 

156 Quebrantados , mas 
que pacificados , con aquel 
destrozo los Lusitanos , fue- 
ron prosiguiendo en su modo 
de vida belicosa con algunos 
adversos sucesos , aunque no 
sobresalientes , hasta el año 
S75. de Roma , en que ya ha* 
vian padecido una derrota por 
el Propretor L. Postumio yf/- 
hiño , pues triumphó en Roma 
en el citado año de Lusitaneis^ 
como venios en las Tablas 
Triumphales de Panvinio. (3) 



los Pretores Manlio y Calpur* 
nio 9 los quales fueron venci* 
dos por los Lusitanos con 
muerte de vseis mil Romano%y 
teniendo los Lusitanas por Ca- 
pitán á uno que Apiano llama 
Púnico , (4) el qual ensalzado 
con esta Viétoria, y uniéndo- 
se con los yeitones ; bajó has* 
ta los Bástalos , á saquear i^ 
los aliados con los Romanos:, 
pero muerto de una pedrada 
en la cabeza , y sucediendole 
otro , llamado Cesaras , fue- 
vencido por el Pretor Mum-. 
mió (que con gente acababa 
de venir de Roma). Siguió 
Mummio á los vencidos : pe- 
ro viendo estos, que venía des- 
ordenado V revolvieron sobre 
él con tal acierto , que ma- 
tando á nueve mil , recobra^ 
ron sus Reales , apoderándo- 
se de los del Enemigo , con 
muchas armas , y banderas^ 
que llevaron por la Celtiberia 
en ostentación de su triunfo^ 
y ludibrio de los contrarios.. 
Mummio , recogiendo cincd 
mil hombres que le quedaron, 
procuró atrincherarse >» sin 
atreverse á mover , hasta que 
perdiesen el mied o de tan. gra-i 
ve derrota : y entonces, vien^ 
do que sus enemi gos camina* 



banr 
(i) Li*.}9.«5p.}i. (OC4P»4*- (3) P^* 100. (4) Pag.%i(S. 
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ban conduciendo parte de la 
presa , los acometió de im- 
proviso , apoderándose de lo 
que llevaban , con la muerte 
de muchosé 

158 A este tiempo los Lu- 
sitanos de la otra banda del 
Tajo salieron contra \o^ Cu-^ 
neos 9 socios de los Roiiianos4 
y se apoderaron de lá (^ran 
Ciudad Conistorgis ^ atrevién- 
dose á pasar el Estrecho para 
saquear á los Africanos , y 
aplicándose otros á sitiar á la 
Ciudad 9 que Apiano llama 
Ocila. Entonces Mitmmio, au- 
mentadas ya sus fuerzas, dio 
sobre ellos con tan notable es- 
fuerzo V qw^ mató á quince 
mil , y cargando luego sobre 
los que conducían la presa, 
no quedó vivo ninguno de 
ellos : por lo que entró con 
triumpho en Roma en el año 
6oi. de su fundación ( 153. 
antes de Christo) como se lee 
«1 los Triumphos de Panvi- 

QÍO. 

iJ9 Atitio , sucesor de 
M4inimio> quitó la vida á se- 
tecientos Lusitanos , y aso- 
lando sü máxima Ciudad , lia- 
ttiada Oxtbrace , se rindieron 
cdo el tet'^or los comarcanos^ 
catre 4aÉ quates eran algunos 
de los VettoFíes. Pero coAio 
todt la sugecion provenia de 
la mayor fuerza , y no de 
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amor; se rebelaron , luego qiifr 
Atílio se retiro d invernar , f 
sitiaron á unos subditos de Idl 
Romanos , en ct^o socorro 
vino el sucesor de Atilio, lia* 
mado Galha « con tanta acce¿ 
leracion , que en un dia y una ' 
noche hizo caminar á la Tro- 
pa quinientos Estadios, esto ' 
es ^ quince leguas* y media ; y 
sin descansar se echó sobre 
los enemigos , haciéndolos 
huir : pero teniendo la impru- 
dencia de seguirlos , y advir- 
tiendo los Lusitanos el desor- 
den y poco aliento con que 
caminaban (pues era mucho el 
Cansancio) procuraron ellos 
descansar por veces , y for- 
mando un cuerpo , dieron so- 
bre los Romanos , quitando la 
vida á siete mil. Huyó Galba 
con la Caballería que tenia al 
lado, á la Ciudad de Carmelis^ 
donde otros se hivian refugia- 
do , y todos se fueron á in* 
vernar á los Cuneos. 

160 Al mismo tiempo Z/« 
cinio Lucullo (que por mal- 
dad propria , y avaricia insa- 
ciable , hizo guerra á los Va- 
ceos) se hallaba invernando 
en la Turdetania , y dando 
contra los Lusitanos , hizo en 
ellos , y en su Región , gran 
destrozo. Galba logró lo mis- 
mo por su parte : de suerte 
que estrechados los Lusitanos, 

pro- 
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leronáGalba guardar 
adcs quebrantados coo« 

antecesor. £1 Pretor 
j dolosamente , compa- 
lose de la esterilidad 
campos y á que atribuía 
crocinios,, y que por 
les daría buenas tierras 
s territorios opulentos, 
s señaló. Creyéronle los 
os: y placiéndoles sol* 
s armas , como que ya 
migos , cometió la vile* 

pasar á cuchillo á los 
aparados campos desar- 
i ^ sin que unos supiesen 
ros ; lo que en lugar de 
itar el partido de los 
nos, agravó la guerra, 
1 horror que causó aque- 
ja Idad. en todos los que 
ron evadirse , entre los 
s uno fue yiriato , cuya 
:a empezó de este infaus* 
locjpio , y llegó á ser muy 
ta ^ los Romahos» 

RR^ DE FIRlATOy 

stilidades del tiempo de , 
los Suevos. 

■ 
K Después de la perfi* 
e Galba , congregándose 
. diez mil de los que no. 
:ieroa, se metieron por, 
urdetania á ular quantO; 
íron. Pero dando sobre 
el nuevo Pretor f^etilio^ 



^ y SUS Sucesos. 79 

mató á muchos , estrechando 
á los demás eo un sitio , don-» 
de no pudiendo salir , ni sub- 
sistir por falta de alimentos, 
trataron de someterse, envian- 
do Legados, con ramos de OIh 
va para el ajuste». Viriato, uno 
de los sitiados. V. encendió los 
ánimos., poniéndolos ala vista 
la perfidia de los Romanos , / 
que si querían librarse , en- 
contraría modo de sacarlos. 
Sonó bien la propuesta á los 
que eran tan amantes de la U-* 
bertad : eligioronle por Capi* 
tan : y ordenándolos á todos 
en forma de batalla , les pre« 
yino que al verle montar en 
el caballo , se retirasen todos 
acceleradamente por diversos 
caminos á la Ciudad de Tribo-» 
la , esperándole alli. A este fin 
puso en la frente del Egercito: 
á mil Soldados escogidos : y 
irontando él en su caballo, 
huyeron los demás , pudien** 
do con su astucia y valor ocu- 
par por dos dias al Enemigo, 
ya huyendo , ya haciéndole 
cara : de suerte que conocien- 
do estarían ya en salvo sus 
compañeros , se retiró veloz-* 
mente por la noche , sin po- 
der ser seguido de los Roma- 
nos: acción que aumentó dig- 
namente la fama de Viriato 
entre los suyos , mereciéndola 
entre todos los extraños. 

Ve 
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i6o, Vetilio persigfuió al 
enemigo , pasándose acia Trí-^ 
bola : ' pero ardidoso Viriato 
dispuso una emboscada , de 
que saliendo los Soldados por 
la espalda del enemigo ^ y re- 
trocediendo Viriato 1 la fren- 
te , destrozaron á los Rona- 
nos y cogiendo al mismo Pre- 
tor , á quien un Soldado, vien-* 
dolé anciano y grueso , le ma- 
tó por desprecio. Quiso el 
Questor de VetiHó vengar ia 
deshonra: y aunque recluta- 
dos cinco mil sobre su gente, 
fue á bus^car á Viriato , le sa- 
lió tan mal , que ni uno quedó 
vivo de quantoS'Se le pudieron 
por delante» ' 
' 163 No fue menos infeliz 
el sucesor Plaucio , que vino 
de Roma con diez mil infan< 
tes , y mil y trecientos de á 
caballo: pues fíngiendo Viria- 
to que huía ^ y siguiéndole 
quatro mil \ dio sobre ellos, 
dejando pocos vivos. Casi lo 
mismo sucedió luego , que- 
riendo Plaucio resarcir aquet 
daño : pues fue tan destroza-' 
do , que al medio del verano 
se retiró el Pretor á los quar*- 
teles de invierno , sin atre- 
verse á volver á salir. Vino 
de Roma con gran aparató de 
guerra Claudio Línimano á veo^ 
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gar aquellas infamias 
las aumentó , perdiei 
Egercito , que era lo r 
bresaliente de los Roma 
Viriato coronó los r 
con las Insignias que U 
tó , poniéndolas alli pe 
ph^s , como añrma C 
(i) y añide , que enco 
dose una partida de I 
nos con otra muy su 
de Romanos , y vencic 
tos , sucedió que retir 
se los Lusitanos , cayó i 
los que iban á pie, en un 
tida de enemigos de á 
lio : y sin acorbardarse , 
de una lanzada el caba 
uno , y al Ginete le ce 
cabeza con un solo gol 
la espada: lo que aten 
tanto á los demás F 
nos , que como atónit 
dejaron !r burlándose d< 
con desprecio y sin ve 
za de parte de los insul 
164 Venció tambie 
ríato al Pretor C Nigidi 
mo se escribe al fin dé 
de Aurelio fldhr , intii 
de f^iris illustribus^ qu( 
publicado bajo el noml 
Cornelio Nepos , de i 
nio , y de Piinio el nieno 
quai Pretor Nigidio ha 
piedra de jauto á la C 



(x) lih. s. €¿f^ 4« 
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^iséo, que se dará á su que hacer á los Romanos ea di- 
versas ocasiones, ya por sí, ya 



po : y creciendo la farca 
janza de Viriato con tan- 
i^idorias y destrozo de 
)re8 , fue preciso que Ro- 
(casi exausta de gente) 
iouase la guerra con Eger- 
; Consulares , compuestos 
barones escogidos , y de 
itas proprias , y de alia- 
^n fin empezó Viriato á 
irtncido algunas veces, 
ue no sin venganza: y 
ueriendo abusar con in* 
cia de su fortuna , la hi- 
rvir á unos tratadas de 
muy honoríficos , que 
o luego quebrantados por 
lómanos , le costó la vida 
lovacion , no por ser ven- 
de los enemigos , sino 
nado vilmente de sus ami- 
» que le degollaron ha* 
ole durmiendo , por ha- 
a inducido con dones y 
lesas el Pretor Cepion á 
naldad , cerca del año 
de la fundación de Ro- 
14a. antes de Christo. 
S$ En el año 617. de 
a triumphó en Roma De* 
unió Bruto , con titulo de 
tañéis & Callaiceis , y 
it% leemos otros con el 
o triumphó de Lusita^ 
» por lo mucho que dieron 

Pag. 166. 6. yp(^' 3 68, j. 
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unidos con otros ,'como suce- 
dió en la guerra de Sertorio^ 
y en las de Julio Cesar con 
los Pompeyanos, Finalmente 
pacificado el Orbe en el Im- 
perio de Augusto , y hecha 
la Lusitania Provincia diversa 
de la Betica y Galicia, se fue«- 
ron reduciendo todos á poli-* 
cía , haciéndose Romanos ea 
trage , lengua y propensión^ 
y valiéndose de ellos los Ro- 
manos para militar en sus Le- 
giones , en cuya conformidad 
se hallan varias Cohortes de 
Lusitanos , mencionadas en 
Inscripciones, como se verá en 
una puesta arriba '^ al hablar 
de los Vettones , y en otras 
de Grutero(i) (donde se ha- 
bla de uno que fue PRAEFt?^^ 
COHortis I. HISPANORVM, 
ET. COHor/iJ 1. MONTA- 
NORVM. ET. COHortis 1. 
LVSlTANORtfwi Tribuno de 
la L&Gion I. ADIVTRICIS) 
y en la pag. 382. 6. en que 
se lee la COH. VIÍTLVSI- 
TAN. en un Tribuno de la 
Legión XXI. RAPACij. 

166 Desde Augusto que«» 
dó ennoblecida la Lusitania 
con la Colonia Romana Au^ 
gusta Emérita , que se hizo 

Ca^ 



8 2 . España Sagrada. 

Capital 9 y residencia de los 
legados y Pretores ^ havien- 
do sido el primer Legado de 
Augusto ) Publio Carisio , co* 
mo testifican las Monedas, 
Othon (que después fue Em- 
perador) gobernó por diez 
afios esta Provincia en tiempo 
de Nerón , portándose en su 
Legacía con gran modera* 
cion. Asi fue prosiguiendo 
Lusitania en poder del Impe- 
rio hasta el Siglo quinto en 
que dominado todo nuestro 
Continente por los Barbaros^ 
cayó en suerte la Lusitania á 
]os Alanos en el año de 41 u 
pero los duró muy poco : puea 
á los ocho años loa destruyó 
el Rey Godo Walia^ acabando 
con el nombre de Reyno de 
los Alanos : pues los pocos que 
le libraron , tuvieron que so« 
meterse al Rey Vándalo Gun^ 
derico , que mandaba en Gali- 
cia , como expresa en su Chra« 
oicoQ Idacio sobre el año de 

419* 

167 Pasándose los Vanda-^ 

los de Galicia á la Betica ^ se 
bajaron los Suevos de los mon- 
tes Nervasios (donde los te- 
nían sitiador los Vándalos) á 
talar la Lusitania ^ llegando 
con sus hostilidades hasta Ma- 
rida : pero Gaiserico Rey de 
los Vándalos ^ aunque estaba 
disponiendo el irse á África^ 
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volvió contra el Rey Si 
Hermigario ^ á quien alcí 
cerca de Mérida « y matar 
le muchos , murió el Rey i 
vo al huir, castigando D¡o¿ 
desacatos cometidos en '. 
rida contra la Virgen y & 
tyr Santa Eulalia , por m< 
de precipitarle en el rio 7 
como afirma Idacio sobr 
año 429, 

168 Al Rey Hermig 
sucedió el Suevo Hermcf 
que hallándose muy enfei 
substituyó á su hijo RecbU 
éste prosiguiendo en las he 
lidades , se apoderó de M 
da en el año de 439. do 
murió Gentil en el 448. 
Agosto. Por su muerte en 
zó á reynar el hijo Recbia 
que era Catholico , y no ; 
mantuvo lo que fue del Ps 
en Lusitania ^ sino que io 
dio las Provincias ^Carth^ 
oense y de Tarragona , h; 
que en el año 456. fue vei 
do por el Rey Godo Tbet 
rico en la tierra de Astoj 
cautivándole luego ^ y quii 
dolé la vida ^ con lo que 
estorbo pasó Theudoria 
Lusitania ^ y queriendo 
quear á Mérida ^ le aterró 
prodigios Santa Eulalia. \ 
vióse á las Gálias : y con 
ausencia ) pasó de Galici 
Lusitania el Partida de S 



i^e la Lusitanta 

vos , que seguía al Rey Mal^ 
dra ^ y se apoderaron de Lis- 
boa y haciendo muchos daños 
por la Provincia. 

169 Entre estas turbacio- 
nes se vio hecha la Lusitanía 
Theatro de hostilidad por to« 
das partes : pues el Conde 
i» Sunierico puso cerco á Escala^ 
\ bis y y la tom<S: los Suevos en- 
: traron en Coimbra con especie 
^ de paz , y asolaron los cam- 
: pos y la Ciudad en el año de 
- 468. Al año siguiente llega* 
ron hasta Lisboa , tomándola 
por traición : y entonces en- 
traron también los Godos, 
ocupando y destrozando cada 
uno quanto pudo : de suerte 
que con estas competencias 
de Reyes , con tantas hostili* 
dades , se turbaron los lími* 
tes antiguos de Lusitania en 
h) civil y eclesiástico : pues 
los Suevos que tenían en Ga- 
licia la Corte (como su prime- 
ra habitación desde la suerte 
con que repartieron los Bar* 
baros entre si las Provincias) 
se hallan en el Siglo sexto pa* 
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seyendo todo lo que antigua- 
mente fue Región legitima de 
Lusitania , esto es, quanto hay 
desde el Duero al Tajo , á ex- 
cepción del Obispado de Lis* 
boa , alargado el dominio de 
los Reyes de Galicia á las ju- 
risdicciones de Lamego , Vi^ 
seo 9 Coimbra ^ y Egitania. 

1 70 Duró asi hasta el Rey 
Godo Leovigildo , que se apo- 
deró del Reyno de los Suevos 
en el año de sSg. y como des- 
de entonces volvieron á que« 
dar las Provincias según esta- 
ban imperando los Romanos, 
sin división de Principes, sino 
reconociendo á un mismo So^ 
berano ; huvo motivo para 
que se redugesen á los lími- 
tes antiguos , esto es , que lá 
Galicia no bajase del rio Due^-* 
ro , y llegase hasta él la Lu* 
sitania , como se explicará en 
lo siguiente; pues aqui se men- 
ciona por titulo de sucesos de 
la Lusitania en común , reser- 
vando las individualidades pa- 
ra los sitios donde pertenecest 
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CAPITULO VI. 
JDiS LA METRÓPOLI DE LÜSITA 

después que se hizo Provincia. 



1 A Ntes que la España 
/jl Ulterior estuviese 
dividida en las dos Provincias 
de Betica , y Lusitania, no 
consta que huviese Metrópoli 
.í\|a y determinada en todo el 
territorio que se aplicó á esta 
Provincia después de separa* 
da, ni parece que era necesa* 
lia: porque en vista de ser to« 
da la Ulterior una Provincia, 
no correspondía tener muchas 
.Metrópolis ^ sino que supri<- 
xnlendo el nombre de Provin* 
€ia , pongamos en su lugar el 
de Región^ y se establezca una 
Capital en cada territorio de 
las Gentes antiguas : v. g. una 
.en los Célticos, otra en los Vet- 
tones , y otra en los Lusitanos. 
Pero aun en este sentido faltan 
documentos para resolver por 
una determinada : y es creíble 
que no huviese ninguna , por 
quanto en lo antiguo eran muy 
independientes unos Pueblos 
de otros , sin subordinación, 
sin unión , sin cabeza : lo que 
( como mencionamos arriba 



num. 151.) en lugar di 
gurar la libertad ( á lo qi 
rece aludía la independa 
fue causa de • introducir 
gecion , por no haver en 
desunión fuerzas para r 
al Extraño. 

2 Solo pues desde qi 
mos Pretores deRomai 
España se puede rastreai 
pero estos no bastan ps 
vestigar la Capital de h 
giones ( por no haver uf 
ra cada una ) sino , á k 
de la Provincia : aunque 
poco de un modo convi 
te : porque es muy regul 
pasasen los inviernos 1 
Ciudad mas oportuna p 
guerra movida : la qual 
daba por Galicia (cot 
tiempo de Decio Bruto c 
laico ) 00 pedia residenc 
Pretor en la Betica , por 
ma distancia. Asi venK>s < 
trabón (i) que el Pretof 
Citerior solia tener los ii 
nos , ya en Tarragona , 
Car thageua , según lo pi( 



(i) P«.i^7. 
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tunstancias. Siendo tam- 
Quy ampia la Ulterior, 
escoger la residencia, 
>dandose á la oportuni* 
\n cuya conformidad re- 
kpiano, que los dos Esci- 
i invernaron uno en Osu' 
ítTO en Castulo ^i) que 
, sucesor de Atilio , in- 
en los Cuneos (a)^ y que 
Máximo Emiliano pasó 
ierno en Córdoba, (co* 
mbien Quincio ) (3) y en 
10 vemos (4) que M. 
io hizo lo mismo. Con 
3r el preciso titulo de los 
en que los Pretores in- 
ban , no puede conven- 
la Capital de los Lusíta- 
|uando eran precisamen- 
gion : porque ni havia 
r para una sola Gente, ni 
ees formaban sus Ciuda** 
lerpo á modo de Reyno» 
En lo antiquisimo fue la 
r de Lusitania , una que 
10 (s) llama Oxtbrace: pe* 
a fue arruinada por M. 
, ni parece que se restau- 
o menos con aquel oom- 
pues no vuelve á sonar 
elante (6) : y si por ser 
l^or , servia como de Ca- 
pasaría á otra aquel bo- 
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ñor después de la asolación. 

4 Pero mas notable es la 
asignación de la Metrópoli aun 
al tiempo de empezar á ser 
Provincia la Lusitania: porque 
aunque lo común de todos es 
recurrir á Mérida ; no sirve 
esta respuesta para el que p]re- 
gunte , qual fue la Capital de 
Lusitania en el año primero tú 
que Augusto la segregó de la 
Betica : porque entonces no 
existia Mérida , y consiguien- 
temente no podia ser ni Cabe* 
za , ni miembra Consta lo uno 
y lo otro por la Chronología: 
pues la división de las Provin-* 
cias se hizo en el Consulado 
séptimo de Augusto, [ año a7# 
antes de Christo ] conx) reco* 
nocen los Autores *con Dion 
Casio , y con Cá^iodoro en su 
Chronicon: la fundación de 
Mérida no empezó hasta dos 
años después en el Consulado 
nono del mismo Augusto, acac- 
hada ya la guerra de los Cán- 
tabros y Asturianos , como 
consta por el mismo Dion , so- 
bre aquel Consulado (7). De lo 
que se convence^queMérk^aAó 
éie Capital de la Lusitania^. al 
tiempo de introducir Augusto 
esta Provincia : porque enton- 
ces 



PUf. 163. (1) Pag. zi7. ii) Pag. %9%. (4) P^.9^9. 
Pag. iSr. (6) Excisáqui iMsitanofum mawma urie^ ciá mmm Oátbnhi 

(7) Pv*3^i*yffg- 
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ees no havta tal Ciudad, ni tu* 
vo «su principio hasta de alli á 
dos años : y como al empezar 
la Provincia parece que havian 
de señalar Metrópoli ; se hace 
indubitable , que ésta no fue 
Mérída en aquel origen : y por 
tantp^Dp se puede prescindir 
de investigar la Capital de 1^ 
Lusitania en quanto Región, 
esto es, antes de ser hecha 
Provincia por Augusto : cosa 
que hasta hoy creo no se ha 
puesto en duda , por no haver 
reparado los Autores en que la 
Lusitania en quanto Provincia 
es mas antigua que Mérida. 

S ^o ^^^ sensible es, que 
los antiguos Historiadores y 
Geograpl^s no lo dexaron ex- 
presado en lo que ha llegado 
á mi noticia. Pero lo mas ve- 
rosímil parece resolver por Es^ 
calabis. La razón es t porque 
antes de Augusto sabemos que 
los Romanos tenian en la Es- 
paña Ulterior Ciudades con 
Conventos Jurídicos: pues sien- 
do Julio Cesar Questor en 
aquella Provincia, leinandósu 
Pretor Tuberon , que fuese á 
visitar los Conventos , como 
escribe en su Vida Suetonio 
num^ 7. Uno de estos Conven- 
tos, ó Chancillerías , precisa- 
mente debia estar en Escala- 
bi3 : porque siendo tan grande 
el territorio entre Guadiana y 
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Duero, no podía estar la Es^ 
paña Ulterior ( en que havia 
Conventos ) sin tener, á lo me- 
nos, uno en aquel dilatado es- 
pacio : y éste debemos decir 
fue el de Escalabis ; porque 
aunque después de Augusto 
hallamos tres, (como arriba 
se dijo ) ninguno mejor debe 
ser reconocido antes del Ce- 
sar , que el Escalabitano: pues 
el de Mérida no existia en 
aquel tiempo, en que no se ha- 
via fundado la Colonia : el de 
Pax Julia es á lo menos sos- 
pechoso de lo mismo : porque 
el nombre tomado de Julio Ce- 
sar, publica que no huvo pue- 
blo de aquel nombre antes del 
Cesar: Escalabis muestra des- 
de luego su mayor antigüedad 
en el nombre: tiene también á 
su favor la situación , existien- 
do casi en el centro de! espa- 
cio entre Guadiana y Duero, 
ocupando el margen boreal del 
Tajo. Con que sí entre aque- 
llos rios huvo algún Conven-^ 
to ( como parece preciso reco- 
nocer en virtud de lo preve- 
nido) ninguna Ciudad de Lu- 
sitania tiene mas fundamento 
que Escalabis. Y si antes de 
Julio Cesar gozaba de Chan- 
cilleríardeun modo que ningu- 
na puede hacer competencia 
en la seguridad ) en qué otra 
se podrá reconocer la Capitali 

Por 
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mtura la razón de Con- 
dónele todos los pueblos 
I acudir á recibir la ley 
\ pleytos y competencias; 
nace cabeza de sus miem- 
Díganlo las Chancille* 
¿luales : digalo la natura- 
del Convento Jurídico: 
allí es donde todos los de 
risdiccioD concurren , ó 
niutti^ como á su Capital* 
Luego sí en toda la Lu- 
a no se descubre Ciudad : 
nejores , ni iguales fun- 
utos para reconocer en 
1 Convento Jurídico mas 
uo, antes de Julio Cesar; 
is la que debemos supo- 
econocida por Capital de 
ania al tiempo de empe- 
. ser Provincia , y míen- 
lo existió Augusta Eme* 
Pero después de la fun* 
n de esta Ciudad ^ se pu« 
ella todo el honor y fue- 
e Metrópoli ^ en atención 
prerogativas que la en- 
lecian ^ ya de su propria 
litud « ya del nombre del 
*rador , ya de los Sóida- 
Imeritos ^ que desde lúe- 
rece la erigieron para que 
Matriz, como compro-* 
lo que se Irá exponiendo^ 



^y su Metrópoli. 



87 



FUNDACIÓN DE MERIDJ, 
y su territorio primitivo,. 

7 Concluida la guerra de 
los Cantraboa y i^turianos^ 
que el Emperador Augusto vi« 
no k coniandar personalmen- 
te y se halló todo el Imperio 
Romano en aquella paz gene- 
ral que el Cielo havla iescogi-f 
do para que viniese* en ella at 
mundo el Autor de la Paz, 
Dios de los Egercitos^ Recon- 
ciliador de los hombres, que 
hecho hombre quando estaban 
cerradas las puertas de Jano, 
vino á abrir las del Cielo. Ha- 
llábase Augusto en su nono 
Consulado, quando vino á la 
expedición Cantábrica ( y por 
tanto corría entonces el año 
729» de Roma, 2$. antes dé 
ChristO) según queda preve- 
nido desde el Tomo IV.) Aca- 
bóse en aquel año la mencio- 
nada guerra : y como las Tro- 
pas se hallaban en España ^ y 
era conveniente reformar mu- 
chos Soldados ^ se les concedió 
el premio de los trabajas pasa-* 
dos por el medio de erigir nue- 
vas Colonias en campos cuya 
fertilidad pagase bien el em- 
pleo de labrarlos : porque st 
nunca huviesede llegar el des- 
canso, quién se sacrificarla á 
los trabajos? Asi habla bien 
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( como acostumbra ) Lucano, pregunta: 
qUando en su P bar salta (i) 

* 

Conferet exanguis qub se post bella sene&usí 
Qua sedes erit emerUis ? quie rura dabuntur^ 
. Q/ide noster veteranus areú quce moeniafessisí 



8 Augusto tuvo poco que 
vacilar sobre esto. Tenia mu-* 
chos Veteranos: bastábanle po* 
eos : hallábase Señor de toda 
España : abunda ésta en cam* 
pos fértilísimos : tenia pues 
mucha tierra que repartir en 
premio á los que le havian ser- 
vido : porque , como escribe 
Hygfno , Liberto del Empera* 
dor Augusto, en la obra de Li^ 
miíibus constituendis ( poco 
después del principio) Erat 
tune pr¿emium térra , & pro 
emeriio babebatur. Una parte 
de los Veteranos jubilados to- 
intó por campo de su descanso 
el territorio de Mérida, límite 
forzoso entre Lusitánia y la 
Betica , próximo á la Tarraco- 
nense , donde podían concur- 
rir facilmente^ los géneros de 
todas las Provincias. En aquel 
punto fundaron una nueva Ciu- 
dad , á la qual por el nombre 
del Emperador Augusto^ y 
por el titulo de los Soldados 
Eméritos^ ó reformados, lla- 
maron AVGVSTA EMÉRI- 



TA , como expresa Dioa 
sio(a/). Finito boc bello [ 
tabrico^ Augustas emeriti 
lites exautoravit^ urbemq¡ 
in Lusitánia , Augustam ] 
ritam nomine , condere j\ 
9 No se ha publicaac 
ta hoy, qué Veteranos fu 
ó de qué Legiones, los S 
dos á quienes se concedió ) 
territorio , y el honor d< 
gir una Ciudad á cuyo no 
concurriesen como á m< 
ó con partes iguales , el E 
rador y los Soldados , de 
te que siempre que som 
Ciudad , resonase en su 
bre de Augusta Emérita 
to el de el Emperador , < 
el de los Eméritos fundac 
Esto no se llegó á averi 
hasta que vinieron á mis 
nos unas muy raras Med 
batidas en aquella Ciudí 
tiempo del mismo Empeí 
Augusto, donde se exp 
entre los Signos Legionai 
el Águila imperial, las L 
nes Quinta y Decima , 



(i) Db. I. verso 343. (x) JJh. 53«j^* 5 14- 
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brmidad , que se vé en tni 
, de las Medallas de ¡as 
ñas , Municipios , y Pue- 
mtigms de España , Ta- 
'XIII, num. I. según cu- 
ocumento consta haver 
irrido á la fuadacion de 
la Veteranos que sirvió- 
la las Legiones Quinta y 
na : especie que no se pu- 
'eríguar sino por et beae- 
de las Medallas. 
I Como en esta funda- 
se mezclaba el nombre 
aberano , y el fin era pre- 
á los que lo tentaa mere- 
, huvo mucha liberalidad 
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en la concesión de campos, se* 
ñalandolos muy copiosos, co* 
mo que pretendían erigir ua2 
Ciudad f que fuese Cabeza de 
h Provincia. De esto oos dio 
luz fíygino , en la obti men- 
cionada, donde dice, que las 
Centurias eran señaladas de di- 
versos modos , según la exten- 
sión de los campos : porque ea 
Italia las prescrtbieroa los 
Triumviros, de cinquenta yu- 
gadas, y tal vez de docieatas: 
en Cremooa de docieatas y. 
diez: pero en Mérida, las tuzo 
et Emperador Augusta de qua-> 
trocieDtas(i}. 
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Sobre esta división de testifica Julio Frontino ( a ), 
)OS huvo porciones Jro- Muftis enim locis itssignationi 
;s , 6 no asignadas , como avrorum immunitas superfuit, 

si- 

Modum autem tttKurüí quidtm ncunJam e^ ampiitadintm áeJerartt. Im 
Triummri jugtritm quiníjaagenám , alicubi áuctKÚn : Crmona jogtr. CCXt 
• Atollar in Btiuriig Emtrita jvgtr, CCCC. Quihuí íStiHntniúlmt ánum 
*ébttaloi^tu£nia9utin0ñtnttmn. XL. KardiHuaSut XX. Dteuma^ 
9 m Orittutm. Quibuidam JeinJt Cohniii ptriieafiat « hoe ttt prmu ai* 
mw/ aÜit timiiboj, aiiis prttfedurte coaimmtur. Jn EMeritmríum fimiut 
I ttaa fn^^mm , quorum decimmi tequé in OritrUm dirigiMur » cardiatt 
iSsnum. (1) Al medio dt Imit. apror. 

m-Xm, M 
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sicut in Lusiiania finibus Au^ 
gustinorum. Estos Augustinos 
son los que llamamos Augus- 
taños de Mérida , pues ^ggs-^ 
no Urbico comentador de Fron- 
tino repite (i), que en los fi- 
nes de los Emeritenses en Lu- 
sítania se dio á los Veteranos 
un espacioso campo, de am- 
bas bandas del rio Ana, re- 
partiendo sus heredades por 
los extremos , y pocas junto á 
la Ciudad y junto al rio , de-- 
jando . lo demás para que des-« 
pues se llenase. Y aunque se 
hizo segunda y tercera asig- 
nación , con todo eso no se acar 
bó el espacio del campo , que- 
dando todavía porciones sin 
asignar , que eran las immu- 
oes (2)« 

la Esta es especie hasta 
hoy no mencionada por los 
Historiadores , y que no tiene 
semejante en las memorias que 
JQOS han quedado sobre otras 
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Colonias. Por lo misoáo , ; 
ser tan poco usados los u 
nos de re agraria , des 
algunos que nos detuvies 
sobre ellos : pero como n 
nen conexión con las d 
Ciudades, nos conténtame 
tomar lo que pertenece 
presente , remitiendo a! 
desee mas á lo que escrib 
Nicolás Rigaltio , y Wil 
Goesio, en el asunto. 

1 3 Sábese , que la pe 
6 territorio de Mérida < 
por ambas bandas del Rh 
to es, de su parte merid 
y boreal, en que estaba el 
do Maximus : y que por { 
lias bandas se hizo la as 
cion del territorio (3). Sí 
que los Veteranos en la a 
parte fueron distribuido 
los extremos, y pocos ju 
la Ciudad y rios , dejar 
restante para que se 11 
después^ como expresa e 



j(i) En la s^tkJá parte ür Contravenh agromm ^ tit. ii Altwoion 
(2) Cursum fluminís anpreiium (^) etiam si qua usque pofuit Vtteri 
üii^fialum frío iñ Lusitarvafimbus Emeritensium non exigaum per medí* 
loñia perricam pro fumíne Ana , arca quod í^ sun$ adsigtiati quousque n 
ium utik piswn ert^ Propter magrutuáhum enímagrorum Veteranos circa 
jmumferé finem vetut términos disposuit , paaríssmos arca Cohnram & ch 
mina ^ reirquum itaremanseraí^ut postea repieretur. 'NihHmmnus & secti 
HrtiapoáteafaSkíest ads^natio » ftec tomen agr^rum modus dimstone vinei 
sed siipeffuit inadsignatus^ {y) Per meéíam Coloran perthcam frofiwmif 
circa qtioJ egri stmt adsignati. 

(*y In editione Amsfeiedamenst 0nno 1^74. sicad orampc^* yo. An 
cam sequi usque decuít Veteraais. Ec assignanim^&c» 
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tor citado. Hizose segunda 
asignación del campo dividi* 
do : añadióse tercera : y con 
todo eso sobró campo immu- 
oe , ó inasignado : prueba del 
copioso terreno que aplicaron 
i la Ciudad. 

14 A lo mismo alude la 
expresión arriba puesta de Hy- 
gioo , quando afirma ^ que en 
los términos de Mérida bavia 
prafe&uras : pues estas en la 
materia de límites denotan por* 
dones de campo de otro pue- 
blo vecino ^ que se aplican á 
los límites de la nueva Colo- 
nia* 

Tg Añade Agg[éno otra 
mención del Presidente de la 
Provincia de Lusitania sobre la 
materia de los límites , dicien- 
do que los posesores de los suIh 
iecivos alcanzaron del Pretor, ' 
que señalase latitud al rio: por- 
que se tuvo por injusto , que 
quando alguno se hallaba pre- 
cisado á redimir los subseci- 
voscquc havia ocupado, tuvie- 
se que comprar sitio estéril , ó 
el que era perjudicado por el 
rio (i}« Los subsecivos deno- 
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tan las porciones de tierra as- 
pera , que no se incluyeron en 
ios límites de la asignación, 
porque al Veterano se le seña- 
laba tierra de buena labor: y 
tal vez significan los espacios 
que no fueron asignados , por 
exceder el territorio al nume- 
ro de ios Colonos, Siendo pues 
ocupados unos ü otros por los 
immediatos , y llegando tiem- 
po de examinar el terreno, que 
no estuvo asignado, y era sub- 
seci vo, ó como cortado, 6 apar- 
tado de la linea mensural ; no 
se tuvo por justo obligar al po^ 
sesor á que redimiendo lo ocu- 
pado, comprase lo que alli ba- 
via estéril , ó expuesto á los 
daños del rio : y asi el Presi- 
dente condescendió á la justi- 
cia , y señaló límites al rio. 

16 De aqui podrá alguno 
argüir contra los que mendi- 
gando , ó fingiendo antigüe- 
dades, reconocen en Mérida 
una fundación remotisima,atri« 
buyendola á los Griegos Mir- 
midones , que después de la 
destrucción de Troya dicen po* 
blaron á Mérida , Uamadola 

Mir- 



(1) Inlnsagrít (dice immcdíatamcnre después de las palibras dadas , que 
ac^KUi inads^ncUUi) cum substeiva requirerentur , impretraverutU posstfsons d 
frtuiát Provincia tjus^ ut aliquam latitujincm (i Jiutnini daret : quomam cum 
luheciva , qute qws occupaverat , reMmere cngsbatur , inijuumJHlicitum ctt , ui 
quiípiam tmeret sterilia^ aut qutg amnis pul'luus aliuebat. MoJUs uaque flunútii 
at ccnstiiutut» 
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MiriDidona , que degeneró en 
Mcrida. Otros recurren al 
tiennpo de los Geriones , ven- 
cidos por Hercules: el qual en 
memoria de su Viétoria fundó 
esta Ciudad con nombre de 
Memorida^ de que provino Mé^ 
fida.Qué'^ Te ries? Pues aun 
es mas de llorar el recurso de 
los que juzgando moderno 
aquel origen , apelan á Tuba!, 
y dicen la llamó Morat , voz 
Caldea , la qual quiere decir 
pueblo de cabeza mayor , y 
luego se nombró Mirida. Si de 
jesto buscas prueba, no halla- 
rásmas testimonio que el ha- 
verlo querido escribir asi aque- 
llos á quienes se les antojó el 
decirlo en los tiempos modér- 
eos. 

17 Moreno de Vargas su- 
poniendo ( i') y que huvo alli 
población desde el tiempo de 
Tubal, por decirlo TarifAben- 
tarique ( escritor fingido en el 
celebro de Miguel de Luna) 
confiesa (2), no saberse de cier- 
to el nombre de aquella Ciu- 
dad antes de los Romanos, atri* 
huyéndolo á la ambición y par- 
ticular cuidado de estos, con 
fin de que sepultado en el ol* 
vidoel nombre antiguo, pre- 
valeciese el de Emérita augus- 
ta que ellos le bavian puesto. 
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Como si los Romanos hi 
ran tirado á ocultar los d 
bres antiguos, y no los hu 
sen dejado bien publicadc 
los que antes de ellos le tei 
como se vé en el Saldub 
Zaragoza , en liareis de G 
curris , en Sevilla , en Co 
ba, en Eciji, en Acci, ; 
otr^s mil Ciudades, á qui 
los Romanos pusieron nor 
latino, sin ocultar el anti 
antes bien publicándole de 
do que en los mas solo le s 
mos por ellos. £1 no expn 
se pues otro nombre en A 
da mas que el de Augusta i 
rita , favorece á los que d 
que antes no huvo alli pu< 
pues Dion Casio afirma 
Augusto mandó á sus Vei 
nos fundar esta Ciudad : 
ellos la fundaron parece 
antes no la havia. 

1 8 Mas urgente pare 
prevenido sobre la distri 
cion primera de sus cao 
en que Aggeno refiere, c 
territorio señalado á los \ 
ranos era en los extreme 
términos del territorio , di 
do, á excepción de poquis 
que recibieron campo jui 
la Ciudad y su rio : porque 
quedó reservado para 11er 
después [ conforme se fl 



(i) En il cap. i. de tu Historia de Mérída. (1) En el ca£Í:uIo /{p 
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aumentando los vecinos ] s^- 
gan se lee en las palabras del 
nim. II. de las quales podrá 
ilguDO inferir , no haver alli 
Ciudad anticipadamente fun- 
dada : porque en tal caso no 
quedaran sin Henar las hereda- 
des immediatas al pueblo, de* 
hiendo haver territorio para 
k» antiguos Ciudadanos. Cons- 
tando pues que>por allí no se 
hizo asignación, resulta no ha- 
ver antes población en aquel 
ñtio : porque at erigir alguna 
los Romanos empezaba la asig- 
aadoD de lo centuriado por los 
eitremos: y consiguientemen^ 
te siempre que elespaclQ del 
territorio medido fuese supe*» 
rior al numero de las personas 
que iban á vivir en la nueva 
Ciudad, bavia de caer • en el 
medio , ó junto . :al pueblo ^ lo 
que sobrase , como recoqocQ 
Wilelmo Goesio ( i } , y si hu- 
viese alli Ciudad antecedenrer 
mente , no havian de quedar 
immuoesii 6 sin «dignación, las 
heredades mas cercanas á la 
población, porque estas eran 
de sus antiguos habitadores. 
Pero á esto se responde que 
los vecinos antiguos debian se- 
guir la condipion de los Vete- 
ranos, si querían quedarse alli: 
y digo^ que si huvo pueblo an- 
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tiguo , no tuvo nombre cuyo 
vestigio persevere en el de Mé^ 
rida : porque este no es cor- 
rupción de ningunode los men« 
Clonados en el num« 16^ sino 
precisamente de Emérita , vo2 
principal y distintiva déla Ciu- 
dad , de suerte que esta es la 
que ella misma usaba , quan- 
do no ponia mas que un nom- 
bre , como vemos no solo en: 
Inscripciones, sino en láis Me-' 
dallas , donde i veces se lee 
EMÉRITA, sin añadir Augus-i 
ta. Lo común es poner los dos: 
y entonces se antepone el de 
4ÍugusUi;'pQT lo que no es dig^ 
DO de atención el empeik) de 
quien pretenda se posponga; 
pues vemos ser lo mas usual 
de sus Medallas la anteposi- 
ción AVGVSTA EMERlTAi 
Tal vez hay EM. AVG. <xh 
mo en una :de mis Medallas: 
pero lo común es posponer el 
Emérita ; y de aqui provino el 
uso adual de pronunciar Mé« 
rida, y no de ninguno de los 
nombres imaginarios arriba 
mencionados» 

19 Lo mas probable me 
parece , que antes huvo alli 
pueblo, al modo que sucedió 
en otros que escogieron los 
Romanos paxia formar sus Co- 
lonias, dondi; veoios que pre- 



(1) En sus jíntiguedades Agrafías fcig. 105. 
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median habitadores , pero des- 
de entonces se amplinban los 
lugares, se ennoblecían, y em- 
pezaban á ser fundadas en ra- 
2on de Colonia , aprovechán- 
dose de lo que estaba edifica* 
do , y escogiendo para aquel 
fin de premiar á los Vcttones 
el terreno mas oportuno. In- 
fiérese de Estrabon , que (i) 
tratando dé los Turdetanos Jun- 
to al Betis, afirma se havian 
acomodado á las costumbres, 
trages, y lengua de los Roma- 
nos en tal conformidad, que 
faltaba muy poco para que en 
un todo se digesen Romanos: 
y la misma mutación (añade) 
se observa en las nuevas Coló- 
nias de Pax Augusta, yí¿f^f/j^ 
ia Emérita , y Caesaraugusta. 
De lo que se infiere havia an- 
tes en Mérida población , co* 
mo la huvo en Zaragoza: pues 
si entonces empezará su pri- 
mer ser, habitándola Vetera- 
nos Romanos , no podía decir 
que alli se havia mudado el 
modo antiguo de República, 
ni que faltaba poco para ser 
Romanos en un todo : porque 
si empezaron á poblarla Vete- 
ranos latinos, precisamente ob- 
servarían su lengua, sus ti^- 
g^, sus costumlx^s. Diciendo 
pues que casi en un todo se ha- 

(i) Enhf^.i^i. 
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vía Romanizado aquella Cio- 
dad ; supone habitadores anti 
guos, á los quales se agrega* 
ron los Veteranos, que los hu- 
manizaron , los dieron policía, 
y fueron verdaderos fundado- 
res del pueblo en razón de Co- 
lonia. Este fundamento es tan 
urgente, que no pide distraer- 
se á otros, ya por el titulo de 
la Calzada Romana que cruza- 
ba por Mérida , ya por el De- 
recho Itálico que se concedió 
á la Ciudad ( según digimos en 
el Tomo VIL pag. 227, ) bas^ 
tando la mención , pues uno f 
otro supone vecindario antí-¡ 
guo de Españoles , pues por 
aquella se transitaba, y á estos 
te concedió el fuero referido, 
que era mas correspondiente 
para gente extraña , que para 
Veteranos de Legiones Roma- 
nas. 

70 La comisión para la 
fundación de esta Colonia fue, 
según Morales, y según otros, 
concedida por Augusto á su 
Legado Publio Carisio : para 
lo qual, aunque no hay testi- 
monio de Escritor antiguo que 
lo exprese , tenemos el de las 
Medallas batidas en Mérídi^ 
donde vemos el nombre de 
aquel Legado. Dion no le men- 
ciona , porque solo habló de 

ios 



De la Lusitania ^ 

anduvieron en la gucr- 
is Cántabros , C. Antis- 
jcio Emilio , Tito Ca- 
r C. Furnio. La Lusita- 
iba separada de la Can- 
de suerte que ésta era 
Ispaña Citerior 9 y aque- 
ta Ulterior : por tanto 
rcian á diversos Lega- 
> es pues necesario cor- 
1 Tito Carisio de Dion 
uiUo Carisio de las Me* 
, 6 si hemos de suponer 
el Códice de Dion, di- 
que huvo dos estados en 
: uno en quanto militó 
los Cántabros en la Es-- 
Citerior ( á cuya forma-^ 
)erteneceR los Denarios, 
larios, donde se repre-» 
a ViAoria componiendo 
os de armas Españolas) 
1 quanto presidente de 
tanta : y á éste tocan las 
lasr de cobre , donde con 
ibre>se junta el de Mé* 
y las que solo expresan 
\ CARISIVS LEGatus 
^STL El ver en estas Me- 
el nombre del Legado 
a tan irregular., que no 
gemplar en otro Pretor 
>aña : por tanto se le pue«, 
íbuir la dirección de la 
;¡on deja Colonia , y qiie 
} introdujo su nombre ci> 
meras Monedas. 
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REGIÓN, r SITIO 

individual de Mérida : Metro^ 

poli Civil , y Colonia , con los 

vestigios de algunas de 

sus fabricas mas 

ilustres. 

21 La Región en que está 
fundada la Ciudad fue la Vet- 
tonia , según escribió Pruden- 
cio. E^trabon la redujo á los 
Turdulos : Mela, Dion Ca» 
sio , Ptolomeo, y Aggeno , la 
colocan en los Lusitanos: Hy- 
gino^ en la Beturia, según los 
testimonios ya alegados : y 
aunque algunos piensan no há« 
ver variedad , recurriendo á 
que todos digeron una misína 
cosa ^ por hablar cada uno se- 
gún el estado de sus dias ; yo 
no adopto el recurso : porque 
desde Augusto no huvo alte- 
ración de límites de Regiones^ 
siendo ya cosa antiquada la di* 
visión de tas Gentes primiti- 
vas de que ya no se cuidaba^ 
por estar reducidas á limites 
de Provincia : y asi desde en- 
tonces no crecieron^ ni men* 
guaron los términos de cada 
Región, sino de las Provincias» 

22 Consiste pues lá dife^ 
reocia de las locuciones , en 
que unos miraron al concepto 
de Provincia , otros al de Re- 
giones» En el primero perte* 
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ueció sin duda á la Lusitania, debe emendarse según lo ex- 



como su Capital : en el según* 
do fue de los Turdulos , como 
expresa Estrabon, y Plinio en 
la conformidad arriba expues^ 
ta. Pero como aquel sitio era 
confín de Vettones, y de la Be- 
turia; participaba Mérida de 
los dos , por Nordeste de los 
Vettones; y por Mediodía, de 
los Beturios Turdulos , cuya 
Región llegaba hasta el mar- 
gen meridional del rio Ana por 
la parte de Mérida , empezan- 
do de alli abajo la Beturia de 
los Célticos de la Botica , según 
con Plinio se dijo en el Tomo 
IX. Mirando pues Hygino álos 
campos de Mérida (que alcan- 
zaban á la parte meridional de 
Guadiana) la redujo á la Betu- 
ria : Prudencio por estar la Ciu* 
dad en la parte boreal del rio^ 
la puso en la Vettonia, con 
quien confinaba por el Norte: 
pero asi lo uno como lo otro se 
salva únicamente por immedia- 
cion , ó cercanía , no en rigor. 
Y de paso debemos corregir la 
gran errata , que en las Anti- 
güedades Agrarias de Goesio 
salió (i) donde dice : Colonia 
Emeritensis in áfrica : lo que 



puesto: pues habla alli conres- 
pe¿io á las palabras arriba re- 
feridas de Hygino. 

23 El territorio precisa* 
mente havia de ser bueno , si 
los mismos Veteranos le esco- 
gieron, 6 Augusto le señaló co- 
mo.premio de sus méritos. Aun 
hoy tiene muestras de la ferti- 
lidad en la producción de gra^. 
nos , vino , azey te , miel , le-** 
gumbres , pastos , y cons¡gu¡eKi-. 
temente ganados , Vacas, O ve^ 
jas, lanas &:c. Plinio dejó me- 
moria de lo raras que eran las; 
azeytunas de Mérida , dulces 
mas que las pasas, las quales) 
se secaban por sí solas, sin ne^ 
cesitar del Sol , ó otro artificio 
(2). En el libro nono ponderó 
la excelencia de la Grana, que 
producía el contorno de Méri« 
da , diciendo que se la daba la 
mayor alabanza , como á la de 
Galacia (3). Uno y otro perse* 
vera hasta hoy. 

24 Ptolomeo no colocó» 
bien esta Ciudad : pues la pu- 
so .en mas altura de la que cor- 
responde, según prueba la dis- 
posición de los demás pueblos» 
y del curso del rio Ana , que 

sa- 



co En la p:^. 94. e£t. Amrtel. 1 674. (z) Swit & pradulcer^ per se tan* 
tftm ríúcata , ubrfquepassis dulchres , admoitm rara in África , (3 circa "EmerU 
lam Lusitamcc. lib. 1 5 . ctfp. j . (O Coccum Galatia ruhcns grarmm... aui circú 
Emcrítam^Lusitarti^ , in maxiwa úudc est. cap. 41. 



.'\De ta Lusitama 

era limite entre los 
de la Betjca , v la Lu- 
3e suerte que supo- 
:emo debe suponerse) 
io corría arrimado á 

y que los demás pue- 
ridos por Ptolomeo es- 
su banda boreal ( por 
isitania) no puede ce- 
ei Ciudad en tanta al* 
r repugnarlo el modo 
corre el rio , que no 
irce á Mediodía desde 

y esto pedia la gra- 
de Ptolomeo para sa- 
como se vé en su Ma- 

de Oriente á Ponien* 
declara el primer Ma< 
te Libro. Demás de es- 
muy debajo de Méri- 
gar , que llama Capa^ 
]ual de ningún modo 
*r de Lusitania , si es- 
: porque cayendo muy 
3 de Guadiana por la 
sridíonal, precisamen* 
. de ser pueblo de la 

Debió pues colocar 
ijo á Mérida , y Me- 
f mas arriba á Capa- 
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sa , si huvo tal lugar en la ta- 
sitania vel qual foliaren la edí* 
cion de Ulma del T486. y en 
la numeración del Heracleota, 
según lo prevenido arriba en 
el num« 149. 

25 Otra mención hizo 
Ptolomeo de Mérida (1) don- 
de trata de los dias mayores 
de las principales Ciudades, y 
de la diferencia de Alejandría^ 
que en Mérida es de tres ho- 
ras 9 y casi treinta minuto^^ 
por ser el dia máximo de ca- 
torce horas y cinquenta minu- 
tos. (2) 

26 El sitio individual de 
la Ciudad es al margen del 
río Ana, que la baña, como 
expresa Plinio (3) t y ya vi- 
mos arriba , que Aggeno sig-> 
nifica lo mismo. Pero Pruden- 
ció se acercó mas j diciendo^ 
que el rio Ana ( á .quien dá el 
didado de Memorable ) baSa 
los hermosos muros de la Qm^ 
dad, y que ésta tiene su sitúa** 
. cion sobre un alto, comocan- 
ta en el Hymno III. v. i86. 



'n illih. S« ccf. 2. Tabla t, (t) Augusta Emérita masamam d^m 
rum i4« o. £/ dis/at ab AUxandria versas occasum- h$r. 3. jo« firé»^ 
it^ 4* cap. iit AikefiHvh appasita» 
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los. Antiquarios , haa tenido 
alguna oposición , como deci* 
mos en la obra de Colonias y 
Municipios: notando aqui^que 
el symbolo del buey y baca 
no le usó Mérida , ( como juz- 
gó Vaillant) en contraposi- 
ción al de los Signos Legiona* 
rios , sino para denotar la erec« 
cion de la Colonia: puea tam- 
bién propuso estos Signos , co- 
mo se vé entre nuestras Me- 
dallas: pero como hasta hoy 
no se havian publicado, no pu- 
dieron hablar de otro modo 
los Antiquarios. 

42 Otra tengo mas rara 
( si no es única ) donde sobre 
el buey y baca agitados con 
látigo por el Colono , se lee 
PERMissu CAESaris , y de- 
bajo del exergo : AVGusti. 
Por el otro lado ofrece una 
cabeza de muger^ vuelta ii ia 
izquierda , junto á cuya boca 
hay un pequeño ramo de pal- 
ma.^ y en el contorno AV- 
GVSTA EMÉRITA, perfec- 
tamente conservado todo^ con 
un barniz negro , que parece 
azabache , y por el canto se 
conoce ser de bronce en me- 
diano módulo. La cabeza es 
de la muger de Augusto , eu 
cuyo imperio se batió lafMo^ 
neda 9 pues no aSade en /el 
reverso el dídtado de Divo : y 

fuera de esto bay la confirma* 
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cion de otra Medalla ^dé j 

bronce, también ioedioi, 

tida en Mérida á la misma 

lia Augusta , viviendo Auj 

10 , en la qual por un lado 

una graciosa cabeza de : 

ger , vuelta á la izquierda 

al rededor : SALVS. AVG 

TA. PERM. AVGVSTK . 

el DI Vi) Por el otra $e 

sentada una muger coq k 

en la izquierda (acia de 

mira)^ y en la derecha da 

pigas , escrito ea el contó 

IVLIA AVGVSTA C. A 

•Esto es , Colonia Aug 

Emérita , de que yo tengc 

ferentes cuños ea gran bro 

y otra en mediana coa 

misma inscripción «. y cal 

de muger (i la izquierda] 

velo y pero con la cabeza 

Tiberio por el otro lado : 

vista de aquella práftlcí 

representar áLivia en sus 

dallas ^ decimos ser de ési 

cabeza de nmg^r , que si 

nombre propone la prh 

de este párrafo. 

43 Muerto Augusto., 
siguió Mérida batiéndole 
neda» con el didado de 
VVS AVGVSTVS PATEI 
representando en el reversa 
p^ertas y muros de la Cii 
con su nombre;. y ya una, 
dedicada á.su PROVIDEí 

£a las ^ue expresa el i 
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De ¡a Lttsitania , 

e Tiberio vemos do solo 
citada Jaita Augusta , y 
iiertas y muros de la Cía- 
sino un Templo dequa- 
jolunas : de codo lo qual 
ibia en su lugar : sirvien- 
bora la mención en prue* 
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ba de la excelencia de laCiu* : 
dad en batir larftasy tan iiu«- : 
tres Monedas , como también • 
para que se vea comprobada 
la razón de Colonia , y el ori« > 
gen de los Veteranos*. 



CAPITULO VIL 

ALGUNAS POBLACIONES ANTIGUAS 

de ¡a comarca de Mérida» 1 



TELLTNUOf {HOY 

Medellin.) 

Ntre las Ciudades 
mas ilustres de la 
ania fue una la que en el 
ariodeAntoninose nom« 
lienllinum , distante de 
la por la parte del Orien- 
to es , caminando acia 
}ba ) veinte y quatro Mi* 
según el itinerario. En 
» leemos fueColonia^pues 
tal la nombra immedia- 
ite después de la Er^eri* 
: pero la segunda sylaba 
alli f ^comoenAntoíiino, 
r , escribiéndose Metalli* 
vEl Ravenate la nombra 
^ion{i)\ pero como aliisi- 
i Itinerario, consta deber 



leerse Metellinum. En Ptolo- 
meo me parece hay dos yer- 
ros , quando al Oriente de Mé- 
ENtre las Ciudades rida pone Ccecilia ¡^lel/inum;^: 
mas ilustres de la como pueblo im mediato á la* 

Capital , según se vé en s j M a« 
p3. Los yerros son ,el i. jjntar 
á Caecilia con Meílinum: pu« 
es como no menciona fuera 
de esto á Castra Cceciiia , ni- 
ofrece dos posiciones separa- 
das ^ parece la juntó con Me-*í 
llínum. £1 C2. es poner Meili-i. 
num por MetelUnum : pues la 
situación que señala , prueba^ 
ser aquel Mellinua* el Metelli^^ 
num de Antonias , ambas al 
Oriente de Méridj , sin otro 
pueblo en medio. Dzcnís de 
esto el Melliaum (escrito asi 
en el Griego estampado por 

Eras-*? 

L^K 4. cat). 44. JuxU supr^tcr'^^tam Cvítatem AaguiZ Mgrhjm £'^ 
íWas OrletiUon. 

O2 
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£f asmo ^ y no gemellinum , co- 
mo estamparon otros) , pare* 
ce abreviatura de Metellinum: 
por lo que sin escrúpulo pue- 
de escribirse en Ptolomeo Me- 
tellinum : . y el Csecilia fuera 
mejor ponerle mas arriba , co- 
mo lugar diverso , que Plinio 
llama Castra Cacilia. 

45 En Plinio puede tam* 
bien corregirse Metellinensis, 
con e "en las dos primeras sy- 
labas, según el texto de Anto- 
niño , y en virtud del sentir 
común de nuestros Escrito- 
res , que reconocen á Q. Ce- 
cilio Mételo (el que vino con- 
tra Ser torio) por fundador de 
esta Colonia^ y de Castra Cce- 
cilla : pues de Mételo se dedu- 
ce Metelinense y y noMetali- 
Dense.Celar¡o([)no se resolvió 
á esta corrección y en vista de 
que si por Mételo podia inti- 
tularse Metelinensc , también 
por los Metales , Metalinense, 
pues España es Metalífera. 
Yo no asiento á que este pue- 
blo «recibiese el nombre por 
los Metales : pues aunque Es- 
paña es fértil en minerales^ no 
tiene el sitie deMedellin aque- 
lla prerogativa , y debia so- 
b;^salir en ella\ para recibir 
el diélado por los Metales : y 
en tal caso se nombrara Me-- 

(1) Enaiib.%. nm.XXlL 
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tallica , no Metaltoeose;: V»\ 
rece pues mejor Gor regir .Ü \ 
Plinio por An tonino : y dejar : 
reducido el nombre á Cecilio» 
Mételo : pues aunque no te- 
nemos documento antiguo que 
lo exprese ; tampoco le hay^ 
en contra : y la paridad de 
nombres aplicados á otros lu- 
gares por diversos Pretores, 
juntamente con el egemplar 
de ver cerca de Metelinunl él. 
pueblo Castra Cseci I ia : apoya 
el recurso á Cecilio Meteíoi 
para deferir los dos á este Em- 
perador. 

46 La situación de Me- 
tellinum fue á la banda boreal 
del rio Ana , como Mérida: 
pues por tanto la reducen Pli- 
nio y Ptolomeo á Lusitania* 
La distancia de la Capital era 
de seis leguas, ó 24. Millas, 
como consta -en el Itinerario: 
pues todas las ediciones que 
tengo, convienen en aquel nú* 
mero , y por tanto creo fue 
voluntario en Moreno de Var- 
gas , y en Solano de Figueroa^ 
el poner XX. Millas , acooKK 
dándolas á- las cinco leguas 
que hoy señalan de Medellio 
á Mérida. Pero no es preciso 
alterar , por quanto no tene- 
mos fundamento para ello: y 
aun suponiendo las seis leguas, 

COlUf- 



IñelíLutHania ^^' 

lie la antigua MetélU-* 
la Villa aaual de\MÍ^' 
«gun prueba el nom* 
* e$ el mismo , con la 
nutación de la t en d{ 
osturobra nuestro vul- 
ma : y porque asi Me«>' 
omb Metellinum ¿ón- 
en ocupar la parte 

de Mérida : debien- 
Klir las seis leguas del 
io en suposición de ha- 
ado antiguamente eV 
L la ribera boreal del 
loy á la meridional , lo 
sionó diferencia, aun* 
ta 9 en el camino vpof" 
algo el curso .del rio. 
Mediodía , entre Me- 

Mérida : y acaso tría 
íno de las Tropas por 
¡odia , en que hay las^ 
uas. ♦ ' ■' 

La alteración del cnV-»- 
uadiana la dejó ya piro-; 
ísende en la Epístola á 
K>r la Colonia Pacense, 
tivo del argumento de ' 
'i/n^que sin embargó' 
r Medellin su situación ' 
nda de la Betica^teos- 
aver pertenecido á Lu- 

y pasando Resende á' 
esada Villa \ vio desdéf- 
i lo la madre antigua de 
na por la parte del Mé-^- 
^ juntamente con unas 
s subterránea», que de$* 



dé tó tó*'-^^'^"'-»'^ 

jaban *6tíH 

bajar á tomkr^í^ua por cu^ 

bierto :. y añade bolado en Tai 






Medeílin ; püg. j; 
que con mucha' fi^cilraád síé 
encuentra, agua; pbf á4|uella 
parte con. cantidad' de piedras 
y conchas : lo que prueba ha- 
ver sido aquella la madre: an- 
tigua, cjej^* rio, 9ín que^hága 
no^da^á^ los ^ue, conocen Ha 
gran planicie ^el terreno , y 
las aguas que de ordinario 
arroja dn sus crecientes: »> pues 
n (como escribe Solano) vfe¿ 
f^teos-que hoy desagua pdt 
9^* donde- otras veces era ter- 
H'ÁiIno y fih (le sus avenidlas.; 
flV de veinte y quiatro años i 
f'i está parte ha müíládo se« 
'Inunda 'Vei' su* pHriú en*'íás 
rf Aceñas ^lláhÁíí'aéíJCóriy 
>í de ," y coíi medios *q[üe*!íé 
»rtían intentado '^ no le han 
9> podido traher á su áintigUo 
»' canal. Según esto vemos, 
qtae Métellinñm hb. píjrtéAtíci 
árLusitania t>o'r atribución isU 
no en Virtud-de -su- própríá si- 
tuación , como existente al Ia« 
do; de Guadiana porel Nor(^^ 
que éna J^ >a^c|a d|s:kt;4usi« 
taniav f^ » •! / ¿ Á A .? 

^^' CpQserya/MeileUift tl« 
gunos ■ n^onumjBntos • aiit)guoa 
en piedra j^%p«lqrí leí, y de 
Dedicaciones , q[ue estampó 



Lo. tnisaso! . quiweranao» haceei 



Sqlaqo de Figuefo^ ea su Hi^-^ 



' tT 



• ■* 



• « 



tpri^ 'd^ Meciélliti ., y- éo upa 
se mrócióhan los Duumviros 
Ouíntó Lícttiio Saturnino, y 
I«ucío. Mumin^o Poappbaiaa(K 

DOMITl 
. AVGVSTi 
- 0^ LICINIVS 
-. SATVRNINVS 
í ;ET. L. M V'M M I V S * 
jiPOM PON I AN VS 
II. VIRl 

49 Otra es Dedicación al 
Cesar Druso , hijo del Cesar 
OermaDico , y biznieto del 
EkPXperador Auguvtq , al qu^l 
tirata aquella República dePa?. 
trono ^ aunque sin expresar el 
hombre de lugar : y por ser 
^ra^las Inscripciones de Drur- 
s(f.,hijo de Germánico Y como 
también por la circunstancia, 
de haverle nombrado su Pa« 
trono esta Colonia^ la pon- 
dremos aqui , sin cuidar del 
Í'errp con qu^ Solano hizo á 
frusó ^ hijo de yespasiano,> 
gór DO saber la genealogía de • 
los Cesares. 

DRVSO CAESARI 

- €E«MANICI 

C AES A R IS . F. •' 

•Df VI A V aVS TI 

PRONEPOTI 

PATRÓN. 
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sc^re el asunto de kJs Santos 
que aplica á Medellin :. y ea 
efedo omitiéramos la mco-^ 

r 

cipn j s^ noj fuera por ha verse 
introdqcidp en aquella ViUSf: 
y; en codo el Obispado de Pla- 
sencia el Rezo: d& algunos Sao- 
tos, -que imaginaron ser pro- 
prios de Medellin : lo que pi- 
de decir algo en la materia. 

kxCLUTENSE LQSSAN^. 

tos nuevamente atribuidos 

d Medellin. 

S. EUSEBIO , PALATINOf 
y Compañeros. 

• » 

$0 Desde el medio del Si- 
glo precedente adoptó el Obis- 
pado de Plasencia como pro- 
prios de su Dlecesis algunos 
Santos ^á quienes concedió re- 
zo público^ siendo no pocos* 
los que aplicó i, Medellin^ des- 
pués que en el ano 1646. coo- 
cluyó Solano su obra por los 
Santos de aquella Villa ^ que. 
empiezan por S. Eusebia ^ y 
PaUsino y con otros nueve 
Compañeros ,. celebrados co- 
mo marty fizados en Medellin 
en el dia cipco de M^rzo. 

-${. £1 motivo para esta 
novedad fue el mismo que el 
ya exprestado sobre otras Igle-- 
sias ; .reducij&uduse á la .se«^ 

.duc- 



De JaLusitanid ^ y 

í : ocasionada poc .el &i^ 
avio Dexifo f único ihA. 
de aquellas voluntariél 
idicutas^.qiñea hallan-. 
ügunos Martyrologioa 
;I dia Se de Marzo, i 
uñonadó&Martyrea ski 
:GÍon á lugar ,lo& réco»" 

España ^ y los envJ6 
nente á Medellin, pues 
Bolonia y iCiudad de las 
ales de Lusitania^pe^ 
;un heredamiento. ante 
iré tan. liberal y ricO|, 
imaginó dueoo deto- 
iS Provincias de estoa 
9« Elste fue el único ori*^ 
í los nueve xritadoa San^ 
ibuidosL i Medellin ; ^ 
uientemente se vé el 
lodaoiento , por estrié 

el preciso cdóbra de 
le puso á fingir, y coa4 
o y a tantas veces.de fals 
quantas son Us mea.cio« 
* lo que únicamente ' es- 
:n éL 

En el casa presente, se 
a lo mismo, z pues ios 
\ Ensebio, Palatino i y 
añeros ^ que los Marty-^ 
o& proponen en el 5« de 
I:, fueron marty rizados 
rica , coma expresan al- 

Mactyrol0gios.eni sfanr 
1^4 pero -que no estaban 
:ados eo tiempo de fra-»! 
e. el Cbronicon atribuí** 
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da á DextroVfJóf \6 qué'h^ 
haviendolof «M& ^ kvéciiór; 
procedió -HbiiífÁeifte V^fiia^ 

naadoimpanidad , eñ' vista del 
silenció de \et monumento^ 
qof^ illegar0n<á su^ riotitía; Pe^ 
rapublfcftdoiiyfr^itn^mm itU 
dividmleft ^ae^éobré Tá Éd^ 
dada con ii^éié puso áfit»** 
gir ^ puea son Mártyrés Afri^ 
cano» i > como nos expresa el 
antiquisiffio'MártyVolpjgio Gé- 
xonymiano -¿uteiiíé , publka^ 
do por Francisco Mária Flo^ 
tentioio en el año i668.en cu- 
yo día quinto<le Marzo se léé 
HÚvtlkNonas Martii.íhAfri^ 
ea i PeuWEusebh husUeh 
HeribL M»fyJ PdlaifñK '& 
aiiarum l^llfí. Delftiismo ihi> 
doel Epternacen^ , con la pré^ 
cisa diferencia' de no expresar 
el segundof*ntfmbr«deEüse^ 

faio 4 <4^''eotn6 el Lifcehse^ 
proporfe eliElunldriO' 'JUtís^F 
dres ^Atilué^rpietises sobre 
dia 5« de Mai'zó aplican tam* 
bien á África i los mismos Ed^ 
sebióv y Palatino ^ con* otrosL 
eomo sev^é'en sus vf^ítjr m - 
iM Sántüsi Y' sib^títnbargó dé 
que hay alguna variedad- so^ 
bre los nombres ^ y sobre el 
sitiov^del martyrto( no per* 
ju(|ica á nuestro InréhtA por- 
que tnCfe! .los ¡ ^ftiuct!ós>'Mís^ 
tyrologibs' ¿jué tenemos «Yiin^ 
guno contrajo 4 Es^a&a^ iVoi^ 
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^{^nta$^ dd di^ cinco de Mir^ 
p : y V/stq basta f ara ¿onven-i 
ber: Ia:te(n9ri4a^ 4el ^rimerov 
que no contento . con Ja Na-: 

,M* «••■■1 ■■ - 

cion individualizó la Provin- 
fia dje. Lusfta^la\f y. ei lugar 
jdfi Med^lín;4)ut^s sá jíavit;»^ 
íÍq al|;una,{iif9F/kMEicia dntrelo» 
4ocument9s- antiguos , ningu*- 
110 recurre á España , sino ios 
pías á África ; claro [está no 
J^ay fundamento p4ra contra^ 
iierlos á Lusitaaib;^ sino, para 
jexcluiirlos«' 

53 De paso (y acaso en 
«mayor confirmación del asua* 
Jto) prevengo, queGaie^inio 
jie halla muy iritirperado^ en 
aplano , porque puso el mar* 
lyrio de estos Santos en An* 
tioquia , como que fue antojo 
de su pluma. Pero ni Solanoy 
ni Bivar <}ebieron recargarle 
tanto: porque haviendo cica- 
do, en. su favor iGalesinio un 
Ms. QO pudieron decir , que 
procedió sin Autor , mientras 
no viesen aquel Códice. Yo 
hallo V que el Martyrologio 
Corbeyense de Acbery redu- 
ce i Antioqgia á estos M^irty^ 
res : Aniiocbia passio S* Fo^ 
ca , Rustid , Herebi , Marif^ 
Palaiini ^ & aUorum novem 
Jíart. El yerro estuvo en qué 
con el marty rio de S. Focas 
eo Antioquia «juntó el copian* 
te los Marty res siguientes, que 
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otros dividen íntépponier 
África , como vemos i 
Epternacense : AntiocbiA 
sio S. Foeatis. In APrin 
tri , Rustid j '&c. Ómiti 
pues er copiante del O 
yénse la dicción in A) 
dejó aplicados aKjuellos 
tos á Antioquia : y si e 
de Galesinio tenia la n 
laita , claro está que sin i 
lecuJpan de h'aver procí 
sin Autor. Pero lo prin 
qué resulta sobre nuestro 
lo es , que hallándose \ 
dad y transposición de 
Santos en los documento: 
tiguos , reduciéndolos , 
África , ya á Antioquia ; 
guno pen^ en aplicarl 
España. Consta pues la t 
ridad del que los hurtó 
Lusitania,y determinada 
te para Metellinum. 

;^ S. THEObORC 

S4 Aún mas palpable 
malafé, ó estudiosa mí 
con que se empeñó en me 
y querer engañar al mun* 
fingido Dextro , quand 
atrevió á poner re«olut< 
mente en un desierto Jui 
MedelUn al Santo Erm 
Theodoro, de quien sin 
testimonio que el de aqué 
baucador rezan como pn 
en Medeilin , y en todo el^ 



I^ela Lusitánia^ 

de Plasencia en el dia 

de Abril, en el qnnl po- 

Menoiogio de los Grie- 

memoria de este Santo 

ogio, y luego le introdu- 

ronio eo el Martyrolo- 

^rnano, pero sin deter» 

el lugar^Jo que fue cau- 

aplicarle á donde quiso 

andaba á caza de seme- 

presas. 

Pero aunque él haver 
onocido este Santo pre* 
ente entre los Griegos, 
llenes le tomó el adual 
f rologio Romano , ba9- 
para convencer , que do 
ito del Occidente , según 
ado en varias partes ; se 
1 aqui otros particulares 
lucimientos : pues en el 
Ipgio del Imperio de Ba- 
^orphyrogenito, y en el 
lo Synaxario de los Grie- 
que propone Hensquenio 
el dia 20. de Abril, cons- 
* el Santo era natural de 
antinopla , donde nació, 
:rió entre padres opolun- 
lero renunciándolo todo, 
! á la soledad á vivir en- 
!onges , de que abundaba 
racia : Tbeodorus sanctus 
' nostcr^ cognomento Tri- 
t 9 ConstantinopoUtana 
nobile fuii germen , & 
wx, 6?r. Infiérase ahora 
daroento con que le apli- 
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can á Lusitania, y con que So- 
lano dixo que nació en Mede- 
Ilin, mientras yo paso á cer- 
rar este titulo. 

■ ■■ 

56 Recobróse Medellin de 
Jos Moros reynando el Santo 
Rey Don Fernando año de 
1234. en que se contaba la Era 
1272. como expresan los Ana-* 
les segundos Toledanos : Las 
Freyres de las Ordenes prisie* 
ron Medellin , e Alfange , e San^ 
ta Cruz , Era MCCLXXIL 
Estos Caballeros fueron los del 
Orden de Alcántara , coman- 
dados del gran Maestre D. Pe- 
dro Yañez , como escribe. Ra- 
iles en su Clironica capk7« por 
estas palabras : " Este año (de 
991234.) entró por tierra de 
^Moros con los Caballeros y 
.9» Vasallos de su Orden , ha- 
faciendo guerra en la Provin- 
Mcia de la Serena : y tonnó por 
fffuerza de armas la Villa y 
'^Castillo de Medellin , con 
990tras fortalezas y aldeas de 
9>su comarca. Por esto el Rey 
19 D. Fernando le dio para su 
f^Orden algunos de aquellos 
y^Castillos, y muchos hereda- 
9»m¡entos en termino de Mede- 
99l!in. Esta Villa havia sido al- 
ogunos años antes tomada otra 
fivez por el Rey de León [en 
9}t\ 1 223.] mas haviase perdi- 
»do cinco años antes que el 
P wMa^s^ 
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^Maestre la ganase. Túvola 
9» por sus días ^ y llevó las ren- 
99tas de ella por merced del 
9>Rey, aunque no tenia la pro- 
Mpriedad , porque el Rey pre- 
9>tend¡ó no apartarla de su Co- 
»>rona : y sucedieron en la te* 
wnencia de ella otros Maestres 
>ide esta Orden , por lo qual 
wtn tiempo del Rey D. Fer- 
f^nando quarto^ huvo pleyto 
»^sobre si la propriedad ^e ella 
fipenenescia á la Orden. Fi- 
tHialmente el Rey por quedar- 
»>se con la Villa , dio á la Or- 
»^den algunas aldeas de su ter- 
Mmino^ y mas otra llamada las 
.»£lges con su Castillo , que 
• itera aldea de la Ciudad de Co- 
tma. Entre las aldeas de Me- 
»>dellin , que fueron dadas á la 
9>0rden , fue Uua llamada en- 
trónese Aldea nueva , la qual 
9>despues se dixo Aldea de los 
wFreyles , y en este tiempo se 
yodice f^íllanueva de Ja Serena^ 
9>pueblo bien conoscido , en el 
9>qual hay un Priorato de esta 
borden. Con esto que el Rey 
i^ió, quedó la Villa de Mede- 
nWivk por suya , aunque la ha- 
t>via ganado el Maestre ^ y la 
9>0rden tenia privilegio del 
9iRey D- Alonso de León , que 
'^odo lo que ganase de Moros 
:>ruese suyo. Hasta aqui Ra- 
des. 
S7 Medelliü estuvo depu- 
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tada á la jurisdicción del ' 
pado de Plasencia desde 
de salir del dominio de los 
ros , como consta por los 
vilegios Reales , y Bulas 
tifíelas , que propone la t 
ria de Plasencia (lib.i. ca 
y hoy se conserva dent: 
los límites de la misma ! 
por no gozar Mérida de 1 
ya. 

58 Tiene esta Villa de 
dellin la honra de haver \ 
do en ella ^ en el año 148 
immortal Hernán Cortés^ 
qués del Valle « cuyo noc 
• aun solamente mencioi: 
basta para dexar engrao 
da la Patria. 

CASTRA CASCIi 
(hoy Cáceres.) 

S9 Con Metellinum , 
el texto que hoy tencm( 
Ptolomeo á Cacilia : lo 
ya arriba prevenimos , di 
do que deben separarse . 
quanto en Piinio vemos á 
ira Cacilia ^ como puebl 
verso de la Colonia Me 
num. Convienen aqui los 
tores, en que este lugar 
bió , como el precedente 
nombre por el de Cecilio 
telo : y aunque no hay c 
mentó antiguo que lo ei 
se , parece muy verosímil 
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Ja concurrencia de los des 
nombres en aquel territorio 
por donde anduvieron las ar^^- 
ñas de Cecilio Mételo contra 
Sertorío. 

6o Es también lo ñus co« 
Dua reducir su situación á la 
\nila que boy llamamos Qíce-^ 
ns , muy ilustre en la Estre- 
madura , en medio de Coria 
yMerida: pues aunque Orte^ 
Ib eo su Thesauro Geographí» 
i30 recurre conBarreyros áGua- 
dalupe , no tienen testimonio 
i su favor : antes bien lo con* 
tradice Plinio , que no permi* 
te recurrir á sitio tan aparta-* 
do de Norba Cxsariana, quan^ 
do expresa que Castra Caecilia 
era pueblo contribuido á la 
Colonia expresada : pues los 
lugares se contribuían á Colo- 
nia cercana: y Guadalupe dis* 
taba muctio de Norbay tenien* 
do mas cerca i Meteliinum. 
Es pues nus conforme la re- 
ducción de Castra Qsecilia á 
Cáceres : pero de ningún mo- 
db debe confundirse con Casí^ 
tra Caecilia de Plinio la Cseci- 
liana, que el Itinerario de An- 
tonino pone en el camino de 
Lisboa á Merida; pues ésta re- 
pugna del todo á Cáceres, por 
mas rodeas que Harduino'su- 
ponga en el Itinerario: por- 

(O íV-43- 
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que la Caeciliana de Antonino 
distaba de Lisboa ocho leguas, 
ó 32. millas : lo que repugna á 
Cáceres , y á Castra Caecilia, 
que estando contribuida á Nor- 
ba , no podia caer entre Setu* 
bal y Alcacer do Sal , esto es, 
entre Castobriga , y Salada^ 
donde coloca Antonino á Cae^ 
ciliana. Añádese , que luego 
pasa á Ebora caminando acia 
Merida : y esto se opone á Cá^ 
ceres , y i todo lugar de la ju« 
risdiccion de Norba : porqué 
aunque el Itinerario usa de 
rodeos , no vuelve á desanda; 
lo andado , ni vuelve. la espala 
da al pueblo donde se. endev- 
reza. Pero si desde Cáceres ti- 
rara á Ebora , fuera para volí- 
ver á Lisboa , no á Merida , á 
quien dexaba á la espalda eñ 
canto quanto hay desde el Mo- 
Tidiano de Merida al de Ebora. 
61 Es pues la Caeciliana 
de Antonino muy diversa de 
Castra Caecilia de Plinio: y yo 
creo que no iia de escribirse 
Caciliana , sino Celiána^ 6 C^ 
liana. La rázon es , porqne el 
. Códice Napolitano, citado por 
Zurita , dice Ciliana ; lo mis* 
mo el Longoliano en la rubri- 
ca , y las esquelas del Cusano^ 
citadas por Weseling. El Ra- 
venate (i) QeUana: y como 

es- 

P2 
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este tuvo por delante el Itine* 
rario , parece deben prevale- 
cer las lecciones citadas: 6 á lo 
menos si se adoptare la de Ca^- 
ciiiana , no ha de ser por res-* 
pedo á Castra Cscilia de Plí-* 
nio , ni el Cecilia de Ptolo- 
meo; porque I4 posición de es- 
tos repugna al pueblo que An- 
tonino coloca á ocho leguas de 
LidDoavcomo convence la vis- 
ta de los Mapas. 
-62 Lo que Harduino de* 
kúó citar 'del Itinerario para 
el Caecilia de Plinio , fue otro 
pueblo que Antonino expresa 
en el camino de Merida á Za- 
Tajgoza, nombrado alli Castris 
Célicis 9 que Zurita dio con 
nombre de Castra Cacilia. Es- 
te quadra al Castra Caecilia de 
Plinio : pues le <:oloca á 46. 
millas de Merida en camino 
de Salamanca : la que corres*- 
ponde á Cáceres , como cam- 
bien las 64. millas, ó i6. le* 
guas 9 que señala de alli á d- 
pin^a : y consiguientemente se 
califica la reducción del Cas- 
tra Caecilia de Plinio al sitio 
adual de Cáceres, por las me* 
didas del Itinerario, y por-- 
que asi sale bien la contribuí- 
don de este lugar á Norba, 
junto á quien está¿ Añádese, 
que sobre caer Cácerés en el 

(i) ¡Ji* 9* cíf> 41* 
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camino Real de los Rom 
de Salamanca á Merida ( 
llamamos camino de la Pl 
tiene vestigios de verdaí 
antigüedad , y mantiene 
Inscripción del tiempo 
Emperador . Septimio Sev 
donde se expresan los Du 
viros Decia Julio Celso , y 
tronío Nigro , familias 1 
ilustres. Véase la Inscrip 
en Morales, (i) 

63 Sobre el nombre ai 
de Cdceres dicen algunos 
provino de una estatua d 
Diosa Ceres , otros de Cu. 
desaris^ que degeneró en 
ceres : todo lo qual parece 
vención naoderna , hecha 
alusión y juego de los n 
bres , pues carece de api 
no ha viendo quien Uami 
pueblo Castra CereriSy ni i 
tra Casaris^ sino Caecilia, 
licis , 6 Cecilis , de que p 
ir degenerando en Cacelis^ 
celes , y Cáceres» 

EXCWTENSE LOS A 
tos aplicados nuevamení 
á Cdceres^ 

S. JOÑAS. 

6$. Como esta Villa es 
sobresaliente , no quiso el 
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t los Duevos Chrouí- 
icaria sin alguna mués-» 
I liberalidad : y asi la 
> á S. Joñas , 6 Jonio, 
íro, y Martyr, dicieo- 
mbre de. FUvio Uex-^ 
predicó en Castra Ca^ 
Lusitania, y que luego 
& á las Galias , como 
sobre el año 76. 
£sce único testimonio 
yulicjeote para re^as 
Sanco ta el Obispar 
dría , á cuya jurisdic- 
tenece Cáceres en el 
ftuaU Pero en vista de 
á su favor maa que la 
a. de: aquel moderno^ 
er fingida la cootrac-» 
Sáceres : sin ipas' alu- 
\ haver hallado en el 
dogio de Baronio so- 
la^ de Septi]egabre< la 
,de esie Santo mpu4 
Tastrensium (en cuyo 
dia ^Qk. de Septiembre 
6 NataliUis ea su CaT 
, (i) y como en Espa- 
lunos Castrenses -^ If 
Castra Cecilia : em- 
o tanto la mención de 
ito sobre el año 76. 
30. que ni aun los se- 
le aquel mal* emplea- 
r ^ pudieron quedar de 
sobre su mente. . - 
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: 66 Lo cierto e^^que el pagO: 
Castrense^ donde- se contra- 
he la memoria de este Santo^ 
fue junto á París ( donde hoy 
Chatres ) como se lee en las 
A^as ^K6'i propone . el Relva- 
ceose : {9} Pffpe Parisiusper- 
venemntveui vicinior ^st pn^ 
gus Castr^nsis ,: qui, dicitur 
mons san&i Jonii t eumque iíi 
r^pererunl NoniSj4ng(/(Stidih- 
c^jitem popfifium^ X yPP^W P^ 
?a recurrir íCasüCraCíecilia no 
h4y o(r»^ki4Í0^i $e vé el, ar- 
re^ temeraric^ >del que le qui- 
jK> traher á Lusitania. 
: 67 . Ite, e$te! Saot9 tratar» 
los Padtes^ Anti^erpienses so^ 
bre ^\'á^€i qmnta de Agosto^ 
coQ la circunstancia de no ha- 
cer mención de| antojo de 
quiea se atrevió á reducirle á 
Cácifpes; &. prédica laudabíf;, 
que 4ebi^ ^cigutf en todos, Iqs 
Santos 4^; e^ta clase ,. por 00 
gastar el liepipo contra quiea 
abusó ^e él tan vanamente. 
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'68 De otro Santo reza el 
Obispado de Coria en el dia !• 
de Diciembre , como propria 
d?; su jurisKUccion , por decirse 
m Píade<áó:eB Ui^Vil^ s|^'lg/ 
Casdr de G^^^/9 pueblo. oe^FI* 



h. 8« cap. xo6« (2) Lib. io« r^« 13. 
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¿ano á Cácef esí,donde ie í^ uísk- 
ron traher á predicar el EVrdti^ 
gelio desde Tuy (en que'le \vM^ 
ginaron Obispo ) suponiéndole 
discípulo de S. Pedro Ratisten- 
se. Su non^é es i Evasio t- ^ 
aunque la antigüedad '4ef aque) 
Siglo L (á qtíe le redutien) cor- 
respondía al Chronlcon de 
Dextro ; cmi todo eso no le 
mencionó su Autor ^ porque 
por eñtofices tto le ;ttívo pre^ 
senté , ni qóáñdo compaso IM 
suplement6s de Máximo,' Lttit-^^ 
prando , y Julián. Pero encon- 
trando después á S. Evfisio en 
Ciudad llamada Oixtf/,i y apli- 
cando este nombre úéCasa^ 
lensis Civitas al ' citado ^lugaf 
del Alcázar <» ó Casár^ de Cá^ 
ceres ^ sin autoridad de ninguii 
Geographo ^ solo por capri- 
cho ; le contrajo á efte pueblo 
ien esquelas familiaréáf 'qué locf- 
go se hicieron p&blicfes tú IM 
escritos de otro^ especiálmeii» 
te quando Tamayo derramó en 
su Martyrologío todas las he- 
ces de*^4^üas^ fiesidencias: 
pues alli !e dio atribuido á un 
Epigrama dé Jtíliaifv'coníjer- 
vadó en su Aulo fíalo ^ donde 
dice , que predicó en Cáceres, 

S; en el Casar , donde le quitó 
i^*iaá,*yaí« «álvár íqtite era 
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69 E! caso es que 
sio* fue mairty rizado 
Ciudad limada Casi 
l^aso^ esto es, de S.Evs 
es su Patrono , donde 
serira %\x cuerpo , com 
be U^helliofí) hablan 
Iglesia Astense en su 
Obispo S. Evásio , ma 
do en el dia 1» de Dic 
Aquella Ciudad es de 
entre Pavia y Turinve 
te con Verceiis; y Ast£ 
esdribe Ferrarlo en {2 
Topographia del Mai 
gio Romano , donde ei 
& Evasio , Obispo Ast 
Martyren el dia i. 
ciembre: y lo mismo 
hin en el Martyrolog 
trado : por lo que G 
en las Notas á su Mai 
gio menciona para est 
los monumentos de la 
Iglesia CasalensC) y oti 
antiguos de Vercelis, y 
mo .1 que él mismo vio 
nús eiiam vidimus : y ( 
to Baronio {aunque no 
ció por si aquellos mo 
tos) puso al Santo en s 
tyrologio con la exprés 
Civitate Casalensi J. 
Ep. & Mart. pues alli 
bra , y alli está su cuer 

70 Quéxase 9 com 



(1) En su Italia Sacra Tom. IF. 
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ra 9 Tamayo , de que los 
res por do saber la verda- 
situación del Casa), apli* 

el Saoto á Italia: pues 
a (dice) mas claro que la 
que padeció acá : porque 
i, antiquísimo Martyrolo- 
le la Sanu Iglesia de Pía- 
ia se dice que padeció en 
isal de Lusitania « como 
re Sandovah (i) 

£d vj3ta de esto no ne-^ 
amos recurrir á que s9 
qga dos Evasios en la Ser 
stense , uno Confesor , del 
po del Rey LuitprandOt 
Martyr (de quien habla* 
): no necesitamos , digo^ 
rrir á esto, para evitar al* 
is confusiones sobre San 
lio Casalense , sino propo^ 
las palabras que Tamayo 
del Seqor Sandoval , pue9 
«lias se corre la cortina 
heatro , descubriendo |a 
>del Autor. Empieza pues 
oval á tratar de S.Evasio^ 
X asi : (2) "Mucho me; he 
ido de las grandes dilígen* 
I. y curiosidades de i Maes- 

Geronymo Román de la 
¡uera : pues de su mano be 
^o del segundo Obispo 
esta Santa Iglesia^ Est^ 

S« Evasio Martyr , y asi 
e de él un Martyrologio 
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9>manuscrito de la Cathedral 
»>d9 Plaseocia,. que- vino á ma*** 
99nos de este dodisimo Padre* 
vi. Decembris. Casáis in Lu-- 
fysitania Sandlu.s. Evasius. « se^ 
ffCundus .ffpiseap^/ Tudfnsis 
9f Martyr. ^^ De mano pues de 
aquel artífice , y de piesa qué 
salió de sus manos ,. se formó 
todo lo que descubierta la ma- 
00 debiera lefprmarse* 
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CASTRA JULIA 

(reducido á. Trugillo.) 

■ I V ■ 

. 7a Con Castra Carcitia jun- 
tó Pllnio la mención de Car-^ 
tra Julia , diciendo ¡que una y 
otra Ciudad .estaban : cootrf4 
buidas á Norba :í ile lo que se 
infiere que eran cercanas ; y 
por tanto recurren nuestros 
E^jritpres iiseSalar sa sitüa* 
cioo'vdpnje hoy.se halla la 
Ciudad de Tni^iV/o, una jorñat 
da al Oriente de Cáceres , de- 
duciendo tamtHen el nombre 
adual del latina Turris Julia^ 
lo que necesita de mayor cali^f 
ficacjion, por no hayer mas tes- 
tinippio antiguo dé este pue- 
blo que la mención de Plinia^ 
donde no le intitula Turris^ si- 
no Castra. Lo que el nombre 
antiguo testifica es , que pra- 
vino de Julio Cesar : pues de 



} En la Histeria de Tuy fol. 1 8. (2), En el fot. 1 8< 



1 lo España ^$ agrada. 

éste sabemos /que siendo Pre- 
tor de la ErSpaña Ulterior an^ 
düvo por la Lusitania : y el 
didado át Julia está renovan*- 
do su memoria. 
V. 73 Peio ya que Trügillo 
tib ^se hallad i mencionado en 
Geographos- antiguos , resar^* 
ce bien aquel silencio con la 
ftma que ha merecido en lo 
moderno por medio de -sus 
ilustres Varones ^ entre los 
c}uales basta nombrar á Den 
Francisco Pizarro, Conquista- 
dor del Perú. Tratan de esta 
Ciudad muchos Autores, &pQ* 
cialmente Rades en la Chro- 
nica de Alcántara ^ cuyos Ca-^ 
bolleros la conquistaron , co* 
ma aili se reñere: y concuer-^- 
da con los Anuales segundos 
Toledanos , que ponen su coa* 
quista en el año de 123I. esto 
es, en la Era 1270. por estas 
palabras : Los Freyriss de laí 
Ordenes , é el Obispo de P lan- 
cen ci a prisieron á Turgiello^ 
dia de Conversión San&i Paw- 
li en Janeró , Era MCCLXX. 
EsEos Freyres fueron ios de 
Alcántara , según lo alli men- 
cionado. El nombre del lugar 
Turgiello se escribe Turgellum 
en la Bula de Clemente IIL y 
Truxellum en la Confirmación 
iiecha por S. Fernando , que 
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exibe la Historia de Piase 

SANTOS ATRWUL 
esta Ciudad* 

« ■ ■ . ■ 

74 Etielañode 14^1. 
pe¿ó á ser Ciudad por ce 
sion del Rey DJuan el Se 
do : y queriendo también 
rarla el Autor de los f 
Chronicónes , que no la 1: 
<iado nada en los primero 
aritos, resarció bien la om 
en el ultimo ^ donde la co 
dio veinte y quatro Mari 
de un golpe: pues en el A( 
sario 307. de Julián Perc: 
xo , que S. ttermogcnes , 
nato , y otros 22. Mart 
fueron naturales de Tru 
(á quien nombra Trogili 
que alli empezaron á pad 
bonsumafeido luego su m\ 
rio en Merida. 

75 En virtud de este 
nudo testimonio pasó el ( 
pado de Plasencia á celí 
á estos Santoá como pro 
(puesTrugí lio es de su juri 
cion) señalando el dia i! 
Diciembre , en que se lee 
nombres en los Martyrolc 
La novedad empezó en e 
de 1651. en que á doce d 
nio el Señor D. Diego de 



(i) Pag. 11. y ^4, 



■ J^ ia LusitántaU 

Reynoto ^ Obispo que era 
lasencia /firmó su ¿diétb, 
gado del fautor de aque- 
in venciones D. Juan Ta- 
7 Salazar ^ que se hallaba 
ecretario , y como tal re* 
ló el Decreto de aquellos 
)s 9 que estampa en el To- 
[II. de su Martirologio, 
x>nfesando en el Tom. VI. 
|ue por su. disposición se 
a restituido el culto de e^ 
íáatos: pues realmente no 
ft-mas motivo que la vana 
ttlidad con que asintió , y 
I promover los delirios age- 
i5adiendo de suyo algunos, 
nedio de pervertir , 6 in- 
ar nuevos testimonios. 

Vio el Autor de los Ad- 
iríos de la verdad, que al- 
s Martyrologios aplican 
erida á los mencionados 
ys: y como halló por aque- 
erra á la Ciudad de Tru- 
, se le antojó decir , que 
;ron allí, y que alli empe- 
i á padecer el martyrio, 
|ue para esta circunstan- 
ie contraherlos á Trugillo, 
•se el mas mínimo funda- 

en los monumentos an- 
ís ; pues ni aun es cierto 
nuriesen en Merida : por 
e Baronio en su Martyro- 

1 nó quiso expresar lugar 

m* XÍIl. 
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•de este martytio , como ñv\^ 
seühlaron Adon , y Ufsuardo. > 

77 Algunos Martyrologios 
los excluyen de Merida, con 
total expresión : y entre estos 
el mas antiguo Geronymiana 
Epternacense, que sobre el do- 
ce de Diciembre dice asi : IL 
Idus Decembris. In Spanis Ci^ 
vítate Emérita natalis Eula-^ 
liíe , & alio loco JSrmotrcnh^ 
Donatse^ 3 aliorum XXIL co^ 
mo propone el Florentinio so« 
bre el mismo día. Lo mismo 
testifica del Martyrotogio Blu- 
mano , el mas emendado , que 
después de S. Eulalia , expre- 
sa : Et alibi Hermogenis^ Do^ 
natee^ & altor. XXIL Asi tara- 
bien el Richenoviense , que 
después de S. Eulalia de Me^- 
rida, dice , Bt in alio líco^ Er^ 
mogenis , Donati &c. El Lab»- 
beano: lí. Id. Dec. In Spciniis^ 
Eulalia virgrinis. Alibi , Her^ 
mogenis , Dona!¿e. 

78 En todos estos antiquí- 
simos Geronymianos se exclu- 
yen de M-erida los referidos 
Santos : siendo muy verosímil 
que aquellos que los contrahen 
á ella, lo hiciesen en virtud de 
preceder la mención de Meri- 
da en S.Eulalia, con cuya oca- 
sión omitiendo el alibis que* 
daroo atribuidos al mismo lu« 

gar 
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gar de la Santa > como se vé 
eo R haba no: IL Idus. In His^ 
pañis Civitate Emérita^ nata- 
¡e Eulalice virginis , & Her-^ 
mogenis ^ Donata , & aliorum 
XXll. pues la positiva dife- 
rencia de lugares entre S. Eu- 
lalia y los demás Santos , que 
vemos en los citados monu- 
mentos, no permiten que aser- 
,tivamente adoptemos la espe- 
cie : pues sobre aquella exclu- 
' sien hay el alto silencio de los 
Breviarios antiguos de Espa- 
ña , Santorales, y Flos Sanfto- 
rum , en que ni aun mención 
se encuentra de tales Marty- 
res , siendo no menos que . 24. 
en un dia. Y quando para la 
contracción á Merida no hay 
seguridad, sino textos antiqui- 
•símos, que positivamente la 
excluyen , qué diremos de la 
firmeza con que se dicen natu- 
rales de Trugillo? En^ué Ac- 
tas descubrió Julián Pérez una 
circunstancia tan individual, 
quando ni en todo el mundo 
hay mención de que se escri- 
biesen Aéias de estos Marty- 
res , ni en España el mas mí- 
nimo vestigio de ser nuestros? 

NORBA CMSARIANA. 

79 Esta es la Colonia á que 
Piinio pone contribuidos los 
dos pueblos precedentes , y no 
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á Merida, á que Zurita lo 
duxo ::pues la oontribi 
apela sobre la Colonia in 
diatamehte nombrada, qu 
Norba : Coloniée , Au^ 
Emérita ,• Anee: fluvio fl/>¡ 
taz MetaUinensis\ Pace 
Norbensis , desariana a 
mine. Contributa sunt in 
Castra Julia , Castra Ca 
lib* 4* cap. 22. 

80 Sobre el sitio de 
Ciudad hay alguna vaii< 
Lo mas regular es reduc 
la Villa de Estremadura 
los Moros llamaron Aid 
ra^ en virtud idel famoso \ 
te que persevera alli des 
tiempo de Trajano , y en 
bigo es lo mismo Alcac 
que el Puente. Para esta r 
cion no hay texto mas c 
no que el de Ptolomeo*; 
coloca á Norba al Norno 
te de Merida, con distaoc 
veinte y cinco minutos c 
titud , lo que conspira i 
cantara : pues aunque b 
tancia de esta á Merida 1 
go mayor , con todo e 
corta la diferencia , y la 
cion del Nornoroeste es 
tual. A vista pues de los 
chos yerros de aquellas 
blas , no es este p&parabii 

81 Celario (i) dice 
Ptolomeo aparta á Norfa 
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:4)ito. M oorrenpQode á 
eani« P^iOitfdnde vio Ce- 
I meóte de Ptoloineo so* 
ciwso del rio I Hay acá- 
m texto vdpode exprese 
idbidesiiiie baña^ de34e 
tra ep la l^sitaoiai bs$b 
x>a ? Oigo que oq : pue9 
no solo propoae el puih 
^ue el TaJQ sale de la 
:oQeKse.(pQr el grado 9« 
gíttid , y el: 40. coa ifw 
e latitud) yijueg^ lateo-^ 
Hi el mar : sin mencio- 
curso internaedio, ni qué 
les baña , quales dexa á 
^a^ quáles á la izquieN 
ida de esto declara Pto- 
. Pues de dónde infiere 
3 9 que Ptolomeo aparta 
M del rio , mas que Al- 
I del Tajo ? Respondo^ 
^ infirió de los .Mapas 
os á las Tablas de Pto- 
los quales se han pro* 
o por los modernos ^ ti- 
las lineas del curso de 
it conforme los. vén oor- 
otros Mapas : de lo que 
ron cosas muy mons-f 
\ ; pues colocando las 
les conforme las Tablas 
el Autor , y.dando á los 
irso como en otras , y 
; como quisieron ; tras-^ 
m ig naturaleza , con* 
do las aguas por donde 
fueron , y desquiciaron 



de^us ^itjos las Ciudades, tras- 
^ Ijtdaqdolas jdoode.nunca estu«' 
vieron. Sirvan de exemplo los 
Mapas de B¿rc¡o en su edi- 
eioQ*GraNx>%ÍaiCioa*iAIU se v¿ 
á Catato colocado al margen 
de.Giia^ianft ^ hiendo asi quQ 
estuvo juntos al Betis> Ai Morir 
d{i separada en medio grada 
del TÍ0 Apa por el Norjte; sien-* 
doctertp/]u«:Ia ba«ab%ei.rioj 
copp' se .ha. probado^ A eista 
modo Nqrba Gesgref^ sie <vé. 9U1 
mediterránea. 9 porque asi ¡lo 
quiso el que señaló el curso del 
rio Tajo : y realmente el que 
sepa como corren los.Rips, si 
ios traslada al Mapa 4e Pcolot 
mco% pp podrá menos ,de es-» 
tampar muchos y erros# Poo 
esto en el que nosotros forma«* 
mos no se tiran las lineas de 
los riosque corren por medio 
4e las Provincias, sino solo sus 
bocas en la. entrada del ma.r« 
las fuentes, ó lo demás que ex- 
prese Ptolomeo « ppr no ser 
posible averiguar sg mente en 
esta lictea : y en cft^o de corre* 
regirle en a)go».havia de ser 
en los números de los Pueblost 
arreglando sus posiciones á los 
ríos , y no apartando los rios 
de las Ciudades que baSao^ 
porque estos no tiepen yerros, 
y ios hay mvcbassv^ces ea laa 
Tablas de la graduación de loa 
lugares. 

Qa 
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83 Decimos pues, que por blacion , en vista de ({ueeatrá 
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las Tablas de Ptolomeo no se 
puede decir , que Norba diste 
del rio ; porque no declaró el 
curso del Tajo : y en caso de 
suponer que erró en algo (co- 
mo es cierto que erró) no he- 
mos de alterar el cursó que la 
naturaleza dio á las aguas , si-* 
no los números que atribuyó á 
la posición de las Ciudades: 
porque visto el modo con que 
corren Tajo y Ana, consta con 
certeza que á Merida la dio 
mas altura de la que tiene : y 
asi no hay que extrañar que á 
Norba ta pusiese mas meridio- 
nal de lo que corresponde á 
pueblo del Tajo , porque quien 
erró en tantos pueblos , no se 
debe suponer acertado en los 
rios. Pero suponiendo ut jacet 
su texto, decimos que el res- 
pedo de Norba con Merida 
favorece á Alcántara. 

83 Hallanse en esta Villa 
monumentos de Inscripciones 
gentílicas , que propone en su 
Historia D. Jacinto Arias : (i) 
y aunque ninguna expresa el 
nombre del Pueblo « sirven de 
apoyo para su antigüedad. Mo- 
rales en el lib. 9. cap. a8. hizo 
al lugar menos antiguo que 
Trajano, creyendo que el Puen- 
te se erigió antes de haver po-* 

(i) Gff. 6. 



los Pueblos nombrados en^ b 

Inscripción del Puente se po* 

so en primer lugar otro diver¿ 

so de Norba , y algo' distante 

Pero con razón se ha desaten^ 

dido este alegato , cooscaodo 

por el mismo Morales « que en 

lo antiguo huvo quatro Ins« 

cr i pelones , v donde estaban 

»>escrkos los nombres de los 

>»pueblos que contribuyeroa 

^para la obra. Agora (dice) no 

y^queda mas de la primera , y 

»las séllales de donde faltan 

^\zs otras tres. Las dos destas 

'^Tablas de marmol estaban al 

'^un lado , y las dos al otra 

>»Mas faltando las tres , se vé 

'acornó faltan nombres de bar- 

>>tos pueblos. Y muy bien se 

»>entiende , como forzosameiH 

r>te hu vieron de str muchos 

'>mas los pueblos que contri* 

"buyeron:pues el gasto immeo- 

ffso no futra posible sufrirse, 

Msino siendo repartido por mu- 

'>cha tiena Pues si faltan tres 

inscripciones del nombre de 

otros Pueblos , quién le dixo i 

Morales qce en ninguna se ha^ 

liaba el de la Ciudad donde et 

Puente se ejrigia ? Luego el si^ 

lencio de la Inscripción exisi- 

tente no es digno de alegarse 

para el fin de que obra taa 

eos* 



M:8eCMgieie^a de«pQ7íy ble^que la Colonia estuviese 



privada del beneficio del rio» 
(teniéndole tan cerca) oi que^ 
carecitise de Puente. . > 

84 Otra prueba descubro^ 
ea :el nuevo Thesauro de lav-^ 
cripciones dé Muratori , que 
{jk) propone la siguiente: 
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lu' Sabiéndote pues , que 
tUi estaba la Colonia Nor« 
t^ coaio prueban .tos^con-.i 
IB de Plinto y átVte^í 
;vo hay 9Ítto nwa opoutu-* 
«ra tedudfibi i que aquet 
le hallamos un aKuiuinen-^ 
a faoxMo; pues ai es creir 

-RESÍP. NORBENSIS GVRA ET 
IMPENDA AVÍTAÉ. MOEíÉRATI A 
VITAE SVAE 



ibióla Muratori del P.Cat* 
o y comQ e3ci^««te;ef las; 
sas , oampo de i^lc^nura: 
nque-tiene algún yerro ía 
a , vemos xr monumento 
Kto por la República Ñor* 
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co aqui según la delineó Se» 
hasf jan "Ventu/a Araujo , Ar» 
c^'tedo e& la*yj|la d^ Brozas, 
qoe^forn^ó t\ áibñjo len punto 
mayor , y , D. Diego de Viila« 
nueva , Architedo de su Mag. 
le : y comiguierflfekDehtelti tatito átidé látuljúhtíiXiT' 
ba por alli la Colonia: por- ''^t&njpáf¿ ; '^ ^' -■ ' ^ '"■ ' ^^ 
el campo de las Brói^hl ^ ^ ^Ük ÉtñiAézá ¡ú'üxiiixUÁ^ 
fina con el de Alcántara. dad por un pequeño Írea>p|liQji 
; Lo que mas ha engran- láhradp en^p^a viva « produ-* 
Uo el nombre de este lur* cida atUí pof -la nátutáldzip 
es la fabrica de su famoso" Rompía ci'*^Hé jaqufeAb ^^9^ 
nte, una de las más sober- por'iO quéfsü^lAttiéc^xflxó w 
obras que perseveran has- ' Íá'IñScn'p¿¡i)ri' qué ^é puso, 

Temp¡um IN RVVKTagu <S?^t 
Las (res ipf (e4es^ qp^ Sompo- 
nen el Templo son de una pie- 

^ii íqpac^fiípma^a^. íxca^?!!- 
dQiia;p«3a. £1 ^mbitA es:dik 
veinte pies^ de largo, y dief^ 



oy de^puesxie mil seiscien- 
f quarenta y ocho años de 
guedad. £1 P. Montfaucon 
t6 vivamente la^ 4elicieai^> 
I de esta gran fabrica , y: 
pudo lograrla ; yo la.publi* 



i) Enhfit.MU:iF,6^^^,^. ^. 
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de ancho. La portada se com- 
pone de tres piedras grandísi- 
mas : dos á los lados , de pie 
derecho: la tercera encima de 
ellas coronando el frontispicio. 
En esta gravó el Artífice unos 
Versos y dedicación del Tem- 
plo , hecho en honor del Em- 
perador Trajano. El Epigra- 
ma se compuso en aplauso del 
Architeéló que fompió la Ro- 
ca : en. recomendación de la 
firmeza del Puente, y en de- 
claración del fín del Templo.. 
Las letras del Epigrama son 



Trat. 4't^O¿p¿<^ 

de mas de* seiü dedos de altt¿ 
y algo mayores las de la de^ 
dicacioQ á Trajatió , que está 
eftcima de los versos erf la con» 
formidad'que aqui las 'propon 
nemós -^ tomadas de ub Ms. det 
Lie. Juan Feroatides Franco^: 
El Templo está hoy dedicado 
i S. Quitan ^ por los Caballé* 
ros del Orden de S. Julián del 
Pereyro 9 quQ^díéciiti^s de Al-» 
cofítara ^ desde que los Caba- 
lleros de Calatrava tes dieroo 
esta Villa. 
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IMP. NERVAE TRAIANO 
CAESARI. AVGVSTÓ. GER 
MANICO. DACICO SACRVAl 

TEHIPLVM IN RVPE TA6I SVPERIS BT CAESARE PLENVM 

ARS VBI MATERIA VINCITVR IPSA SVA 
OyjS QVALI DEOBRlt VOTO FORTASSE REQVIRBT 

CVRA VIATORVM QVOS NOVA FAMA IVBAT 
INGBNTEM VASTA PONTEM QVAM MOLE PERE6IT 

SACRA LITATVRO FECIT HONORB LACER 
QVI PONTEM FBGIT LACER ET NOVA TEMPLA DICAVIT 

ILLIC SE SOLVVNT HIC SIBI VOTA LITANT 
éONTEM PERPETVi MANSVRVM IN SECVLA MV^DI 

PECIT DiyiNA NOBIUS ARTE LACER 

• * 

IDBM ROMVLEIS TBMPLVM CVM CAESARE DIVIS 
CONSTITVIT FÉLIX VTRAQVE CAVSA SACM 
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•^'8f ■* Li Inteíípicíon anda 
Aal ^publicada en Escritores 
domésticos y forasteros. Peiro 
él ya citado Franco la dio mas 
puntué que todos , observaq* 



do la disposición material. Mo» 
rales dexó en blanco el oda- 
vo verso , como que do se po« 
dia leer , siendo asi que Vaseo 
tenia* ya impresa la mayor 

par* 



JDe ¡0 Lusttania ^y sus Poblaciones, i ay 

]pirte, y Fraoco copiada roda, do , declarando su nombre ,y 



•Dtes de escribir Morales. 

88 Hay también otra Ins- 
cripción , eo. que el Architec- 
to volvió á repetir su apelli- 



sobrenombre , en que vemos 
se llamaba C^yo Julio Loen. 
Dice asi: 



C. IVHVS LAGER H. S. F 
ET DEDICAVIT ÁMICO 
CVRIO LACONE IGAEDITANO 



Sobre su inteligencia consultó 
Morales á Resende \ y léste le 
respondió conforme yeinos en 
el Tomo IL de la Hispania II- 
lustrata , ( i ) donde dice , 
que estuvo mas de una hora 
mirando la Inscripción , y que 
halló mal conservadas las üU 
timas letras de la primera Xi^ 
Dea. La fecha de esta respues- 
<li es del año de i$7o. Pero 
veinte a5os antes tenia ya N^ 
seo foroiada la primera parte 
de su Chronicon, y alU {a}nQs 
propone aquellas letras con- 
forme las tuvo también Fran* 
co en la Copia de que- nos her 
mos valido. 

89 Montfaucon en el To*- 
mo IV. Suplemento de la Anr 
tiguedad explicada , pag^ 94. 
interpreta las tres ultimas le«- 
tras del pf imer renglón : Hoq 
Sepulcrum Fecit , esto es, que 
Lftcer iiiza aquel Sepulcro , y 

(1) féig. iM4« (1) JFMi f }« 



.le dedicó á su amico Curio La- 
cón Igeditanou Es , dice , cosa 
•muy nueva ver un Sepulcix> 
dedicado á un amigo. Pero 
también es de extrañar^ que 
Montfaucon interpretase asi 
las Ndtas, quando pudo advér* 
tir por la. misma relación de 
fif -Capitulo V que aqiiello oo 
puede apelar sobre Sepulcro, 
pues está en el frontispicio del 
'Templo r y asi debe recurrirse 
laque la S. denota Sacellufh^ 
:(. como ( veamos en las Notas de 
Valerio Probo) o á que dice 
Solui , según interpreta el Au- 
tor d$ las Abreviaturas pues- 
tas en el Tomo IV. de G rute- 
ro con Graevío pag. iXCIX. 
donde hablando de la 'presen- 
te Inscripción se interpretan 
aquellas tres Notas ^ diciendo: 
JHíu: Solus Feci$; y puede comr 
probarse con lo siguiente: pues 
aunque' S9I0. Lacer hizo la .Or 

bff, 
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bra , no la dedicó so!o , sino 
• acompañado para la Dedica*- 
•c¡oo^deIT¿mpl6 con su amigo 
Curia Lacón , que era natural 
de Tgedita , Ciudad Episcopal 
de Lusitania. 

90 El techo det TeUpIb e^ 
también >de piedras ; pero taa 
perfeétaoiente unidas, que pa* 
sados tantos siglos no permi^. 
ten se conozca humedad por 
dentro, quando abundan lás 
!}luvias.DeQtro del mismo Tem- 
pío es tnuy creíble que estu^ 
viese la Ara , que en el año de 
i6s8. existia en Alcántara en 
i el patio y casa de D. Pedro 
-Barrantes , Caballero del Gr- 
aden de Alcántara , como testi- 
fica D Jacinto Arias en su His- 
toria 9 cu/a Inscripción renue- 
va el nombre del Artífice , y 
' dice, que havia erigido aqua-- 
. Ha Ara, para hacer Sacriñcicys 
.á los Dioses* Por canto saldría 
de allí la piedra. 

a !• LACER 
HANC ARAM 
EREXIT. VT 
D I I S. S. F. 

. 9 c Otra existe en la mis- 
ma casa , la qual sirvió para 
cubrir el Sepulcro del mencio- 
nado Architeéto ,^ que- cpnsi* 
I gufentemente estaba avecinda- 
do alli ; pero ésta no exisció ea 



el Templo , por híivér sido «(• 
puicraK No e^; de la figuNí^ 
otras , sino redonda r y kéaas 
^us dicciones -se abreviarán ei 
Notas , de este modo: 



I ' 




: Su sentido es : Cajtiif. TuHup. 
Zactr. Hic SUus Bsí. SU. TiU. 
Terra^ Levix. Aqai es ti enter- 
rado Cayo Julio Lacer. Seatc 
la tterra liviana. 

92 Después que los cami* 
oantes admiran las grandevas 
de tan peqbe{io Templo , en- 
tran á regi$trar otras -mayoU 
res ; metitfos ya en el Puente, 
donde se dilata la vista , ha« 
4Uindose.€on' una. anchura de 
ocho varas en el suelo, ('6 aj^ 
píes C^lítellano^) y un- tiro* tan 
dilatado €n lo largo,' que pasa 
de doscientas y veinte y tres 
varas >, esto es , 670. pies Cas- 
tellanos. En el medio del Píjcq* 
te se levanta una Torre muy 
potable V no solo; por su arcbi^ 
tedura , quanto por la Histo- 
ria- , CfaroaQlogta \ y Geogra*» 

phía 
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l-Oftai-tel Ae ta Guai-di'a. 
2.Puerta para ■íubt'r tt ta Torre del Oro. 
3. Puerta principal aiteva aPorhtaal. 
. 4HíJZ?dMtrei para ¡taíar ai Rio. 
.S Plan superficial Jfltu piíaifs. 
G.Piterta principal para fubtr ala Villa. 
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"7. Capilla dt l 
S.Pturtety cot 
3.Arc0i'~íl,l I 
lo.Tirr, Jrl O. 
UAIiadc á,L 
Li Finita rfti 
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IMQ gravaron en sus mar- , 
^ £sta Torre no tiene de 
» mas que once píes ; pe* 
lo alto quarcnta y siete: 
^rte 9 que desde su rema- 
ta el ^ela idei «ría Jbayv 
»ies de altura, esto es, 82. 
y db% tercias V por, quan- 
de el suelo del Puente al 
leí rio hay 201. pies de 
, que es eíevaciou bien 
e, y prueba denlos bue- 
imientos de la -fabrica, 
en la (nayor parte estri- 
] unas rocas , que la na- 
sa produxo en aquel sÍt 
»r ambas margenes del 
e suerte , que entre to- 
s. pilares del Puente solo 
!aen asiento en el fondo 
y : y estos son los qiie 
buyfen á una de lisis ma- 
excelencias de la fabril 
armando un arco de tan 
illosa grandeza , que de 
i pilar hay la distancia 
is quarenta varas , an- 
verdaderamente admi* 
f tan fuera de lo regular^ 
> se podrá formar idea 
pendiente > sino midien- 



y sus FiblaCiones. i2p 

do lo largo d^ M9? sala , y ad- 
mirando después 4a -^áncburk 
de aquel arco , por los exce-> 
sos que la hará« Lo mismo se 
veriñca en el que tiene al -^ la- 
do , que parjsce Je igualaron 
para la uniformidad en lo ma« 
gestuoso , y soberbio de la faí< 
brica. 

' 93 Sobre el pilar de en me-* 
dip^e erigió la torre mención 
fiada V compuesta de un gran- 
de arco , por donde transita Ik 
gente , sobre el qual pusieron, 
la dedicación á Trajano con U 
expresión Chronologtca de el 
año odavo de su Tribunicia 
Potestad , «endo Emperador 
quinta vez y con el mismo nu^- 
mero en el Consulado , según 
la propone Franco ; pues aun« 
que otros señalan año VK de 
Imperio^ es mas conforme con 
la Tribuntcia Potestad ;o¿tava 
el diétado de Emperador quin* 
ta vez^ que el VI. según la dis- 
tribución del Conde Medios 
barba , en cuya Chronología 
debe reducirse la conclusión 
de esta obra al año loó. de 
Ghristo» 
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TRAIANO AVG. GERM ^ ^ 
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J)e suerte que en este año de 
1754* se verifica haver com* 
petido la obra con los vientos, 
con el agua , y con el tiempo 
por espacio de 1648* años , y 
ha quedado por suya la Vidto* 
xía. £sta Dedicación se gravó 
en la piedra que está sobre el 
Arco , repitiéndola por una y 
otra fachada , á fin que asi el 
<]üe entraba , como el que sa* 
lia de la Ciudad, supiesen el 
Héroe i quien estaba dedica** 
da una obra tan soberbia. £1 
tamaño de las letras corresK 
pondió á la grandeza de la fa* 
bríca ; pues son de tercia , 6 
algo mas , según Morales* 
- 94 A los lados del Arco 
pusieron quatro grandes ta*^ 
blas de marmol blanco (dos á 
cada lado) donde gravaron los 
nombres jde I03 .lugares que 
costearon la obra; perp hoy no 
persevera mas que la piedra 
de una fachada , y los nichos 
donde colocaron las otras. 



MVNICIPIA . 
PROVINCIAE 
LVSITANIAE. STIPE \ 
CONLATA. QVAE OPVS 
PONTIS PERFECERVNT 

IGABDITANI 

LANCIENSES OPPIDANL 

TALQRES (1) 

INTERAMNIENSES 
COLARNI 
LANCIENSES TRANSCVDANl 

MEIDVBRIGENSBS 
ARABRI6ENSES 
BANIENSBS 
PAESVRES 

Los Pueblos aqui expresados 
se irán declarando , cooforme 
ocurran las situaciones ,de los 
conocidos ) á 6n de no; ^reoqur* 
gar mucho este capitulo* ^y 
variedad en los Autores ^ pero 
corta : de lo que tamblea se 
tratará á su tiempo* *. ^ 

95 £1 Licenciado D« Ja« 
cinto Arias se quexa agrí97 
mente contra Morales^ de que 
huviese afirmado , que se tie- 
ne por obra de Trajano este 
Puente , pero que ni hay Au- 
tor que lo diga , ni se puede 

tra- 



(í) Moraltf , Tolotí. 
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bastante razón para pro- 
Gootra estopleig^a A^as ^ 
:ri pelones precedentes, 
tesúmonip convincente 
és obra de Trajaoo, sin 
t^H qij? p^gMoa le po- 
caso redo , como cor- 
lia al eredor , sino en 
tiásó, como AbguáM; en 
empo se levantó la obra 
fo honor y memoria se 
. Y qiíe no filé l^ájMó 
lizó la obra, consta pólr 
icrlpdonéS del Avco', 
se expresan los Muni* 
á cuyas expensas se 
f6 la ñij^rica , debien^ 
rúer, que en la otra tn»- 
(1 colateral estáriart las 
es principales y C^16- 
ue contribuyeron á los 
» V. g. Norba ^ Castra 
i^ Julia 9 MieteUtnum, 
[Q , &c. con todos los 
I dé la comarcaren él 
) de tantas leguas , por 
M Igualmente interesa^- 
el TCneficío para el tra- 
si la fabrica se levantó 
tie los lugares , qué hi- 
fan6> porque tá2ton le 
s Autor de lo que otros 
n? Si á costa del Era«- 
4ÍCO huviese mandado 
§P Puehte , se dixera 



y m iPotíaéfoñes. :i;^:i 

bien obra de Trajano : pero 
entonces ni^ huviera callado 
éñ la Inscripción su magnifi- 
cencia 9 ni se reduxera el gas« 
to á la contribución de tales y 
tales Pueblos. Solo pues le cor* 
responde la lisonja que quisie- 
ron hacerle ^ en dedicar á su 
nombre una obra digna de:: la 
Magestad del Imperio; pero 
no debe publicarse ereétor de 
-lo que otros erigieron. 

' [Conquistó á yí^af?fara el 
Rey Don Fernando II. en el 
ii66.=: Privilegio dé Mbnt* 
doñedo. Era 1305. Kal. Febr. 
'Bo'annoquovi&oriasissime ob^ 
Wmr/'r Alcantaram de Sarraee^ 
irt#. Véase el Toro.XVIII. pag. 
t36. y 356. Otro de Orense 
xíon la misma Era. Véase el 
Tomo XVII. pag.92. FloreZi 
Adidon Ms. ] 

- ^ 96 Si este pueblo se ha he* 
<ho memorable por gozar de 
una fabrica tan famosa ; mas 
nombre y mas gloria le cor- 
responde por haverle Dios 
iionrado con el distinguidisi?- 
tño favor de que naciese allí 
'San Pedro de Alcahtura ^ cu- 
yo nombre basta por ahora 
.para el mayor timbre de esta 
iVflIav reservando para el estar- 
do moderno tús maravillas* , 
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CAPITULO Vllt 

ANTIGÜEDAD DE LA CH^ÍSTIANl 

en Mérida , y Catalogo de «u Prelada* '■ 



O 



.Mitidas las memorias 
apócrifas coo que 
lalgunos de nuestros Escrito- 
res quieren ipersuadir el ori- 
*gen de laChristiandad de Mé- 
xida , basta la misma calidad 
de la Ciudad , para que qual- 
quiera entendimiento se aquie- 
te en la persuasión de que loa 
primeros Ministros BvangeU*- 
x:os ^ que empegaron á pro- 
mulgar el Evangelio por Es^ 
paña ^ y establecer Cathe* 
¿ras Pontificias , mirarían co- 
mo parte muy principal de. lu 
Apostólico zelo la - predica- 
ción de la Fé en pueblo-, tofi 
«sumamente sobresaliente ,. cor- 
roo que era una de las tres 
«Ciudades Capitales , únicas 
-Metrópolis de todo el Conti- 
nente^ y que por nueva Co- 
lonia de Veteranos , engrao- 
decida con .el nombre de Au- 
.gusto <» era (digámoslo asi) 
<omo Ciudad de moda» Sin 
tener, pues . monumento , ¡4- 
dividual de como , y por 
quien , se introdujo en Méri- 
da el Evangelio ; debemos su- 



(" 



poner 9 que fue mujr 
principios de iptrbducii 
J£spaña : pues no permii 
fcosa el zelo de tantos 1 
•tros Apostólicos como 
el Siglo L de la Iglesia 
ron en este Rey no (se( 
expuesto en el Tomo III. 
calidad de tal Colonia^ h 
poli de toda la Lusitania 
. 3' Persuade el mismc 
to la* antigüedad de la C 
dra Evangélica : pues a 
^ampocp existe docui 
^que^deterpiine ^\ tiempo, 
:bre ^: y circunstancias de 
i9ier Prelado; no se debe á 
qMe Mérida tuvo Obispo 
espacio muy cercano á k 
meros :Varon€|s Aposte 
porque esto da por supuc 
remota. antigüedad en qu 
pieza á ^ooar Prelado de ; 
lia Sede en monumentos s 
ticos ^ no solo del Concii 
Eliberif.sino de San Cyg 
:al^ medio del. Siglortqrpe. 
la Iglesia. I^or entonces se 
ciona Obispo Emeritensc 
no podemos probar fue 
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De Jos Obispos. Nál^ciád. 13^ 

ro : y consíguientemen* nombre ha llegado á la poste» 

ridad eotre los primitiyos de 
Méf ida , fue MarchU^ men* 
ciooado con expresión por e} 
glorioso Martyr S. Cypriano 
en la Epístola 68. aunque la 
Sede no está arlli declarada eon 
tanta claridad como el notni 
bre: por lo que algunos la pra« 
ponen con duda, y otros en lu-« 
gar de Mérida expresan la dé 
Astorga , como le sucedió a]f 
Cardenal Baronio en sus Ana* 
les,(i) á quien siguieron luego 
Fleury (a) y otros Escritores» 
Pero mejor procedieron Pa** 
jnelio sobre la citada Epístola 
de S. Cypriano , TiUemont, 
(3) Ceillier (4) y otros, que no 
es necesario citar , por quan« 
to el punto se debe decidir se* 
gun el texto de S. Cypriano, 
único documento de toda esta 
materia» 

§ £1 sobrescrito de la 
Carta del Santo dice asi : »^ Al 
V Presbytéro Feliz , y á loa 
9f vecinos de León y Astorgá: 
f> juntamente al Diacooo Le« 
I» lio, y j>ueblo de .Mérida; 
ff salud en el Señor. Aquí ve* 
rmos en segundo lugar á Mért» 
da:en el primero á León y As- 
} . ' torga , como un cuerpo , con 

£1 primer Obispo cuyp un solo Presbytéro 4 lo que no 

.... i - - ' mt 

Sotn el0fhdezs9.n,j. (2) En su Hfftorid Ecksiatiica Itb. 7. iKi 234 
Tomo IV. art. 40. (4) Tomolil^ fog. 283, 



lemos retroceder para el 
I , necesitando, bajar 
para dar en el fondo con 
o de los Varones Aposr 
«• ... , 

No menor comprobar 
ú la de los Martyrios, 
[ue Mérida fue ilustrada 
.tiempo de la Gentili- 
porque la sangre derra* 
en testimonio de la 
es prueba irrefragable 

firmeza con que estaba 
gada en los corazones 
os Emeritenses la Reli- 

Cbristiana ; pues ni la 
tesa , ni el rigor de los 
lies pudieron . prevale*» 

antes bien fueron ven- 

hasta por el débil brazo 
incellas , como se dirá al 
ir de los Santos de esta 
ad. Ahora según el me- 
o de la obra trataremos 
dignidad Pontificia, com- 
ando el Catalogo de los 
idos :que han dejado mer 

MARCIAL, 
fsde antes del año asa. 



:i ^^ España Sagrada. Trat. 4 1 . Cap. 9. 

sucediera <! sí Léoiíi y Ascorga viricía? Y en caso de'qti 
fueran dos Obispados á los ~ 



^quales perteneciesen las perso- 
has de los des Obispos depues^ 
tos 9 de quienes alli se trata, 
uno llamado Basilides , otro 
ilíarc'ah porque si fuesen dos 
Iglesias con diversos Prelados, 
ambos depuestos ; debiera ca* 
da Iglesia escribir por sí, esto 
es, una en cabeza de un Arci- 
preste, 6 Afcediano, y otra de 
otro , de suerte que pof dos 
Sedes huviese dos personas 
ique las representasen: y del 
mismo modo vendria la res- 
puesta á las dos Iglesias como 
dos ^ y no como una , porque 
el Presby teío de León , no te- 
nia Conexión Con Astof ga , sí 
esta era Sede diversa. Añá- 
dese, que si por nombrarse alli 
las . do$ Ciudades de León y 
Astofga , se hm de reducir á 
ellas ios dos Obispos de que se 
trataba; era mjy impertinen- 
te la respuesta que S.Cypriano 
dirige i la Ciudad de Méridat 
porque si el asunto es de Pre^ 
jados de Astorga y de IrCoiH 
qué Conexión tiene con ellos 
-tina Ciudad tan distante conM 
-Mérida? Si ninguno de los de- 
puestos es su Prelado,á qué fin 
se mezcla 'con ellos la Iglesia 
perteneciente á diversa Pro- 



informar , qué papel haa 
-Diácono Emeritense? - 
6 Todo esto se allam 
cumíente , dando á la clau 
el sentido que pide : á sá 
que León y Astorga fue rol 
presentadas por un solo F 
by tero, á causa de que no c 
ponian mas que una Sede 
qual después se intituló Jt 
rícense y cuya parte era Z 
como se lee en la divisior 
tiempo de los Suevos : (i) 
Aituricensem , Astorica^ 
gh &c. en cuya conform 
no se lee Jamis titulo de ( 
po Legionense en tanto ni 
ro de Concilios como teñe 
del tiempo de los Suevo 
de los Godos , porque las 
Ciudades componían una 
de: y por lo mismo S. Cyp 
no las juntó , y ellas formí 
un cuerpo , tepresentad( 
ausehcia del Prelado poj 
$olo Presbytero , que escí 
en nombfe de las dos. Nd 
ben pues reputarse como 
des diversas , ajquellas que 
S. Cypfiano, cómo Ias-ra2 
alegadas, proponen como 
y consiguientemente los 
Obispos depuestos fde los 
les tiabla S. Cypríano ) r 
han de contraher á Leor 



(i) Puesta en el Timo IV. p^* i}t* 



JDf Ifis Obispos. MacciaL 13-^ 

gf» sino una á las dos, y o^as cercano al oxigeo cnu e 



i Mérida « c^e^por baver 
uno de eúos su Prelado, 
bíó f y subscribió la Con- 
i que respondió S. Cy* 
10» nombrando con expre- 
iü Diácono Emeríteose y 
weblo, porque como Igle? 
e uno de los depuestos der 
n causa común unirse con 
I y Astorga* 

ha aplicación de los 
pos , uno á León , y otro 
U'ida , se hace en virtud 
orden con que S. Cypria* 
oaibra las Ciudades y I09 
lestos : pues baviendo 
to en primer lugar á Lepo 
Astorga , y en segundo i 
ida t se distribuyen en la 
M conformidad los Obis^ 
id(e suerte que el prime-^ 
ie.se de León , y el segun^ 
le la segunda : y como el 
o nombra siempre en pri- 
lugar al que se llamaba 
Uiaes , y después i.Marr 
, con razón se dice que ésr 
le el. Obispo de j^Iér¡da« 

Visto ya el fundamento 
olocar á Marcial en el Ca* 
gp d« los Pr-elados Emerir 
¿es , r^sta proponer lo que 
gnps de él , funesto en la 
ttancia , pero comproban- 
le la antigüedad de la Se- 
, por ser el monumento 



quaotos tenemoSi. 
. 9 Fue el caso de los mas 
cuidosos ^ por baver resonado 
no solo en toda España , sino 
^n Ualia , y en África , como 
correspondíala la ruina dedos 
Obispos , Basilides de León y 
Astorga ^ y Marcial de Méri^ 
da. Éstos en tiempo de la per« 
secucion de Decío (antes del 
año as4«) tuvieron tanto mie.T 
do de ser delatados i los }ue^ 
qeSf tanto amor ala vida, y 
tanto deseo de conservarse ea 
6u honor, que redimieron coa 
dinero la vejación , baciendor 
se LibeJúticosy nombre que 
«e daba á los que con dadivas 
alcanzaban de los Magistra«» 
dos Gentiles el Libelo ^ patén- 
tente , 6 certificación , por la 
qual quedaban libres de las 
extorsiones de los Ministros^ 
como lo estaban los que idola^ 
traban. Este se reputaba deli- 
to muy grave entre los Cbris^ 
jtianos , con razón , porque nd 
siendo el Libelatico persegui- 
do por los que perseguian a 
los Christianos , venía á que*- 
dar fuera de aquella clase, y 
..consiguientemente estaba el 
Libelatico en el público sio 
confesar delante de los hon^ 
bres á Jesu Christo , con la 
libeitad de los que le tíeg&han. 
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.oquecomodeltcadamentear- miedo de los hombres 



guye Tertuliano , (i) era ser 
rico contra Dios , porque se 
valia del dinero , para no con- 
fesar á Dios delante de los 
hombres. Asi se verificaba 
aun quando el Libelaticó no 
idolatraba positivamente, sino 
que compraba el que no le pre* 
cisasen á la maldad: pues aun* 
i)ue no blasfemaba; con todo 
eso la conciencia era errónea, 
tx>mo arguye S. Cypriano, (2) 
por juzgar licito lo que según 
lo prevenido no era bueno^ 

10 Basllides y Marcial no 
recibieron el Libelo en este 
preciso concepto de que no 
fuesen constringidos á llegar 
á la Ara de Satanás , ó que no 
ies' precisasen i confesar la 
Fé , sino faltando á ella , di^ 
ciendo que no eran Christia- 
nos ( y que por tanto se les 
diese Caución 9 ó Libelo , de 
que no fuesen buscados , 6 
perseguidos por titulo del nom- 
bre de Christo ) según consta 
por el informe remitido á San 
Cy príano de que estaban man- 
chados con Libelos de idola- 
tría. (3) El Libelo de idola- 
tría era ya del que obedecía 
Al mandato imperial : y como 
perdido el temor de Dios por 



ba freno á la maldad ^ su 
cipítaron en otras abomln 
nes; Basi lides cayó enferc 
blasfemó de Dios , según 
fesó después. Marcial 
quentó los impuros , y á 
tables convites de losG 
les : enterró sus hijos ei 
sitios de los profanos coi 
tos de los Infieles , ( pro 
dose de aqui , que l¿s C 
tianos se enterraban ap 
y fuera de otros delitos 
que el uno y el otro se f 
charon , consta expresami 
que Marcial aéluó publica) 
te ante el procurador Duc 
rio , que renunciaba á Chi 
y se sujetaba á los ídolos, 
te nombre de Ducenarl 
era proprio de persona , 
común de oficio , esto es 
Procurador de las rentas y 
butos , que por el salarí< 
docientos Sextercios ^ se 
tulaba Ducenario\y como 
te le tocaba recoger ios i 
reses , aétuó con el Marcí 
apostasía. 

ic Asi uno comd 
Obispo declararon sus del 
y como en vista de ello 
podían perseverar en la d¡ 
dad I pasaron las Iglesi 



(1) Di fidgé in periequutiéne eii2. (t) Epht.yi. prope med. 

( 3 ) Significamos Basiiidem Q ¡áartiakm litdiis idohlaíria commacuia. 



Délos Obispos. Marcial. 137 

pueblos de León y de Mérida, cometer otros nuevos , como 



i nombrar sucesores. Junta-* 
nmse los Obispos comarca- 
nos , y con asenso de las pie* 
bes , y de otros Prelados au* 
sentes^ que accedieron por es- 
crito , quedó eleéto , y. consa^ 
grado en la Sede de León y 
Astorga Satino , sucediendo 
i Basilides , como expresa San 
Cy priaño: infiríendose del con^ 
texto de la Carta ; que en lu- 
gar de Mardal . fue colocado 
Félix , por ser éste el nombre 
del Obispo que con Sabino 
pasó á África sobre la causa 
de que vamos hablando. Ba- 
silides conoció sus pecados, y 
no solo se apartó voluntaria- 
mente del honor , conociendo^ 
se indigno , sino que añadió el 
dedicarse á la penitencia v te- 
niéndose por bastante afortu- 
nado ^ si le permitían tromul*- 
gar con los legos. Duró poco 
su humildad : pues en lugar 
de abatirse mas ^ y mas con- 
líderaadoel peso y gravedad 
de sus culpas , Ie\sugeTÍó la 
Serpiente ^ que volviese á su- 
bir al Throno de que le havia 
derribado : y vencido de la 
ambición el que debia estar 
sumergido en. el mar de su 
Hatito , resolvió seguir su te* 
na 9 pasando á Roma , no á 
ooofesar sus pecados , sino á 
Tom. XUL 



lo hizo pw tas malas artes de 
engañar al Pontífice S« Este- 
ban L qué á la sazón goberna* 
ba la Iglesia. Calló sus abomi^^ 
naciones: manifestó la depo^ 
sicioii del honor : propondría^ 
que otro , viviendo él , ocupap 
ba la Sede : y como esto era 
contra el Canon ^ no constan* 
do el delito,. que obligaba álm 
justa deposición , logró ordeft 
del Papa para ser restituido á 
la Sede. 

12 £n efedo volvió á Es- 
paña Basilides. á poner por 
obra sus injustos conatos^agra* 
bados ya con el nuevo delito 
de la seducción del Pontificó: 
y como la causa era común i 
Marcial , quiso hacer también 
suya la injusta pretensión de 
ser restituido á, la Sede , segim 
comprueba la Carra de S. Cy« 
príano, que igualmente aplica 
á los dos las dcdrinas de que 
no pueden volver al honor 4e 
qué se hicieron indignos: «firif 
^ler Martiali potest profuisn 
fallada \^ quominus ipsequa^ 
que deli&is gravibus invplu^ 
tus Episcopatum ienere non 
debeat. Quiso pues Marcial 
que le sufragase hLfalacja^cóh 
que Basilides se armó: pero 
en valde ( añade el Santo ) pre- 
tenden estos tales usurpar el 
S ; Obi»- 
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Obispado V quando sus graves 
pecados los tienen removidos 
de la Sede. (i) 

13 Viendo las Iglesias la 
pretensión de los dos d¿puesr 
tos , y que se autorizaban con 
el orden del Papa , se halla- 
ron algo embarazadas ^ por* 
que por una parte conocían 
no poder efeduarse lo que era 
contra los Cañones, y por otra 
les impelía el sumo rendimien- 
to al sucesor de Pedro. Huvo 
diversidad de pareceres : por- 
que unos Obispos se pusie- 
ron de parte de los depues* 
tos: otros perseveraron contra 
ellos. Florecía á la sazón en 
África el inclyto Dodor S.Cy- 
priano , como Sol entre los 
Astros : y deseando asegurar- 
se nuestras Iglesias con la re- 
solucíoü de aquel do¿iisimo y 
santísimo Prelado , le escribie- 
ron , dirigiendo á su presen • 
cia á los mismos Obispos or- 
denados en lugar de los de- 
^Miestos 5 ipara que estos.ínfor* 
masen de palabra , y pbr ex*- 
tenso de todo lo que pasaba. 
£1 glorioso Padre juntó trein- 
ta y seis Obispos , ( cuyos 
nombres se leen en algunos 
AIs^). y 1 leídas las. Cartas de 
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España , respondieron la 

bando la deposición de 1 

y ordenación de los otro 

que no se podia rescind 

consagración hecha seguí 

recho , por el rescripto < 

nido del Papa ; pues est 

lugar de favorecer á Basi 

le perjudicaba mas , por i 

to havia sido por surrep 

engañando al Pontífice , 

por estar distante,ignora 

verdad del hecho. Tan 

(dicen ) os debe contu 

que algunos de nuestros 

episcopos favorezcan á^ E 

des y Marcial : pues nc 

son culpables los transg 

res , sitio los que coo| 

con ellos. Y asi debe qi 

en su vigor la Constituci 

los Obispos de todo el mi 

con quienes el Papa Sao 

nelio decretó , que sem 

tes delinquentes puedec 

admitidos en la Iglesia 

hacer penitencia ^ pero r 

ra ser restituidos al honi 

4:erdotal. Alabamos pues 

cluye el Santo ) la integ 

de vuestra fé , y la reí 

solicitud , pidiéndoos ^ q 

os mezcléis con los prc 

y pervertidos Sacerdotes 
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(i ) Cuntque al^a multa sint 3 gr aviara JeÜCfa « quihtt BasiliJes 
is implicaii uantíur ^ ftifsíra tal^s E¿if€o£atwn úln usur¿arfCQnma^^ 
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14 Con esta, decisión caá, BasiliJes , y la respuesta de 
terminante es «luy Qr«tb)9 mi San Cypri^op JU^-Pinsulta de 
aereoase - aquella »turbaeiorbi España ; porque desde la de- 



pues ain duda procurarían lasí 
Iglesias respondeii al Pontífice 
Sbo Esceban , informándole de, 
h verdad ' 4 : que ft^lide> Jer 
ociiltd 9 en cuya 'iiíisn prec^r^ 
sámente manifestaiia el mis-, 
mo didameo que se. H» exr 
puesta de. la 'Iglesia AfricatUU' 
porque este :ftife:ioo)¿do 4^1 
Pipa San GoraeliQ v y €on$i,« 
guíeoiemente^Marc!tal: acaba r, 
ria su vida eft la deposición 
del honor ^-sin que tengamos 
documento del año en que 
murió. .- ''j 

V xs £1 de su consagración 
fue antes del 252. pues la ca(^ 
da fue en tiempo 4epersecu« 
don.^ y . ésta corresponde al 
Sqaperador Decio , porque \Ia 
Carta de Sao Cy priano:fiit en 
el afio de ^54^ en ifuedá sroJo* 
ca la nueva- edición- de las 
obras' del Santo por Juan Felr 
lo V yCeiller. (i) tillemoot 
(a)ocmtnhe,iy estpo^a la de? 
posicioiide estóiS;dos Obispos 
en -el 'aSé de tt$3. . ( esto es^ 
Qo año antes de empezar i 
ser Papa San Esteban , que 
snbió i la Sede Romana en el 

^^SSO y ^Q elde.2S4. co- 
loca la seducción del Papa por 



(1) ThmIILfi{g.%9i.i%)EBkCbrmmbgiapiiis$0éJfi^Í9¿uTomtf^f, 

Sa 



posición de ^os Obispos se ne 
cesita (iempo para, los suce- 
sos , en especial de ir , y vol- 
ver <^.e' Roma-^ Pero lo mas fis^ 
qiKí.como, Valeriaap; fy%Í4nori 
rabie á lofrChristianqs en sus^ 
principios , (desde fin del 253» 
basta- el de 256^ ) es. precisa- 
iMtcpciederm^s aír4$ flel^c^ 
4^ dS3« paUS señalar la^peiM*. 

«Mcjon.en que.. Basitíde^.^ K: 
Marcial se hicieron Libelatir 
COS., y vendremos á ipddir 
enJa.persecucion.de Dcdfs 
qtte empesó eti^^l .?59-.Wgttnt 

\oiqÚ9\ coincide l»id$pos¡^faa 
deaquellos dos <i)bispos ¡fliuy^ 
cerca, del »qo 252. des^e.^ 
qual hasta el de 254. en que 
ya. 00) havia persecución ,* se 
coloca jbien.el viage d^ jcalia» 
tí de iUntcaiH y-Joj ?ígéto^ (56 
como 00 dajbenfosquaQtos.aaqs 
tenia ya de Obispo, antes .de 
serdepuejsto ; por tanto nos 
contentamos coq decir , qujQ 
empezó Mat33ja)ante3 del 2S2« 
, Véase ila Garia d&SaaiCyrf 
priano ( sobre* Ja qyal estriba 
la fé ( de estos sucesos ) en el 
Tom.IV. pag.27i. 






F£. 
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FÉLIX. 

I 

Desde muy cerca del año 
2S2. en adelante. 

- 16 Depuesto Marcial de' 
la Sede Emeritense por jama 
de Ids Obispos comarcanos, 
pusieron estos mismos por- 
Pastor con informe y testimo*: 
tío del pueblo sobre lá bueñft 
iama y prendas del sucttor^ 
á'. upo llamado Felií^ , 'Segutv 
comprueba la ya citada Carta 
de S. Cypriano, donde vemos, 
que los dos Obispos dirigidos 
á iiaíbrmarle Sobré aquél graf 
Víáimó nejgocie, fueron Pelt^i 
y Sabino. De Sabino afírms 
alli'el Santo , que era sucesor 
de Basilides , Obispo de León 
y Astorga (i)* Y según e^o el 
otro que 16^ acompaño , llama-¿ 
do 'Félix , eórres^de se» e( 
Consagrado en Mérida^ parque 
la causa de que se trataba, era 
común á los dos sucesores d« 
los depuestos. —^ t) - •> 
• 17 En virtud de e^tosa<< 
bemós, <}ue Félix pásóá Afri- 
¿á; y trató personalmente á 
á. Cypriano en Carthago* Sa- 
bemos también -^.^e la consa^ 
gracion de Félix y de Sabino 
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fue aprobada , y catSfidada de 
legitima, en el Goticirio que. 
el Santo congregó para este 
fin , con la expresión de que 
no podía ser resciodída porí 
ma% qiie Marcial y BasHideií 
pretendiesen ser restituidos é 
stis Sedes en virtud del Re»» 
cripto Pontificio á su iavor^ 
porque' aquel havia sido ob« 
temdo p6f surrei^ip» con h| 
detestable- tnalicia de seducit 
al Papa ly asf noqucda duda 
e»<^ueFefix y Sabino prose-; 
gutrian eá el gobierno de sus 
Iglesias , reconocidos como 
legítimos y uoico» Prelados: 
pues se hace verosímil , qut 
desde Caythago sé embarca- 
riao para responder y aseguh» 
rar al Pontífice del hecho cou 
mo fue ^ llevándole ya auto^ 
rizado iGoa la resolución que 
el- Concilio Africano form¿ 
sobre tos. infizrrmes: remitídét 
por * ks Iglesias, de España^ 
Lední \: Astorga y y Mérida 
^ donde pasar/oa Ibs. áuceso»^ 
con Jas qualeí j^fomó .ta^4 
bien otro Feipst de Zuágba^ 
dogiado ) por 'Saxk C!y pf ianoi 

«ttW. 5.) ..: 

18. El tiempo de aquella 
consagf ación fue cerca del 
aSQ* ' en la náisnia va¿on/de fai 



•j. r 
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" (1^ ManuT €i in hcwn BasititST imponeretur , c9mo n iee en il num% j. if 
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deposición de Marcial , según justicia de la preteasion , pro^ 



h prevenido allí nom. !$• Pe- 
so el orden entre los dos su* 
cesares Félix , y Sabino y se- 
gún los nombra S. Cypriano^ 
maestra ^ue el Obispo de Me- 
tida fue depuesto antes que 
el de León : porque asi como 
pone siempre i Basilides en 
primer lugar (por ser mas 
antiguo que Marcial) asi tam- 
i bien nombra al sucesor de Ba- 
I silides después de Félix : y 
I esto prueba ^ que primero fue 
\ la deposición del £meritense, 
y la consagración de- Félix, 
fie.Iaeleccipode Sabina 

1 9 Empezó pu^s el^Fi^n^ 
tificado de Félix . cerca det 
ÜS2. desde el qual prosiguió 
(n paz por algún tiempo , se^ 
gun se ;inÍKre de que era ma$ 
2ACigt)o ;qiie el sucesor del 
Obispo JBasilides! : y éste des- 
pués de.depMe^o estuvo pe-- 
«fiente , en el humilde reco? 
aocimieato de su indignidad^ 
teoippda por muchOfíavoT; e) 
que le concediesen comulga* 
entra los legos : y asi por en^ 
tonces no* hiivo empeño con-» 
tra 1(0S sucesores , hasta que 
pasó y vino de. Roma en e| 
aSp de j354. Desde entonces 
Marcial con el mal egeoiplo 
de .Basilides , quiso también 
XMnover á Félix de la Sede: 
pero sentenciada luego la ¡o* 



seguirían los dos^ reconocí- 
dos como legítimos , sin com* 
petencia por la parte de los 
hijos de la Iglesia; pero nO' 
en paz con los de afuera, por«>' 
que en el año de as7. se hizo 
general la persecución de Va-^ 
íeriano y Galieno : en que po» 
demos creer procurarían mos*. 
trar la constancia que faltó Ü 
los antecesores , por no. caer, 
ellos en la flaqueza que derrl^ 
bó á los otros. Pero en iin no 
sabemos lo que se siguió Ai 
el tiempo que vivió Félix. « ai 
susacciones. ' . -: j 



LIBERIOw 



í /I 



I^isde el fin del Siglo tercen^ 
basta después dglaiu^ 'U 

;: flo. Pr<9igu]ó Mérída con 
su honor, Episcopal , desfWQl 
del Poniiíic^do de Félix., .sftv 
gun prueba laim^niiorfa óe«a 
sucesor en.>fl tieoipoc de^la 
persecución de Di<H:)e^iaq99 
Este se llamó Liberty: perp 
no consta sí huvo otroP/eia^Ó 
entre los dos : y asi p^t^c^Jq 
promete el esp{K:ÍQ rnteriiie- 
dio , en caso, que «el.Q^ispadfo 
de Feiix mp hubwse^ ai^4u4« 
ios mas prplpngados,: _ü i;^. 
21 El nombra dejj^ift 



!•« 
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y-la dignidad Episcopal Eme* 
ritense persevera en el Conci- 
lio de Eliberí : entre cuyos 
Prelados hallamos á Liberio 
con titulo de Obispo de esta 
Iglesia. El orden con que se 
nombra , es el décimo en nues- 
tros Códices Mss. ó el décimo 
quinio en las ediciones anti- 

guas, que antepusimos al ha- 
lar de Osio en el Tomo X. 
y por tanto es preciso de- 
cir, que ha viéndose celebra- 
do aquel Concilio en la entra- 
da del Sif^lo quarto (como se 
expuso sobre la Iglesia de Eli* 
bcri en el Tomo precedente) 
incidió la consagración de Li-- 
berio aliindél Siglo tercero, 
pues era de los menos anti- 
guos entre diez y nueve que 
asistieron. 

a 3 Acerca de sus acciones 
la primera es esta de haver 
concurrido personalmente á 
Eliberi , y haver decretado 
con los demás Prelados de 
aquel SynodO'los Cañones de 
*bservancia y disciplina tan 
recomendable como álli se 
propuso , proprios del espiri^ 
tu fervc^oso de los primeros 
Padres. 

- 13 Poco^espues de aquel 
Concilio 'empezó la persecu- 
¿ioní^genefal de Diocleciano, 
en que Mérida tuvo la gloria 
de alguam Ck)roDas de Mar- 
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tyrio , especialmente d< 
ilustre Ciudadana ia Inc 
Santa Eulalia , que trium 
gloriosamente de la supeí 
cion en el año de 304. se 
referiremos en su lugar, i 
tiempo incidió en el Poi 
cado de Liberio « que pe 
vero en la Sede en los ) 
siguientes ; y por tanto 1 
el gozo de ver en susdia 
triUmpho tan heroyco en 
deTicadisima doncella. Oo 
raria á sepultar y ho 
aquel sacratísimo cadáver 
el jubilo de Padre en las 
lestiales n'upcias de la 1 
Padre digo, por oficio , o 
l^astot que era de los Fíele 
todo aquel rebaño; no 
naturaleza ( como algí 
quieren ) porque el llam 
Liberio el Padre de la Sa 
y ver alli al mismo tiemp 
Obispo de aquel nombre 
muy flaca congetura j; 
identificar las personas: y 
la circunstancia del Saca 
ció pedia testimonio muy t 
nado : ni se hace creíble, 
los documentos antiguos 
viesen omitido una cosa 
notable , si el Padre de 
Santa se hallase i la sa 
Obispo de la misma Ciuc 
24 Otra acción nott 
del Prelado Liberio es, 
á los diez años después 
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Martyrio de la Santa, salió 
de España para las Galias al 
Concilio, que de orden del 
Emperador Constantino se 
congregó en el año de 314. 
eo la Ciudad de Arles , y fue 
jel Arela tense K Entre ios mu- 
chos Obispos, que formaron 
el Synodo , se halló nuestro 
Liberio , acompañado de un 
Diácono, llamado Fhreficio^ 
con el qual subscribió , ex- 
presando la Iglesia , y la Na- 
ción : Liberius Episcopus^ 
Florentius Diaconus^ de Civi- 
tute Emérita^ Provincia His^ 
pania. Este fue el único Obis- 
po de España , que se lee en- 
tre los nombres de losquecon- 
currieroo al Concilio , según 
hoy le tenemos : pues aunque 
suenan mas Ciudades, no estu- 
vieron representadas sus Igle- 
sias por Obispos, sino por Clé- 
rigos , dirigidos en nombre de 
las Comunidades que pudie- 
ron y quisieron enviar Minis- 
tros que representasen sus Se- 
des, Por tanto Liberio , como 
Obispo , prerede á todos los 
demás Españoles que allí se 
expresan : y también podía 
preceder á otros, aunqi:e fue- 
sen Obispos^ por la antigüe- 
dad , que era ya de unos diez 
y siete años de consagración, 
tomándola desde cerca del 
-097. cuya época resulta de 



verle menos antiguo que ü^io 
en el Concilio de Etiberi (con 
tres Obispos entre los dos ) y 
mas antiguo que quatro en el 
mismo Concilio. Pero las fir- 
mas se pusieron distribuidas 
por Provincias. 

as Su Pontificado fue 
mezclado de pesares y gozos, 
según prueban los dos tiem- 
pos tan contrarios , como el 
de la persecución de Diocle- 
ciano , y el de la paz gene- 
ral de Constantino. Sobrevi- 
vió algunos años después del 
Concilio Arelatense , conra 
promete el Pontificado del sti- 
cesor , si este fue el misnx> 
Diácono Florencio que con* 
currió con él al citado Con« 
cilio ( según parece probable) 
porque hallando á éstepr^ 
.sidiendoen Mérida en el año 
de. 347. pide el juicio pru- 
dencial de lo regular , seña- 
lar el fin de uno y principio 
del otro cerca del 321. con 
poca diferencia , conx) se di- 
rá. 'I • . .j 

FLORENCIO. 

Desde cerca del ^21. basta 
cerca del 357. 



• I 



•• • 



a6 Después de Liberio ha- 
llamos en la Sede de Ménda 
imPreladoque.se llamó ÜU0- 
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stencio , cuyo nombre , y dig- 
nidad consta por las subscrip- 
ciones del Concilio Sardtcen- 
se en las novísimas ediciones 
( pues las antiguas le nom- 
. bran Florentino ) y juntamen- 
te se autoriza el nombre de 
' Florencio por el Libelo de los 
. Presby teros Marcelino y Faus- 
tino á los Emperadores Va- 
lentiniano y Theodosio. 

27 Este mismo nombre de 
Florencio hallamos en la Igle- 
sia de Mérida en uno de sus 
Clérigos 9 esto es y en el Día* 
oono que asistió con su Obis- 
po Liberio al Concilio Arela- 

• tense : y no tenemos dificul- 
tad en admitir , que aquel Diá- 
cono Florencio fue el que su • 
cedió á Liberio en la Sede, 
pues á esto conspiran las cir- 

- cunstancias ^ conviene i saber, 
la identidad de la Iglesia , la 
del nombre , y la del tiempo: 
pues eligiéndose entonces los 
Prelados del gremio de los 
Clérigos <)ue serviafn á la mis- 
ma Iglesia, y hallando entre 
los de Mérida uno del mismo 
nombre que el eleAo ; no te- 
nemos fundamento para ne- 
gar c^e el consagrado Obispo 
fue el .que antes servia alli 
como Diácono ; antes bien le 
tenemos ^ra decir ; que este 

• file el sucesor de Liberio: pues 
•otire ser. uoa- misma la Iirle- 
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sia , y uno mismo el n< 
hay la circunstancia de 
aquel Diácono conde 
con la elección de su P 
para concurrir al Conci 
neral Arelatense, en qu 
tivamsnte se halló: y p 
to , después de muerte 
rio , no havia en su 
Clérigo mas sobresaliet 
el Arcediano Florencic 
lo que todos pondrían 
los ojos para entroniza 
la Sede. 

28 Favorece tamb 
tiempo : pues el que vi< 
Liberio se hallaba coni 
do con el primer emp 
Diácono , y con el hoi 
haver asistido á un S 
general , tiene proporcii 
ra ser reconocido sucesc 
mediato de Liberio: esf 
mente si éste vivió a 
años después del Conciii 
laten se , como pudo seg 
den regular , y en vista < 
por aquel tiempo escogí: 
ra la Prelacia á suget 
muy ancianos , á (in de 
robustez de la edad les 
tase las operaciones del 
y de su cargo. Pudo pu 
berio presidir en su 1 
24. años poco mas ó i 
( esto es, siete , ú ocho n 
los que tenia en el ai 
314.; pues i vista de V 
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longados que eran los Ponti- Castuloneuse ^ mas antiguo : 






ficados de otros Obispos de 
i^l tiempo, es este espacio 
de los mas cortos : y en tal 
suposición entra bien la Chro* 
oologia de Florencio , como 
sucesor immediato de Ltbe- 
fio : pues señalanda su consa- 
gracioo cerca del 321. con po- 
ca diferencia ; se salva lo que 
eo éste nos consta acerca de la 
Chronologia , que es la lus 
para los sucesos : pues sola 
en virtud de esto diremos^ quei 
Florencio se crió en la Iglesia 
de Mérida : que llegó á ser su 
Arcediano : que le escogió L\* 
bario entré todos sus Cléri- 
gos para llevarle aUCanciÜQ 
Arelatense : que estuvo en 
aquel Synodo : y que faltan « 
do el Prelado , fue eleAo en 
ai lugar* 

ap Las acciones de Fio* 
rencio .en su Pontificado do 
bah llegado á la noticia de Id 
posteridad. Solo sabemos «con 
certeza y que fue una del los 
Obispos; Españoles y .que^cotir 
turneroñal Concilio GeneMl 
Sardicense , . presididcb-por :Cfl 
Grande Osio.de Cordolm; tB 
el año de 347. .entre cuya6 
«ábscri pelones vemps len terr 
-cer'lugacJa de nue3tiro Prelar 
do u 'Elartntius. aJk Spaniis Jl^ 
Emérita. Fue precedido de 
Osio , y de Aniano , Obispo 

Tom. Xlll. 



pero precedió Flotencio á le a 
demás Españoles ^ que asis^ 
tteron, el de Astorga, el de 
Zaragoza , y el de Barcelona: 
porque entonces tenia ya bas** 
tante antigüedad, según prue«> 
ba lo expuesto ; pues si em« 
pezó cerca del 321. contaba 
entonces* cerca de 26. años de 
Prelacia* 

i 30 Sobrevivió diez apos^ 
si es verdad lo que acerca de 
su muerte escribieron Marce-^ 
lino y Faustino en el Libe- 
lo presentado al Emperador 
Thecxlosio : pues alli díceo^ 
que murió de resulta del Con* 
cítid: Sirm^ose^. con miierto 
repietftina .píen pena de hayee 
comunicado con Osio y Pota- 
mío, sabiendo que havian pre-* 
VBricadOp £1 modo con que 
tiracon i proteger ^qvellM 
Pre^bytero^'ftu cisn9fi|« ftij^cti: 
oiendQ « que . Fk)rencio d^tr 
pues de tratar con los prevari- 
cadoresi Osio , y Potamio , ca- 
y ^ de repente de su asiento 
fin un coocurso público "de sif 
lg)esi«, de que le sacaron palr 
pitando» Volvió ya mejorado 
á Ocupar la Sede , y volvióle 
árSiiQeder lo mismo. Quiso terr 
•cej»; v^ subir, al tlirofio : y 
(findlfíiepte :fu«jret)GU4»i93n]9 
indigno , cayendo no desma^- 

yado cQDio antes ^ sino muer- 
T to. 
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to. Asi los mencionados Pres- 
by teros eoel fragmento pro- 
puesto en el Tomo X.(i) 

31 La insinuada prevari- 
cación de Osio fue en Si r mió 
en el año de 357. y si Floren- 
cio comunicó entonces con 
Osio« es prueba de que sobre* 
vivió liasta el citado año: en 
que de vuelta á España ( si fue 
á Sirmio ) es creíble fallecie- 
se, por tener ya mas de trein;- 
ta años de Prelacia , si es ver-- 
dad lo que arriba se dijo. 
También puede admitirse, 
que Marcelino y Faustino su^ 
piesen la muerte de Florencio 
por aquel tiempo , y ta to*' 

' masen por medio para el fin 
de su idea , que era espantar 
al mundo con castigos de los 
que huviesen tratado con los 
caídos , para autorizar' de 
aquel modo su 6e¿la Lucife- 
riaáa, que no admitía Córner^ 
dé' 'con los que huviesen 'flá« 
queado. 1. 

32 Pero acerca de si fue 
verdad la muerte de Floren^ 
ció eu la conformidad que alli 
se expone , cayendo tercera 
vez de su throno , se necesir 
taba testimonio mas autoriza- 
do que el de que! los Presby- 
teros : porque estos en lugar 
<de conciliar crédito , hacen 
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sospechar , que no hi 
cosa , y que Florencio 
de los buenos Preladc 
no siguieron el partida 
Luciferianos : pues coi 
tos se armaron los Cisi 
mencionados, publican 
tigos espantosos , para 
al Orbe , y traherle á s 
Pero como esta no po 
torizarse por milagros 
deros, tomaron ellos á s 
ta el fingirlos , como se 
las demás calumnias 
cialmente en la de O 
que se deja ya descubic 
maldad. 

33 Si se mira indi^ 
mente la materia segí 
circunstancias , poca re 
se necesita para conoc 
no merece crédito aquc 
lacion. Los que habí 
Ciismiticos , opuestos ; 
clarados enemigos de 
los que no son de su sed 
también falsarios , co 
probó en la causa, de 
Hablan privadamente 
Memorial dirigido á 
protección de su mal 
du¿ta. El fin se conc 
ser bueno , pues qui< 
trañaráque usen de 
medios? El instrumento 
de se conserva la espe 



(1) Pie»4^J»num» u 
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UQ Memorial particular de tierras para que np fuesen lúe* 



uoos quejosos : y cada día ve* 
moa á los Ikigaoies exponer 
€0 sus peticiones lo que desdó* 
rea la parte contraría , sin 
que alcance su relación á sen* 
tenciar , mientras no llegue 
el proceso de testigos y prue- 
bas. Atestiguan los Presby te- 
ros con la gran Ciudad de Ma- 
rida: (i) pero esto no era ha- 
blando con un Pretor^ ó Vica- 
rio de España^ que pudiese in- 
formarse fácilmente del hecho, 
sino con unosEmperadoresque 
estaban en el Oriente,distanti- 
»mos del lugar mencionado: 
por lo que no podian conocer 
luego la fícciQn : y el intento 
de los pretendientes era lo- 
grar algún Decreto Imperial^ 
como le consiguieron pronta- 
mente , sin buscar mas infor- 
mes. Así también digeron^des* 
pues de referir la imaginada 
competencia de San Gregorio 
con Osio , y el fín desgracia- 
do de éste ^ que España sabía 
mejor ^ que no fingían. (2) Pa* 
fece que recelaban fuese re- 
putado ficción lo que trama- 
ron ; y recurrieron á lejas 



go descubiertos : pero asi co 
mo se atrevieron á atestiguar 
con España aquella famosa ca<» 
lumnia del grande Osio ; no 
hay que extrañaran! que creer^ 
los 9 quando para la tragedia 
de Florencio atestiguan con 
Mérida : pues una y otra reía* 
cíon son labor de una mano^ 
que así en Osio, como en Flo^ 
rencio , y en Pota mió de Lis- 
boa , mostró un mismo genio^ 
en forjar iguales muertes re- 
pentinas 9 porque así condu* 
cia para el intento de aumen- 
tar el partido de su Seda coa 
terrores de castigos formida- 
bles , á cuyo fin inventaron 
las tragedias : pues como ex^ 
presan al hablar de Florencio, 
iba aquello ordenado á que 
escarmentasen no solo los pre- 
varicadores , sino los que trar 
tasen con ellos. (3) Aquella 
comunicación con los que hu*- 
viesen caído , era la que hería 
á los Luciferíanos. Es creíble 
que Florencio siguiese en ella 
a los Catholicos , y que por 
tanto descargasen su encono 
contra él: no porque no huvíe* 



se 

(1) ScithocquoJ refirhnur magna civitas Emmta. (2) Scit melius omrns 
Bispjma , quoi is/a mn fingimus. 

(3) Hoc ideó retuVmus , ut vUcaní rlli qtúi sihi agenium tit \ qui cum mn 
nbícripterint ut pr^evarícatoref , tantum per C9mmfcnhn:m prax>aricatorihut fi" 
hcogmtis copulali sum. Et puto ^ quod intelligcnt quLl ixcmpio Fioreniii timsre 
idftant. . 
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se otros , sino porque éstie era 
de los mas retirados del Orien- 
te (como quien tocaba á Lusi- 
tania) y por tanto mas difícil 
para que se descubriese la fic- 
ción. 

34 Concluyo pues, que lá 
tnencionada relación de los 
Lucifer ¡anos no basta para vul- 
nerar la fama de Florencio: 
antes bien puede recomendar** 
la el hecho de que los Seétarios 
le tiraron á infamar después 
de muerto: pues esto es prue- 
ba de que no seguia su parti- 
do. Y aunque para la causa de 
este Obispo no tengamos otrois 
documentos que hablen del 
tnodo individual con que mu* 
rió , para convencer por ellos 
ser ficción lo que le atribuyen; 
tampoco se necesitan : por ser 
pena digna del que fingió unas 
cosas, el no creerle en otras: y 
si una vez se le convence de 
infamador injusto, debe pre- 
sumirse inocente qualquiera 
contra quien enderece su ca- 
lumnia. 

METRÓPOLI ECLESIAS- 
tica en Metida. 

3 j Al tiempo de este Pre- 
lado Florencio reducimos la 
prerogativa de que Mérida fue- 
se Metrópoli estable en lo ecle- 
siástico , como lo havia sido 
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desde Augusto en lo civil 
aunque suele, suponerse 
ñieromuy anticipadamei 
sin documento legitimo, e 
tud de algunos testimonio 
cryfos, ya de Decretales 
de Divisiones dé Obisf 
que no huvo , como *di¡ 
en el Tomo IV. Lo mas 
rizable es decir, que en k 
meros Siglos se gober 
nuestros Prelados en la c 
middd en que se mantuve 
ca , reconociendo por ]V 
politano de cada Provin 
Obispo mas antiguo en c 
gracion : pues aun despi 
estar la primera Sede de 1 
vincia establecida perm 
temente en la Capital civ 
mos que los Obispos en ( 
lios Generales , ó Nació 
guardaban la antigueda 
ordenación , hasta que en 
concedió absoluta precec 
á los Metropolitanos. A 
mos en el Concilio de^ E 
que precedió á todos un 
po , que no lo era de C 
Matriz. Asi vimos en el 
cilio General Sardicense 
el Prelado de Cazlona \ 
dio á nuestro Florencio 
ritense, siendo esta Ciuda 
pital,y no Cazlona: p 
todavia no gozaban los 
pos de las Metrópolis < 
el fuero de preceder al.c 
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[ettopolitano, si no que cuitaba mas la noticia del Ab- 

tioqueno) y sobre todo que su 



junta dentro de su Pro- 
En este lance recono- 
precedencia en el Obis* 
i Ciudad Matriz desde 
341. en adelante , esto 
de qué el Concilio An- 
10 ( celebrado en aquel 
decretó la precedencia 
ispo de la Capital Civil 
:odos los de su Provin- 
orno se propuso en el 
IV. (i). Y como por en» 
y después presidia Flo- 
en Mérida ( como cons- 
su asistencia al Conci- 
dicense del año 347. ) se 
, que en tiempo de este 
o debe confesarse Méri* 
\ la prerogativa de que 
ispo fuese Metropolita- 
primero entre todos los 
Provincia , por fuero de 
le, sin atención á la ma- 
itiguedad de la Persona 
lea de la consagración: 
lunque (como se dijo en 
DO IV. ) (2) fuese necesa- 
;un tiempo para la pro- 
icion y. poner por obra lo 
tado en el Antioqueno; 
contraherse al Pontifica- 
Florencio en virtud de 
té^tt sobrevivió, y de 
estado en el Oriente al 
lio Sardicense (lo que fa- 

P^.79* (O Pag. 97. 



Ciudad no tenia competencia 
de ninguna en el honor de Me^ 
tropo H civil. 

36 Todo esto obliga á que 
no atrasemos del tiempo de 
Florencio el honor de Metro-; 
poli firme y estable en su Igle- 
sia, sino que se reconozca pri- 
mera Sede de la Lusitania por 
titulo de tal Iglesia , sin recur- 
so á la calidad de la Persona 
que presida en ella. Pero hay 
otra prueba positiva , tomada 
de la historia del que goberdó 
á Mérida después del falleció 
miento de Florencio : pues ha- 
llándole egercitando acciones 
de Metropolitano en juicio 
contradidorlo sobre causas de 
Obispos de la Provincia , es 
preciso reconocer establecido 
aquel honor en su Iglesia anti- 
cipadamente: y ningún tiem« 
po mas oportuno para su m< 
troduccion , que el de Floren* 
cío 9 por las razones alegadas. 

IDACIO. 

Desde antes del 379. basta 
el de 385. 

37 Después de Florencio 
goternó la Metrópoli de Mé^ 

ri- 



1 $0 España Sagrada. Trat. 41. Cap. 8. 

rtda un Prelado , que en el fio Fabricio (2) donde ^ como 
de la Historia de San Sulpicio 



Severo se nombra Idaeio. Ya 
notamos en el Tomo IV» (i) 
que las ediciones de Sulpicio 
se hallan viciadas en los nom - 
bres que pertenecen á España, 
y que los Obispos nombrados 
alli Idacio y Ithacio, se escri* 
ben en el Chronicon de Pros* 
pero y y en San Isidoro, Itha- 
cío y Ur sacio. En unos ó en 
otros parece preciso recono- 
cer errata, pues tratan de unos 
mismos Obispos : y aunque en 
el Idacio ilustrado del Tomo 
IV. nos inclinamos á las edi- 
ciones de Prospero y S. Isido-^ 
ro, puede sostenerse la lección 
de Sulpicio : pues aunque hay 
alii algunas erratas , parece no 
haverlas en estos nombres: por- 
que repitiéndose algunas ve- 
ces, se escribe con firmeza Ida- 
cius & Itbacius. Pero lo mas 
es, que en S. Geronymo están 
del mismo modo , según prue- 
ba el texto griego de la ver^ 
sion de Sophronio , donde lee- 
mos Hydacii & Itbatii y' /«tú 
mí i ^«xix : y por tanto aunque 
en las ediciones vulgares de 
S. Geronymo anda viciado el 
texto con los nombres Hylatiiy 
Üydtati, Hilarii, & Itbacii; 
debe estarse á la novísima de 



el texto griego de Sophronio^ 
se lee ya en el latino típíacH 
& Ubacii : pues la meociooi* 
da Versión griega convence 
que Sophronio tuvo las pala-« 
bras de S. Geronymo del mii« 
mo modo que las leemos ea 
Sulpicio: y consiguientemeote 
en favor de los nombres Ida« 
cío , y Ithacio , hay los teztoi 
mas antiguos del asunto : los 
quales en hallándose contesta 
(como lo están) parece que de« 
ben prevalecer contra los mas 
modernos. Añádese el Conci- 
lio L de Zaragoza tenido con- 
tra Prisciliano, donde concor- 
rieron los dos Obispos que mas 
le perseguían: y entre sus aom« 
bres leemos á Ithacio y Idacia 
Con que aunque el texto deSul« 
picío por sí solo no pudiera 
prevalecer contra los demas^ 
por tener algunas erratas ; de« 
be formarse otro juicio , vién- 
dole sostenido por S. Gerony* 
mo, y comprobado por las Ac^ 
tas del citado Concilio : pues 
siendo los documentos masan- 
tíguoi , siendo tres , y hallan* 
dose contestes, forman lazo in- 
soluble. 

38 Todo esto ha sido ne- 
cesario para señalar el nom* 
bre del Prelado presente , que 



es- 

(1) Pjg. %96. (2) En el Tratado de Viris illustr. ccf, iiu 



Obispos de Mérida. Idacio. 1 1; t 

I en el texto de Sulpicio, vecindad del Obispo de Gor- 



rista de lo expresado de-- 
evalecer , escribiéndole 
1 9 voz mas usual que la 
día Hydacio « porque és* 
rresponde á la ortogra^* 
griega; aquella á la latí- 
que nos acomodamos. 

Después del nombre se 
* también del texto de 
:io la Sede en que presi* 
acio, la qual era la Eme- 
e , según consta por el 
xto ^ Ad Jdacium Emeri* 
tatis Sacerdotem^ donde 

corregido ya Emeriiie 
ttis (en lugar de Mtaiis) 
pide la locución : pues 
lerito no corresponde á la 
I sino á la Ciudad que se 
. Emérita. Y á esto mis^ 
ivorece el proceso de la 
M que alli refiere : con- 
i saber , que el Obispo 
)rdoba Hygino , notició- 
lo que pasaba, quando se 
i6 á propagar la heregía 
isciliano , á quien prote- 
a y siguieron algunos 
IOS , dio cuenta á Idacio, 
{ue ocurriese al mal , que 
no , por estar vecino , sa-> 
nenazaba: Q¡uó Adyginus 
\B se escribe alli poco des- 

Episcopus Cordubensis 
ino agens comperto ^ ad 
tm Emeriiie ietaiis Sa-- 
'em referí. Este confín, 6 



doba , viene bien con Mérida; 
pues son Sedes confinantes, sin 
ha ver otra en medio de las dos. 
Aquel recurrir á Idacio , para 
que cuidase de la causa de los 
Obispos , favorece á la misma 
Sede Emeritense, como Me-* 
tropoli de la Luskania , donde 
andaba ya la infección , y á 
cuya Provincia pertenecían los 
Obispos fautores de Priscilia- 
no , conr.o se vio por el efeílo 
deque le hicieron Obispo Abu- 
lense , Iglesia de la Lusitania, 
lo que los supone de una tpis-» 
ma Pirovincia. Añádese que el 
Obispo agregado á Idacio en 
la persecución de Prisciliano^ 
era también de Lusitania,Oso- 
nobense : y todo junto con la 
voz fim^/r^ expresada y cons- 
tante en Sulpicio, no permite 
otro recurso sobre la Sede de 
idacio, mas que á la Emeritenh 
se, como Capital de Lusitania^ 
en la qual se vuelve á mani^ 
festar el fuero Metropolitico, 
quando en el año de 448. ex* 
pelió el Prelado Emerttense de 
toda la Lusitania á Pascencio, 
como luego diremos al tratar 
de Antonio. 

40 Era pues Obispo, db 
Mérida el Idaeio á quien Sul- 
picfo afirma , que el Prelado 
de Córdoba dio parte de lo ^ué 
pasaba en su Provincia acerca 

de 
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de la nueva perniciosisima sec- 
ta de Prisciliano, en que esta- 
ban ya inficionados varios pue- 
blos de Galicia , y de Lusita- 
oia; y especialmente dosObís- 
pos de esta Provincia « llama-- 
dos Instancio , y Salviano , los 
quales fueron seducidos tan 
ciega y tercamente de la pes- 
tilente dodrina, que no solo 
protegían á Prisciliano con su 
asenso, sino que llegaron á 
conjurarse de que siempre le 
defender i an. 

41 Idacio como Gefe y 
Pastor de la Provincia empezó 
á proceder contra los turbal- 
dores : pero dejándose llevar 
del zelo con mas exceso de lo 
x]ue pedia la coyuntura , trató 
al Obispo Instando , y á los 
de su partido con dureza ^ de 
muerte que exasperando losani*- 
mos, en lugar de suavizar y re* 
prímir ios daños, encrudeció 
jas heridas , y la azeyte que 
iiavia de gastar en la curación, 
sirvió para enardecer el incen- 
dio. Llegó el fuego á tomar 
tanto cuerpo , que no alcanza*- 
ba ya Idacio á poder apagar- 
le. Juntáronse en Zaragoza [en 
el año de 380.] los Obispos de 
£spaña , y algunos de Aquita- 
nia, que á lómenos fueron do- 
ce entre todos, según hoy per- 
severan los nombres» Entre es- 
tos leemos los de Itacio, y Ida- 
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ció , expresados en SuIpi 

Idacio , es el de Mérida* Ic 

era Obispo de Osonoba en 

sitania : pues aunque en Su 

ció se escribe Sossubense^ i 

vienen los Autores en leer 

sonobense , Ciudad Episco 

cuyo titulo consta anteced 

temente desde el CoQcili< 

Eliberi. A este Itacío di< 

los Padres de Zaragoza la 

misión de publicar los deci 

del Concilio, en que haviai 

do condenados los Obispos 

tancio y Salviano ( que n 

atrevieron á concurrir al S 

do) y los legos Helpidií 

Prisciliano ; excomulgan 

los que comunicasen con c 

y especialmente al Obispo 

gino , que baviendo sido e 

lator , fue luego cómplice 

42 Los perversos Obi 

pusieron á Prisciliano por C 

po Abulense, paracjjtie.cc 

reputación de aquel honoi 

viese mas recomendacioi 

cooduéta. Idacio y Itacío 

mentaron entonces la 0| 

cion , tirando á cortar kx 

ños en el principio , y c 

derando que ya no eran p 

suficientes para reprimirlo 

currieron al Emperadora 

ciano : el qual pof solidtü 

Idacio dio orden de que t 

los hereges fuesen excli 

de las Iglesias y Ciudades. 



t , 
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I SaIviaao\| y Priscilia^ iia de cortar los pasos á los hs- 

reges: pero esta prevención tío 
llegó á tiempo: pues bailando^ 
se el Palacio corrompido de la 
avaricia , estaban de venta to- 
dos los expedientes, y los he^ 
reges. tiAviaa yia wbornaidp al 
Gran Maestre del Pg]:)cioM4r 
cíedorHo^ que: facilitó Deqreto 
-del Emperador , inhibiendo al 
Prefeéio sobre elconocimtento 
de la caiis9-v y maodando se 
4evo!l!vieseal ;Vic9rÍQ de ]^$par 
nui. £áv!tói{^fnl»eQ vMioisirte 
-que cogiesM ákacio', y le vol- 
viesen á B^pañía desde Treve- 
ris, donde estabg retirado, .68*- 
.perando el «feéko dqla voz qué 
.CorFia , sobr^que MojXimo h^r 

vía sidi> poblic&do 5iTiper;^d.cdr 
en las Bretañas , y que luej^ 

entrarla en las Gallas, «como 
.se verifícó : con lo que frus- 
trando aitutameote. Ijo^Mt^ 
ni seros que venia'o á, buscarle, 
y defendido por lel . Prelado ¡de 
Treveris; logró Itacio infor- 
mar en la misma Ciudad á Má- 
ximo^ y éste dióorden al Prc- 
fedorPretorio deJaa Qalia^, y 
.al Vícarb de España,ípara que 
los hereges compareciesen 4 
Synodo en Bourdeaux , como 
en eftdo se hizo, [en el ano de 
384.} pltsaadaall^lnttadcio y 
sÍ5u presencia los per- -Pri^ciKcino, y. los Obispos: Id^ 
>res , y ál mismo tieni- - cib' de > Méridd , . y Itacio de 
rmó al Emperador,. á Osonoba: los qua.es viendo que 
Xm. V Pris- 



co á Roma, á ver si lo- 
purificarse con el Pa^- 
te era entonces S. Da- 
pero no queriendo éste 
ríos á so vista, y hacien- 
do lo mifsmo S. Ambro^ 
Milán fTecurrieroná la 
Imperial, donde con di^ 
malas artes corrompie- 
[acedonio, Gran Maes«> 
Palacio, y sacaron tk:*- 
e ser restituidos á su6 
;,on .el ano de 38a. < 
irmados con aquel De^ 
ol vieron á España Ins«^ 
y Prisciliano ( Salvia^ 
a muerto -en Roma) y 
recuperaron sus Igle- 
10 que corrompieron ai 
ttd Volvencio ; de suer«* 
; aunque á nuestro Me^ 
:ano Idacio no le falta* 
otad de resistir, desis^ 
falta de fuerzas, vien^- 
t Procónsul de parte de 
trarios. Estos acusaron 
ribunal á Itacio de per- 
\r de las Iglesias , y que- 
prenderle con la fuer- 
o éste que huir al Pre- 
regorio , que residía en 
as. El PrefeAo^Preío- 
»rmado de lo que pasa- 
r orden de que fuesen 
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PriscíHano apeló al Cesar , le 
*fiieroñ siguiendo allá, perdieo- 
^o el loor de perseguir il losi 
hereges ^ por quanto se propa- 
saron ea el exceso de tirar á. 
vencer , aunqiiQ fuese i costa 
ide d^ramar la sangre de los 
-cantrarios^ 

44 Et que mas enconada 
estaba en la acusación, fue Ita^ 
'ck>: tanto que S« Martia le re^ 
aprehendió en la misnoa Ciudad 
*4e Treverls ^ tirando á qiie die^ 
•aistiese; y aí Emperador le ro« 
¿ó r que no derramase la san^ 
gre de los infelices,, tomando 
por bastante castigo que fue-- 
sen echados de sus Igtesías^ 
por haver sido declarados he-^ 
ireg6^ en Concitia de Ot^spos.. 
'Añadid el Santo, que era cosa 
üicita,. y jamás oída, et que un 
Juez: secular sentenciase una 
causa de la Iglesia. En fio dí6 
Dios tanta fiíeraa á las pala- 
brasdel SantísfokoPjreladbii que 
ao se vid la causa mientras el 
-Santo se mantuvo en Treverís,. 
-v al salir le dio Máximo pala- 
lira de que no correría sai^re: 
■ pero ausentada Sao Martin,. 
'' enardecieroD al Emperador los 
Obispos Magno y Rufo : y re- 
mitida la causa al Pk*efedo, que 

' era hombre severo ^ fue Pris- 
dliano declarado reo, y el pro* 

. ceso pasó al Emperador. Has^ 
ta aqui sigueron la instancia 
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los Obispos acusadores 
quienes sobresalía Itacic 
nociendo éste ^ que pai 
n^üy mal á los Obispos s 
tencía en un juicio que 
übimo en sentencia cap 
iretírd del examen que ai 
-hacer en presencia del I 
-rador: pero era ya tarde 
estar aékuada la senté» 
eofínde orden d¿ Maxín 
ron degollados ea Tk 
Ptiscilíano^ y otros sus 
ees en el año de 28$. se. 
Prospero, d en el J87. 
Icfocio,, de lo que tratare 
hablar de Prisciliano en 1 
sia Abuleose» 

4S Todo esta ha su 
cesario referir con Sul(ri 
la causa de nuestra Me 
Ikano Idacio, por lo que I 
tenece desde el príncip 
que procedió contra tos 
pos discípulos de Prísci 
hasta el fínde la sentenci. 
ésta según S. Gerony 
efedu<S por facción de 
y Itacio : Prísciltianuf , 
Episcopus- ^ quifaSiofi 
dacii & Itbarii TreverU 
ximo lyranno ceruf es 
[cap» lai. de Vinilhistr 
pues de aquel suceso se s 
ron otros muy funestos^ 
tocarán en otra parte» 
-fue convencido de reo 
muerte de Prisciliano, pe 
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Dcuraha disculparse -da aegtrfdo al detrusut ^ sia comafi 

ni piloté entre las dos diccfa^r 



hizo por consejo de 
Mvaroote de la comu- 
I los Fíeles, como escrl- 
ipero : fue depuesto dei 
do , segQQ S. Sulpicio: 
de esto le desterraron^ 
6 en el destierro , in- 
oTheodosio y Valentn 
' como escribe S. Isido-- 

lo qne fue antes del 
I que falleció Valenti-^ 
aegun el Cbroaicon de 

Tilemont viendo qae 
s déla muerte de.Pr4s<« 
.«o se vuelve -á oiret 
^ dé nuestro Idacio vm; 
ifticreer:! ^oe murrdaiH 
Prlsciíiano. Pero no de^ 
adoptar et .dictamen: si^ 
Ir que ¿ste Aae el Pneta^ 
^ieii SttlpScío: afirola 
iido menos culpable qae 
:j que voluntariameitite 
¡o «el OfaSspado : SoIm 
rain/tím]lthacius] EpU^ 

úmitiiócefis ^i sponK it 
fOtié itiJhMerái { Üb. 
\tM.^ La<;a1uc{nació(i de 
)ai consistió en que en 
i& Nam tíachds^ puso 
iclon Antuer piense del 
(deque él usó ^ y yo ten^ 
mi Estudio) jNdrdaPhs^ 

De Vir. illustr* cúf. i y« 



nes , io que no forma sentidOf 
y el cootexto pide l^íám Ida^^ 
^ius t como tienen ya notado 
Sigonio , y D^ Nicolás Anto^ 
iño. Tilemoot iiuviera seguido 
este didamen ^ como se le hu^ 
viera prevenido : pues por et 
contexto corrígiólá voz de 
Trucbia en licufio^ quaado Sui<» 
picio^Tisade aquella, en la jpag^ 
174. y menos dista Nárdaciiia 
de Nam Idacius^ queTrkchn 
de Idacfo ; pero uno y otro de«i 
be i entenderse asi por ielcont 
texto t^segon ' totjual tesulfia; 
que nuestro Metropolitano Ids» 
^o vf^ó'déspúer delsuplicia 
de Prisciliano v lo que se coa-* 
prueba también por S. Gero^^ 
Tiymo 9 <qoe defieie la muerte 
del heresiarcaii (attostanciao 
iÜcdoodeldacioy Itácto: f 
asi coRiD Itació vivia ' guando 
murió Prisciliano ; lo , mismo 
sucedió en trl Otro acusador 
Idacio.. - 

^ '47 ' Perd lo masL es r que^l 
texto de SuipicfO r praeba que 
wbrevi vieron los dos acusado- 
res , quando distingue los efec- 
tos , diciendo, que Itacio fae 
•convencido de reo 1, y depue^ 
to dé la Sede^* peco que e) otrb 
^aanció de áiyoy t ^^otineat- 

men- 

Va 
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mente V el .Obispado. Está^su-- 
pone la distinción de ias.per^ 
$onas , y que ambos acusado- 
res vivián después de muerto 
el reo. Los acusadores fijeron 
según Sulpicid Idacio y Itacío, 
dé quienes afirma , que quan- 
do Máximo avocó á sí á los 
#eos, los siguieron estos dos 
hasta la Corte , que era enton- 
ces Treveris; Omnes quos cau^ 
sa involúcrate ad Regemde^ 
iuQi. Seóuti, etiam accusato^ 
res 9 Idacius & íibacius Epis-- 
0Opi^ Aqui se vé á Idacio con 
Itacio en la Corte donde se hi- 
^^ luego el castigo de: Pris« 
ciliano ; y que éstos eran los 
acusadores. Sí Idacio huviera 
muerto allí antes que el i^eo; 
no lo huviera callado S. Sulpi- 
cío 9 siendo cosa ^an sobresat* 
iiente , como parte .principal 
en los Adores ,. y mas nocabló 
que la muerte áéiSalvinno en 
^oma , de la quál hi£o men- 
ción expresa. Viendo pues que 
después del suplicio de ios he> 
reges y trata de; dos Dbis^pos 
acusadores , uno privado^ otro 
<]ue renunció voluntariamente; 
e j preciso decir , que éste era 
Idacio , pues el primero fue 
Itacio 9 como alli se. expresa. 
Por tanto queda convencida la 
lección de Nam Idacius en virr 



tud del contexto.' 
. 48 Tilemont (i) vi 
que en S. Prospero , y S. I 
ro se nombran Itacio y L 
cío los dos Obispos castig 
por la sangrienta p^rsecv 
de Prisciliano., los quiso 
ciliar con el Itacio y Na 
cío , ( que supuso en S. Si 
cío ) diciendo que Ursac. 
llamaba también Nardacit 
ro aunque huviera docum 
que afirmara haver tenídc 
dos nombres, todavía era 
cil persuadir el intento : 
si Sulpicio, como único c( 
nto.y hade ser por quien se 
pliquén^ó corrijan los. pe 
ñores (conao dice* alli 1 
mónt ) cesará toda Id dife 
cia^ leyendo por Nardc 

Nám^idaciüs V y arreglan 
esta lección, la^ demás. La 

con es ^ porqufí oí Harda 
iii.i/f$acio bao; sido {ctnrii 
en boca en todo el . proces 
Sulpicío aíites de la muert 
}ofl rdás*. PtiJ^. si jQo b^a son 
«p^re los acusadores^ 4 111* 
yieiñp U e}(presÍQn dtt ^cas, 
en quien no ha- influidle 
exceso? Si antes teníamos 
perseguidores, uno Itacio^i 
Idacio , quién mete despue 
Jugar de éste un segundo . 
mencionado en la causa , 



(1) Timo. VIH. tit. Les Prísdllianistes ar(ic# 1 3^ 



"^ Othpos áe Marida. IifaGib. / i 57 

si motivo de tntrodu» eo Smlpicio el NardacJc: y que^ 

darnos ea el lance del castigo 
de los acusadores con los mis-^ 
mos nombres de Idacto y lta« 
ció, que hallamos én los per-' 
seguidores* ■ : í"^- s^ 

5a Fué'pae8mieBtro-Ida<^ 
ció privSdo , como iUcio , dly 
la comunión de .los Fieles , y^ 
no huvo necesidad de privarte 
déla Sedev ix)rque conoeieo^ 
do su exceso, depuso volunta^ 
riamente el honor. Esíe hu- 
milde conocimiento y la antl^ 
cipadoQ en la penitencia , le 
libró de la pena del destierro^ 
que foe aplicada i ItadOf 'pbes 
& Isidora !oo refiere: el .destiei» 
ro masqidB én Itadó. Sulpicio 
dice con expresión , que Ida^ 
cío fue menos nodvo que él 

compafleroBv y 4^^ ooo^tod* 
caoj-nnlmoió espootaoeameiiL 
•jteiladigBnljBdb 1;< -..:.:.. .1 
'.^1 /Hastítaqui es laudable 
4a penitencia de Idacio 1 píera 
Juego la. desairó : piles omI 
. pecsdadido: deratroév'^^gé»- 
¡K^jttaya.^lgunaiqile -^cíomIi^ e^oeneaiigo'^el'-aal 
¿, *yi;sacio 9 fii i Na(- -egempki 4e; saam^cedos 1S«« 
íucigo estos det>eo re- tíalfprétendiávolfaes *i^nbcii« 
dfMffigvrados : y decir -par' la' SedevJ^oevtaavia'rá- 

;niinciado#lAsi'to eaDpredatfiaW 
^giiciD (i)£iNQipro6igiK(ií| 8a»> 
-lo.en jcoiüimfaf kMráuoesoaca^ 



lente en el castigo al 
a sonó en la culpa? 
I éste Nardacio , ó 
ivp lugar de encamit 
itra PriscBtano ^ si ea 
I viage 'desde Bour^ 
Treverb ^ vernos qué 
ron Itacio y Idacio? 
# ^uita de en medio 
iqiente ártdacio^ siibs* 
> otro nunca oido ^ á 
ie4:astig«dQ9 sin men« 
reo? 

ata razón bastaba pa- 
Imitir. el; nombre de 
^^torttUrsacio, y cofh- 
»,(j^ Jtacio y Idadb 
M«0|)i«pQ9 exoomulr 
f el exceso de la acur 
^o se acaba de con^ 
lor jel texto, dado de 
ifrnap^ donde después 
Ilt9.de PñsciUano v<^ 
dNradb á[Ida&io con 
igib Azores del suplí- 
Qiie entre la variedad 
MWfk ^^9: des£gurarjQo 



trcMipero k corroo) pió 
QÍ!P.(ftiguie(ido:b]egp 
foii & Isidora) eooK) 



, nisi ¡osti0 missum locum f^putrf tmíass^y 
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asi tampoco podremos expo- 
ner, las consequcncias , por do 
baver documentos Parece lo 
mas creíble , que muriese Ida- 
ció privado <iel honor , como 
quien estaba removido de la 
comunión de los Fieles detde 
el «3o 389. en que firospero 
refiere aquella pena; havieo- 
do Mdo muerto en el ano an- 
tes el Tyrano Máximo^ que 
los protegía. Vivían pues ItsH 
cío y Idacio en el ano 339» £1 
priAiero murió antes del 392. 
y éste parece mas antiguo que 
Idacio : pues firmó primero en 
1^1 Concilio de Zaragoza^ por 
00 estar introducido todavía 
el fuero de ^fc el Metrópoli^ 
Uno precediese fuera de sa 
Provincia á todos loscompro*- 
fvinclales ^ éi no bay yerro en 
los nombres ^ 'ó en «1 orden» 
Desde el año de 379. «n que 
fueron Cónsules Ausonio y Ofjh 
ério ya hallamos en el Chro» 
Dicon de Prospero la herqjiá 
^e Prisdliano : y como Idacio 
.empeasó táesde luego ¿per»- 
.guir i los que le seguiao^coM- 
. ta frailarse presidiendo en Mé- 
Tida antecedentemente. Igoo- 
-lase lo «que vivió después del 
-año 389» en que foe priyadode 
4a cooonnion de k» Fieles : pe- 
iro sabemos que mas de diez 
tj/líos antes se hallaba Prelado 
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Emeritense^ persiguiendo i 
Priscrlianístas desde su ortj 
esto es, desde el año 379^ 
lo que viene bien la Chroa 
gia del Concilio h de Zan 
xa , colocado en el aSo de ¡ 
esto es, en el año despaes 
fraguar Prlsciliano su Bere 
porque en aquel aBo prin 
ae empezó i propagar , 
aer perseguida por Idacio: 
To no pudiendo ser apa{ 
por éste , ae juntó en el 
siguiente el Synodo en que 
tnos los nombres de Idai 
de Itacio. Asistió también 
cío con Itacio al Coadfitf ] 
digalense, dotide fueirotí di 
den del Tyrano MakioK 
hereges : y desde alli pás 
unos y otros á Tireveris ^ 
TOO expresa Sulpici» en las 
labras dadas r según las . 
les se vé la ligereza xxm 
procedió Moreno |de Vai 
tiuando repitió , que desd 
Concilio de Zaragoza no 
vlóSulpicloá nombrar ñ 
Idacio , sino á Itacio: M 
es falso : y por lo imsn 
arruina quanto quiso édi 
aobre aquel fundamento.^ 
52 Otra especie ap 
;tflli en orden á que iste le 
tuvo por sobrenombre « 
Claro y alegando para e 
Sulpicio , en cuyo nombre 
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id Idacium ^ cognomen^ $3 D» Nicolás Antonio (a) 

atribuyó á ouestio Idacio Eme« 



um BmerHa ietatis Sa^ 
m refert. Pero esto prue«^ 
oca exa Aitiid eo coosuU 
L Obras de los Escrito* 
sus textos : porque en 
b no hay tal sobrenom* 
Ciaro : y si le huvíera^ 
a Moreno haver aplica* 
Iste su Idacio la Obra^ 
ntra Prisciliano escribió» 
el Claro ( según S. Ist- 
ia que no se atrevió á 
ar ( aunque lo apuntó ) 
jo que el escrito contra 
íano era del Idacio de 
;o teosa muy descami* 
cooio se propuso en et 
Ilustrada : pues: aquet 
> fue de uno de los acu-» 
is de Prisciliano « exco» 
do por et exceso en su 
rucion r y esta no pudo 
nir al Idacio^ que líamait 
imego ^ et qual escribió 
te ochenta anos después 
Mrir Prisciliano^ en el de 
Convina pues á uno de 
)S perseguidores ^ de que 
s trabtador y éste fue Ita- 
i Osonoba ( segua to pre^ 
3 en er lugar citado del 
i IV. } no el Idacio de Mé^ 



riteose el didado de Claro ^ f 
la Obra que Sao Isidoro apUca 
a) de este acArenouibre « refi* 
fiend6eA nombre del Santo las 
palabras sigoíenies .r Idatius 
Hispaniarum Episcopus^ cog^ 
nowenta & etoquh Clarus^ 
icrípstt &-C. (3) Pfero si se pre- 
unta de donde sacó el nom<-» 
re de Idacia para proponer- 
le aqus coma constante, diga 
que no fue de las ediciones de 
S« Isidoro: porque teniendo yo 
las que se han hecha de las 
Obras del Santa ^ dos en Pa^ 
rts 9 una eo Madrid ^ y otra en 
Cetonia; todas usan eir este 
lance det nombre Itacíus^ if 
ninguna dek Idacius^ VTendo 
pues en Sulpicia dfotinguidos 
los nombres y personas de loi; 
dos Obisposde España 9 con-» 
temporáneos de Prisciliano^ 
uno Idacia, otro Icacio; y ha* 
liando en tes Obras de S» Isi* 
doro i Itacia (en Ta que mira X 
la Obra contrae! citada faere^ 
siarca) y na á Idácia^ porqué 
razón hemos 3e poner a lli su 
nombre , y na et de Ttacio? 

54 El P. Andrés Escota ^4) 
pusa Itacius: r y ea la nota (5) 

cor^ 



Té!. tiT^f» (%) Si su BhüoiJkcitahi^^ BS. i. num. 13^ 
Véate Tomo V. pag.A$ < - (4) En lafkma. 2- del Tomo Il^de 
lusírala. (5) Dela^ag.ij. - 
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<;orrigióf que debía leerse ída^ 
€ius ^ alegando para esto á Sw 
geberto 4 Trithemio, y Vaseo: 
coino si estos tuvieran mas au- 
toridad que los Códices de las 
Obras de San Isidoro. Pero lo 
mas es que en esto tuvo una 
grande equivocación Escoto: 
pues Sigeberto (i) habla de 
Idacio Lemicense, Escritor del 
Chronicon, al qual correspon- 
de el nombre que alli expresa 
de Idacio : pero este es mu/ 
diverso del Claro; como se ha 

£ revenido, y como consta tam- 
ien por S. Isidoro , que habló 
de los xlos como diversos. Va- 
leo (en el lugar que Escoto cir 
(a , :deL año 420. ) trata expre-* 
sámente del Idacio Lemicen- 
$e, (como Sigeberto) sin men«- 
cíonar al Claro : y asi ambos 
usan bien el nombre de Idacio: 
pero no sirven para corregir 
el Itacio de S. Isidoro, con so* 
brenombre de Claro, porque 
iiablan de per^nas distintas^ 
.Trithemio usó también del 
•nombre de Idacio : pero fue 
porque trata del Lemicense, 
Escritor del Chronicon : y aña- 
dió la alucinación de confun- 
dirle con el Claro, haciendo de 
los dos una persona , con un 
oombre , un apellido , y unos 
mismos Escritos. No debe pues 
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corregirse el Itacio de S. I 
ro por el Idacio de los me 
fiados: pues el mismo S. I 
ro en todas las ediciones d 
Obras, los distinguió bien 
gun el nogibre, didados, 1 
pos , y escritos : y asi au 
en las Colecciones de Vit 
lustribus se lee Idacius , 
blando del Claro , debe o 
girse Itacius , como ei 
Obras del Santo. Y de tod 
sulta^ que el Claro, el E 
tor contra Priscíliano , ni 
el Emeritense : porque ésl 
se llamó Itacio , sino Idac; 
el Escritor no fue Idacio , 
Itacio. Fue pues el impu 
dor de Priscíliano el Oí 
bense , como se dijo en el 
mo IV. Del nuestro no p 
mos añrmar , que escrib 
sino que vista la mueru 
Priscíliano, y conociend 
qué havia cooperado á elb 
zo dejación de la Sede. 

55 Lo que se puede . 
dir es , que en su tiemp 
celebró el Concilio de los ( 
pos Lusitanos , que menc 
«1 Concilio primero de.^l 
do : porque , según direm 
hablar de los Concilios de 
rida , es muy probable qu 
cidió el mencionado Con 
en el Pontificado de Idacl 



{i) £» A cap. li.en que k cita. 
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Sucedióle en la Sede Eme* 
fíteose 

PATRUINO. 



.«• < 



Desde cerca del jSs^ basta 
cerca del ^íiim (• 

$( De éste, ai de otros sa- 
tesores,.iio tuvieron noticia 
los que han escrito, de Méri* 
•da ^ por no faaver tenido prb- 
jente la Epístola del Papa San 
Inocencio I. escrita á los Pa* 
dres del Concilio . de Toledo, 
^|ue publicó completa el CL 
Sirmoodo, y solo. encella se 
declárala Iglesia de: Patruino, 
t]ue fue ¡Mérida; cota cuyo des- 
•cubrimiento se manifiesta la 
poc9 solidez coa que procedie- 
ron algunos escritores ^ que 
-por fas cosas djs, este ilustre 
Prelado quisieron ensalzar á 
otras Iglesias. 

$7 Hizose famoso nuestro 
Obispo por haver asistido al 
Cóndilo Primero de Toledo, 
celebrado en el afio de quatro- 
-ciento» t como queda probado 
en el Tomo VL Y no solo fue 
•uno de los que concurrieron á 
la causa de los Priscilianistas 
•en aquel Concilio, sino qíe tu^ 
vo el honor de ser el Primero 
de todos los Obispos que com- 
pusieron el Synodo. Por tanto 
fiíe Patruino el que los piesi- 

TQm. £111. 



dio , y habló en primer lugar, 
al empezar la Sesión de los 
Cañones , proponiendo com3 
fundamento de toda la Disci- 
plina Eclestascica , la ob^er<r 
vancia del Santo Concilio Ni- 
ceno. »»Nosotros (dijo) está^ 
»9mos discordes, obrando unos 
f9en sus Iglesias unas cosas , y 
•lotros otras , de lo que resul- 
j»ta un genero de escándalo, 
j»que pasa á cisma. Por tanto 
«foecesitamos decretar 16 que 
V todos observemos uniformes 
»>acerca de tas ordenaciones de 
99\o% Clérigos» Y en primer lu- 
9gar me parece se debe poneV 
yvpor fundamento lo establect*- 
9900 en el Niceno , de suerte 
yyque nadie dege de observar 
''SUS Decretos. A esta tan pru^ 
.dente y religiosa proposición 
respondieron todos ios Obis^ 
pos , que Jes agradaba : man- 
dando que si alguno , sabiendo 
lo alli establecido , se atrevió* 
se á egecutar otra cosa; ese tal 
.se tenga por excomulgado. 
.'•58 Después de tan salu>- 
dable fundamento procedieroo 
á decretar lo demás que nece- 
sitaba expresión individual, y 
el todo llegó á veinte Cañones^ 
que firmaron los diez y nueve 
Prelados del Concilio, siendo 
el primero de todos nuestro 
Obispo Patruino , cuyo nom- 
bre se escribió Pairone en las 
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ediciones antiguas; Petruinus^ es preciso deoir qoé PatruinOi 



y Patrunius en algunos Mss. 
pero en otros , y en la Episto^ 
la de San Inocencio L Patrui- 
ñus i que es el que prevalece. 
'^g Como ninguno de los 
Prelados de este Synodo ma* 
nifestó su Iglesia ^ tuvieron lu- 
gar los modernos para con«* 
traher á nuestro Obispo á don* 
de mejor les pareció; Loaysa^ 
viéndole presidir el Concilio 
celebrado en Toledo , no qui- 
so cederle á otra Iglesia , y . le 
aplicó á la suya« Pero esto que^ 
da ya rebatido en el Tomo V; 
(r) D. Nicolás Antonia (2) le 
contrajo á Braga, en virtud de 
la Sentencia DifinUiva del 
mismo Concilio, donde Patera- 
no se dice Bracarense. Esto 
queda desecho en el Tomo VL 
(3) por ser muy clara la distin- 
ción entre Paterno*, y Patrui- 
Do , no solo por la diferencia 
de los nombres , sino por tos 
hechos, de que Patruino fiíe 
Presidente, y Juez en aquel 
Concilio , en que Paterno de 
Braga fue juzgado, y conven- 
cido de que havia sido Prisci- 
lianista, aunque luego conoció 
,cl yerro por virtud de los es* 
critofi de S. Ambrosio. Y cq* 
mostré el Juez y el juzgado 
debe reconocerse distinción; 
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Presidente del Synodo, no era 
Obispo de Braga, cuyo Prela- 
do Paterno fue juzgado por 
Patruino con los demás Obis- 
pes; • ' 

60 Consta pues que Pa« 
truino no se debe aplicar i 
Toledo, ni á Braga, sino i 
Mérida : porque ésta es la que 
el Papa S* Inocencia nos de- 
claró en su Decretal á los Ohisr 
pos del Synodo dé Toledo, 
quando en el titulo V. dice^ 
que se oyga la queja de Gre« 
gorio. Obispo Emeritense, coor 
sagrado en lugar de Patruino, 
ya difunto : Gregorn etiam 
Emeritensts Episcopi ,. qui ja 
tocum Paíruini venerabiHs re*- 
cordationis est ordinatus^ que^ 
reía , si qua est , audiatur : 9 
si contra meritum suum pas^ 
sus est injuriam , in invidos 
bonoris alterius vindicetur , ne 
püstbac in quemquam bonorum 
spiritus faSHonis insurgat. Sí 
Gregorio , Obispo de Mérida^ 
era sucesor de Patruina; coos" 
ta con certeza , que éste fue 
Emeritense V y en vista de tan 
claro y genuino documento no 
debe quedar duda en aplicar 
¿ la Iglesia de Mérida eí ho^ 
flor de iiaver sido su Prelado 
el Presidente del Codcillo pri« 

me*- 



).deTolédoL 

[ * Esta Prestdends cte Ps* 
fo le correspondió eo viN 
de ser el mas antiguo so- 
los diez y ocha Obispos^ 
coocurrierón al Syiiod(^ 
2l año de quatrecieotos» 

como: Totead 00 perte^ 
i á su Provincia 9 no po* 
égercer fuero proprio def 
rlesias sino de su Personiau 
otiguedad de la coiísagra* 

era ya «de uros quino* 
^ espacio á que- el' efedo 
lice> no llegaba otro de 
iresentes) pues según lo 
irado en el antecesor isons*' 
iverse mantenido Idabio. 
I honor , hasta el aflo de 
luerte de Prtsciliano^ e» 
conociendo sus excesos^ 
ació la dignidad: y enton- 
ilnpezó el sucesor, que es 
iso decir fue Patruino, por 
co de otro modo nd pudte* 
Obispo de Mérida prest- 
K>r fuero de mayor anti« 
ad (único en aquel tiem- 



ef misnro año 4 no ti tan fócir 
eaWfaiác la aotíguédadiqíie ett> 
el año de 400. concedió á Pa^ 
truino la presidencia del Con- 
cilio» Pero juntando esta anti* 
guedad con 4a renuncia del an- 
tecesor, resíilta.que no puede 
removerse la consagración del 
año 387/ para iqfue ui tuviese 
Patruino trece años de Prela^ 
da eti el de 400. Y si con Pto9-^ 
pero arttieipamos dos años ei¿ 
e) castigo de 'Priscilíano;pue^ 
detambieñ antfiéiparse la de^' 
jacion de Idacío al año de 389 • 
y asi salvamos 15. años de 
consagradon en Patruino. 

6^ Colocado Patruino eci' 
la Sede 'Emeritense se hallói 
luego- con la novedad de que 
su - antecesor Idacio inténtate 
turbarle en la posesión , con 
eldto cdnath de pretender res«^ 
tablecerse eti él honor de que: 
laudablemente ^ se havia rett* 
rado, como refiere Sulpicio eñ 
las palabras puestas en el num. 



$1. Aquella pretensión fue en-' 
L diez y ocho Prelados en * derezada contra el immediato' 
o de quatrooieffUas (eii que sucesor (como de suyo consta) ' 

tonque debe aplicarse á Patrui-** 
no 9 según lo prevenido : pues 
éste ocupó todo el espacio que ' 
hay desde Idacio hasta el año 
de 400. y por tanto presidió el 
Concilio L de Toledo. 

Sobrevivió pocos años: puea 
quaodo S. Inocencio escribió 



vo el Concilio.) Él año 
renuncia de Idacio fue 
I tie la muerte de Prisci- 
.9 esto es , en el de 383; 
n San Prospero, d en el 
37» según Idacio:- y si no 
moa la elección de Patrui- 
r- dejación de Idacto ^ eo 
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la menciooada Efristola, sabe- 
mos que tenia sucesor, llama^ 
do 

GREGORia 

• Desde cerca del 40a. en 
adelante. 

■ 

63 La memoria de este 
Prelado persevera junta con la 
de Patruino ea la Carta de S. 
Inocencio^ cuyas palabras dlr 
mos en el oum. 60. por las qua- 
les sabemos , lo i • que Grego^ 
rio fue Obispo de Mérida : lo 
Q. que era immedlaco sucesor 
de PatruÍQo: lo 3. que se haliá. 
con alguna querella , digna de 
proponer al Concilio d^ los Par' 
dres, que se congregaron á Sy*: 
nodo en tiempo de S. Inocen- 
qio, á los quales mandd el San-^ 
to que le oyesen. La material 
parece era de alguna contra-, 
dicción que padeció Gregorio 
por parte de los envidiosos de 
su honor , esto es, de algunos 
que desearían la Sede: y si al 
mismo tiempo no huva otro, 
Obispo del mismo nombre, te* 
nian los envidiosos motivo pa- 
ra la contradicción : porque 
Gregorio después de recibir el 
bautismo se havia empleado 
eo negocios forenses , según 
expresa ajli S. Inocepcio en el: 
tkulo IV. por lo que dígimqs, 

que si no havi4 eaioace» otro 






Trat.^i.Cap. S.* 

Obispo llamado Gregorio, ho* 
vo motivo para contradecir al 
Emeritense : pues el que des- 
pués de la gracia del bautismo 
egercia Causas, no debía ser 
admitido 'á la Clerecía , como 
expresa el Santo en ektit. VL 
Gregorio tuvo aquel empiece 
havia pues motivo para per«- 
turbarle. Pero la querella no 
oació de esto (6 no se redujo i 
ello , si tmp^ por alli ) sino 
de algún exceso^ h violencia 
que sobrevino : pues añade el 
Papa la condicional.de si pa- 
deció injuria contra su meriiet 
lo que prueba, fundarse la que^ 
ja de Gregorio ^ en otra cosa 
diversa del empleo forense; 
pues lo que solo provioieae da 
alli, no era contra su merito« 
Pero no sabeaios ei> que coor 
aisti4 la injuria iudividualmeiH 
te. 

64 £1 tiempo de estoa su- 
cesos fue el del misnao Papa 
& Inocencio , que gobernó la 
Iglesia desde el ano 40a. y e»^ 
cribió la Carta mencionada 
antes del 409* según preveni* 
mos en el Tomo VI. pues conK> 
en el año de 409^ entraron ios 
Barbaros en España-, y empe- 
zaron las guerras lamentables 
quye turbaron las Provincias; 
es precisa decir , que la Carta 
precedió , pues no signiñca , ni 

^upo^e gu^ra I isino pa^ : y asi. 

lo 
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to mas congruente es reducir^ nes contra el Canon. 



la al espacio intermedio ^ éHo 
es 9 cerca del año 405. Enton* 
ees 00 solo havia fallecido Par 
truino« sino que estaba ya con? 
agrado el sucesor Grc^orio^ 
coaio expresa el Santo Padre: 
y 00 sabiéndose el año deter- 
minado de la muerte de Pa- 
truioo ( que vivia por Septiem- 
bre del año 400. en que presi- 
dió el Concilio de Toledo) in- 
sistiremos en el medio, que fue 
cerca del 40a. Por entonces le 
sucedió Gregorio , cuya causa 
sería examinada en la junta que 
los Obispos tuvieron de resulta 
de la Carta del Pontífice : que- 
dando afianzado en su digni? 
dad, aunque fuese éste el Gre- 
gorio del Oficio forense : por- 
que el Santo Padre Inocencio^ 
mirando á las turbaciones que 
los Priscilianistas havian intro- 
ducido en las Iglesias , y con-> 
liderando prudeutisimaménte 
que la aAual constitución no 
pedia rigores que aumentasen 
tal inquietud , sino indulgencia 
que acabase con las disensio- 
aes; resolvió perdonar y ab- 
solver lo mal egecutado , pero 
€00 la caudon de que en ade- 
kote no se tolerase el desor* 
den, sino que fuesen depuestos 
qjuantos efcAuasen ordenacio- 



(i) Smtíc§f. f. 4$si$ et mpi. 16^ 



6$ Prosiguiendo en paz 
Gregorio en la administracioih 
de su empleo , sobrevino la 
grave turbación de la entrada 
y guerras de los Alanos y que 
acompasadas de muertes, ro- 
bos , y destrucción de frutos, 
ocasionaron una general tur- 
bación , pestilencia , y ham- 
bre tan cruel , que no solo las 
fieras entraban en las pdbla^ 
clones á comer carne humana^ 
viciadas en los cadáveres que 
las batallas , la hambre , y la 
pestilencia las franqueaoan; 
sino que los hombres comistl 
á los hombres , las madres Jl 
los hijos , como refiere IdáciOé 
En tan lamentables dias pasa«* 
ría sus noches nuestro Obispo^ 
llorando lo que hasta los mis¿ 
mos Barbaros sintieron : pues 
como no podiaó subsistir , si 
acababan con todo ; resolvie- 
ron pacificarse entre sí, y echar 
suertes sobre los residuos*, ea 
que á los Alanos les tocó Mé-^ 
rida con toda su Provincia , f 
la de Carthagena. Lo que des» 
pues de esto sobrevino, y pex^ 
tenece al asunto, se tocó arrl* 
ba (i). Fue aquella particioa 
en el afk> de 41 1. en que Gre« 
gorio, como tenia pocos afioa 
de consagracioQ 9 pudo vivii^ 

y 



1M 
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y sobrevivir algún tiempo: pe* 
ro no sabemos quanto : y asi 
pasaremos á otro Obispo, 

ANTONINO. 

Desde antes del 44S* basta des- 
pués del ^^S. 

La ignorancia del año en 
que murió Gregorio , es cau- 
sa de que tampoco sepamos, 
.si Antonino le sucedió sin otro 
en medio , pues no consta el 
primer año de Antonino. 

66 De este Prelado tam- 
poco tuvieron noticia D. Tho* 
mas Tamayo en el Apospasr 
mation de Rebus Emerttensh 
bus ^ ni Moreno de Vargas en 
su Historia: por lo que aquel 
pasó en blanco todo lo que hay 
desde Idacío hasta el tiempo 
del Rey Leovigildo, y éste in- 
firió los nombres de Prelados 
Imer i tenses ^ que encontró en 
testimonbs fingidos , ya acer- 
ca del Concilio de Braga sub 
Vancratio^ x^áMcxáo al año de 
41 !• ( de que trataremos so* 
bre . aquella Iglesia ) ya del 
Chronicon de Julián Pérez. 
. 67 El nombre y dignidad 
de Antonino consta por el 
Chronicon de Idacio ( puesto 
en el Tomo IV.) doqde sobre 
el año de 445. refiere , que en 
Astorga se haviao ocultado 



■ 

Trat. 4 1 • Cap. %. 

unos hereges Maniqueo?, es* 
to es, unos seétaríoa de Pri»- 
ciliano , los quales enaqud 
tiempo solian nombrarse Ma- 
niqueos, por quanto aquella 
heregía era un immuado char^ 
co , donde se estancaron las 
mas feas pestilencias de los 
Gnósticos, y de 46s Mani- 
queos^ como afirma N. P..S« 
Agustín en el libro de las be- 
regías' cap. 70. y por lo mis« 
mo Prospero Tyron dijo en el 
Chronicon Imperial sobre el 
año I. de Theodosio , que el 
Tyrano Máximo acabó en Tre- 
veris con los Maniqueos que se 
hallaron allí; y estos eran Pris- 
ciliano , y sus seqtiaces. 

68 Aquellos Prisciltanistas 
de Astorga fueron descubier- 
tos y juzgados por Santo To* 
ribio , y por el Obispo Idacio^ 
que escribe esto. Hicieron pro- 
ceso contra los reos: y después 
remitieron lo actuado al Obis- 
po de Mérida Antonino: In 
yísturicensi urbe Gall¿ecia 
quídam ante aliquot ann^s la-* 
tentes Manicbcei gestis Epis^ 
copalibüs deteguntur^ quee ab 
Idatio & Turibio Episcopis^ 
qui eos audierant^ ad Antonia 
num Eméritensem Episcopum 
diredla sunt : en q?ie no solo 
consta el nombre y dignidad 
de nuestro Obispo « sino el he- 
cho de que los dos referidos 

1» 
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aron las A¿tas de aque* 
sa ) á fin ( según presii* 
) de que estuviese pre- 

del contagio , como 
^ra Metropolitano de la 
lia 5 confinante con Ga* 
i porque viéndose' des- 
tos y perseguidos los he- 
le Astorga^ huyeron al«* 
y fueron á parar á Me- 
en cuya suposición era 
y informar al Obispo^ 
le cuenta de lo procesa**- 
la materia , para conti- 
la pesquisa y sentencia 
que alli estuviesen. In** 
así por el contexto del 
icón de Idaclo: pues ha- 
» referido esta especie 
el año de 44S« añade en 
^8. que un herege Ma- 
^, llamado Pascencio^que 
turalde Roma, y havia 
de Astorgá , fue cogido 
Obispo Antonino en Mé- 
Vascentium quemdam ur* 
ornee 9 qui de Asturíca 
?rat j Manichaum , Ati'- 
s Épiscopus Emérita 
ebendit. Parece pues, que 
Litir á Antonino lo adua* 
Astorga , fue por correr 

de que algunos de los 
{uidos alli \ huyeron á 
la , comQ vemos se vérir 
iPascencio« -* 

■ 

P0g* iOji^b 



69 Prelvenido nuestro Obis- 
pd con aquella instrucción de 
Idacio 9 y de Toribio , descu^ 
brió al ya expresado Priscilia* 
oista , Pascencio, á quien pren^ 
dio 9 procesando contra él : y 
haviendole oido y examinado^ 
sentenció que fuese expelido 
de su Provincia , como añade 
en su relación Idacio después 
de las palabras alegadas : /#¿- 
ditumque etiam de Provincia 
Lusitania facit expelli. anno 
448. En esto vemos egercita^ 
do el fuero Metrópolitico dé 
Antonino, quando su decreto 
obra sobre los límites de ¥6dá 
la Lusitania, y no predaá^il^ 
té de su Obispado, como quien 
era Cabeza de la Provincia, 
según se deja prevenido desde 
él Tomo IV. (i) \ 

70 Dedúcese j^or este do- 
cumentó^ el tiempo y noticia 
de Antonino : pero no se ex- 
préisáalli su principio, ni su 
fin, por Ib que ni sabemos mas 
acciones, ni el año en que mu- 
rió. Vivió en el reynado del 
Suevo Réchila , por el qual es 
muy creíble que padeciese al- 
gunas contradicciones , por 
quanto Idacio refiere que era 
Gentil, en cuya ceguedad mu* 
rió en Mérida en el mismo año 
en que Aotonino desterró de 

Lu- 



1^8 España Simada, 
Xusitania al herege Pascencio. 
Empezó entonces i re/aar Re- 
ciario (hijo deRechíla) y co- 
mo era CatholicOf es verosi- 
jnilque respirase en su tiempo 
la Iglesia; pero muerto luego 
por el Rey Godo Theodortco 
,en et año de 456. invadió este 
«oemigo de la Iglesia ^ Lusi- 
;taQÍa , y queriendo saquear á 
Jkférida , salió el Cielo á su de- 
.fénsa por el soberano patroci- 
,iiíode la Virgen y Martyr San- 
ta Eulalia , que le aterró coa 
portentos. Fue este maravilló- 
lo suceso en tiempo .de Anto- 
pioo f ü de su sucesor , cuyo 
iwinbFe igoof amos, como tam- 



Tratar. Cap,%.' 

bien el de los que vhrt 
desde el medio del Siglo q 
to hasta el medio del siga 
te: en cayo espacio 5ab3i 
que el Rey Godo Barico 1 
grandes daños «1 esta Pro 
cía de Lusitaoía cerca del. 
según refiere S. Isidoro e 
historia de los Godos. 
7 1 Del tiempo del Rey A 
larico hay en Mérida una 
mcM-ia christiaaa estam[ 
por Moreoo en et fol. 131 
y puesta en la Polygrai 
om sus mismos cáradéres, 
por ser curiosa reprodud 
aqui: la qual es como se si 



[FMENSES^IJ 
L^Vjmi^Q^XIVXTINPA^ 



73 De esta Valeria no se hallarse otras muchas Inscrip* 
expresan ;los PáMlré^ ^ ' sino ^l .tíaoes doüde el ' di&ado. nefe- 
^i^a^do-de síerva de Dios, con rído, se aplica á la tierna edad, 
qaé los Catholicos ^ difereo-^ como ( omitiendo otras ) pue* 
ctahf^ (como ppr-e) Alphá.y ^ de verse en H<x|^ig<^ Caro (a) 
Omega) de los Ariiuios : . jr» á que.pooe doy 4 iip» d^;Ufi nifio 
vista de aplicarse aqal (4comb/ .de quatroiaños , y otra de una 
en otras Inscripciones ) el titu- niña de once. Usabanae pues 



h de Fmniuia Dei á una ni3a: 
de quatro años y nueve meses; 
K convence la ligereza de \q% 
9ie tal ves por el poeciso titu-. 
üátfiimMitás Z>f¿ quieren de^ 
<hictr santidad heroica en el 
lagetD , y tal vez , «stado Mo^ 
aacaU como le sucedió al Docr 
taiHiteria en I03 Áiiale(i<de 
Galicia (i) doodéJnfírió ^ qMe 
Valeria ñie Mo^a>^fx>rquees«!; 
to (dice) sigoiQca el^iüciAs 
Dri: sin repararen que murió 
de quairdia&os y^nnueye met 
«es;edad MÁpn det^quel Q«r 
tado: 6. si: reparó ; fue iiias^ul- 
pable en poner de suyo el nu-r 
mera de 54* quando en -Moreno 
(i quien qita , y de quien la 
traslada) no hay masque ^ot 
tro. Parecióle 'sin ddda errata 
(porque repugnaba*, con . su 
preocupación) pero ni se hizo 
cargo de la corrección volun- 
taria, ai podía autorizarla, por 



aquellas-expresiones en ti({Bipo 
de los Godosii para diferen^) 
eiarse ípa GatbQirpos: de-.lofr 

Gentiles ^y ^ )o^ A'MqP^* 9[} 
por canEQ gatM!n|ci$i}u^\^leF¡% 
fue bija de Padres (}atfaolioos«i 
£1 dia de su muerte fue el 4e^ 
pimq.^eilas Itol^iKlas, (Ijs F^i?.rei 

Era ss^* ítóOii*^ S^.8^>o.PUe(l 
el, :nui)Bier9;>uteimp de {geis¿, ^ 
sexta ; se 4eclaró . por s^xsi^^ 
con.i mas. barbarie, que fi f tfn 

73 No er;>>de aqu9ll% ^jm 
se el que compuso otro Epita- 
phio de larmtsma/ Qíudad de 
Mérida á otra niña , llamada 
Sirii?ia ,. que no llegaba, áaeis 
años , y < I9un^; poco ^ después 
de su madre. La memoria se 
conserva ea^in Spigiama^ es- 
tampado por Moreno (3) cur^ 
yos versos son: 



(O Tmol..íttk%iTÍ^) ték.yMi97,,i^ O) A(ii}7« 
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Tom»XIÍÍ, 
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LVX MIHI SIRICIA DIVINA RAPTA. F]LA6ELLO 

TE MATREMQ. T VAM TEMPVS ENORME TVLIT 

NECDVM TER VINOS CRESCENS ATTIGERAS ANNOI 
LIQVISTI MOESTO VULNERA DIRÁ PATRI. 

FLETIBVS ECCE TVlS RENÓVASTI FVNVS OPERTVM 
OVO» MATRIS TVMVLO IYN6ERIS IPSA CITO 
? BRA DhXXXVlU 
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* Esta Era de S87.corre8pon* 
de al año de S49..én que por 
mueAe de Thebiiisicla, sucesor 
dé Thebdis , y éste de Amala-^ 
ñcdi éitipezó i reyriar >í^/to, 
el qiíaT después de veúciclo por 
los Cordobeses se retirá á Mé- 
ritfa, y allí fue muerto por la 
/ébelion; de Atfaüfn^f Ido i» có^ 
áio Te6ere S* Isidoro ertrsu hísi- 
foria sobre él^áStty dié' SS4. Pe^ 
fo ifk>r quaátó en aque) tiempd 
tenemos ya noticia dePrela<« 

dos Emeritensesv contiouanfr 
-'^^elCatalogo.'- >' 
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* Desdé cerca dtl 5^« basta 

• '^ cerca del 566; - 

»».■■. • 

74- Desde aqui empeza-^ 
mos ya á go¿ár del tratado, 
que Paulo Diácono de Mérida 
escribió sobre las Vidas y Mi- 
lagros de los Santos Padres 
Emeri tenses;' entre losqualels 
habla de cinco Obispos , sien- 
do el primero Paulo , en cuya 

entrada menciona ei Pont;ífica* 
:;7J Y 



do de su antecesor t pero 
declarar el nombre^^nt ex 
car una notable circunstar 
qué apunta ^ sobi^ la temí 
tíHl de tnrbacionesque eo ti 
po del predecesor de Paulo 
ce afligió la Iglesia^ Na de 
ra él origen de aquella U» 
eioñ , ni creo se ha per{)iéi 
do en otro documento s | 
sábeme que Paulo fue el 
de serenidad , cuya exalta^ 
al Throno disipó todas las 
bes comot Sol ; y'^sii emp 
su mebiória icoo awpiciaii 
-!^5 -Nadó: este ilustre í 
ron en la Grecia , y se dei 
á los estudios de la Medre 
£1 lugat de su nacimiento 
el motivo individual de b^ 
pasado á España, no le tt\ 
sa ei Historiador : pefo S2 
mos^ que los Griegos de la 1 
ra de Paulo tenían come 
con Guadiana, porque des| 
llegaron á la misma Ciuda< 
. 'Mérida otros Griegos, en 
ya compañía venia un Sob 
de Paulo. En fuerza de este 

mercio, 6 por mejor decir. 



íá. . .. 



Ohhpas 4e Méri4a. líÁulOé ■ ir^tt 

provkleQcta del Cie^ ta^.y lo que aprovecharía á ta^ 

dos ea su Pontíficado. Desde ' 



acó Dios de su Patria á^es- 
iroD ^ y le coadujo á Mé« 
» no tanto para egercitar 
rce de medicioa . con los 
x>s 9 quaoto para ser Pa-* 
le las almas. . 

Avecindo^ea la Ciu- 

donde vivió por mucho 
m 9 sobresaliendo mas ea: 
las espirituales > que en 
I de Jeglar. Florecía «a 
les y santidad : excedía i 

en la humildad , y be« 
dad: y como llegase á fal- 
I aquel tiempo el Obispo, 
í Dios á este Medico por 
r. Hacese muy creíble, 
lovo algún visible portea- 
ra aquella elección: pues 
:presion del Historiador 
ue eledo por Dios, fue 
igrado Obispo : y aquel 
te Dios 9 parece indicio 
e el Cielo le escogió con 
I milagro , ya de voz de 
I infante , ya del signo de 
!U , ya de entrar en la 
ia en tal oportunidad , at 
í que se hicieron otras 
iones de Santos. Pero no 
nos asegurar mas que lo 
rado , de que fue eleáo 
tos: Eli gente Domino or^ 
US eit Episcoput^ cap* 4é 

Eleéto Paulo por tan 
I mano , se deja bien en- 
sdadertodesu 



V* t[* 



luego se empezaron á mantfes7 
tar los efeoos: pues hallando-; 
se la Iglesia combatida de olaa 
de turbaciones desde el tteaH 
po de su antecesor, logró per- 
feda tranqui4idad la Nave , al 
punto que á Paulo le dieron el 
Timón. Prosiguió con viento 
favorable , gobernándole ea 
paz II y repartiendo liberal i| 
sus feligreses los bienes que te? 
nía athesorados. Presidia á to? 
dos, y á ninguno dejaba de 
atender. A cada uno se acornó^ 
daba con afedo paternal, sien» 
do todo para todos« como Pas* 
tor, escogido por el Gieio. 

78 Sucedió por aquel tienw 
po que enfermó gravemente 
una Señora de familia ilustrí^ 
sima, casada con un Procer 
de los mas nobles de la Ciu-^ 
dad , que era del Orden de los 
Senadores. Esta Señora pade* 
ció el infortunio de que se la 
muriese en su vientre una cria- 
tura que ha via concebido : y 
aunque muchos Médicos inteo^ 
taron salvar la vida de la Ma^ 
dre , no encontraron remedio; 
Acercábase cada dia á la mner^ 
te. £1 Caballero su marido es-> 
timaba la salud de U consorte 
sobre todo , porque la amaba 
tiernamente , y estaban muy: 
ficsscas las prUneraa finezas^ 
Ya v«r 
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porque háviar (5óco que se ha- cioñ: ^ro tampócd dudó, 
vian casado. Viendo las entra-^ 



ñas paternales del Obispo Pau- 
lo y acudió á su patrocinio , ro« 
gáñdole vqüe pues era siervo 
y ministró del>ítfs , le pidiese 
y alcalizase la salud de la en-^ 
ferma : o que v pues sabía el 
arte de Medicina < se dignase 
pasar á curarla en persona. El 
tfantó Obispó respondió , que 
no podia efeélu&r por si la cu* 
ración , á causa de estar sus 
manos consagradas al Altar: 
pero que en nombre de Dios 
iria á visitar la enferma , y 
prevendría lo que alcanzase, 
para queotros Médicos lo efec- 
tuasen \ pues el por sí tiopo-> 
día. 

. 79 El Caballero conocien- 
do' que el cuidado de los de* 
mas Médicos no alcanzaba en 
el extremo en que estaba ya 
su muger medio muerta, pro- 
siguió con muchas lagrimas ro- 
gándote , que no se valiese Je 
otro, sino que la curase por sl^ 
Y como el Obispo no consin^ 
tiese , empezaron todos los mi-* 
iiistiros de la Iglesia , que se 
hallaban presentes, á pedirle, 
lambien con lagrimas , que 16 
hiciese. Bien sé (dijo enton-i 
ees) que Dios es muy miseria 
eordioso , y creo que á la en« 
ferma la sanará , y á mi me 
perdoaará-^el usirpar U «c^ 



luego me la 'echaráh en i 

todos los envidiosos. Nada 

ños (respondieron los Ecles 

ticos) ninguno de nosotros 

rá Bada (k)r ello: y recar^ 

do la súplica, le sacaron la 

labra , icón «tal que le defi 

tratar primero con Dios se 

la acción : á cuyo fin pasó 1 

go á la Iglesia de Santa Ei 

lia , y postrado alli*^ por t 

el dia en Oración , perseí 

también por la noche 9 en 

conociendo la voluntad del 

ñor, pasó á casa de la ei 

ma : oró :' impúsola las m 

en nombre de Dios : y bai 

do la operación con marav 

sa sutileza , salió el cuerf 

to del infante en partícula 

carne yá corrompida. 

'■■• 9o 1.a Madre que ;ei 

ya casi muerta , logró re, 

tina sanidad. Entiregóselí 

na á su marido : pero la: 

vino que oo volviese á o 

cer varón , porque, la suo 

ria peor : y dando amboa 

labra de que guardarían qi 

to les mandase , se convi 

ron los pesares en gozos , 

dando aquella casa llena di 

placeres, alabanzas de JD6< 

bendiciones de que les hu^ 

enviado su Ángel , para lil 

los de la tribulación. Mo 

roo-'la^atitud «aqueUoflu 



-i;/t. 
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Kare8 bicieiido inven- po) y llegando á^Mérida ; Aid^ 



sus bienes , que eran 
x>pi0S08 de quantos se 
i en toda la Provincia: 
desde luego at Obispo 
1 9 y le hicieron hti^ 
la otra parte para des- 
t ellos falleciesen. EU 
^ispo recusó lo que le 
no queriendo recibir^ 

fijeron tan importu«* 
nstancias ^ que se vio 
o á condescender^ ad* 
lio no tanto para su 
rato para socorrer á 
!€$• Poco después pa* 

la otra vida ambos 
a: con lo que todos siis 
ecayeron por entero 
ílado : y el que havia 
peregrino sin tener po- 
le jcosd' alguna ^ se vio 
Seroso que «todos lAs 
ibs; de- suerte^ que tor 
posesiones de la Igler 
"eputaban por nada en 
Mcion de los bienes del 

Bnüiqúecido Paulo con 
tan crecida 9 prosiguió 
tiempo en el gobierno 
jde su Iglesia^ crecieur 
rirtudes ^ y ienrique*^ 
í los pobres con sus.co* 
Hcnes. Sucedió un dia 
íUos 9 que aportándola 
unos mercaderes de- Ja. 

^iÍ4jdoodflL;ei;^<iPbitti 



roo ^ según costumbre) á tb^ 

mar la bendición del Pfelado» 

Este los recibió benigoamenh 

le f y^ oomo al otro dia le eiv- 

criasen! on regalo por medÍo> de 

no joven i llamado Fide¡^ qim 

traian los comerciantes á sil 

bordo ; arrebató este la ate»- 

cion del Obispo , por la bella 

índole que manifestaba. I^tf- 

.guntóle el nombre , la ProiVin- 

cia 9 y la Ciudad |de donde era: 

y como las respuestas le fui>- 

sen en^ñando en la indivi^ 

dualidad de quienes eean^aifi 

Padrea y halló ser 110 aobrtoo 

carnal , hijo de sa heitiianaL 

Commovieronse: las entraitaa 

.del. tío* en el amor nahiral déL 

sobrinoc abrasóle con teidurá: 

dloróencvista de. todos^'obrari^ 

dOiJtquLmas la gracia^ qtiocUi 

najturalesa, pueslsegud kisjeftkt- 

tos , cooduciá Dios aquel jc»- 

ven para que fuese su hijo e» 

pirjtuaiffiy sucesov en el g» 

bieroo deja Iglesiaé. . ^ . > i 

.Sa Pidió el .Obispft.á^]o9 

CMnemantes que ; le ópjisem 

en rsu «mmpañíá aquel jovem 

y j ^^mo .el iús i JA oanxi nieseq^ 

diciendo que sin él no podíuk 

volifer á ver á-sua PifdreslUes 

previno; que tuviesen,- por eíeii 

to; no llegarían i!su tierra'^ ai 

do le cedían al: muchadio. ^ tti* 
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iaroQ , qué motivo tenia para 
^mar tanto á un mozo á quien 
.no conocía? A lo que les res- 
pondió , que era su sobrino : y 
.que asi fuesen en paz ^ avisan- 
do á su hermana como que- 
daba con éU p^ra su consuelo. 
Envióla algunos regalos , y 
dio también varios dones á los 
Mercaderes, con lo que vol- 
vieron gozosos á su Patria* 

83 Al punto dedicó Paulo 
i su sobrino al servicio de la 
Iglesia ^ tonsurandole ^ y edu- 
cándole en el Templo de dia 
y de noche , como otro Heli 
á Samuel. £n pocos años leen- 
^ñó todo el Oficio Eclesiasti- 
:€0 , y toda la Sagrada Escri- 
tura. Fuele dando Ordenes, 
liasta liacerle Diácono : y Fi- 
4iel correspondió tan bien á 
los deseos^ que parecía Tem- 
plo del Espíritu Santo ^ según 
el colmo de virtudes que le 
iiustr^an , pues excedía á to- 
dos los demás Clérigos en hu- 
mildad , paciencia , caridad, 
y santidad. Era tal su afabili- 
dad y santidad para con Dios 
y con ios hombres, que le juz- 
gaban como uno de losAnge- 
ies, 

"84 Perseverando irrepre* 
heosible por muchos años en 
aervicia de Dios , de la Igle- 
sia ^ y de su Maestro, llegó 

CiMiIo 4 la «dad dea:epita:poc 
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lo que resolvió ordenarle m 
Coadjutor, como lo liixo , de- 
clarándole heredero de todos 
sus bienes en tal conformidad, 
que si la Iglesia de Mérida le 
Rigiese por su Obispo , que- 
dasen después de sus dias to* 
dos aquellos bienes á la Igle* 
sia : pero que si no; pudiese 
Fidel disponer de ellos á su 
arbitrio. Esto lo dispuso Paa« 
lo sabiendo con luz propheti* 
ca lo que después de sus dias 
havla de pasar entre envidio-^ 
sos contra la dignidad de su 
sobrino, y promulgó aquella 
disposición por revelación del 
Espíritu Santo (según el His^ 
toriador), lo que exime dé 
qualquiera nota. 

8$ Dispuestas asi las co- 
sas cedió Paulo Codo el peso 
del cargo en el sobrino : dú 
suerte , que no le asistiese ya 
como ministro , sino que cui- 
dase de la Iglesia con la auto- 
ridad pontifical que havia de^ 
legado en él , por no permi- 
tirle su ancianidad el egerci- 
ció. El Santo viejo se retiró á 
una estrecha Celda de la Igle- 
sia de Santa Eulalia : donde 
abstrahido de todo lo tempo- 
ral , ocupado en meditar so- 
bre lo eterno , vestido de si- 
licio , cercado de polvo y de 
ceniza , orando por las culpas 

(te todot I salió su alma dOí 
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x>,eDqaebavia peregri- hay verosiinilitud para Jos 



por tan largo tiempo, pa 
izar los premios de la pa- 

i El a9o de su transito 
jedó declarado en su bis* 
: pero sabemos que go« 
& la Iglesia por mucbO' 
po : pues antes de la ve* 
de Fidel llevaba muchoa 
do Prelacia: Dmique cum 
irnos per annos ^ &€• co- 
empieza el Diácono su 
S* Al sobrina le estuvo 
iiy endo algunos años ^auQ- 
pocos ( infra paucarum 
4cuia annarum ) ; pero YW 
drvió después á la Iglesia 
:hos añuscantes de ser coa-: 
wio {eumpluribus annit 
! irreprebensibiliter deser^ 
t).El viejo después de re^ 
rse ^ vivió algo en lalglo-' 
k S^nta £ulaUai( i7ii??t ali- 
wtiu ibidem positus^y á: 
a de bailarse en edad de- 
;>¡ta;:es preciso decir ^ qué 
^»tificado fiíe largo ^ Va g«^ 
treinta años ^ en esta con^ . 
oidad : que llegase á Méri-I 
le quarenta anos de edad: 
viviese alli diez anos an- 
de ser Obispo (pues elDia : 
o áiccibide^ multo tem-s 
t degens r antes de su etecr-< 
i)^y que muriese de ochen- 
o cosa asi , pues falleció. 

nlAd. decrepita». £q lo gu^i 



treinta afios de Obispado , en 
prueba de los muchos que rer 
petida y succest va menté le dá 
et Historiador. Si sobre estos 
damos diez al sobrino que le 
sucedió (que no parece mu* 
cho) resulta , que baviendci 
muerto Fidel cerca dels?!^ 
(como se dirá ) puede ponerse 
el principio de Paulo cerca del 
Sjo. hasta cerca del 560. nú 
porque sepamos ciertamente! 
que fue a&i ^ sino porque los 
comprincipios alegados lo per<^ 
miten prudenctahnente con el 
poco mas d^ menos : y para \á 
luz de la Chronologia convie^ 
ne señalar el tiempo en cad^ 
Obispo» 

87 Pera aunque algún es-' 
crapuloso 00 asienta á' \éi 
treinta años ^ es preciso reco' 
nocer , que la muerte del Rej^ 
Agila en Mérida eii el año de* 
554» incididen el Pontificado^ 
de Paulo, por no permitir otrtf 
cosa los muchos años, que ell 
Diácono reconoce en los su^ 
cesosdesu viida. Ni hizomen^ 
clon de aquel punto civil , por 
00 ha verse rozado con la vi«^'; 
da y milagros de lo^ ObispoSfi 
desque solo escribuL - < : 



.\ 
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Desde cerca del 560. basta 
cerca del $71» ■ 

. 88 Después de Patrio go- 
bernó la Iglesia de Mérida FÍ<* 
del « Gomo es preciso confe- 
sar en virtud del proceso re- 
ferido en la vida del antece* 
9or « que convence el yerro 

grande , publicado en nombre 
e Marco Maxíoio, donde se 
escribe ha ver sucedido Paulo 
i Fidel , y Masona k Paulo, 
todo lo qual es contra la ver- 
dad de la Historia. ' 
j 89 Fue .éste (como se ha 
dicho) Griego de Nación , so- 
brino de Paulo, Diácono de 
Mérida, Coadjutor del Tío^ 
y 'finalmente sucesor pacifico, 
aunque no sin contradicción 
9n el principio : porque muer- 
to Paulo , al punto se declara* 
son contra Fidel algunos ma- 
lévolos, pretendiendo remo- 
verle de la Sede: lo que en* 
tendido por Fidel , no tuvo 
empeño en persistir: y asi dis- 



dolé con mucha instancia 

Bo los desamparase. Cor 

cendiÓ en fin con ellos : y 

de entonces aplicando t 

sus heredades á la Igriesi, 

Mérida , quedó ésta la 

opulenta de todas las de E 

ña. Pero lo mas notable 

que desde aquel dia se mi 

ron de tal suerte lo» ani 

en amor de Fidel , qué no 

vo mas disensión , sino 

amor entrañable con que 

dos se hicieron un labio, ; 

corazón con el Prelado , y 

prosiguió en pa< , gobeoí 

do su Iglesia , ilustrándola 

sobresaliendo en virtudc 

maravillas, de que elHi 

riador hace alguna meou 

omitiendo otras muchas , 

no causar fastidio: aunque ' 

ra más disculpable en no 

sár en blanco io que era d 

asunto, y 

90 Cierto dia deDomi 

fíieron según costumbre: 

Clérigos con albas^ycoo 

Arcediano desde la Igiesii 

Palacio del Metropolitano, 

estaba acompañado de i 

chos hijos de la Iglesia : y 



puso retirarse de ellos con los 

bienes que heredó del Tio¿ En- ^ vantandose todos , camina 
tonces conociendo dos JSde^ á la Cathedral, llevando 
aiasticos , que la Iglesia que- 
daba pobre , si él apartaba su 
hacienda , se echaron á sus 

pies como por fuerza, pidiea- 



Diáconos incensarios déla 
del Obispo (como se ac 
tumbraba). Lo mismo fue 
Ur .todos del Atrio del Prc 
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dio, apartados ya como diez caridad , que algunas vecesí 



pasos 9 que de repente se ar*^ 
raines aquella gran fabrica: 
pero con la felicidad de que á 
nadie hizo mal ^ manifest añ- 
ilo Dios el mérito de su Siervo 
en no permitir la ruina , hasta 
^e hu viese sacado de al I» á 
todos sus ministros. Certifi::ar 
do de que nadie havia pere*^ 
ddo , no se conturbó en cosa 
alguna : celebró la Misa con 
gozo ,xlando gracias á Dios , y* 
pasó txxio el: dia alegre coa 
los suyos. 

91 Dentro de poco tient-, 
po reedificó la casa Episcopal, 
levantándola mas espaciosa y. 
magnifica que la antigua ar- 
ruinada : pues la dtó mas ca- 
pacidad y altura , erigiéndola 
obo: mucho adorno de colu- 
Das , las. paredes , y los suelos 
de marmoles y los techos muy 
vistosos. Aplicóse también á 
oejorar la Iglesia de Santa Eu- 
lalia «que restauró en bella 
dtsposicióo « levantando, altas 
torres en ella« 

92 Entre estas solicitudes 
la principal era la de erigir en 
sí Ara y Templo del celestial 
espíritu, promoviendo en su 
corazón : aquellos grados de 
virtudes en que digiiuos so- 
bresalía desde el cargo de Ar« 
cedíanó de la Iglesia. Creció 
tanto eh. la fé , humildad , y 

JomíXlII. 



le vieron en el coro acompa-* 
nado de multitud de Santos 
entonando con ellos alabanzas 
de Dios. Otras muchas cosas 
se refieren de él ^ que por no 
ser molesto omite el Histo-' 
fiador, y solamente nos cuen-' 
ta lo siguiente. 

93 En una ocasión envió 
á un familiar suyo al lugar 
Uamado Caspiana , distante 
diez y seis millas de Mérí-s 
da , mandándole que volviese 
prontamente : pero ño pMidíen* 
do> hacerlo en el mismo dia^ 
se detuvo alli aquella noche^ 
hasta <fie haviendo dormida 
un poco le pareció que cantan 
ban los Gallos: y montando 
en su caballo , llegó ant^s de 
la media noche á la puerta de 
la Ciudad, llamada puerta del 
Puente^ la qual estaba cerra- 
da : y como nadie le respon^ 
diese , puso el caballo á paper 
mientras abriesen. Vio enton- 
ces un globo de fuego , que 
salia de la Iglesia de San Faus- 
to (distante de la Ciudad una 
milla ) , y llegó hasta la de 
Santa Lucrecia. Atendió á véc 
el éxito , y al punto vio una 
multitud de Santos (entre los 
qual&s estaba Fidel) , que si^ 
guieu4o el globo de fuego por 
el puente , llegaron á la puer- 
ta. Vio entonces á Fidel ves- 

Z ti- 



\ 
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tido de una ropa muy blanca 
en medio de aquella comitiva 
muy copiosa , y pasmado^ 
quedó como muerto. Abrió el 
Obispo la puerta de la Ciu- 
dad , y entrando todos ^ qui- 
so también seguirlos el que 
esperaba le abriesen : mas no 
pudo : por hallarla tan cerra- 
da como antes. Entró en fía 
por la mañana : y llegando á 
casa del Obispo , le preguntó 
á qué hora havia salido de 
Caspiana ? Dijole la hora ^ y 
la detención: y preguntado, 
$i havia visto algo ? respon- 
dió , que sí. Entonces le man- 
dó que no lo contase á nadie, 
mientras Fidel viviese , por- 
que no le sucediese algún mal. 
94 Otra vez sucedió , que 
un varón religioso le vio en- 
tre una multitud de Santos, 
que salían de la Iglesia de 
Santa Eulalia, y entraban en 
las de los Martyres : lo que 
no solo refírió á muchos , si- 
no que finalmente ^e lo maní* 
festó al Obispo. Preguntóle Fi- 
del , si lo habia contado á al- 
guno ? y confesando sencilla- 
mente , que sí; le dijo : Dios 
te lo perdone : no hiciste 
bjen : pero tampoco te se im- 
putará á culpa en el jacio fu- 
turo. Vete á comulgar , y da- 
me el ósculo de despedida; 
porque estás para partir. Dis* 
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pon prontamente las cosa 

tu casa , y si deseas el re 

dio de la penitencia , rec 

la. Asi se verífícó todo r | 

recibiendo luego lá peni 

da , y dispuestas srus ce 

murió en la noche siguK 

95 Estando cierto v: 

religioso durmiendo una 

che , y pareciendole , qxH 

caban á Maytines , se lev 

prontamente , y fue coo 1 

cidad á la Cathedral , < 

invocación era de la Vi 

MARÍA. Oyó unas voces 

sonoras de Santos que ct 

ban en el coro: y viendo 2 

Ha celestial comitiva , q 

atemorizado ^ retitandose 

rincón de la Iglesia , c 

donde oyó que acaban 

oficio de Maytines : y coi 

do antes de cantar el C 

pasaron entonando Land 

la Basílica de San Juan ( 

de estaba el Baptisterio; 

tigua can la Catedral , ce 

la una pared en medio ^ 

con un mismo techa Cm 

das las Laudes digeron : 

f> llega la hora de qué se 

»» ga señal : cumplamos 

»' aquello á que hemos v( 

Al punto aparecieron 

Etyopes , de estatura ag 

tada , feísimos , terrible 

zados , que sin duda pai 

ministros del infierno,/ 1 



i 
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las muy agudas en sus 96 Entre^^ó á todos ^us 

deudores los Recibos de lo 
que les havia prestado :, y so- 
lo le havia quedado el de una' 
Viuda 9 á quien esperaba para 
darla su caución : pero la po- 
bre ño podii llegar , á causa 
de la multíjtud de gente que 
estaba al rededor del Obispo; 
y como se volviese afligida, 
se la aparecieron una noche 
los Martyres San Cypriano^y 
San Lorenzo ^ preguntándola, 
si sabía el motivo de no en- 
contrar lugar para llegar al 
Obispo? Y respondiendo ,4]ue 
no»; volvieron á preguntarla: 
Por qué acudes con frequen- 
cía á las Iglesias de otros nu- 
estros hermanos Martyres , y 
no vas á las nuestras? Desper- 
tada coo esto , fue á pedirles 
perdón á sus Iglesias , y pa- 
sando á la de Santa Eulalia, 
00 solo encontró lugar para 
ueldad , que oyó el grito llegar donde estaba Fidel , si- 
piro el mismo que veía Qoque le encontró con el Re- 
cibo en'la mano , esperando- 
la , para entregársele ; el que 
recibió, gozosa, y poco des- 
pués pasó el Santo Prelado á 
recibir sus premios , prece- 
diéndole comitivas de Santos, 
y esperándole los coros de los 
Angeles. Su cuerpo fue colo- 
cado honoríficamente en el 
mismo sepulcro de su prede* 
cesor. 

Z^ Uav 



n. A estos digeron los 
» : Id prontamente al 
I , y entrando en el quar- 
San Fidel ^ heridle gra- 
nte en el cuerpo , para 
ni alma vaya con noso- 
I go:iar la Corona. .Fue- 
pero se volvieron dicien- 
pe. de ningún modo po- 
eotrar en su celda , por- 
1^ duerme ( digeron) sino 
está postrado en cierra 
lo: y es tanta la fragran- 
leí incienso que ha ofre* 
á Dios 9 que no permite 
OMMé' Id , replicaron los 
18 i porque es preciso 
iHr lo que Dios manda. 
na : y volvieron segunda 
rechazados , como en la 
sra.' Pero ititimádos so* 
la indispensable egecu- 
p ^rmitió Dios ^ que en- 
D , y le hirieron con tañ- 



en la Iglesia, ^or la ma- 
se fue al Prelado , refi- 
o la que havia visto. Pi- 
s dijo ,'que se hallaba no- 
10 :• y. viéndose ya desti- 
de fuerzas en su ultima, 
itina enfermedad , hizo le 
sen á la Iglesia de Santa 
[¡a , donde lloró sus cul- 
repar tiendo luego mu- 
limosnas á muchos cau*> 
y necesitados. 
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97 Hasta aquí el Diácono 
Historiador , que no declara 
lo que pertenece al tiempo in- 
dividual : pero según lo que 
diremos en el sucesor , consta 
haver fallecido cerca del 571. 
por cuyo tiempo empezó el 
Pontificado de Masona. 

MASONA. 

Desde antes del $73. basta 
el de 6o6. 

98 Duró poco el dolor de 
la muerte de Fidel , porque el 
Cielo tenia preparado un gran 
Varón , que llenase todo el 
buque de Fidel , y enjugase las 
lagrimas de su falta con el go- 
zo de fas prendas que le ilus- 
traban. Su nombre era Maso- 
na y (escrito asi comunmente 
en nuestros Códices , en otros 
Massona , Massano , Masone^ 
vMausona). Fue de familia 
muy ilustre entre los Godos^ 
como declara Paulo Diácono: 
pero mas noble en los bienes 
infusos , y adquiridos, que en 
]os heredados. Sirvió en la 
Iglesia de Santa Eulalia : y 
fue tanto lo que sobresalían 
sus méritos , que faltando el 
Prelado , arrebató Masona los 
ojos , y la atención de todos, 
paracplocurle en laSede. Sa- 
cáronle de su Iglesia , y fue 
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consagrado por Pastor dé to- } 
das las de aquella Metro'polb 
99 Al punto que subió al 
Throno Pontificio empezó i. 
brillar como Sol sobre el ñr* : 
mamento de su Iglesia , disi*- 
pando Dios por sus méritos, 
y de Santa Eulalia ^ las iafec- 
dones de los aires, las do- 
lencias , la pobreza ^ é inflii* 
yendo los bienes de salud , y 
de abundancia con tanta libe- 
ralidad , que ni el rico , ni el 
pobre tenian que desar. Todo 
era «n «todos afluencta ^ todo 
paz , todo concordia sin «ern 
vidia , gozo sin exceso , ala- 
banzas de Dios sin intermi- 
sión. Gozaba n<?e con tan graa 
.Padre los hyos de la Iglesia: 
pero el zeloso Pastor alarga- 
ba su solicitud hasta los de 
afuera , tratando con tal afeo 
to de caridad á Judios,y Gen- 
til ea, que ios reduela al gre- 
mio de la Iglesia. 

100 Dedicóse desde luego 
áerigír Monasterios , .en que 
se cantaren solemnes alaban* 
zas á Dios , dotándolos con li- 
beralidad. Fundó también mu- 
chas Iglesias , en que consa- 
gró á Dios no pocas almas. 
Labró un Hospital para toda 
, suerte de enfermos , esclavos, 
libres , Christiancs ^ ó Judios, 
aplicándole copioso patrimo- 
nio , con muchos Médicos, 

Mí' 
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tros , y surtimiento de pronto sin necesitar acudir ai 

Obispo. Aquella cantidad es^ 



opodia conducir al bien 
s enfermos. A los Medi* 
is mandó que recorriesen 
Dua mente la Ciudad, pa- 
acoger quaotos enfermos 
[sen , peregrinos ^«o natu- 
I, añadiendo, que de todos 
egalcs que fuesen al Pala- 
del Prelado /llevasen al 
)ital.la mitad para recre* 
los enfermos : porque en 
itensa caridad todo le pa- 
I peco con los pobres» 
M finiendo todos la su- 
propensión del Obispo pa- 
acer bien , acudían á su 
ció 4 asi.de. la Ciudad ^co- 
de los lugares., á pedir 
quiera cosa usual que les 
tse , V. g* vino , azey te , ó 

• Si la vasija <que trahian 
pequeña : el buen Prelado 
KO la grandeza de su cora* 
«como era tan agradable 
ácido ; la mandaba que* 

, y que tragesen otro va- 
layor. 

oa Quién podrá contar, 
kta de esto , lo liberal que 
ra las limosnas? Solo Dios 
e el Historiador) sabe quan 
3 fue. Al Diácono de San- 
ulalia (llamado ftedento ) 
mia entregados dos mil 
los , para prestT á qual* 
ra que necesitase alguú di- 

• 9 con que socorrerse de 



taba siempre ^n ser : pues ca- 
da uno volvia á recoger su Re- 
cibo < quando pagaba el em-. 
prestito : y -de este modo sia 
usuras , y aun sin sonrojo , te* 
niím todos caudal para hacer 
sus provisiones á tiempo. Fue* 
xa de«sto,1oque efeétivamente 
daba no puede declararse, por- 
que le lera general la largue^ 
za , persuadido i la sentencia 
del Apóstol ^ de que es mejor 
dar , que recibir. Los Minis* 
tros de la Iglesia estaban tas. 
copiosa y ricamente provei* 
dos , que en ^1 dia de la Pas*. 
cua al ir á la Iglesia , iban 
delante de él muchos vestidos 
de ropas de seda, obsequian-. 
dolé como si fuera persona^ 
Real, pues en.. aquel tit¿mpo 
solamente los Reyt;s usaban 
de tal grandeza : pero el ve-, 
nerable Prelado ordenaba to- 
da aquella opulencia á la glo-. 
ria de Dios y de su Iglesia, sia 
abusar , ni ensoberbecerse coft 
la prosperidad temporal , porr 
que estaba superior i esta fla* 
queza , afianzadas sus poten- 
cias en aquel grado heroico 
de igualdadi^doodeiQi load-: 
verso turba ^ 'jai lo pr^sper^, 
engríe, -por estar bien zanjo* 
do en humildad. 

103 1^ grandaza de aque* 
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lias prosperrdades de Mérida, liaba. Recurrió el ciego 1 
y las prendas tan sobresalien- 



tes del Santo Metropolitano, 
no podían estar ocultas , ni re- 
ducidas á los límites de su'jo* 
risdiccion. Y coAio- el liberal^ 
et humilde , el caritativo es 
amable para Dios y. para los 
hombres , todos preconizaban 
ácfuel feliz estado ^resónaban 
eft todas partes - las excelen- 
cias, y aplausos ^doMasona. 
Llegaron á oídos dd Rey Go- 
do Leovgildo ^'é Instigado 
éste por sugefsdoti ' de la Ser- 
piente que le tenia infício- 
nádocon la peste de la tie* 
regia Af iana , envió Ministros 
que le mandasen dejai* la Re- 
ligión Cathólica , y abracar 
la perfidia detestai>lei Etve« 
nerable Padre bien ftmdado 
sobre la incontrastable piedra 
de la Fé ^ los rebatió Ma y 
otra vez ^ echando al Rey eit 
cara su heregift, y-MegiÁran- 
do que jamás sfr tfpartaria de 
la verdad una itet txKioctda. 
Etitoficeüi éncófftdo mas* 'ti 
Rey ^ sé valló dé^Ügos , pro«- 
ixíeia^ , y regalos^ á ver sí por 
esté^medio [kxlia atraherá^su 
atsetk tan grati Varón. Perom- 
ileíble t' no'sblé» dcs^fteíó sofc 
d0íl6s V mas tnbblcó'don'efktt^' 
cfii'la nMUidad de' la FéCa^ 
tholica, porgiitf nó* ñilseasm 



cipe al regular conato \ 
amenaza con terrores y c 
siones 9 viendo que era si 
rior a\ amok* de . ios : preí 
temporales : pero aquelk 
erza era tirar mas del lazo 
apretaba la . fé del bueo 1 
lado, 

104 *Y oomo ni 001 
agrado ^ ni coa la ameoaz 
pudiese torcer v dio en. 1 
depravado empeño , de 
viar á Mérida par Obispo =; 
Ariano , ilamado Sunna y \ 
que turbase al Pastor y n 
lio de los Catholicos , o 
lobo contra las ovejas. El* 
velrso Ministro al punto- 
entró en la Ciudad se. apc 
ró de algunas Iglesias por 
toridad del Rey , y cn^pel 
«omradeck al Santo. Obi 
pero ésce)se opuso como m 
firmísimo contra las iiace 
del enemigo en defensa 4J 
Fé {y de la tasa de Dios» ] 
pasóse el intruso á queres 
dtoát á Ift^seéta Ariada la I; 
áx dtPla iKistlre VSfgen y lí 
C^^r'SantarEulatiat^y coma] 
jMMf y : todo el pueblo se o 
sieMa fiímemtoté ; escrí 
íum» al Rey , calumniand 
Obispo V y pidiéndole aux 
para apoderarse de la Igle 
EÜ^ Aey creyendo que la aj 
da y verbosidaitde.su Mi 
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aria para lograr tlfin sus ^siervos palabras irresistn- 

bles^ quaado par su .fé.se vean 
delante -de los. Jueees.) ,- tuvo 
que. emmudeeer coa 1 ignomi- 
nia^sioqueol etnpeSO' délos 
Ministros de isn seda pudiese 
coadyuvar (auaque . lo proca- 
Fabaa),. pues unos y otros se 
vieron convencidos , sin te- 
ner qué responder á lo que la 
celestial ^afaíduria^ponia ctn la 
boca dé su Siervo : y los.>quc 
poco antes veniaa á oootrar» 
decirle , quedaron espantados^ 
admirando* 9 aplaudiendo ^ y 
ensalzando la eloqueacia , Í4 
eficacia \ y la energía de sus 
«roces 9 que aunque en lo regu- 
lar eran claras , dulces, y per* 
suasivak; aquel dia derramó 
Dios tanta gracia en sus la-» 
bios 9 que deleitaban , conven- 
cían , arrdbataban. Y si aun los 
enemigos quedaron atónitos, y 
admirados , quál sería el gozo 
de losCatholicos? Estos sobre 
el júbilo del triumpho , teniao 
el particular indudivo de co- 
iMcer los quilates coo que Dios 
realzó en aquel lance su fisi- 
cundía; ^ues nunca le iiaviao 
visto cott estylo^tan cloquéa- 
te, tan esootastico ^ tan lim- 
pio , tan^snUime. Quedaíoo 
domo fuera de sí absortos en 
el pasmor Prorrumpieron en 
alabanzas de Dios, Caminaron 
á la Iglesia* de Santa Sulalia^ 



rsQ á la fuerza ; man* 
imbos Obispos dispu- 
tfalicamente delante de 
esisdüre la Religión, 
lese la Iglesiade San- 
lia del que 4>revale- 
■ / " '■.■-■ 

Al:: punto que llegó á 
ís deMasona la nocí^ 
fue á ta Iglesia de' la 
donde por tres dias; y 
ches se '-encomendó I 
ít medios de la glor io- 
JT , postrado ante el 
onde estaba su <aierpo, 
Ion , y ayuna: y arma* 
tan eficaces a)rmas se 
theátro de la palestra, 
uro de la viéloria , que 
publicarla la singular 
4e su rostro y anunció 
lüiolicos el- triumpho. 
por lOmcho tiempo al 
Jdor>, que-en fin vino 
miposo",' ttcompafiado 
fuecés, y de gran co* 
iSentado3 todos , eni-- 
l'HeUtegé la disputa con 
»irgu)k)sas y bkisphe- 
<pj»> el Catholicó res- 
tion blandura y suavi- 
Hietrandaeon cada: pa- 
Miii^' con «íná flecha, 
Daéion y* sanidad del 
ítt,'que en fin , como 
fía- prevalecer cotitra 
|tte tiene- ofrecidas á 
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Hevando en triumpho al glo- razones muy vivas : despidiás0 



rioso Vencedor , y con el re- 
gocijo que se pude imaginar^ 
mas no decir, dieron gracias 
á su inviéta Patrona ^ por cu-^ 
yos méritos les hizo Dios tan 
oportuno y distinguido favor» 
f 06 Avergonzado el here- 
geSunna, pero no convertido, 
intentó venjjarse de Masona^ 
maquinando contra él quanto 
pudo en los oídos del Re 7 , á*- 
fin que le removiese del Obis- 
pado: y como Leoívigildo es-- 
taba tan mil afeólo á un.-) , y 
pro'^^ensD á otro , no huvo mu- 
cho que vencer para indinar- 
se al m^L Envió Ministros 
que intimasen alASetrop'^iica* 
no compareciese en la Corte 
( que era Toledo) sin dilación 
li mas mínima , como se eger 
cuto: y viendo el pueblo la 
violencia con que le quitaban 
el consuelo del Padre , y que 
al inocente le trataban como 
reo, fueron indecibles los cla- 
mores , gemidos , y dolor con 
que se condolían de la ausen- 
cia del Pastor ^ quedando ex* 
puestas al lobo las ovejas que 
antes gozaban en --seguridad 
los pastos mas pingues y de^ 
leitables. Commovieronse las 
entrañas del Prelado por el 
amor tierno del rebaño , que 
se le salió por los ojos , pues 
dicen que lloró.CoQsolólos con 



de todos : armóse con el áviu 
no auxilio : salió con tranqui-^ 
lidad de animo , mente sere^ 
na , rostro alegre, corazón iia- 
mutable. 

ro7 Llegó en fin áTol^i 
do: V puesto en la presencia 
del Rey , le habló ést^ con pa- 
labras muy ásperas , preteih- 
díendo persuadirle con rigor, 
á que siguiese la heregia kti^ 
na. El Obispo desatendienda 
quanto miraba á las contume- 
lias proprias , sacó la cara por 
lo que tocaba á las injurias de 
nuestra sagrada Religión s con 
lo que el Rey. saltó á otro ia« 
tenco de pedirle la túnica ^e 
la Virgen y Martyr Santa Eur 
lalia , diciendo que la quería 
colocar en I9 Iglesia. quei teola 
de: suceda en Toledo, £1 Pte» 
l^dq respondió , que janiás 
ajochar Á4 . sij cor4;?OQ en cor 
operar á cosa .que se mezclar 
se con la perfidia Ariana: ;yJa 
túnica (dijo) de .oii S^ltín 
Eulalia nunca laeniregaré.^.iH 
aun para ser tobada de I»$8a« 
crílpgas manos de los )iere* 
ges. El Rey pretendiendo ven* 
garse, envió i Mérida Mí-* 
nistros que la buscasen coq 
exquisitas diligencias en ]a 
Cathedral , y en la Iglesia de 
Ssnta Eulalia : y aunque lo hi- 
cieron asi , se YQlvi^ron va? 

cíos 
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Eafurecido mas con el 
iré 9 le iatimó* , que sí no 
tibria la túnica , le maU 
riacon mayores injurias^ 
desterraría á Región dis- 
!, donde lleno de maserías, 
»tituLdo de todo alivio, 
ase coa una muerta cruel, 
emo (dijo Masona) tjs 
lazas. Si saSes de algu- 
egíon 9 donde Dios njo es- 
íse será destierfo» Leoví- 
i le insta : Pues di me, 
:ecato , en qué lugar no 
Dios? A que respondió el 
pQ:Si sabes que está Dios 
xlaa parces, á. qué fín m¿ 
lazas con destierro? A 
)uiera parte que me en* 
, me seguirá la misericor- 
del Señor. Y sábete , que 
icris mas cruel fueres con- 
nf 9 tanto mas me conso- 
su clemencia. 
i8 Esta constancia Sa- 
otal irritó nuevamente la 
leí enconado Principe. Q 
e (jdiío) lo que engañosa- 
te has ocultado , d si no 
mentaré tu cuerpo con di- 
os suplicios. Ya te he di- 
(respondió el intrépido 
ido) que no temo tus 
nazas. Invenga contra mí 
ito tu animo pervertido 
igiera. Ni te temo , ni te 
; jamás lo que pretendes: 
r te haga saber « que, re* 
r¿m. XIII. 
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ducida á polvos la túnica , la 
bebí, y la tengo aqui dentro 
(lo que decia tocando con la 
mano su pecho , donde sin que 
nadie lo supiese la tenia cem- 
da por debajo de todas sus 
vestiduras). 

109 A est& tiempo , en 
que el Cielo estaba muy se- 
reno, de repente sonaron unos 
truenos tan grandes , que ató- 
'nito y pavoroso el Rey cayó 
del Throno al suelo : y Miso- 
na le dijo : Si eres Rey , mira 
al Rey á quien, se debe temer, 
que no es tat como tó. Leo- 
yjgildo despreciando la voz 
del Cielo , diftó al punto la 
sentencia de que M isona fue« 
se apartado de su vista, y des^ 
terraik) , como enemigo de 
sus costumbres , y contrario i 
su religión. Para el cumplid 
miento, del Decreto dispuso el 
perverso Principe , que le die- 
sen un caballo , en que nadie 
se atrevia i montar , á causa 
de que á muchos les havia ya 
.castado la vida , precipitán- 
dolos con rara ferocidad , sin 
querer consentir i ninguna. 
Éa este iKuto indómito mana- 
do el Rey ( ya homicida ) que 
montase Masona : y el venga- 
tivo Principe se fue á la ven- 
tana del Palacio , que caía á 
aquel lado , para divertirse 
en el espe^áculo que esperar 

Aa \^^ 
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ba con la ruina del Confesor 
de la Fé. £1 Siervo de Dios 
militando como buen Soldado 
en la expedición que por la Té 
se le intimaba , ^e persignó^ 
al montar , con la señal de la 
Cruz que gustoso abrazaba: y 
el bruto que antes parecía fie- 
ra , se convirtió en cordero^ 
caminando con mansedumbre, 
y como con cautela de no cau- 
sar fatiga al que havia doma^ 
do su soberbia^. Quedaroirtoi 
dos pasmados con tan inopi* 
liada maravilla : el Rey sobre 
budado ^aturdido : pero eq« 
durecido como otro'Pfaaraon, 
ni se ablandaba con prodigios 
del Cielo, ni la Hiz aproveáia- 
ba, porque ya estaba ciego, 
lio Salió en fin á su des- 
tierro Masona acompañado de 
solas tres personas de su fa- 
milia ; y al punto envió el 
Rey á ocupar la Sede á uno 
de sus perversos Ministros, 
^ue tenia nombre de Obispo 
en otra Ciudad ^ y sejlamába 
Nepopis fStrnna se mantuvo 
ocupando las Igtesias quele^ 
nia usurpadas v como luego di- 
remos) . Ne^opis tanto 'roas 
-se manchaba en su ^empleo, 
quanto Macona se purificaba 
en su destierro. Este le pasa- 
ba el venerable Padre en un 
Monasterio , cuyo nombre no 
declara Pablo Diácono : pero 



Trai.^i. Cap. 9. 

se sabe que le era comí 
Paraíso , por la vida felis 
alli tenia , apartado del I 
ció profano Vy dedicado 
al egercicio de virtudes, 
olvidarse de latjue Tan g 
le era , la limosna : puet 
quando no gozaba de lai 
tas delOlñspado^ repar 
los pobfts lo que tenia .pa 
manutención : de suerte 
llevando ya mas de tres 
'de destierro , se halló si 
T)er quedar ^ por lia veri 
do todo« 

A esta^azon llegó uo 
W Viuda á pedirle limos 
como no hallase con qi 
corroía ^ dijo i mis iki 
res , que si alguno tenia 
lo tragese para aquella p 
£1 principal (que se lia 
Sagato) dijo ^ que tenr¡ 
sueldo; pero que le neo 
ba para traher de comer 
no havia otra cosa para $ 
mentó , y el de la cabs 
quetenian. El Obispo le 
dó dar á la pobre toáo'^ 
éldo í's^uro de que Di 
socorrería, Y aunque S 
lo h»zo -asir; desairó luí 
acción conpoca Té , sigu 
á la pobre ., y pidieiidó 
Tremisse (estoes^, la te 
parte del sueldo que la 
baba dednr): y la Vil 
le franqueó , oyendo qii 
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quedaba oadacon quéso^ gea Santa Eulalia: pues en* 

trando un dia Masona en la 



'er la necesidad y y ella se 
contenta con los dos. Tre* 

II A este tiempo llegar* 
k la puer.ta del Monaste* 
locientas cabállef las me^ 
!S 9 cargadas dé alimeatoi 
galos, que algury^s Csiba- 
iS Catholicos envtabaa al 
o Metropolitano : quien 

qur lo supo , dando gra- 
á Dios , llamó á Sagato, 
dijo : Quánto diste de lí- 
la á la pobre I Respodió 
*sando la verdad , de que 
havia llevado dos Tre- 
es ^ por haver recogido el 
;ro« Dios te lo perdone 

el Siervo de Dios ) , quet 
Jte de la misericordia del 
r 9 y causaste perjuicio i, 
\kOB pobres. Por los dosl 
aises ^ noi devuelve el Se- 
ios mil sueldos ^ y docien- 
argas de alimentos: Si hu* 
is dado el tercero ;sin du-* 
ae buvieras redbido tre-' 
as» Oe&pues de esto dio 
¡as a>Señor,y a los que 
ivorecieron : y al punto 
tzó á repartir á los pobres 
le havia recibido» 
[a Estando en aquella 
pacifica , empleada en 

1 tan del agrado de Dios, 
el Cielo otro prodigio 

de la gloriosa Vir*^ 



Iglesia del Monasterio á orar, 
como acostumbraba , vino so^ 
breL el A.ltar la Santa en la 
misma figura de candida Palo* 
ma^ con que ea el triumpho 
de • su Mirty rio subió su alma 
purísima á la GJoria : y pre- 
sentándose á la vista de su Si- 
ervo con blandura y agrado 
maternal ^ se dignó consolar* 
le^» diciendo entre otras cosas: 
Ya se, llegó el tiempo de que 
vuetlvas á tu Iglesia, para que 
me tributes tus antiguos ser- 
vicios. Dicho esto desapere* 
ció.: quedando el, Varón de 
Diositgozoso con la dignación 
de su Señora , pero también 
dolorido d^ perder la quietud 
60 que vivía , pues no dudaba 
en que se cunxpliria luego lo 
que ammció la Santa., 
. itj Esta invencible Pa«- 
trona tomó por su cuenta la 
causa, siguieí^Ia por la via 
egecutíva de una extraña pro* 
vsdeocM i C^n que vindicó las 
injiuríascdíe su Siervo. Estaba 
el Rey Leovigildo una nochei 
en su cama : y bajando la 
Santa , le dio muchos y crue- 
les azotes , diciendo : f^uelve* 
me á mi Siervo : y si no me le 
vuelves prontamente , ten por 
seguro un castigo mas doloro^ 
so. Fueron tan de buena ma- 
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no los azotes^ que despertan- oyendo el intruso Népbpis lal 



do el infeliz con gran llanto, 
mostró á sus familiares las he- 
ridas que estaban bien estam^ 
padas en su cuerpo , publi- 
cando el motivo de las inju- 
sias que habia hecho á Maso- 
na , pues la Santa le declaró 
quien era , y la causa de su 
visita. El Rey usando de la si- 
irulacion que acostumbraba» 
y fingiendo piedad ; mandó 
que el Metropolitano volvie- 
se á gobernar su Iglesia. Ma«' 
sona respondió ^ que estaba 
contento en su destierro , y 
que alli queria permanecer: 
pero el Rey temiendo que -vol- 
viese la Santa á visitarle , co- 
mo le tenia prometido ; hizo 
repetidas instancias: y en fio 
cedió el Prelado, no tanto al 
decreto de Leovigildo , quan- 
to á la voluntad de su Seño- 

■ 

ra. Todavía no estaba el Rey 
asegurado de lo que nserecia: 
y\ queriendo tener propicio á 
Masona , le hizo varios regGH 
los , acompañados de súplica»: 
pero él , perdonándole las in- 
jurias , le devolvió las* d£di^ 
vas. 

114 Salió de su destierro 
Masona , volviendo como tri- 
umphante a su Iglesia con 
mucha comitiva : en lo que 
también tuvo á su favor la 
protección del Cielo : pues 



noticia de que el legitimo'Pre- 
lado volvia á la Ciudad, cons^ 1 
temado repentinamente có» \ 
divino terror 9 resolvió esca- e 
parse á la Ciudad eo que ao- ^ 
tes era Obispo : y cooao oo' : 
vino á Mérida por. verdadera i 
Pastor , sino como ladrea ^har^ : 
tó antes de salir quanta plata 
y ^ornamentos preciosos ador-: 
naban la Iglesia ^ cargandoi 
carros , que de noche enca*> 
minó fraudulentamente i su 
destino , y él se anticipó á «a-> 
lir precipitado , porque lle- 
gando -Masofia no le echaaea 
con mayor ignominia de: lai 
Ciudad. A esta sazón dispvaai 
Dios por méritos de 4u «mada' 
Esposa iSanta Eulalia ., xjue se 
accjrcase á Mérida el Venera^ 
ble Metropolitano acompa&H 
do de una infinita mulcítad.df 
gente por el misdia caminó 
por donde iban ios carros caf* 
gados con las alhajas de lalgla^ 
sia : y como preguntase á loa 
qiie xonducian la^^fiecámara^ 
quiénes eran , y qué llevaban; 
respondieren ('conocienddáau 
Pastor) nosotros. Señor , so* 
moN vuestros criados. Lo que 
vá en el carruage son alhajas 
vuestras y de Santa Eulalia, que 
hurtó el iadron avariento Ne* 
foris , llevándonos á nosotros 
obligados á la servidumbre, 

arran- 
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icados de ouestras casas, yo no lo se decir ^ sino prose« 



leatras mugeres ^.nuestros 
^ y nuestra amada Patria. 
ido esto el Siervo de Dios, 
de gozo dio gracias al 
1;. de la alta providencia 
lue cuidó de sus Siervos, ; 
.'le condujo con felicidad 
sojmntnra' de que los the* 
% de la Iglesia »se librasen 
kSdoanos de sus enemigos^ 
idé que todo ¡y todos vol-^ 
n^á la Ciudad ;.por cuyo 
^'jtriumpho fue mas col- 
6 el gozo , el jubito ^ la 
macion ., con qiie diego á 
klAt Y ;.a6Í ^como uil ^set-: 
¿qse^tiráíenel rigor del i 
i;al canb de una fuente;; 
misíao jDodo ^ét fycÁM 
úaée Santa Eulalia el ena^; 
Édq. Padre ^ :abrasado coa 
KMeiftaota ausencia , y* en- 
iféo por el nuBVO caloj:,: 
aún jslla ffaavia ibmentado 
leipa y ámorosa^dignacioa 
la 'fioisuna Patibna , ^uan^ 
coflso Paloma .enamorada 
ikjóiA Goosolar en su rdes«- 
BOv/Los aieAos '^ la ternu-* 
el fervor con que el' Siervo 
Dios la tributaría el cora^ 
¡en /gratitud y reconoci-» 
nto'de ^u:iSobárano patroí4 
B^ lo padrá imaginariquien 
ace loff estyloi déí amocí 



guir con Paulo Diácono refi* 
riendo , que desahogado el 
afeduoso deseo del Prelado en 
la iglesia de su amada « entró 
gozoso en la Ciudad , y ésta sa-f i 
lió de sí al verle entrar ^ por el. 
iadecrble júbilo «con que todoa^ 
le recibían , como que en él; 
encontraba el enfermo sani-^ 
dad , el afligido consuelo ^ ek 
pobre alimentó: y en fin todas» 
las penalidades que el Pueblo* 
padeciatenla ausencia delPre--^ 
lado 9 las dolencias , la pobre^ 
za i las olas de turbacicn , ce- 
saron al entrar en la Nave de 
su; Iglesia^el Piloto que la go« 
bernaba. 

' xig Todo esto fue antes 
del año 58& reynando Leovi- 
giidory dejando descansar por 
ua corto rato á Masona , con* 
viene hacer memoria de San 
Hermenegildo : pues si fuera 
verdad lo que Moreno de Var«- 
gas escribe 9 que Leovigildo 
dio i su hijo la Ciudad de Mé- 
rida , y que en ésta abrazó la. 
Fé; deberíamos conceder graa 
parte de la conversión al Me^ 
tropolitano Masona., que antes 
de casarse Hermenegildo , era 
Obispo de Mérida., coino lue- 
go se probará. Pero, ya quedfl 
prevenidoüBD el loQip V. (i)i« 
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q|Ue Mérída no fue Corte del qaas filius oeeupaveraí 
Santo Re/ , sino una de aque* 



Has Ciudades que^el Biclareo* 
86 (sobre el aSade $79.) dice 
haver seguido el partido del 
hrjo, rebelándose contra el Par 
dre. Esta guerra ^ y este de* 
clarai^e algunas Ciudades en 
fayor deS. Hermenegildo , ya 
Cathoüco , no > fue estando el 
Santo Rey en Mérida , sino 
residiendo en Sevilla , como 
expresamente testifica el Bi-. 
clárense : Tyrannidem etfiu^ 
mens W HVSPALt Civita^ 
te rebeilione faSid recluditur^ 
& aUas Ovitates , atque Cas^ 
teíla , secum contra patrem 
re If el I are fe cité 

116 La única mención que 
hay de Mérida en esta guerra^ 
es la de S. Gregorio Turonen- 
se 9 lib. 6. cap. i^^ donie dice^ 
que LeoVigildo quitó á isa.hi'-' 
jo la Ciudad de Marida :Leu^ 
viclAhius rex in esercitu con^ 
tra tíermen€gildu¡n fiUum su-, 
um residebát^eul& Bmeritam 
éhiPoíem abstulit^ Pero, es» 
éé nfihgun modo prueba vqúS 
Mérida fuese Corte del Sanor^ 
A)K> una de las que seguían 
M Vandera : pues el Biclareo^ 
se* empresa 'mas :cbhquistas dé 
Leevigildo i diciendo , que eq 
tí -año db ^84; recobró ia| 
Ciudades que havia tomado el 
hijo : Civitates & Casulla^ 



pit. El Turonease mer 
Mérida: el Biclareose^ 
lla^ Córdoba , Itálica , 
general) á codas las dem 
seguían i SanHermem 
Por ventura residía elSa 
cada'una? Eran todas s 
te? Abrazó la Fé estai 
cada Ciudad de las que 
dre le quitó ? No por < 
Y como el Turonense n 
mas que* Leovigtldo coa 
á Mérida , consta no ial 
de allí , que fuese Corte 

HermenegUdo^Y sino que 
tan Catholica; , ' siguió e 
tido del'SaAta, luegO/i 
vio militar por la Heíigfi 
que es crédito de la.G 
y no se supiera v síi no 
por el texto de S. Gr^g( 
-i 117. : Gomo lacompM 
las Ciudsdesí! qiie JLopov 
recobró fue según eliBic 
se - en ^ año de $844 nc 
mos de cierto. t-que:eoi 
se hallase .en MéiidaM 
antes bien si el regráK^ 
desrierrb fue poco* akit 
morir Leovigildo (con» 
entender Paulo Diácono, 
do seguido á aquél regrc 
Aere el fin del miserable 
consta « que incidierooc 
lias .novedades míentr 
Prelado estaba en su d( 
ro, pues éste pasáde trcj 
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Cum jam per annos tres ^ & pudoiatroducirseenla^eSan- 



to amplius 9 como refiere el 
Diácono eo su cap. i s** y an- 
tes del 586. ya ^se hallaba res* 
tímido Masona^i sut)b¡spado« 
Kirece ^nies que eICSélo miró 
i tosrfneritos de este gran Ya« 
roo y no fecmitiendoque míen* 
tras estuviese presente pade- 
dese ia'Ciudad los sofc^&al- 
tos que tagucrra ocasiona. ' 
.118' L]ef^ en 'fio el dia ül» 
timo de Leovigiklo después 
de estar Masona restituido á 
su Sede, donde 'tuvo el ^^ozo 
de x]ue Recaredo -^ sucesor en 
el Reyno^ se liiciese heredero 
del Eterno , abjurando la . be* 
regia Ariana , y abrazando la 
Fé Catholica en Toledo , don- 
de le dio Dios ^acia para re- 
tiacir^al-ifreiBio de la Iglesia 
Ift'gemede los^Godosénel fin 
-del ' afia 586; 6 i^rincipios del 
nguieilte. Aquella onaravillo- 
aa conversión fue de la mayor 
y ifias florida parte de los Go- 
dos i» que luego arrastFÓ á los 
demás , : aunque de pronto no 
i todos rporque en'Mérida ^e 
mantenía por enrcncesel in- 
feliz Obispo Ariano Sunna,pu- 
esto por Leovigildo conx) Án- 
gel de Satanis , que afligiese 
i Masona. Ya digfmos ^ que 
desde 'hiego usurpó algunas 
Iglesias de Mérida , protegido 
de la fuerza del Rey , pero no 



ta Eulalia ^ y en lo .mas prin^ 
cipal de la Ciudad^ porque es- 
to quedó «en posesión del Pre* 
ladoCatholico^ hasta que des- 
terrado envió el Rey á Nepo- 
pis ^: en cuyo tiempo ^icupÓ 
éste 1p «que era "de Masona, 
quedando Sunna en posesión df 
lO'Usuipado : de suerte, que el 
Rey bárbaro tenia dividida en 
dos de sü !alsa Seéta la Iglesia, 
qué no era Esposa de niogutiOi 
siendo ansbos -adúlteros , por 
vivir el legitimo Pastor. Pero 
esto causaba poco escrúpulo 
en los que no miraban mas 
tque al Patrinionio de las ren-r- 
tás : en cuya prueba se añade 
sobre lo que ahora es asunto 
la ya citada , de que Nepopis 
era á un mismo tiempo Obis- 
rpQ de otra Iglesia , <londe vol- 
<vió 9 quando llegó el regreso 
<le Masona. Y como Nepopis 
•ocupaba lo que el legitimo 
Prelado tenia después de ni- 
troducido Sunna ( que era k) 
principal , conviene á saber, 
la Cathedral ^ y la Iglesia de 
^anta Eulalia), ocupó Masona 
-después dé la fuga de Nepo- 
pis, lo que éste tt^nia: quedán- 
dose Sunna- en este lance en la 
«conformidad que estuvo ante^ 
en tiempo de Macona , y de Nei> 
popis , como prueba el efedo 
de que hasta después de la 
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conjuración que movió rey* estos podían arrastrar 
liando ya Recaredo , no le qui 



rarpn , ni recobró el legitimo 
Prelado lo que aquel usurpó 
en su primera entrada. Sin du« 
da perseveró en aquella cons-^ 
titucion en la* misma eonfor- 
midad^ aun deüpues de ser Ga« 
(bol ico Recaredo: porque aun- 
que éste restituyó desde luego 
á las Iglesias lo que sus aaté* 
cesores apliearoa al físco-(co« 
mo dice el Biclaffálse) no alte^ 
tó nada por entonces acerca 
de los Obispos intrusos de la 
Seéla Aria na , hasta ver si se 
convertían ; en cuyacaso , per*- 
severaban con el mismo titulo 
de Obispos en aquellas Igle- 
sias donde estaban, seguti con- 
vencen las Aétas del Concillo 
tercero de Toiedo, 

119 Sunna en la entrad^ 
de Recaredo perseveró como 
todos hasta el tiempo de ia 
conversión del Rey , que fue 
en el décimo me? de su Rey- 
nado : pero no se convirtió 
como otros : antes bien de la 
bondad del Rey tomó ocasión 
su maldad, para otra mas exe- 
crable de pervertir , y sepa- 
rar del gremio de la Igle3ia á 
«quantos Godos pudo ínBcio- 
liar , haciendo el tiro á los 
-pérsonages mas ilustres, en ri- 
quezas , y empleos de gobier- 
no 9 como, quien cooocia que 



demás : y. en efeAo fue ] 

la tropa de gente que au: 

de las Fuerzas del infieri 

clutó'pdrá la rebelioilry 

su reaídébeia era en M 

quiso empezanpor.allíffl 

do de en medió á Masoí 

muerte cruel y violenta 

lao Está traicioQ. 

table fue trazada eab 

Condes que Sunna havia 

vertido ,.en tal conforn 

que convidasen áMa^na 

sa del Obispo Ariano , ; 

le quitasen la vida cruel 

te. De hecho fue recai 

familiar coavite al Metr 

taño j para que se sirvies 

sar á la casa de Sunna* 

como Dios cuidaba de ^ 

iiiistro\ frustró elcorisejo 

ftíicSa de los perverso» j^ 7 

inandole el odio que se CK 

ba en lo que pareóla caí 

y asi respondió Masona 

no podia ir , á causa de 

tos negocios del bien . < 

Iglesia Catholica. Que siS 

le quería ver ^ podia ve 

su casa. 

No desistió por esto e 
placable hereg^ Dio cue 
ios Condes sus aliados ^ 
mandólos á su casa $ y i 
vieron ir mancomunad 
efeétoar su traición en el 
mo Palacio del Metrop< 
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fio. uno de los Condes se lla- 
maba IViierico ^ Varea muy 
-animoso ^ y esforzado (que 
loego ocupó el Throno de los 
Godos ^ multando al hijo del 
Catholico Recaredo, que ha* 
faia sucedido á su Padre). A 
este pervertido Ariano enco- 
mendó Sunna la acción de 
consumar la maldad ^ tratando 
todos con él , que en estando 
ya en la Sala de Masona le 
pasase de parte á parte con la 
espada. Cueron así resueltos 
á casa del Obispo , y aunque 
quisieron entrar sin detención, 
salió un recado de que espe- 
rasen un poco en la Ante sala. 
- 131 El motivo fue , por- 
que el Prelado qui^o que es- 
tuviese presente el Duque Go- 
bernador de Mérida , llamado 
Claudio , de familia nobilisi* 
ma de Romanos , gran Solda- 
do , y mejor Christiano , muy 
temeroso de Dios , fídelisimo 
hijo de la Iglesia , honrado 
000 Cartas de los Santísimos 
DoAores Gregorio , y Isidoro, 
cuya casa estaba muy conti- 
gua con la del Obispo , y por 
tanto , oyendo su recado , pron- 
tamente pasó allá acompaña- 
do de gente con alguna cau- 
tela. Al entrar el Duque , le 
siguieron los Condes y el 
Gefe de la maldad , sin acor^ 
tarte por aquella presencia, si« 
Tom. XI II. 
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no alargando la traición á que 
Witerico matase también á 
Claudio. Sentados todos , y 
hechas las salutaciones fami* 
liares , se alargaba ya la con- 
versación roas de lo que de* 
seaban los facinorosos , extra- 
ñando , cómo Witerico no 
cumplía lo padado , y hacién- 
dole urgentes señas con ojos y 
cabeza sobre que descargase 
los golpes. No podian dudar 
del valor y de su intrépido 
arrojo : pero esto mismo les 
tenia admirados de ia falta 
de la egecucion. Pasmábanse 
ellos : Witerico mucho mas: 
porque empuñando la espada 
(siempre obediente á su bra- 
zo), por mas que ahora for« 
cejeaba , no podía extraherla 
de la vayna. Aumentaba el es- 
fuerzo : anadia la industria: 
echaba el resto al arte y al 
valor. Pero quién tiene brazos 
contra Dios? Corría la vida de 
Masona por cuenta del Dios 
de los Ejércitos. Si éste cier- 
ra, quién abrirá? 

1(22 Viendo los homici'* 
das , 6 palpando ^ que a II i an-* 
daba la mano Omi potente ^ se 
despidieron tristes y conster- 
nados , pero no arrepentidos^ 
pues todavía tenian preveni- 
da otra mayor maldad ,si ésta 
se les frustraba. Salieron de 
alli todos 9 menos Witerico: 

Bb ^\>&^ 
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pues éste tocado de la mano 
de Dios que le contuvo, se 
echó á los pies del santísimo 
^ Prelado , descubriéndole quan- 
to havia pasado , pidiéndole 
perdón con muchas lagrimas, 
y manifestando otra nueva 
traición que estaba armada!, 
de que en el dia de Pascua 
después de celebrar la Misa en 
la Cathedral , quando salgáis 
(dijo) en Procesión según cos- 
tumbre, para ir cantando Psal- 
mos á la Iglesia de Santa Eula- 
lia (que estaba fuera de la Ciu- 
dad ) , tienen dispuesto, que su 
gente llegue á la puerta de la 
Ciudad con muchos carros 
cargados , en la apariencia, 
de trigo; pero en realidad , de 
armas , espadas , y garrotes, 
para que dando todos los Aria- 
nos de repente sobre vosotros 
desarmados y desprevenidos, 
maten á hombres , y mugeres, 
viejos , y niños. Yo infeliz 
(añadió) , que hasta ahora me 
hice cómplice en la maldad, 
arrepentido ya te pido per- 
don , y que según tu piedad 
me alcances la de Dios. Mani- 
fiesto fielmente quanto sé, po- 
niéndome en vuestras manos, 
para que hagáis de mí quanto 
os pareciere conveniente. Y 
porque no imagine vuestra san- 
tidad ^ si acaso soy falaz , cer- 
nadme aquí eu vuestra casa en 



Trat. 41. Cap.S. 

la prisión que quisiereis , mi- ] 
entras se haga examen de Ii s 
verdad ; y si no fuere asi , co- : 
mo yo digo , no quiero vivir. - 

123 £1 buen Padre « pny 
pensó siempre á la piedad, tra- 
tó al Conde con blandura , alea* 
tandole á que no temiese nin- 
gún maU Dio gracias al Señor, 
por la paternal providei^ia 
con que libró á sus siervos de 
tales y tan continuados peli- 
gros. Avisó al Duque Claudio 
lo que pasaba. Este mandó, 
que todo se guardase en sigi- 
lo , á fin que no huyesen los 
reos , si se propalaba su con- 
sejo: y haciendo pesquisas con 
singular cautela , halló ser to- 
do asi. Previno asechanzas 
contra asechanzas : y salien* 
do de repente su gente bien 
armada contra los que imagi- 
naban seguridad , prendieron 
á unos , mataron á otros de los 
que no soltaron las espadas : y 
pasando á casa del malvado 
Sunna,ie prendió, entregándo- 
le al Prelado, para que le ase* 
gurase en estrecha custodia^ 
haciendo lo mismo con todos 
sus familiares. Al Conde Wi- 
terico le dejó salir libre , por 
haver sido fiel en la delación. 
124 Dio luego parte al 
Rey de lo que pasaba , pidien*- 
dolé orden de lo que debía ha- 
cerse de los reos ; y su Mages- 

tad 
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lió , que todos fiíe- las Los demás cómplice^ 



mvados de honores y pa- 
onios 9 destérraodblos cotí 
wxa : que al falso Obispo 
A le persuadiesen que se 
!se CathoKco , y si abju • 
la heregia ^ que recibiese 
uiteocia , llorase sus pe- 
I : y si después conocie^ 
pie verdaderamente era 
olico , le ordenasen Obis^ 
I alguna Ciudad. Intíma- 
la sentencia : pero el io- 
escogió el destierro , mas 
a conversión , diciendo, 
ú sabía qué cosa era pe- 
da , ni se apartarla d^ su 
1 : con lo que prevenido 
lavichuelo lé expelieron 
(paña , pasándose á Maul- 
la , donde pervirtiendo el 
nrso á quantos pudo , tu- 
lego el desgraciado fin 
aerecia. Al punto que sa- 
\ Mérida pertenecieron á 
íQZ las Parroquias y ren- 
;]ue Sunna tenia injusta- 
t usurpadas , y el Catho- 
^rtncipe Recaredo mandó 
iseyese [ por lo que digi- 
irriba , que Sunna asi en 
K> de NepQpis,como áQ%- 
del destierro de Masona, 
intuvo con lo que usurpó 
el principio , pues solo 
i rec^ró el legitimQ Pre- 
lus Iglesias] • Véase Pau- 
acono, cap. i8. num» 42* 
u 



de Sunna ñieron desterrados^ 
á excepción de uno de ellos 
(llamado Vacrila), queesca* 
pandóse de la prisión , se re- 
fugió á la Iglesia de Santa Eu** 
lalia. El Rey informado por él 
. Duque Claudio , estrañó dig- 
namente , que el enen>tgo de 
la Iglesia Catholica huviese 
tenido cara de valerse de ella. 
Pero en fin , conociendo las 
muchas misericordias del Se^ 
ñor, que no desecha á ningu- 
no , por indigno que sea , si 
se convierte i él, mandamos 
(dijo el Rey ) , que Vacrila , ya 
que buscó asylo en Santa Eu- 
lalia , sirva perpetuamente ik 
la Santa , con todo su patri- 
monio , muger , y hijos: y asi 
como los Ínfimos criados sifi- 
ven á su Señor yendo á pie de- 
lante del caballo de su Amo; 
del mismo modo mando , que 
Vacrila camine sin ostenta- 
ción , ni trage de honor [que 
era proprio de Conde ] delan- 
te del caballo del que presida 
en el Monasterio de Santa Eu- 
lalia , haciéndole los servicios 
proprios del mas Ínfimo Es- 
clavo. 

ia6 Visto el Decreto del 
Rey , al punto mandó el Prec- 
iado que Vacrila saliese del 
Sagrado , y pareciese en su 
vista. Tratóle como Padre con 
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blandura ségun . las entrañas 
que tenia de misericordia. 
Aseguróle que ya no tenia que 
temer : pero para obedecer al 
Rey 9 y juntamente mostrar su 
compasión , dispuso que en 
efeélo saliese Vacrila desde la 
Iglesia de Santa Eulalia hasta 
casa del Obispo delante del 
caballo de Redempto (que 
presidia alli)^ llevando el bá* 
culo de Redempto en su ma- 
no , y el freno del caballo se* 
gun un texto. Luego que lle- 
gó al Palacio del Obispo (que 
estaba dentro de la Ciudad )9 
le dio total libertad á él , á sú 
muger, hijos, y patrimonio^ 
intimándole vivamente , que 
guardase la Fé Catholica con 
integridad por todos los dias 
de su vida. 

137 Todo esto pasó en 
Mérída en el año segundo de 
Recaredo ( 587. de Christo ), 
en que el Biclartnse refíere la 
rebelión de los Arianos , nom- 
brando al Obispo Sunna , y á 
Segga : de quienes dice , que 
el primero fue desterrado (co- 
mo se ha expuesto ); y al se- 
gundo le cortaron las manos^ 
envíandole en destierro á Ga- 
licia. Ai año siguiente fue la 
famosa Victoria, que el ex- 
presado Duque Claudio logró 

(i) Pi^.ix6. 
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en la Galia NarbcHiense con- 
tra los Franceses j según refie- 
re el teismo Biclarense sobre 
el año s88. de la qual Vido- 
ría tratamos en elTom. V.(i)» 
Este glorioso triumpho fue 
muy festejado eo Mérida , do 
solo por haver sido logrado 
contra los enemigos por mo- 
tivo de Religión , excitado d 
tumulto por Arianos ; sino por 
causa del Comandante en Ge* 
fe , que fue el Duque Claudio, 
á quien Masoua y la Iglesia 
eran deudores de una gran fi« 
delidad y protección. Juntó 
el Metropolitano todo el Pue- 
blo ^ y dieron á Dios las gra- 
cias , pasando en Procesión á 
la Iglesia de la Patrona Santa 
Eulalia cantando hymnos de 
alabanza. Siguióse luego b| 
Pascua , en que toda la Ciudad 
de Mérida continuó el júbilo 
con públicos festejos y regó- 
cijos. 

1 28 Extinguidos todos \os 
turbadores de la paz , resol- 
vió el Catholico Recaredo 
congregar un Concilio general 
de todas sus seis Provincias, 
para que fuese proclamada la 
Fé j que poco antes habían 
abrazado los Godos , y pudie- 
sen los Padres establecer la 
Disciplina Eclesiástica , que 
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después de tanta intermisíoa 
de Concilios ^ y lai ^ turbtf- 
dones ^ era muy necesaria. 
íEste Concilio fue el tercero 
de Toledo ^ celebrado en el 
año de 589. por Mayo , el mas 
notable de todos los de Espa- 
fia, por la singular circuns- 
tancia de haver abjurado alli 
los Godos la he regia Ariana 
solemnemente , y haver sido 
universalmente proclamada la 
Religión Catbolica , con asis* 
tencia de sesenta y dos Obis- 
pos , y cinco Vicarios de otros 
que no pudieron concurrir per- 
sonalmente. 

1 29 Con este motivo pa^ 
só á Toledo nuestro Ilustrisl- 
mo Prelado , y no solo fue uno 
de tantos en aquel santo Sy^ 
podo , sino que tuvo el distin^ 
guido honor de ser Presidente 
de todos , precediendo al Me^ 
tropolitano de Toledo ^ á Sao 
Leandro de Sevilla , á Mige^ 
ció de Narbona , y á Pautar- 
do Bracarense : firmando asi: 
JUasona in Cbristi nominé 
Eccksia Catbolicée Emeriten^ 
sis MetropoUtanus Episeopus 
Trovincia Lusitaniie^bis Cons- 
titutionibus , quibus in Urbe 
Toktana imerfui ^ annuens 
lubscripsi. Este honor le cor^* 
vespondió á Masonai, según 1» 
Disciplina de aquel tiempo, 

por ser el Metropolitano mai 
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antiguo en consagración entre 
todos los -que coocurrieron á 
Toledo. 

1 30 Restituido á su Igle- 
sia continuó gobernando ea 
la paz que Dios les dio , hasta 
el aflo doce de Recaredo , eo 
que para celebrar otro Conci- 
lio volvió á la Corte de Tole^ 
do 9 y ocupó el primer lugar^ 
presidiendo como el mas anti- 
guo* Era ya entonces el a86 

597* ^^ Qu^ vuelto á Méridá 
el Santo Metropolitano ^ vieii- 
dose cargado de años ^ y des^ 
tituido de fíierzas , conoció 
que no podía diferirse su trdoP- 
sito : y velando sobre el bieik 
proprio , y de la Iglesia , diíH 
puso llamar á su Arcediano^ 
que se llamaba Eleutberio , f 
le dijo : Sabe^ hijo , que á orf 
le me Itega ya el fin de mi pe4 
regrinacion. Pidote y ^P' ^Q^ 
cargo que tornea sobre tf eí 
cuidado de la Iglesia y de I09I 
Fieles ,á fin que asegurado át 
tu solicitud 9 viva yo quieto y 
fetirado , llorando mis makMl 
gustos eo el secreto de un aid^ 
mo cubierto de dolor. 

131 Viéndose el Arcedla* 
no honrado con tan honorífica, 
dignación, en lugar de condoM^ 
)^» de^la anctinidad del P^ 
dfCfy desque luego les U\tÉ!^ 
ria aquel consuelo , se le lle- 
nó el corazón de gozo vano de 
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4a mundana . prospeí idad «y 1 33 Los siervos vien 
abusó de la. honra .ordena»- 



dola á la ostentacioo tempo- 
.ral V por medio de un gran 
f aparato de criados que Jíeva- 
,ba delante d^ su caballo ^on 
que orgulloso: vageabá de unais 
Á otras partes, dando mas mur 
.estrasde animo mundanó^que 
de Padre de. pobres , como 
.efedivamente se confirmó den- 
.tro de poco tiempo cotí ocar 
;8¡on de que el Santo Masona 
jremuneró el fiel servicio de 
algunos esclavos , dándoles li- 
bertad, y confirmándola con 
alguna dádiva de dineroso po«» 
^siom pequeña. Esto que en el 
buea Pastor <era efe¿lo de sus 
jl>uenas entrañas , dio ocasión 
al nuevo substituto de mos* 
(r^rja infecdoade las suyas. 
pues al punto que supo lo que 
el Padre havia hecho , fue al 
Palacio del Obispo, i saber 
cómo estaba : é informado de 
que , agravada la enfermedad, 
estaba muy próxinao á la mu- 
erte , se imaginó dueño de la 
casa. Llamó á los criados que 
el santo viejo remuneróle in- 
formado de lo que les havia 
dado , les intimó muy furi- 
bundo , :.y i^Qtiv tefrorjes v que. 
cpqseryasi^ni ¡Qta^O'lo recíÚr: 
dQ/« porque si.nolptebian to^. 
do entero , quando él los re^. 
quiriese , serian .gravemente: 
Qistigados. 



tan injusta y duramente 2 
jiazados , entraron á la al 
en que yacía enfermo el s 
: Obispo , y llorando ama 
.mente , le refirieron lo qui 
4>asába , doliéndose de qu 
viviendo todavía el Padre^ 
<decian los hijos aquella vio 
cia , qué sería quando les 
(tase ? £1 venerable ancL 
como era experimentadc 
muy prudente , no rompi(S 
informarse antes de lo qui 
creía fácilmente : y halla 
ser todo asi , lloró de se 
miento. Hizo que en unaí 
le l,levasen á la Iglesia de i 
tá Eulalia , como i su Ori 
lo : y puesto delante del 
tar , extendió los brazos , 
yantó los ojos al Cielo , Ib 
gimió ^.postróse en la tic 
oró algún tiempo , recibi( 
Oráculo ) exclamó dando f 
cias á Dios de que le huvi 
oído (oyendo esto todos 
circunstantes ) , y volvió á 
Palacio : pero tan conforta 
tan refiovado , tan aninx 
que no se creyera ser un 
fermo y anciano , sino un 
resucitado. Dispuso ir á \ 
peras , según acostumbra 
y transando esto un gozo i 
íable en ^todos; solo el Ar 
diano, sobresaltado de su n 
ma coQciencijt^ quedó atóc 
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que iba i -las Vísperas dolo» én hacer copldsásr limdi* 

-dfe costumbre ; y á los criados 



de quien juzgaba t)U6 
iaquel día; Lleno en'fin 
fusión, fue según eos:- 
t con el Clero á recibir 
apañar al Prelado : y ftl 
irle el- Arcediano por so 
, le dixo eh santo ?adre: 
alante de mí. No enten- 
leutherio el sentido 'de 
palabras ; y preguntan-» 
tros Diáconos , qué que^ 
cir en aquello ; cotnó 
ampoco sabían el mys*^ 
dixeron que no denota- 
a cosa , sino que el Ar- 
o havia de ir delante del 

desde su casa '- á la 
t ( y no era este el senti-^ 
DO que EIéutherío mori> 
[mero que el santo vie-^ 
In efedo al empezar el 
Vespertino , le acomba 
Arcediano un gravisiníO 
, que le hizo ir á-su casáí 
enfermo : yi al punto \á 
; , que era Matrona muy 

1 acudió al Prelado , ro- 
lle con gran llanto qae* 
por suhijo; £1* santo vie-i 
respondió otra cosa ínas 
;ta : Lo que ore ^ oré. Al 
' día murió el Arcadia* 
iuedando asi bien califi* 
a propheda , de que irla 
e. ' ■ 

\ -'El santo viejo sobre- 
muchos dias , emplean^ 



les fraintqueó ' mayores beneft^ 
eios« Llenó enün' de "dias ea 
vdád yá deetiej[ilta ; consuno^ 
sil curso y dártdé el ultimto síúh 
|>iro ¿htré ólaUsuIaa ffe'su acos- 
tumbrada Oración con la pú 
en que vivió , y no careciendo 
ni en la vida , ni en 'la 'muerte 
de seBales que testifican % 
jgfatoque fué' á Dios estése 
siervo \ por lo qué no es de éc« 
trañar la admiración de Bivar, 
sobre que se desee su nombre 
en el Martyrologiovpudiehdd 
Mr Goibpáradó con Ibs* gran- 
des Padres ¡de la Ijglesiü ;^]^ 
Confesores dé la Fé , h bieA sé 
mire lo que padeció por ella^ 
su constancia y fortaleza en lo 
a^ersó ; ó'ái'M aliéádé^^ lái 
demás^'vh-tudés j';jr abñ íxüla^ 
gros cdn '^é én'vMá lé bóñrA 
et Cielo, coñtihüandór aun deíi<^ 
pues de muerto ^, según testi- 
fica Paulo Diácono en el ca^* 
tulo Ultimó , donde^háblaiido' 
del'Sitió del Sépüfó^ de eüíef 
y otrds'Preladtoé/qué era juo-^ 
to al Altar de Santa Eulalia^ 
dkre \ obraba Dios por su 'm- 
tercesion sariidades repentK 
ñas: y al presente le trata 4' 
boca llena de SáMto. £1 ArjEA-i' 
bispo de Toledo Don Rodrigo 
•juntándole con Leandro Risi^ 
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. palense, intitula á los dos San- 
Jisimos Obispos, (i) El Señor 
.Loaisa (2) le llama varón exi^ 
mió en santidad . acérrimo 
^emigo de la perfidia Arría- 
;na , y defensor intrépido de ki 
J^é^ por la qual &ie privado de 
.sus bienes ^ y desterrado de la 
Jglesia , conservando pura la 
.Religión recibida de los mar 
.yores con invido animo , no 
^lo en el corazón ^ sino en ia 
jboca , y en publico. Así 
jotros muchos , con merecidos 
elogios ; pero los principales 
son los perpetuados en su His- 
jtoriador , donde hablan las 
fJbras : su beroica caridad con 
los pobres : su insigne zelo 
£00 los MonasterK>s, Iglesias^ 
y Hospitales : su fé incontras- 
table : su constancia en confe* 
f^rla, y sostenerla, sin ladear* 
se con promesas , ni con. ame- 
nazas de UQ Rey : su firmeza 
en un destierro prolongado: 
su oración ^ y exercicios de 
asistir diaria;nente á los Divi- 
qqs Oficios : su mérito de ha- 
ver movido al Cielo en cano- 
nización de su conduela , ya 
Íuando en el principio de su 
c/ntificado disipó Dios por sus 
méritos las dolencias y penu- 
rias : ya quando en pública 
disputa triunfó de los enemi- 

■ (i) Lib. %. «jp. I4« (i) P^. i}u 
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gos de la Fé.; ya quaodó d6» 
mó milagrosamente el bruto 
fiero , en que pretendían que 
perdiese la vida : ya quando 
-en la heroica limosna de dar 
iquaiHo tuvo á la Viuda, le pre- 
imió Píos succesivamente coa 
Aias de ciento por uno : ya 
quando bajó á visitarle ^ y ha- 
blarle Santa Eulalia : ya quan- 
do ésta declaró al Rey Leovi- 
gildo^ qqe corría píor su cuen- 
ta este fiel siervo : ya quando 
Je concedió que restaurase el 
thesoro de las Iglesias : ya 
quando repetidas veces le li? 
bró de la muerte con mila- 
gros : ya quando repentina- 
mente le restituyó sanidad ed 
el lance del Arcediano Eleu« 
terio , en que el Cielo le dio 
conocimiento prophetico : y 
ya en fin quando después de 
muerto prosiguió favorecien*^ 
do á los que concurrían devo*- 
(amente á su sepulcro. Todas 
estas son prerogatívas , que 
parece suponen virtud en gra- 
do heroico , acreedoras al ti- 
tulo de Santo cotí que algunos 
le tratan: pero esu declara^ 
clon no nos toca á nosotros , y 
asi pasaremos á referir otras 
memorias. Véase el num. i $4* 
y sig. en la Vida del Obispo 
Renovato. 

CHRO- 
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CHRONO LOGIA ^ T ME- 

morios de Bíasona en otros 

documentos. 

1 34 El Historiador mas an- 
tiguo , que recomendó la fama 
de Masona , fue su contempo- 
ráneo el Abad Biclarense , que 
hablando ^ en su Chronicon, 
del ano séptimo del Emperar 
dor Justino , y del quinto del 
Rey Leovigildo, dice^ que el 
Obispo de Merida Mausona 
(asi se escribe alli) era ilustre 
y afamado en el dogma de 
nuestra Sagrada Religión: 
Mausona Bmeritensis Eccle^ 
tüe Episcopus in nostro dóg^ 
mate claras babetur. Acerca 
de esta memoria tuvo dos 
equivocaciones Moreno de 
Vargas ^ quando (i) dice , que 
el Biclarense la propone en el 
año quarto de- Justino , y que 
habla del año de la elección 
de Masona , lo que no fue asi: 
pues ciertamente consta , que 
el año de que alli trata el Bi- 
clarense es el séptimo del Em- 
perador Justino , como se vé 
en la edición que cita Moreno 
de la España ñüstrada* Equi-* 
vocóse , (yendo de prisa) por- 
que antes de las palabras pro- 
puestas se lee alli ann. /^ 



(]) Entlfpl.i^i, 

Tom. XI 11. 



Mjusona , &c. y esto que e! 
Biclarense dice ser el espacio, 
del Pontificado de Benedido L 
{prcefuit an. If^.) lo entendió 
Moreno , de que alli se trata- 
ba del Imperio de Justino ^ lo 
que no es asi ; pues aquel par<^^ 
rafo empieza: Anno ^fLJusA 
tini ímp. qui est Leonégildi y¿ 
annus , &c. y asi no hay que 
detenernos sobre ello. 

135 Tampoco dice SJuaa 
de Validara, que entonces fue 
eledo Masona 9 sino que ea-> 
ronces florecía con fama de 
Religión Catholica en la Igle- 
sia de Merida donde presidia; 
y esto le supone Obispo , no le 
hace : al modo que diciendo el 
mismo Biclarense , que en el 
año décimo de Leovogildo flo- 
recía el Presbytero de Meri- 
da , llamado Juan , no es de- 
cir ^ que en aquel año fue or- 
denado de Presbytero , sino 
que ordenado antes , corría su 
fama por entonces. A este mo- 
do , introduciendo al Obispo 
de Merida en el año quinto de 
Leovigildó , como que ya ea 
aquel año andaba su nombre 
famoso entre los hombres, de^ 
bemos reconocerle consagra^ 
do antes , dando algún tiempo 
para el exercicio de aquellas 
acciones sobresalientes quetiH 

vé 

Ce 
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vo en el principio de su Pon- 
tificado ^ las quales pasando i 
la pública voz y fama , obli* 
garon al Escritor á decir , que 
en aquel año , de que habla, 
sobresalía su nombre con a- 
plauso. Lo mismo se comprue- 
ba por la prádica del Biela- 
rense en mencionar á otros su* 
getos : pues á San Leandro le 
introduce en el año decirnth- 
séptimo de Leovigildo , apli- 
cándole alli la misma phrase 
de Clarus babetur : y nadie di* 
rá , que le reservó para aquel 
año 9 por ha ver empezado en 
él á ser Obispo ( sabiéndose 
que lo era antes de la conver^ 
sion de S. Hermenegildo) sino 
porque ya entonces volaba en- 
tre los Catholicos su nombre 
por sus méritos , y acaso le 
desterró el Rey Leovigildo en 
aquel año , según lo que pre* 
venimos en su vida. 

136 Estas confirmaciones 
del texto del Biclarense se han 
propuesto , por ser el mejor 
texto para la Chronología de 
'Alasona : pues ha viendo inci- 
dido el año VIL de Justino ^ y 
•V. de Leovigildo en el año de 
573« resulta , que si entonces 
era ya afamado este Obispo 
Etterítense ^ fue consagrado 
antes ^ según lo y a propuestcu 
£1 año determinado no se sa- 
be i punco íyo : pero andando 
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ya señalado el de 570. ó el si- 
guiente ^ nos acomodaremos á 
ese tiempo , por no hallar co- 
sa en contra , y bastar dos h 
tres años de consagración pa- 
ra hacer famoso á Masooa ^ i 
causa de lo visibles que erao 
las acciones desde el principio 
de su Pontificado , como se di* 
xo desde el num. 99. Pero 00 
podemos anticipar mas su épo- 
ca , porque sin mayor antela- 
tíon 9 se verifican treinta y 
cinco años de Prelacia : espa- 
cio , que sin documentos ex- 
presos , no se debe alargar^ 
por ser de los irregulares» 

137 Estos treinta y cincD 
años constan en virtud de otra 
memoria, que persevera entre 
las Obras de S. Isidoro , donde 
hay una Carta del Santo « en 
la qual vemos que Masona le 
escribió por medio de un cria- 
do suyo, llamado Nicecioi con* 
sultandole sobre un punto de 
Disciplina Eclesiástica , á que 
el Santo respondió en el año 
tercero de WitericOi» dia ulci^ 
mo de Febrero , pues la fecha 
de la Carta dice asi : Daia sub 
die Prid. Kal. Mariii anni iiu 
regni Dñi. rtostri gJariosissimi 
Witerici regís. Aquel año fue 
el de 6o6. de Christo : pues 
Witerico empezó á reynar eo 
el año de 603. Era DCXLI. 
como consta por S« Isidoro en 

• la 
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¡storia de los Godos (se^ el Decreto de Gradan , ($) 

donde pone á la letra la pria* 
cipal materia de la Epístola; 
reproduciéndola en la segun- 
da parte. (6) Henrique Canl^ 
sio dice , que demás de los ma- 
nuscritos de Halitgario Obis- 
po Cameracense , en que halló 
esta Epístola , la vio tambiea 
en otros pergaminos del Mo- 
nasterio Weingartense. Da 
Breul la estampó segnn un Ms» 
de S. Germán de París ^ cre« 
yendo ser el primero que la 
daba completa ^ por quanto al 
tiempo de su impresión no tUr 
vo noticia de la Real que se 
havia hecho en Madrid de las 
Obras de S. Isidoro , donde ej 
CU D.. Juan Bautista Pérez la 
propuso en el libro de las Et* 
pistolas del Santo , que reco<- 
gió de varios Mss. con su acos^ 
lumbrada diligencia. 

139 Sin embargo de una 
tan remota antigüedad de Mss. 
y consentimiento de naciones^ 
ha reputado el P. Ceillier esta 
Carta por supuesta , en virtud 
de que S. Isidoro en la Epistor 
la á Helladio, y en el I ib. a. de 
Div. Offic. dice ^ que el lapso 
de la especie de que allí se tra- 
ta , debe ser depuesto : y en I4 
Epístola á Masona resuelve;^ 

que 

P«-49J. (») P«.4»». (3) P««3I3« (4) P«.4«».'(5) Dishio. 
I (O Caiua })! {Mfif %• HoG ipsuau - 

Cea 



las mas corredas edicío^ 
ie Madrid ^ de Labbe , y 
tocio, que propusimos en 
>mo VI. ) (i) y en la con- 
tcioo del Biclarense ( que 
ícamos en el mismo To- 
(2) por lo que no se debe 
* á las ediciones de S. Isí-^ 
, que introducen á Wite- 
en la Era 642. y mucho 
)s á la nota marginal que 
bo Du Breul puso al fin de 
lia Carta , (3) donde atri* 
\ la Época de aquel Rey á 
a 645. contra lo que en su 
la edición (4) consta por 
doro. No debe pues atra* 
aquella data del año 6o6. 
^ebrero : y si fuera de al- 
s meses últimos del año, 
ira anticiparse al de 605. 
le á fin de este corria ya 
¡o tercero de Witeríco: 
como es de Febrero , re- 
mos al principio del año 
en que vivia Masona» 
B Esta Carta ( de que 
ts -hablando) se halla en 
alecciones antiguas de ios 
enciales de Halitgario, 
'itordel año 825.) y de 
no Mauro ( del año 854.) 
I la edición de D. Anto- 
.gustin, como también ed 
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que puede ser restituido á su gravedad , literatura , y s 
honor después de baver c^m* 



pUdo la penitencia : lo que á 
Ceillier no solo le pareció in- 
conciliable , sino que lo tuvo 
por suficiente para excluir es- 
ta Carta de las Obras de San 
Isidoro 9 como escribe en el 
Tomo XVII. (i) 

140 Pero con su licencia 
digo , que parece haver pro- 
cedido en esto sin mucha de- 
tención , quando el estylo de 
la Epístola no desdice del San- 
to , ni la materia. Esta se re- 
duce á que Masona consulta, 
cómo debe entenderse ^ que el 
Canon en una parte excluya 
al Sacerdote lapso del honor 
que gozaba , y en otra le per* 
mite restaurarle ? A esto res- 
ponde la Epístola , que no hay 
contradicción : porque quando 
el Concilio Ancyrano (cap. 19. 
b do. en otra versión) dice, que 
el adultero pueda recobrar su 
perfección, 6 primitivo honor^ 
habla de los que cumplieron 
legítimamente los siete años 
de penitencia (según el Canon 
expresa) y los demás Cañones, 
que excluyen de su honor al 
adultero , tratan de los que no 
se emiendan. Este es el con- 
cepto de la Epístola. Qué hay 
aquí indigno , ó ageno de la 



dad de Isidoro? Confiese 

no lo advierto : pues supi 

que el Ancyrano (celeb 

cerca del 314*) decretas 

restauración del honor Ss 

dota! después de siete afic 

legitima penitencia ^ 6 qu 

estuviese entendido el C 

en la versión de aquel tiei 

no hay inconveniente en 

conocer por legitima decl 

cion de S. Isidoro la prop 

ta : porque lo que puede i 

rirse á los Padres Ancyn 

no repugna á nuestro Sant 

éste enseña cosa contrari 

los lugares citados por 

llier : pues alli sigue los C 

nes , que prescriben la dei 

cion del lapso: y aqui no i 

que no sea depuesto , sinc 

después de la deposicioi 

por siete años hu viere üo 

legitímamente su pecado, 

mite el Canon que supone 

la restauración del prim 

honor: en cuyo favor son 

oportunos los textos de E 

tura alli alegados por el 

to, los qualesson mas ex 

sivos de su mente , que e 

feridoCanoit.No diciendo 

en aquellos sitios cosa coi 

ria de la que explica en 

Epístola , no debemos c 
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ipuesta , cootra la fé de 
1 y tan venerables Mss. 
liformemente la propo- 
1 nombre de S. Isidoro. 
Por ella vemos el tieoi- 
que Masona persevera- 
su Iglesia : vemos el ze- 
los Cañones : vemos el 
io que hacia de la sabi- 
de Isidoro 9 quando le 
Ita : vemos también la 
ocacion de Moreno de 
is, que (í) dice 9 haver 
ado S. Isidoro á nuestro 
K) el libro de Summo bo- 
legando para esto la cita 
ionada de Gracian ^ cap. 
ipsum 33. qu(BSt. 2. que 
;[una edición dice: De bis 
Tibit Isidorus ad Mass(h 
^piscopum in pnefatione 
Wum de Summo bono. En 
ícion que yo uso de París 
1552. no hay nada des-* 
de la voz Episcopum : ni 
litamos consultar edicio- 
mes el fragmento que ex- 
alli Gracian , es parte de 
>istola de que hablamos, 
del libro de Summo bono. 
^%^q\ de las Sentencias) 
or empezar Summum bo- 
, le nombran algunos de 
$0 bono ) y asi se conoce 
livocacion con que de una 
han hecho dos : pues la 

En úfii. x6¿« 
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citada por Gracian es la Episr 
tola á Masona , no la Obra de 
las Sentencias. 

142 El Autor que tomó 
nombre de M. Máximo intro« 
duxo la muerte de Masona en 
el dia primero de Noviembre . 
del año 60$. á lo que asintió : 
Moreno sin mas prueba. Pero \ 
en vista de que vivía por Fe- 
brero del año tercero de Wi- 
terico (como convence la Car- 
ta mencionada} no se puede 
colocar su muerte en Noviem* 
bre del óos* mientras no se 
pruebe 9 que Witerico empe-p 
zó á reynar en Enero , ó Fe- 
brero del 603. y esto no tiene, 
documento á su favor : en cu- 
ya falta es mas seguro colocar 
su Época después de Febrero: 
por quanto restan diez mes^^ 
en los quales incidió la entra- 
da de aquel Rey , mientras no 
conste cosa cierta ^ en que se 
determine haver sido por £-- 
ñero , ó Febrero. 

143 Parece pues mas pru-» 
deocial y seguro el reducir el 
año tercero de Witerico ai 
año 606. por Febrero , y de- 
cir I que después de aquel mes 
falleció Masona , lleno ya de 
años en edad decrepita » como 
afirma el Historiador^ y según 
pruebao laa dos memorias^ por 

laa 
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las quales' sabemos empezó á 
Jer Obispo antes del 573. y 
que vívia en Febrero del 6o6. 
lo que forma un Pontiñcado de 
mas de treinta y tres años, es- 
to es y de 35* si era Obispo en 
el de $7u como arriba se pre- 
vino. Con que si fue eledo en 
edad de quarenta y seis años, 
pasaba de ochenta en el de 
606. En este colocamos su 
muerte ^ así por su abanzada 
edad , como porque á los qua- 
tro años siguientes bailamos 
presidiendo en Merida al su- 
cesor, que en el año de 6io. 
era mas antiguo que otros Me- 
tropolitanos , y su nombre fue 

INOCENCIO. 

r Desde el año de 606. basta 
cerca del 616. 

144 De Inocencio trata 
Paulo Diácono Emeritense en 
el capitulo ultimo , por cuyo 
medio sabemos , que era Va- 
fon de gran santidad y de cos- 
tumbres inocentes , de suerte 
que el nombre correspondía 
perfedamente á la persona, 
porque k nadie hizo mal , y 
fue piadoso para todos. Muer- 
to el antecesor arrebató la vi- 
da inculpable de Inocencio la 
atención de todos para ensal- 
zarte á la Cathedra Pontificia, 
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como en efeélo se hizo , n* 
obstante que Inocencio se ha- 
llaba á la sazón en el Ordeo 
de los Diáconos el Ínfimo de 
todos : pues la humildad , la 
mansedumbre , y la inocencia 
ensalzan en la vista de Dios, 
y de los hombres. 

14S Puesto Inocencio so- 
bre el candelero de la Iglesia 
empezó á lucir con tanta ge- 
neralidad , que no solo á los 
hombres , sino á las criaturas 
insensibles alcanzaba la benig* 
nidad de sus influjos, logrando 
mover al Cielo i que en ttem* 
po de sequedad socorriese á la 
tierra con copiosas lluvias , f 
correspondiendo Dios á su ora^ 
cion en coyuntura que fuese 
indicio patente de hacerlo por 
sus méritos : pues haviendo in- 
cidido en su Pontificado algu- 
nos años secos , que obligaban 
á recurrir á Dios con rogati^ 
vas públicas , sucedía , que 
quando el Prelado Inocencio 
iba en la Procesión , de repen* 
te caía copiosa lluvia , que so-^ 
corria largamente á la tierra* 
Y como este favor se alcanza-» 
ba publicamente , quando el 
Obispo iba en la Procesión, te- 
nían todos por cierto, que la 
eficacia de sus lagrimas con- 
vertia el *ay re en lluvia , como* 
nacidas de corazón tan blan- 
do I humilde ^ y agradable i 

Dio» 
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Df inocente. gun alli se dixo) pues á falca 



iLlegó el ano de 610. 
i\ Rey Gundemaro hi- 
Qtrada pública en To* 
3ncurriendo á la acia- 
niucbos Obispos de di* 
Provincias. Uno de ellos 
tstro Inocencio: y co^ 
entonces se celebró el 
3 Toledano ^ congrega- 
avor de la única Me* 
Carthaginense , quiso 
añadir su Decreto con- 
fio , y que accediesen 
lados presentes : entre 
les el prioiero fue San 
: el segundo Inocencio^ 
I se siguieron los Me- 
tanos de Tarragona , y 
la , con otros veinte y 
ispos 9 como se vé en el 
^i. (i) donde se ponen 
;ra aquellos monumeo* 

De aquí resulta , que 
agracion de Inocencio 
nediata á la muerte de 
a , sin que pueda dife- 
rí 6o6. por quanto este 
» se requiere para que 
30 de 6io. tuviese nues- 
elado mas antigüedad 
'OS dos Metropolitanos: 
careciera corto espacio^ 
[eramos que Masona vi* 
Febrero del 6o6. ( se* 



de certezas heoaos de recurrir 
á lo mas regular , por quanto 
las casualidades no dan reglas, 
mientras no consten con ex« 
presión! y no dexa de ser algo 
irregular que en quatro añoe 
muriesen tres Metropolitanos!» 
Por tanto decimos, que nos 
pareciera corto espacio , á no 
ver que Masona vivía en el de 
6o6. Pero en aquella suposi^ 
cion 9 es preciso colocar en el 
mismo año la consagración de 
Inocencio, para que precedie- 
se á dos Prelados : pues aun- 
que hemos dicho en otras par^ 
tes , que los Obispos firmaroo 
aquel Decreto , sin atender á 
las antigüedades : alli misino 
expresamos entenderse aque- 
lla especie de los Sufragáneos, 
no de los Metropolitanosr por** 
que estos , como eran mas vi- 
sibles , y solos tres , pedían la 
atención de mirar á su anti- 
güedad , asi como les guarda « 
ron el privilegio de preceder 
á los demás OUspos. Demás 
de esto vemos , que Isidoro 
precedió á Inocencio , puesr 
realmente era mas antiguo: f 
quando entre los conocidos ve- 
mos guardado el orden , no te- 
nemos fundamento para decir 
que se pervirtió en los.ocros»^ 

Por 



.j 
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Por tanto sale de aqui alguna 

Auz para descubrir el tiempo 
de la consagración del Metro- 
politano de Tarragona , y del 
Narbonense, de cuyas Épocas 
CÍO tratan D. Antonio Augustin 

en sus Fastos Tarraconenses, 
ni los Padres de la Congre(;a^ 

Clon de San Mauro en su Ga- 
lla Christiana sobre la Provin- 
cia de Narbona , siendo tan 
4itil la Chronología de cada 
Obispo en quanto sea posible 
contraherse. 

- 148 Paulo Diácono tampo- 
co tuvo genio Chronologico, 
pues no señaló las Eras , que 
entonces serían bien patentes, 
y hoy su falta nos hace andar 
mendigando conexiones, y que 
carezcamos de otras noticias 
individuales , pues al punto 
añade , que por muerte de Ino- 
cencio se siguió Renovato. Di- 
ciendo luego , que Renovato 
gobernó la Iglesia por muchos 
años , se infiere que el Pontifi- 
cado de Inocencio no fue lar- 
go : pues Renovato murió an- 
tes del 633. en que ya nos cons- 
ta sucesor : y debiendo darle 
muchos años de Sede , es pre- 
ciso que Inocencio no la go- 
bernase por muchos. Dando 
pues diez años al uno, no pudo 
pasar el otro de diez y seis. 



Trat. 4 1 . Cap. 2. 

RENOVATO. 

Desde cerca del 6x6. basta 
antes del 632, 

T49 Después de Inocencio 
fue colocado en la Sede Eme- 
ritense Renovato^u\titno de los 
mencionados por Paulo Diáco- 
no , á quien debemos el nom- 
bre y lo que de él se sabe, pues 
creo no se ha perpetuado en 
otra parte, A este le conocia 
muy de cerca el Escritor, pues 
refiere con tanta individuali- 
dad sus calidades , que parece 
quiso dexarnos dos retratosr 
uno' de su cuerpo , y otro del 
espíritu. Empezó á dibujarle 
por el origen , y declaró que 
fue Godo de familia , noble eo 
linage , muy ilustre en la san- 
gre. El cuerpo era robusto, de 
estatura crecida, talle agrada- 
ble , rostro hermoso , y todo 
bien parecido. Asi eran sus 
facciones exteriores: pero mas 
bien dispuesto , mas amable^ 
mas glorioso , y mas recomen- 
dable le hacian las prendas in- 
teriores. Su ingenio era vivo 
y perspicaz : el animo estaba 
cultivado en artes y faculta- 
des : florecía mará vi liosamen- 
te- eo las ciencias eclesiásticas; 
en la Sagrada Escritura , del 
todo consumada. Pero todavía 

de- 
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^ ensancharse el lienzo ^ si mo el lobo infernal quiere ce^^ 



le tirarse algún rasgo de 
/irtudes. En esta linea se 
iba copiosamente dotado 
el Espirutu Santo : era 
so , sufrido , misericordio- 
prudente , justo , edifícatí* 
ianto en fin en sus accior- 
Y como todos estos res- 
dores 00 podían ocultar- 
ucía en sí , y alumbraba á 
I , instruyéndolos de pala- 
, y por obra , comunican- 
¡n envidia las ciencias que 
ndió sin fíccion , y ense* 
lo la virtud con el santt- 
» exempk) de sus operat 
es. 

;o Este caudal de preiH 
ie tenia athesorado Reno- 
mucho antes de ascender 
jnor Pontifical , y empezó 
iiiiíe3tarle anticípadameo- 
quando fue hallado digno 
sr eleéto Abad del Monas- 
I Caulianense , sito junto 
lo Guadiana , á ocho mi- 
, 6 dos leguas ^ de la Ciu- 
En este Monasterio pre« 
\ como Abad nuestro Pre- 
antes de ser' Obispo , se- 
expresa el Historiador en 
;p. 2. donde afirma el mar 
lioso zelo con que velaba 
& el bien de los subditos, 
riéndolos por la senda de 
srfeccion con doctrinas , y 
el vivo lexemplo. Pero cor 



bar su insaciable voracidad 
con lo mejor , hizo el tiro á 
una oveja de Reoovato , pro* 
curando arrancar de la mana^ 
da á un Monge de aquella san- 
ta casa ^ con el cebo del exce- 
so en comer y beber ^ en que 
efeélivamente le prendió : y 
como perdido el temor de Dios 
y de los hombres , no queda 
pundonor , dio en otro feo vi- 
cio de hurtar quanto encontravi 
ba. El dolor que faltaba á la 
oveja, estaba en el Pastor. Sen- 
tia tiernamente sus desorde- 
nes : amonestábale cop blan- 
dura : volvíale á reprehender 
con severidad ; y como ni el 
agrado, ni el rigor de palabras 
le moviesen , recurrió á las 
obras« manejando las armas d|e 
la Religión , disciplinas , ayut- 
,aos , y encierro. Pero si estas 
le privaban la acción , no al- 
canzaban á. curar el animo. 
Saiia del encierro , y volvia á 
caer eti los mismos excesos» 
Viendo ya el Medico lo incu- 
rable del vicio , dexó al enfer* 
mo en manos de su consejo , á 
ver si haciéndose mas disfor^- 
me la fealdad , se avergonza- 
ba , 6 buscaba el remedio. 

151 Mandó que no cerrar 

9en las despensas : que oadif 

le prohibiese entrar : que le 

d^xasen tomar ^ y sacar quan- 

Dd V^ 
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liquias de que hablamos en el 
Tom. X. (i) pues Ambrosio de 
Morales dice; (a) que en la 
Iglesia de Santa Eulalia de 
Merida , al hacer alli obra en 
tiempo de los Reyes Catholi-* 
eos (año de 1 500. según More- 
no) (3) se descubrió en una 
concavidad de la pared; 
cerca del Altar mayor ^ »>una 
9>caja , donde havia cabezas y 
97huesos de hasta doce , ó ca- 
9'tqrce Santos. Y quiso nuestro 
f^Señor manifestar luego , co- 
9fmo eran reliquias de susSan- 
»^tos : porque demás de seutir- 
ffse un olor suavisimo en toda 
Mía Iglesia , con que todos los 
ffpresentes se alégraban^y beiH 
f>decian á nuestro Señor , isu- 
«^cedieron milagros de cobrar 
f>la vista algunos ciegos , y sa- 
tinar hartos enfermos. Por es* 
ffto .se metieron todas aquellas 
t>reliquias con mucha venera- 
:>cion en una arca dorada, que 
*>para esto se hizo : y se puso 
»>all! en la Capilla mayor ^ &c. 
Asi Morales en el lugar cita- 
do. Después (4) añade: ''V 
9>podria alguno pensar , y no 
*»$¡n fundamento, que los cuer- 
^pos santos que se hallaron en 
yfcsta Iglesia en nuestros tiem- 
í»po$... fuesen los do estos cía*' 



(1) Dcfie ¡apag.}!^, num.fi. (i) Sn ttcáp, X. iih.X. (}) toh íyy. h 
(4) EntHib.XlLcaf^^\^ 



Trat. 41. Cap.%. 

"co benditos Perlados [de que 
se ha hablado aquí con el Diá- 
cono Emeritense^ 6 á lo menos 
9>que con reliquias de otroi 
f'Santos , que alli huviese , es<^ 
ataban también las de ellos. 
Hasta aqui Morales , cuyas 
palabras ^ y suceso , propone- 
mos, por lo que toca á los cid- 
co Obispos referidos ^ Paulo, 
Fidel , Masona , Inocencio , y 
Renovato : pues según el nu- 
mero de cabezas y huesos de 
hasta doce ó catorce Santos» 
hay lugar para reconocer eo 
la citada caja las reliquias de 
los Prelados , por cuya intei^ 
cesión afirma el Emeritense^ 
que obraba Dios milagros. £0 
esta suposición consté , que eo 
Merida los veneraban como á 
Santos : y consiguientemente 
llegando el lance de alguna 
persecución , es muy creibie^ 
que juntasen sus reliquias coo 
las de otros , para guardar á 
todas , y que estas fuesen las 
descubiertas. 

156 Pero suponiendo que 
fuese asi ^ hay que añadir «otra 
individualidad \ á saber ^ que 
huvo traslación de las cabezas 
y huesos de los Obispos; La 
razón es , porque la Igksia de 
Santa Eulalia \ donde 
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lepultados , estaba fuera de la del ultimo ^ aunque pueda dtit 



Ciudad ^ como escribe el Dia^ 
cono Emeritense , y se expre- 
sará en su lugar. Eli Templo 
donde se descubrieron las meo- 
Clonadas reliquias fue otro que 
hay dentro de la Ciudad , co^ 
mo refiere Morales. Resulta 
pues , que si estas son de los 
mencionados Prelados , fueron 
lacadas de la Iglesia extramu* 
ros , y colocadas dentro de la 
Ciudad en la pared , cu- 
yo suceso es el testimonio mas 
abonado de la veneración en 
^ue fueron tenidos después de 
su glorioso transito. Acerca de 
loque mira á estas materias 
se tratará después. 

157 Ahora resta decir « que 
el Pontificado de Renovato no 
pasó del a£k> 632. pues en aquel 
«fio , á mas tardar, presidia en 
Merida el sucesor E^steban, co* 
mo se dirá : y en vista de afir- 
mar el Diácono Emeritense, 
^ue Renovato gobernó por 
muchos anos su Iglesia {per 
fltífimos annos) distribuhnos 
el espacio que hay desde el 
foó. dando prudencialmente 
al sucesor de Masona diez 
afios , y asi no pasó de diez y 
seis el supesor de Inocencio^ 
entendidos los expresados apoft 
QQ de duración real , sino de 

limite i esto es ^ que no pasó 



darse , si llegó, 

•\ 

ESTEBAN I. 

Desde cerca del 632. basta . 
cerca del 637. 

158 En la muerte de Re- 
novato acaba el Diacoro Eme* 
ritense el Tratado de los Pa-^ 
dres de aquella Iglesia , por ló 
que se hace muy verosímil, 
que escribía viviendo el suce- 
sor Esteban: pues si fuera des- 
pués de baver fallecido éste» 
no es creíble que hu viese d&4 
xado de mencionarle, ^como 
sucesor de Renovato ; pero es* 
tando vivo , tuvo el indudivo 
que le obligó á callar , acaso 
por no rozarse con lisonjas. . 

íS9 Pero aunque eL*Dia^ 
cono no le nombra , quedó 
perpetuado en las subscripcio- 
nes del Concilio quarto de To- 
ledo ^ celebrado en el afio de 
Ó33* ppr Diciembre , en eldia 
$• entre ^cuyas firmas se ballft 
en tercer lugar la de nuestra 
Prelado con su . nombre pro*> 
prio y dignidad.: Stepbanut 
Ecclesia Emeritensis M^iror 
politanus Episcopus subscrip^ 
si. Convivió pues ^ y trató á 
S. Isidoro , que presidió el ex-* 

presado CodcUíd: y como (t^ 

puet 
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pues de .Esteban subscriben 
tres MetropoliuQos ^ es preci- 
so reconocerle consagrado an^ 
ticipadamente , pero no mu- 
cho : porque el Toledano ^ w- 
ra'( que firmó immediato des- 
pués de Esteban, según lo pre- 
venido en el Tomo VI.) em- 
pezó én el mismo año def Con- 
cilio á principios del 633. co- 
no diximos en su Vida en el 
Tomo V. y para preceder Es- 
teban á Justo , le bastaba ha- 
ver sido consagrado en el año 
6yi. ó algo antes , cuyo año 
no puede determinarse : pero 
00 distaría mucho del expre- 
sado^ por haver dos Prelados 
en los a6. años precedentes, 
de uno de los quales consta, 
que vivió mucho en el honor: 
y consiguientemente no es mu-^ 
eho dar a6, años á los dos : en 
cuya suposición empezó Esté^ 
ban cerca del 63d¿*^sto es , en 
el mismo año , o poco antes. 

Sábese únicamente , que 
CDDcarrió á Toledo al Conci- 
lio qaarto^ y 'que no^s^brevi* 
tío mucho : pues eo él año de 
638. por Junio ^re^idia en Me- 
rída el sucesor. Fue pues cor^ 
to su Pootifioado» 



1 ' 
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ORONClá 

Desde antes del 638* bí 
después del 6$^. (*) 

160 La memoria del 
ttor de Esteban empieza 
Concilio sexto de Toledo 
lebrado á nueve de Enen 
año 638. en el qual Con 
aunque Oroncio no se 
personalmente, asistió e 
nombre un Présbytero, II: 
áoGuntisclo , el qual sub 
bió el primero de los Vics 
por serlo de un Metropc 
no: Ego Guntisclus Pre 
tér^ agens vicem Oroniii i 
iopi Ecclesia Emerite\ 
subscripsi. Consta pues , 
Oroncio fue consagrado C 
po antes del año 638. po 
el Concilio se tuvo á nue^ 
Enero de este año , y c 
guientemente en el antea 
te de 637. era ya Metro 
tano* 

161 De alli i nueve 
se celebró el Concilio sep 
de Toledo : y ya que Oro 
en tiempo del precedenu 
vo estorvo que le impidió 
sar á la Corte , pudo ha< 
en el año de 646. en qu 
halló presente al Concilio 
timo , y tuvo el hondr de 



(*) Te»e U NiM de la pa^« tfguieiite. 
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como mas antiguo de por Noviembre huviese fálle- 



os Metropolitanos que 

00. 

Sobrevivió después de 
;unos años : pues vol- 
^ á congregar otroCoo- 
acional en Toledo en el 
553. (que fue el oSiavo) 
i la Corte nuestro Obi»- 
deñnió con los demás 
ones que alli se contie- 
?ndo el mas antiguo de 
)s Metropolitanos ^ por 
KTupa su nombre el pri- 
mar « como en el Con- 
ecedente» 

A^lcanzó pues tres Con- 
nacionales, y presidió 
: constando por estos 
^ntos diez y seis años 
ontífícado deOroncio, 
d 637. hasta el de 6$^. 
t pueda determinarse 
rteza quanto vivió so* 
:os: pero es verosímil, 
os tres años siguientes 



cido , pues (♦) en el Concilio 
X. de Toledo, celebrado á i. 
de Diciembre del año 656. no 
suena ya su nombre , ni por sí^ 
ni en Vicario. Y digo ser venn 
Símil , en fuerza de la edad, 
que entonces sería ya abanza- 
da , pero no hay certeza: por*- 
que en aquel Concilio X. aun- 
que fue Nacional , concurrie- 
ron pocos Obispos , y no fue- 
ron Vicarios de otros , que de 
los Carthagineses : por tanto 
no es argumento tan fuerte^ 
como ea otros Concilios ; pero 
la edad , la vecindad de los lu^ 
gares , y la falta de su memo- 
ria , hacen verosímil la va- 
cante. 

164 En tiempo de este Pre- 
lado , y por su diligencia con- 
siguió la Metrópoli de Metida 
recobrar los límites antiguos 
de la Lusitania , que en tiem- 
po de los Suevos se havian al- 
te- 



0/^ En la p¡ig«i 1 5« col.2. y s*g. de la primera impresión de-esie Tomo 
El. Flom » que en el Concilio X. de Jbledo celebrado á i.ie Diciembre 
$6. no suena ya su nombre (Tde Orondo]] &c« y al mareen del Tomo 
Ima. usaba puso la nota de suena : aludiendo en esto á To que declaró 
*n el Tomo XIV. pag.zj. en donde exhibe las firmas del citado Con- 
legun las estampó el P. Mro. Yepes (eo- %u Tomo II. fbU iia. ) di* 
je era copia de Libros Mss. del Escorial. Y en la pag.ft4. dice el Rmo« 
„ Según cuyas firmas constan tres años mas en la Vida át^ Metrppo- 
le Metida Orondo^ de quien dixímos en el Tomo pr^edepte (XIIL) 
sídió en su Iglesia hasta después del 653* lo que ahora se comprudia 
mina hasta el ^5 6. Véase el Tomo VI* de la segunda ei;l¡c¡on » pag, 

I TqD9 Xiy • Pg» »4t 
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terado, y enagenado, perdien- 
do Merida su primitiva exten- 
sión , por causa de haverse in- 
troducido los Suevos con sus 
^conquistas dentro de la Lusi- 
.tania, en cuya posesión per*- 
manecicron después del esta- 
blecimiento de los Godos , y 
por tanto se hallaba Merida 
defraudada de algunos Sufra- 
gáneos, 

1 65 Viendo Oroncio el de- 
. recho de su Metrópoli ^ y que 
ya havia cesado desde Leovi- 
gildo el motivo de la separa- 
ción 9 ocasionada por los dos 
Reynos de Suevos y dé Godos 
.(pues desde Leovigildo perte- 
necían Galicia y Lusitania á 
un mismo Rey } conoció que 
.era coyuntura oportuna para 
.pretender la reintegración. 
Juntóse á esto, que Oroncio 
;pasó dos veces á la Corte de 
Toledo, como se ha dicho : fa- 
vorecíale también la circuns- 
.tancia de ser el Prelado mas 
condecorado, por el primer 
« lugar que le daba su venerable 
antigüedad , y esto le daría 
' también mas entrada , mas re- 
presentación , y mas confianza 
para hablar al Rey , que era 
entonces Recesvintho. Repre-' 
sentóle su derecho, y en efec- 
to obtuvo la protección Real 
á su favor, con lo que se jun« 
taroQ los Obispos á reconocer 
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los límites antiguos de la Lu- 
sitania , y declararon i>ertene- 
cer á Merida como Metrópoli 
los Obispados fundados dentro 
de los términos de la Provine 
cia , á lo que el Rey- añadió 
Decreto confirmatorio, como 
todo consta por el Concilio E- 
meritense tit. 8. donde se ex- 
presa, que el santísimo Obispo 
Oroncio logró esto con protec- 
ción de Recesvíntho : Sug^i^ 
rente sancitse memorias sanéHs-- 
simo nro ORONTIO Epis- 
copo animum ejus ad pietaiem 
moverit , ut términos bujus 
Provincia Lusitania cum suis 
Episcopis^eorumque Parocbiis^ 
juxta priorum Canonum sen^ 
tentias ad nomen Provincia^S 
Metrópoli tanam hanc Sedem 
reduceret , & restauraret. His 
ergo juxta eamdem regulam de* 
creto Synodico , judicii formu^ 
la ^ & sua clementia confir^ 
matione ad banc Mctropolim 
redudlis , Se. 

1 66 Debió pues la Provin- 
cia de Lusitania á Oroncio la 
reintegración de sus antiguos 
límites , de que estuvo defrau- 
dada desde el tiemoo de los 
Suevos : y en esta resrauracion 
salió Merida mejorada,entran- 
do en su Metrópoli los aumen* 
tos , que en tiempo de los Sue- 
vos obtuvo la Lusitania en la 
parte dominada por aquellos 

Re- 
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s. De todo esto se trató dose decir , que Oroncio trata 



Ddividualidad en el To* 
i^. (i) por ser materia 
Deciente á las Particiones 
lispados en las Provincias 
lias : donde propusiinos 
[lesiás que Merida iman- 
antes y en tiempo de los 
n^y quáles fueron las qn«í 
desde Recesvintho. D¿ 
se formará Catalogo , al 
- de la Metrópoli Emeri- 
en el cap. XL ^ 
Y No quiero detenerme 
que Moreno escribió so - 
»te Metropolitano , di« 
o 9 que quando S.Ildefon*- 
\ consagrado , se hallaron 
; consagración losArzo- 
4 de Merida/y de Sevilla, 
; Oroncio iiizo el Ofício, 
consagró dia de Santa 
adia á 9. de Diciembre 
ño de 659. No me deten- 
ruelvo á decir , sobre es- 
porque todo fue diétado 
a voluntad , y no por el 
idimiento : pues ni S. II- 
ISO fue consagrado en el 
le 6s9« ni consta que en- 
!S viviese Oroncio, ni aun- 
ri viese le tocaba la con- 
Lcion de otro Metropoli- 
: y asi n.) es razón que 
smos el tiempo sobre ta- 
oluntariedades , pudien* 

nn. XIII. 



á S. Ildefonso, pues en el Coii4 
cilio o&avo ( presidido por 
nuestro Obispo ) firmó entre 
los Abades Ildefonso , pero na 
consta que le consagriase. 

PROFICIO. . 

Desde antes del 666. 

• 

168 El sucesor de Oron- 
cio se llamó Profi/io , cuyo 
nombre y dignidad se perpe-^ 
tuaron en el Concilio de Ma- 
rida, celebrado en el año de 
666. en que se contaba el 1 8. 
del reynido de Recesvintho, 
y la Era 704. 

169 Por este Concilio ve- 
mos el zelo del Prelado á fa- 
vor de la Disciplina Eclesiás- 
tica , y la solicitud y eficacia 
con que obtuvo del Rey la fa- 
cultad para congregar los O- 
bispos de su Provincia , que .á 
la sazón era de mucha exten^ 
sion , pues llegaba ya hasta el 
rio Duero , en la conformidad 
con que empezó desde el Em- 
perador Augusto : y es creíble 
que estribase en esto el moti- 
vo de ha ver solicitado Profi- 
ció congregar un Concilio , y 
no otros de sus antecesores: 
pues estos no podiao convocar 
á todos los que estaban dentro 
de los términos de su Provin- 
cia 

£e 
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cía ( hallándose algunos agre- 
gados á Galicia) y no querrían 
hscer Synodo Provincial sin 
presencia de todos los de la 
Provincia : pero como Proficio 
los hallaba ya unidos á su Me- 
trópoli 9 era muy congruente 
que procurase congregarlos á 
todos 9 para tomar posesión, y 
dexar autenticada la reduc- 
ción j como en efefto se hizo. 
Lo cierto es , que desde la en- 
trada de los Suevos hasta el 
Tcynado de Recesvintho no te- 
nemos noticia de que el Eme- 
ritense huviese celebrado nin- 
gún Concilio: y hallándole po- 
co después de estar recobra- 
dos los límites primitivos , es 
verosímil que interviniese el 
snduétivo expuesto. 

Este venerable monumen* 
to es el testimonio mas reco- 
mendable de Proficio : pero es 
sensible que tengamos que 
añadir el que también es úni- 
co , pues no hemos descubier- 
to documento diverso con su 
nombre , ni del tiempo en que 
-perseveró gobernando la Igle- 
sia. Solo podemos decir , que 
empezó antes del año 666. en 
que congregó el Concilio: 
pues algún tiempo era nece- 
sario , para obtener del Prin- 
cipe el beneplácito , y convo- 
car á los Padres. Juntamente 
sabemos , que á los seis añ;>8 
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después (con poca diferencia) j 
ya presidia en la Iglesia de | 
Merída otro Prelado , ''-^ -*- - 



_.,• 



) 



FESTO. 

» ■ 

Desde antes del 672. 



. I 



:1 



170 La memoria de este 
Prelado persevera , por una 
rara incidencia , en un Pliego 
que el Rey Egica presentó i 
los Padres del Concilio décimo 
sexto de Toledo (celebrado eo 
el año 693.) pues alli les pro- 
pone un suceso , en que men- 
ciona á Festo j Obispo de Me^ 
rida y retrocediendo al reyna- 
do de Vamba en sus prínci^ 
pios : y como este empezó i 
reynar en i.de Septiembre del 
año 672. ( según probamos en 
el Tomo II. ) por tanto intro- 
ducimos á Festo presidiendo 
en Merida antes del 672. 

171 El suceso que el Rey 
refiere es acerca de un Procer, 
llamado Tbeudemundo , el qual 
era de linage y profesión ilus- 
tre, pero según el efeéto pa- 
rece que degeneró en alguna 
acción , que al Obispo Emen- 
ten se Festo le pareció digna 
de castigo, pues en efedb acu- 
dió á la Persona Real , que en- 
tonces era Vamba , y se halla- 
ba recien eledo. La resulta 
fue poner á Tbeudemundo en 

el 
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CIO de Numerario y etn- la Asi consta por el mencia- 



luy ageno de su nobleza 
ssion ; pues el Numera- 

el que recogía el dine- 
os tributos y reatas pú* 
^ nombrándole así por 
:es latinas de numus , y 
$m ^ como significa San 
í en las Etymologtas* 
:e cargo le hizoexercer 

Vamba á Theudemun- 
Mérida^ atropellando su 
t por la representación 
so el Metropolitano Pes- 
en efe^o exerció Theu- 
ido el Oficio por un año^ 
1er resistir á la suprema 
Id. 
El Rey Egica cono- 

luego la injuria que se 
. hecho al honor de 
emundo , no se conten* 
i elevarle al honorífico 
> de su SpatbariOy ó Ca- 
de Guardias , sino que 
10 á los Padres del Con- 
que declarasen nulo lo 
tdo 9 á fin que no solo 

Real autoridad , sino 

Eclesiástica ^ quedase 
ida no precisamente la 
a de Theudemundo ^ si- 
a su familia ^ de suer- 
te ninguno de su poste- 
3adeciese la mas mini- 
olestia por aquel suce- 



9. c^» 4* 



nado documento : Et quia 
prcedecessor noster divée nicv 
morice Diis. IVamba Rex in ip^ 
sis regnandi primordis Tbeu-^ 
demundum Spatarium nostruff^ 
contra generis vel ordinis sui 
usum y FESTÍ quondam ind-^ 
tatione Emeritensis Episcopio - 
solius tantum Regia potestatis 
impulsu y in eadem Emeriien^ 
si urbe Numerariée Officium 
agere instituit ^ &c. como se 
lee al fin del Concilio XVL de 
Toledo, 

Según esto sabemos , quo 
Festo vivia al principio del 
reynado de Vamba : que se 
disgustó del proceder de 
Theudemundo : que dio par- 
te al Rey syndicandole : que 
el Rey correspondió á su re« 
presentación. Pero se ignora 
el año de su muerte : pudien- 
dose afirmar únicamente , que 
fue antes del 68o. en que ya 
tenia sucesor, como se yá á 
explicar. 

ESTEBAN IL 

Desde antes del 689. basta 
después del 684* 

173 El Prelado Esteban, 
sucesor de Festo, queda ya 

men* 
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mencionado en varias partes^ cipíos de aquel reyhado^ sieo^ 



con ocasión del suceso en cu^ 
ya noticia ha llegado á noso- 
tros* su memoria. Esta se con 
seiva en el Concilio XIL de 
Tolodatit. 4. donde refieren 
los Padres , que el venerable y 
santísimo Esteban Obispo de 
^ ]a Sede Emeritense , les pro- 
puso como por instancia del 
Rey Vamba erigió una Sede 
Episcopal en un lugar peque- 
ño^ llamado Aquis^ donde es- 
taba sepultado con el debido 
honor el cuerpo del Santísimo 
Confespr Prnenio. AUi puso 
pop Obispo á Cuniuldo : y co- 
nociendo su facilidad é indis- 
creción en asentir al Principe; 
quando intimaba una cosa in- 
justa ( qual es consagrar Obis- 
po para Villas pequeñas, don- 
de nunca le huvo ) el mismo 
Esteban se delató á sí mismo, 
se postró en tierra , pidió per- 
don , y rogó á los Padres de- 
clarasen lo que se debia hacer: 
acerca de la persona consa- 
grada. 

1 74 Por este hecho cono- 
cemos el nombre y dignidad 
de Esteban. Conócese también 
el tiempo de su consagración, 
que fue al fin del reynido de 
Vamba , al modo que Festo 
presidia en Merida en los pria- 



do uno sucesor iounediato de* 
otro , por quanto Vamba 00 
reynó mas que ocho años y 
mes y medio. Pero la cootrao 
cion del primer año de Esté^ 
ban , no se sabe. Yo digo que 
empezó á ser Prelado antes del 
68o, en que á 14. de Oftubre 
acabó el reynado de Vamba: 
y ya notamos en el Tooio VL 
( i ) que el hecho de la erecdoa 
del nuevo Obispado pide reco- 
nocer áEsteban consagrado ao* 
tes del 68o. porque pradica- 
mente no es posible., que en el 
espacio anterior al 14. de Oc- 
tubre, y dentro del mismo año 
fuese consagrado Esteban , se 
tratase de erigir Obispado en* 
Aquis , se resolviese , se nom-* 
brase sugeto , y fuese coosar 
grado. Por tanto decimos^ que 
Esteban empezó antes del 680 
sin determinar quanto antece* 
dio ; sino solo , que no fue mu* 
cho: asi por vivir en tienapo del 
mismo Rey su antecesor Festo, 
como porque en el Concilio 
del año 68 1 . firmó Esteban ul- 
timo de los Metropolitanos. 

1 7S Por el documento re- 
ferido sabemos , demás del 
tiempo , la acción expuesta de 
haver consagrado Esteban á 
Cuniuldo por Obispo de Aquis: 



el 

(1) Sobre la Pnmacia de Toledo num^ pj. 
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OUspos XleMér 

i\ lugarcillo pertenecía^ 
I mismo , á la Lusicania, 
le otra suerte no tocaba 
nsagracion del Aquense 
etropolitano de Merida. 
qui resulta « que aunque 
verdad lo que el Arzo^ 
Don Rodrigo escribió, 
le Talayera se llamó an- 
mente ^quis ; aunque es- 
lelvo i decir) sea verdad, 
»demos entenderlo del lu* 
e que hablamos : porque 
tocaba al Emeritense , y 
f€T2L es del Toledano , se^ 
A Arzobispo, y según los 
1$ entre la Lusitania , y 
etania. Por tanto no debie 
:irse el Obispado Aquén- 
Talavera : porque para 
ar Obispo en este pueblo, 
ífa recurrido el Rey Vam- 
: Metropolitano de Tole- 
de ningún modo al Eme^ 
se. 

6 Si se pregunta donde 
o el lugar y Monasterio 
iquisv Kspondeel Padre 
lera , (o) que e^uvo en la 
líccion de Meridá , seis 6 
leguas de la Ciudad,don- 
jy Valdefuentes^i pequeño 
r , pero de muchas aguas, 
e iliero/T el nombre. Perd 
> él mismo cita en aquel 
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territorio otro, sitio de muchas 
aguas , á dos leguas poco mas 
de la Ciudad , se inñere , que 
el nombre de Aquis,^ no es su- 
ficiente para determinar el lun 
gar individual : y como era 
pueblo cono ( según afirman 
los Padres del Ct>ncilio) no le 
mencionaron los Geographos, 
sin cuya luz será querer adivi-; 
nar : y 4si es mas seguro con«* 
fesar que no sabemos duivio 
estuvo. Tampoco, sé de donde 
sacó el Arzobispo la especie 
de que Talavera se llamó an- 
tiguamente Aquis. Reséndc; dt» 
xo , íiue lo sabia , segi|n^>e8cxíf^ 
be en la. respuesta i Barthqlon 
mé Qüevédo : (3) pero esto 
creo fue por hacer mas ridi-? 
cula la especie : pues respon-r 
dióivque..la.sák:óde la misma 
parte* donde; halló^que Toledo 
fue fíiqdada por los Cónsules 
Tolemon , y Bruto , ciento . y 
ocho años antes del imperio 
de Julio Cesar : lo que dixo 
Resisade \ rio poirque donde :se 
halla orjgioaknente la ficción 
de los citados Cónsules , se dir 
ga que Talavera tuvo el nom«- 
bre de Aquis ; sino ^ porque lo 
uno es tan arbitrario como lo 
otro. A cerca de Talavera ^ f, 
los nombres :que la han apli*^ 

car 



En el ñb. 5. cap. S. (1) En la Historia Mu ie Tohdo lib. xi. cof^ii. 
Porro tua illa sglirítudOB 
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cado , hablaremos al tratar de 
Ebora. Ahora proseguiremos 
con nuestro Prelado. 

177 En el año de 68 1. se 
celebró en Toledo el Concilio 
XII. en que , por ser nacional, 
fue convocado Esteban y y es- 
tuvo en él presente, ocupando 
el ultimo lugar entre los Metro 
politanos 9 como menos anti- 
guo que el de Sevilla , y Bra- 
carense. Demás de la noticia 
que nos dan las subscripciones 
del Concilio , consta en el tit. 
4. su nombre , dignidad, y ac- 
ción referida acerca del Obis- 
pado Aquense, que allí niismo 
anularon los Padres , dexandó 
el sitio de Aquis reducido al 
estado antiguo de Monasterio, 
gobernado por su Abad,y pre^* 
viniendo que á Cuniulda $e le 
tuviese presente para una de 
las Sillas que vacasen , óomo 
en tk&o se hizo , pues luego 
se lee su nombre entre los O- 
bispos de Itálica. 
' 1 7^ A los dosiañof siguien-i 
tes' se congregó el Concilio 
XIII; y Esteban se halló en ély 
ocupando el tercer lugar , an- 
tes que Fioresindo de Sevilla. 
Al año siguiente, 684. se ofre- 
ció otra junta de Obispos por 
orden del Papa : pero como 
acababan de moverse los Pre- 
lados para el Concilio prece- 
dente , se tomó la providencia 
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de que solo, concurriese 
de la Provincia de Tole 
Vicarios de los Metrop 
nos, como en efe^o se b 
Esteban envió en su notai 
Abad Máximo , que fírm 
tre los demás Vicarios. 

Aqui acaban las menc 
de Esteban , que durat 
cinco años , sin saberse 1< 
vivió después del 684. ei 
á 14. de Noviembre se tu 
Concilio XIV. de Toledo, 
ro consta haver fallecido 
go , antes del 687. en qu 
tenia sucesor, que tambie 
vio poco en la Sede , segí 
explicará. Su nombre fue 

ZENON. 

Desde antes del 6^7. 

179 Immediatamtíite 
pueá de Esteban II. entró i 
Sede Emeritense un Pre 
llamado Zenon-^ según co 
por unos Versos latinos c 
servados en un Códice Go 
co muy antiguo , cónocidc 
en el público por el tituU 
Códice de Azagra , en que 
tan los Versos de Dracon 
de San Eugenio Toledano 
Corippo, Sedulio, y estos 
que vamos á hablar. Este * 
dice se conserva hoy en la 
bliotheca de la Santa Igl 
de Toledo , y allí le vi, y 
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los Versos coDíbrnie están Códice se leeá'.de otro modo: 
sus defedos^ lo que ex- 
so, por qüarito entre los 
»eles del Padre Geronymo 
nan de la Higuera se ha- 
on de otro modo, y sin pre- 
icion de corrección sedi- 
I sacados del Códice de Aza- 
L 9 como estampó Moreno 
Vargas en su historia , (i) 
que no es así : pues en el 



y Moreno los dló Qonforme 
los corrigió el* Padre Román 
delaHiguera, En.el Gotbico 
dicen como se sigue, sin leyes 
de Prosodia^ y con otros de^ 
fedos del tiempb en que ^ 
escribieron éa aquel Códice, 
á'que añadimos en diverso ca- 
raáer algunas letras que fal« 
tan. ' ' ^ . . '■ . ...■-: 






CIPIUNT VERSI IN; PONTE EMeRiT¿NSi íNjCr^ífEif. 



') 



I; 



Solverát ahtiquas molles ruinosa vetustas 

Lapsüm & senio ruptum pendebat opus 
Perdiderat usum suspensa via per amnim, ; 

'Et liberáe póiftis casü$ negafoat iter« ' \ . 
Nunc tempore pótentisGetarum £RVIGII Regia 

Quod </ediCas sibi prttcepit excoli :terras 
Studuft lúagúanimus fadis extendere nomen 

Vetérutii & titulis addi^/it SALLA suum. 
Naiíi postquám eximiis novavit moei^ibus urbem 

Hoc magis miraculu6i patrare^non distítit. . 
Construxit arcos , penitus fundavit in uodis^ 

Et mirum audoris imitans vicir opus. 
Necnon & patrise tantum creare munimen 

Sumí79i Sacerdotis ZENONIS suasit amor. 
Urbs augusta felix mansura per saecula lodga. 

Novata studio ducis & FONTIFICIS ^ Era DCCI. 



•í 



t * 



') 



1 80 Todos los defedos de 
rinidad y poesia se los per- 
namos liberalmente por la 
;moria que nos conservó del 
etropolitano Zenon : pues 

[i) Fol. 13. 



si no fuera por este documen* 
to, careceríamos de su noti- 
cia. En virtud de él sabemos, 
que en tiempo del Rey Ervi^ 
gio presidió en Mérida un Pre- 
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•lado llamado Zenon ^ pues ek- renovó las murallas.de 1 



"presamente se 4iplícan i este 
-nombre los 'dictados de Sumo 
Sacerdote, y de Pontífice. Sa- 
bemos también que vivia al 
fin del Reyníido de Ervigio , y 
no a! principio , i porque éste 
correspondió á' Esteban -^ que 
desde el reynado de Vamba 
se hallaba en la Sede. De aquí 
resulta , que la Época puntual 
de Zenon fue entre el ario de 
'684. y él! de ^87!. porque .en 
el de 684. vivia Esteban : y 
en el de 687. ímürió el Rey 
Krvigio : conque hallándose 
Zenon presidiando en la Sede 
Emeritense en tiempo de este 
Rey , e¿ .preciso decir. ,'.que 
empezó entre el año de 584« 
y el de 607.' 

181 Esto es lo que perte- 
nece al tiempo en 'que Zenon* 
empezó á ser Obispo de-Mé- . 
rida. Ahora restan otros pun- 
tos que pueden deducirse de 
los mismos Versos : pues pri- 
meramente sabemos que la fa- 
brica antigua del puente de la 
Ciudad ñaqueó con el tiempo,. 
y que en el del Rey Ervigio 
no estaba transitable , por ha- 
verse arruinado algunos ar- 
cos. Sabemos demás de esto, 
que reynando el Rey Ervigio 
huvo en Mérida un Duque, 
ó Gobernador llamado Sala^ 
hombre magnánimo , el qual 



dad I» V coniste motivo 

suadio el Obispo Zenot 

amor á ta patria , que 

tase también las rufn< 

puente , como en efeéko 

to , con tanto acierto , < 

querer inevitaf la obra d( 

mer arquitecto , le ex 

Sábese pues, que este bei 

le qoqísiguió; la Provine 

solicitud del Prelado Zer 

pcideiiiosi.afiildir /que esi 

natural de Merida , i 

prueba la expresión át 

por el amor á la patria 

suadíó 3I Duque la eixii 

yM^oz patria parece ¡ 

mas sobre él Obispo , qu 

bre el- Duque Sata. Final 

te ' después de restaura< 

puente , se. grab^roi) en i 

guna piedra los Versos 

copiados t, con. fin che qi 

posteridad tuviese nottc 

los bienhechores : pues t 

hecho de grabarlos efeéi 

mente se prueba por el t 

con que ios pone el Codic 

182 El Autor del Epi 

ma puso también el ano en 

se perñcionó la fabrica : ¡ 

las manos por donde la c 

rha llegado 1 nuestros < 

viciaron los números. E 

Códice de Azagra se dai 

fin de la ultima linea qu 

números en la Era , cuyo 
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ísD , (soo) y los dos conservan memoria en ei im7 

' periode los Godos, y mienr 

tras perseveraron Ip^ Conci-, 



ites parecen CC . ó XX. 
rte que no p^'jmeten mas 
eraDCCI. (701.) y en 
ly sin duda yerro por 
) : pues en aquella Era 
laba todavía Er vigió, ni 
K&sov Vamba. Sabien- 
is 9 que Zenon no era 
> en la Era DCCXXII. 
le 684. en que , según 
fisto , vívia Esteban) es 
> decir, que los nume- 
i puestos originalmen- 
ieron una , dos , ó tres 
les mas , que la Era 
[XIL Pero no pasaron 
; ^ porque Ervigio aca* 
laEraDCCXXV. con 
acogemos el medio, di- 
que se acabó la fábrica, 
vivia Zenon en la Era 
XIIII. año de 685. 
ileció poco después este 
o \ porque en el año de 
primeros de Mayo teniia 
r : y por tanto su Ponti-^ 
00 llegó á quatro años. 

MÁXIMO. 

antes de 6Sd. por Ma- 
I , basta después 
del 693» 

Llegamos finalmente 
sor de Zenon , llamado 
to , ultimo de ios que 

!• Xlll. 



lios. Su nombre y dignidad 
consta por las firmas del Con- 
cilio XV. de Toledo , celebra-, 
do á II. de Mayo del añck 
688. donde subscribi j en ultí-. 
mo lugar entre los Metrópoli •, 
taños, como menos antiguo: 
pues su consagración fue po*. 
co 9ntes , según lo prevenido 
en el antecesor , y como auto« 
riza también la corta antigüe- 
dad que aqui mostró , no solo 
en el ultimo lugar , sino ei) 
precederle el Bracarense , su- 
cesor del que vivia á fín del 
684. • ' 

Parece muy verosímil que 
Máximo ascendió á' la Sed^ 
siendo Abad en algún Monas- 
terio , ó fglesia de Mérida: 
porque quatro años antes de 
estar consagrado* , sonó ^s\x 
nombre como Abad enere- los 
Vicarios que asistieron al Cour 
cilio XIV. pues el de Mérida 
se llama Máximo. Viendo pues 
muchos egemplares de que en 
aquellos tiempos ascendían á 
las primeras Sedes los que no 
eran Obispos , y hallando en 
Mérida un Abad, distinguido 
con el honor de repieientar 
en un Concilio la persona de 
su Arzobispo, cuyo nombre se 
lee á los quatro años siguien- 
Ff tes 
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teseola Sede ; parece que el 
nombre , el tiempo ^ y el lugar 
declaran identidad de las per-- 
sonas^. 

Ckico anos después del 
Concilio XV. de Toledo per- 
severaba Máximo gobernando 
su Iglesia : pues en el año de 
(593. volvió á Toledo , convo- 
cado para el Concilio XVI* 
que se tuvo en aquel año á 
dos dias de Mayo ^ y subscri- 
bió tercero entre losMetro^ 
poütanos. 

Al año siguiente fue el 
Concilio XVn, de Toledo ; y 
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aunque hoy le tenemos sia 
subscripciones , afirma el Ar« 
zobispo Di^: Rodrigo ^ que 
Máximo Emeritense estuvo en 
él : según lo qual concurrió á 
tres Concilios Nacionales , y 
consta que gobernó su Iglesia 
por seis años,sin que podamos 
determinar lo restante , por*^ 
que desde aqui empieza la fal- 
ta de los Concilios : lo que es 
causa de que también ¡gncre<^ 
mos y si alcanzó la invasión de 
los Saracenos , ó si aquel in* 
fortunio incidió en tieaipo del 
sucesor* 



CAPITULO IX. 

ESTADO DE MERIDJ AL FIN DEL 

imperio de los Godos^ 



ANtes de entrar en el fu- 
nesto theatro de las 
guerras ^ y dominación de los 
Mahometanos , conviene pre-^ 
venir algo del estado en que 
se hallaba la Ciudad , y la 
Iglesia Emeritense desde el 
tiempo de los Romanos , y de 
los Godos, 

I La Ciudad en quanto á 
lo material , y lo civil gozaba 
de la opulencia ^ y grandeza 
á que por muchos siglos la es- 
tuvieron conduciendo los su- 



dores de los Emperadores , y 
de los Reyes : pues si la mis- 
ma antigüedad havia deterio* 
rado algo , lo restauró después 
con mejoria la solicitud y 
magnifícencia de sus Gober- 
nadores* Asi vimos que el 
puente con que los antiguos 
hicieron camino llano sobre 
las copiosas aguas de Guadia- 
na 9 viéndose en partes pos- 
trado por su misma anciani- 
dad , fue del todo renovado 
cerca del año 686« Aquellos 

grao- 



^ 'De Mérida 

les muros de que Mérida 
3riaba ^ ostentándolos en 
íledallas antes del naci*^ 
to de Christo , y que Pru- 
ío alaba , diciendo Mee^ 
mcbra lavat \ si cedieron 
siglos « fueron en el sep- 

restituidos á su antiguo 
ndor : de suerte , que 
io entraron los Sarace- 
;n España , h^via poco 
le 24. años en que se ha- 
renovado las fortalezas 
!ér¡da , según lo preveni- 
sde el num. 179. 

Este circuito material 
liaba con las grandezas 
lies de población corres- 
iente á una Ciudad , que 
Capital de la Provincia^ 
ada en tienapo de los Ro- 
s con residencia de Pre- 
^ Chancilleria , Tropas: 

tiempo de los Godos;^ 
ssidencia de Duques ^ In- 
ntes y y Capitanes gene- 
, según consta por lo ex- 
c^ en las vidas de Masor 
f. de Zenon. La frequeti- 
\ gentes ^ y multitud de 
3S, se deja bien entender 
\ razón de Matriz , sin 
rir á lo que escribe el au - 
titulado Rasis : y ya vi<i 
itk Ja vida de Paulo Ja 
rrencia de Griegos que 

Pag. CDLWIIL }. 



r^ysu 'Estado. 227 

veniari á Mérida : lo que prue- 
ba la mucha fama que tenia 
en el mundo « y la grandeza 
que la daría el comercio con 
gentes del Orient^. 

3 En estos dias'^p ha des- 
cubierto alli otro ilustre mo- 
numento ^ que autoriza con 
singularidad el concepto: pues 
en el año de 1752. se descu- 
brió en Mérida una porción 
de Coluna de dos pies ^ 6 tres 
quartas.dt largo : y de ancho, 
ó diámetro , una quarta ^ en 
la qual se ve grabada una Ins- 
cripción , que copió , y me 
remitió el DoAor Don Joa^ph 
Alsinet^ Medicotimlar de la 
Ciudad de Mérida (hoy del 
Real Sitio de Aranjuez) Aca- 
démico de la Real de la His- 
toria , la qual Inscrjpciot^ tie- 
ne hoy el Señor Vizconde de 
Sierfabraba , Marqués d0 Pe- 
ñafuente , que se sirvió iios- 
trarmela original, trahiendo la 
piedra desde Mérida á esta 
Corte en el año pasado de 
1755. Tiene una R latina : lo 
que se halla también ^n ptra^ 
Inscripciones Griegas, como 
se ve en Muratori. (i).No está 
perfedamente integra.su coor 
ser vacioñ; pero no discrepa de 
JaCopia,que recibí en el. ano de 
^4¿ la qual díoe como se sigua: 

Ff2 



/ 
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T* 'Srtp ft/JC*^**' (F^^^tdL'Jnf KUTKuCi^fi' 
Vl^í", Keá tiiHW Wl ffW'TOKi'^íu Es 

Dedicación votiva hecha en 
deprecación por voto ^ felice 
'dad^y salud de los Magistta* 
dos^ de todos los Ciudadanos: 
y $u tenor denota' havier sitii> 



puesta por alguo cuerpo 

Griegos residentes de asie 

en Mérida,1osquales agrad< 

dos á la República manife 

ron su reconocimiento^y qui 

ron captar mas la aceptac 

de la Ciudad ^ coldcando 

público aquel Voto por 

prosperidad del Orden d 

Gobernación , y de todos 

Concives. De aquí inferii 

la frequencia de gentes 

grandeza del Pueblo ^ qua 

hallamos avecindados en 1 

ridaá ios Griegos con el 

de su proprio idioma : en 

ya prueba del gran coa 

ció por mar , sirve el testl 

nio de Estrabon ^ pag. : 

<londe expresa ser naveg; 

Guadiana por cada una de 

dos bocas con que desagí 

en el mar , como digimos | 

42. Asi vemos también un 

nerario eñ Antonino desc 

boca de Guadiana á Méric 

en la Vida del Obispo P 

se mencionan los Griegos 

llegaban á esta Ciudad. 

4 Mantúvose tambiei 
Ciudad en tiempo de los 
dos con el fuero obtenido 
el imperio de Augusto si 
batir Moneda , (^) según | 
de inferirse de las que pe 
verán en oro con nombre 



(*) Fease el Tomo IIL de Hí/Ieiallaf , fag. 17;. ^ 17^. 
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Iglesias de 

la Ciudad , y de losRey^s Go- 
dos , una de Recaredo con la 
Inscripción de EMÉRITA 
VÍCTOR. Otra del mismo: 
EMÉRITA PIVS. Otra de 
Recesviotho EMÉRITA PIVS 
y de Vamba con la misma 
lección EMÉRITA PIVS, 
sin que por esto sea necesario 
recurrir al pensamiento de al- 
gunos j que por estos princi- 
pios quieren probar celebra- 
ción de Concilios , como que 
por tanto se daba el titulo de 
piadoso al Principe : lo que se 
dice voluntariamente sin apo* 
,yo 9 ni necesidad : porque se^ 
funvemoi.en el resto de las 
Medallas de los Godos , el co- 
mún didado que en ellas se les 
daba ^ era el de PIVS ^ el de 
IVSTVS, el de VÍCTOR: 
;de suerte 9 que para no poner 
el nombre del Rey sin algún 
elogio ^ le intitulaban el Jus- 
to 9 el Piadoso , &c. y esta era 
la moda común en todas sus 
monedas ^ sin que en , las de 
semejantes didados haya que 
recurrir á puntos historiales, 
pues asi lo usaban quantasCiu- 
dades batian las Monedas : y 
algunas lo pradicarian , como 
hoy , en las Coronaciones de 
k» Reyes , en que solo la gra* 
ituTacioa del nuevo P/incipe 
bastaba para las expresiones 
referidas , usando unas el elo- 
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gio de Piadoso^ otras otro; pe- 
ro añadiendo cada una el nom-;^ 
bre de la Ciudad , para que se; 
viese donde estaban batidas; 
Lo cierto es , que en las Mo-^ 
nedas de la Corte vemos l^y 
mismas locuciones. :. y cocaví 
alli estaba la fábrica principal, 
( según prueba la abundancia) 
se conoce , que aquel era el 
estilo de los Godos« 

IGLESIAS. 

5 Contribuyó también 2 
ilustrar lo materia t'del Pueblo 
la Religión , y la Scjde Pontifi^ 
,cal, pues con aquello se au^ 
mentaron, las fabricas de Igler 
sias 9 Monasterios , y Cathe^ 
draU Algunos Templos cons- 
tan con expresión por laObr^ 
de Paulo Emeritense , sin qu^ 
ya luz careciéramos de notir 
cia individual ; pero con ella 
descubrimos lo engrandecida 
que estaba la Ciudad, 

CATHEDRAL. 

6 Primeramente se nos 
viene á la vista la Iglesia Ma- 
yor, esto es y la Cathedral, co- 
nocida no solo por concepto 
general de Sede Episcopal, si- 
no por documentos particula- 
res , asi del mencionado Pau- 
lo ., como del Concilio Emeri- 

tea- 
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tense. En el exordio de éste tania , la qudcirába él áU 
se expresa ;, que los Obispos de 



la Lusitania se congregaron en 
la capital de la Provincia la 
Ciudad deMérida dentro de 
la Iglesia Mayor , que nom- 
bran con el lítulodejerma- 
Jen : el qual diñado e^ expre^ 
«ivo de la Iglesin Matriz, ( se- 
gún digimos en el Tomo IX,) 
(i) y en el Tonió V» (a) Pero 
el Diácono Emeritense nos da 
mayor noticia , diciendo , que 
la Iglesia llamada Santa Jeru- 
salen estaba dedicada á Dios 
con la invocación de Sta^ Ma-^ 
ria^ según expresa en el cap. 
■8. Eeclesiam San&ie Mati^^ 
quee Sanña fíierusatem nunc 
usque vocatun 

' ^ Aqui nos manifiesta dos 
títulos t uno el de Santa Ma- 
'ria : otro el de Santa Jerusa*- 
Jen , y ambos denotaban una 
misma Iglesia s aunque según 
diversa formalidad t pues el de 
Jerusalen significaba la Ca- 
thedr^^ no precisamente Co* 
mo Sede E|>iscopal ^ sino co- 
mo Metrópoli : pues por tanto 
'vemos el mismo titulo en Tar- 
ragona ^ y en Sevilla , Iglesias 
Matrices de las otras dos Pro- 
vincias y y no en otra de las 
"Sufragáneas: y como Mérida 
era también Capital de Lusi- 

(i) Pí^f.ioa. (i) P«. 5i»» 



de Santa Jerusalen , aplí 

en lo primitivo á estas 

sias , por quát)to como di 

rusakn salió para las dem 

Evangelio , asi de las Mat 

salió la ley para sus Siifi 

neas. Y es de notar el t 

con que se explica el A 

tliciendo , que basta abo\ 

llama Santa yerusalen. ^ 

aquel basta ahora tiene a 

fia energía , suponiendo , 

empezó desde el origen c 

Iglesia aquel diAado; jr 

tanto era notable, que se c 

tuviese en el siglo sept 

en que escribía el Dlac 

Nunc usque vocatuf. EL 

titulo ^ que expresa , deno 

invocación particular d< 

Iglesia Mayor, cuyo titule 

de Santa María : de sm 

que si el didado de Santa 

rusalen nos declara la for 

lidad de Iglesia Metropol 

na y el de Santa María de 

mina s que esta Iglesia Ma 

tenia por titular peculiar 

Virgen Maria. 

8 De esta sabemos h: 
sido la primera Iglesia 
huvo en Mérida antes de S 
ta Eulalia : pues el Diac 
Emeritense en el cap. i8* 
bla del Templo en que 

C 
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ab le Escritor , que en el clara el altar que se erlgi<^ 
\o de nuestra Santa , de* á la incly ta Martyr: 



Sic veneraríter ossa libet, 
Ossibus altar & Impositum: 
Illa Dei sita sub pedibus, 
Prospicit base , populosque suos 
Carmine propitiata fovet* P'ers. ult. 



r 
I 



Ose á Dios Altar sobre 
rrpo de la Santa, puestos 
igrados huesos debajo de 
íes de Dios « porque no se 
aban en aquel tiempo los 
x>s de los Santos sobre el 

, sino debajo ! y consi- 
itemente teniendo enci^ 
1 verdadero Cuerpo del 
*^ estaban las Reliquias 

pies de Dios« 

Aquel altar de la San« 
taba cubierto de un pre- 
y vistoso edificio I que 



servia de Templo , labrado de 
piedras de España ^ y otras 
trahidas de fuera : pues en 
tiempo del expresado . Escri-. 
tor ( esto es , en el siglo quar« 
to) era su Iglesia de marmoles 
labrados , techo dolrado , y 
suelo vistosamente matizado 
de piedras de diversos colores, 
que formaban como un prado 
matizado de ñores, según can* 
ta en los Versos siguientes 

('90 



Hic, ubi marmore perspicua 
Atria luminat alma nitor 
£t peregrinus & indígena. 
Reliquias cineresque sacros 
Servat humus veneranda sinii 

TeAa corusca su per rutilant 
De laquearibus aureoiis, 
Saxaque cssa solum variant: 
Floribus ut rosulenta putes 
Prata rubescere multimodis* 



nos pues ^ que el Templo 
anta Eulalia en Mérida 
nuy cercano i su marty* 



rio , como immediato á la paz 

de la Iglesia, y como de quien 

padeció en la ultima perse^ 

Gg 2 ca- 
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éste modo hay allí orras mu-* ciscaao GmUeitm B ritan : lo 



chas locuciones , que todas 
corresponded al Palacio, y no 
al Pórtico de la Iglesia: peno 
sobre las apuntadas basta aña<^ 
dir el testimonio de San Isi* 



que por la Obra del DiacoRo 
Émeritense se contrahe ñant- 
mente á la habitación £pis« 
copal"* 
12 Moreno dice, que el 



doro\ que en el lib» tg. de las' sitio de la Cathedrat antigua 
Etymologias (i) declara ser el es el mismo de la Iglesia Ma 



Atrio una grande y espaciosa 
Casa ( esto es Palacio ) la qual 
por constar en lo exterior de 
tres pórticos se dijo Atrio: 
lítriúm magna JE DES est^ 



yac aítual , llamada también 
Santa ñtaría^ y que se con- 
servan vestigios de Obra 6ó- 
tfaica , junto á . la qual estaba 
contigua la Ca<ui Arzobispal, 



sive ampliar & spatiosa DO*' cuyas ruinas hacen unagraa 
M^Sé Et di&amest atrium^ altura áciata Iglesia de Santa 



éa quad addaniur el tres por^ 
ticus extrínsecas. Donde cla-^ 
llámente lo aplica no al PorcáU 
sino al Palacio 9 6 casa que 
por su magnificencia tenga de* 
Ifante tres portales: y á este 
modo era la Casa Episcopal: 
la qual ea Mérida fue restañ- 
ada pdr Fidel con suma os- 
tentación de colunas y mar* 
moléis» s6gun prevenimos en 
su Vida. 

II Esta accepcion de 
Atrio p^r el palacio Episco-^ 
pi\ puede añadirse al Glosa-^ 
iio- de Cánge t pues no sé lee 
allt díireétamente : y aunque 
en incidencia puso el concepto 
alegado de San Isidoro ^ no 
fue en nombre del Santo , si- 
no citando el Ms, del Fran^ 

(i) Oy.3. 



Clara , y casas que pac alli es< 
tan. Lo- que sabemos por el 
Diácono Emeritense es -^ que 
la Cathedraty Atrio del Obis^ 
po estaban dentro de la Cíu«. 
dad , según prueba su capi- 
tulo 1 8. donde expresa , qiie 
para ir de la Iglesia Mayor á 
la de Santa Eulalia , havian 
de salir á las puertas de la Ciu« 
dad , pues el Templo de la 
Santa estaba fuera: y por tan*' 
to en el num» 43. dice , que 
desde la Iglesia de Santa £ula« 
lia vino el Arcediano á caba- 
llo hasta el Atrio ^ fabricado 
dentro de los muros déla Ciu-" 
dad. También puede añadir* 
se la immediacion del Atrio 
con la Iglesia , pues en el cap¿ 
8. refiere del que estaba en la 

Ca« 
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Cath^ral i media noche, que 
oyó desde alli la voz del Obis- 
po Fidel , quando le hirieron 
los Ministros de los Santos: 
y aunque por milagro la pu- 
diera haver oído de muy le- 
jos ; oo es necesario recurrir 
á milagro : bastando la vehe- 
mencia de la voz desde un 
sitio cercano ^ en hora de si- 
lencio general. Demás de es- 
to corresponde de suyo la im* 
mediación del Palacio Epis- 
copal con la Iglesia para la 
comodidad de la acción con 
que los Clérigos con albas é 
incensario sacaban de su casa 
aL Obispo : por lo que hasta 
hoy vemos.. en Iglesias anti- 
guas los Palacios Episcopa- 
les muy cercanos al Templo. 
Sábese también que en la 
Cathedral se (rétebraban los 
Oficios de Maytines á media 
noche , según la historia de 
Paulo Émeri tense en el cap. 8. 

basílica de ' S. JUAN 
Bautista. . 

13 Junto á la Cathedral 
estaba la Basílica de San Juan 
Bautista, sin mas separación 
que la de una pared , pues 
los tejados de la una seguían 
hasta cubrir la otra, como re- 
fiere el Diácono en el cap. 8. 
donde añade , que alli estaba 

Tom. Xlll. 
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el Baptisterio : todo lo qual 
corresponde al uso antiguo 
de la Iglesia , en que el lu- 
gar destinado para bautizar 
estaba separado , pero arri- 
mado al Templo principal: y 
se decia Aula , Casa , y Basí- 
lica del Bautismo, por ser fa-^ 
brica que por si formaba cuer- 
po aparte. En medio de ella 
estaba la Fuente bautismal: 
á los lados , Altares , Reli-' 
quias , y pinturas sagradas 
alusivas al mysterio de la re- 
novación , como San Juan 
bautizando al Redentor , San 
Pedro á Cornelio, &c. Y esta, 
como cosa del uso primitivo^ 
y como conjunta á la Iglesia 
Mayor , la juzgamos taaañn 
tigua como Templo princi- 
pal , y la mencionamos junto 
á él. Alli fue el coro de los 
Santos , de que hablamos tra- 
tando del Obispo Fidel , á ce- 
lebrar Laudes divinas , y des« 
de alli enviaron sus Ministros 
á herir al Prelado, conforme 
queda dicho« El tUulo gene- 
ral de estas Lasilicas era de 
San Juan , el Precursor , por- 
que á este le enconiendty el 
Cielo el ministerio del Bautis- 
mo. Asi vimos en las Adas 
de los primeros Varones Apos-r 
tolicos, que llegando á la Ciu-^ 
dad de Acci, y regenerada 
con. el agua bautismal U Se- 
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proptamente fuese restituido el Pueblo, ibaeoRogVt 
el hurto , seguo todo consta 
per lo expuesto aotecedente* 



mente* 

n Delante de esta Igle* 
aia ñie también el theatro en 
^e el Cielo quiso ostentar 
ana de sus mas graciosas ma- 
ravillas 4 que refiere San Gre* 
fiorio Turonense. (i) Hay 
ydice^ delante del Altar 1 ó 
Iglesia de Mérida « en que es« 
tan las Reliquias de Santa Eu- 
lalia 4 tres arboles 4 (cuya es^ 
pecie ignoro) los quales ha<« 
liándose en Diciembre sin 
hojas « de fepente en el dia de 
la Santa [que es á diez] al 
tiempo de amanecer se cubren 
de ñoresi Pefo no es esto lo 
mas maravilloso , sino que las 
flores son blancas de figura 
de Paloma 4 en cuya especie 
voló al Cielo el purísimo es-^ 
pirítu de la Santa , y lo blan^ 
co renueva la memoria de la 
nieve con que milagrosamen^ 
te cubrió Dios su inmaculado 
cuerpo. Anadiase en esto mis- 
mo otro prodigio 4 de ser 
anuncio feli2 de un buen afio 
insanidad y frutos^ quando 
las flores brotaban desde lue^ 

So : pero si tardaban 4 era in- 
icio de algunos conCratiem* 
pos. Por tanto anticipándose 



la Iglesia de la Santa k 

rando su benéfico Patrpí 

y no cesaba, hasta que 

recian las flores. Si broi 

á la hora acostumbrada 

iiocian la tenían proplc 

era sumo el gozo« Rece 

las flores 4 bañados todo 

un regocijo indecible, ; 

la fragrancia que despe! 

lisonjeando de una va 

ánimos y el sentido. L1 

banlas á la Iglesia 4 y u 

entregaban al Sacerdote, 

eieddo una procesión muy 

tiva. Y por quanto flore 

mysteriosas no podian car 

de fruto 4 se vertficabí 

ellas otro beneficio 4 tle 

aplicadas á los enfermos 

concedian salud. Yo (dtc 

Gregorio) lo he conocid< 

varias veces. Véanse sus ( 

bras en el Apéndice IL 

13 £1 sitio de este ven 

ble Santuario estaba fuer 

la Ciudad 4 como repet 

veces muesta el Diácono E 

titense 4 y se vé claro e 

cap. 1 8. donde expresa ^ 

para ir al Templo de la í 

ta se havia de salir de 

puertas de la Ciudad. Fur 

se alli ) por quanto aquel 

el sitio de su triumpho ^ ] 



Moftyté 



Iglesias de 
descansaba su cuer* 
oite «ra la que mira 
trioD, cerca del arro- 
Tegas « donde perse* 
as sagradas Reliquias 
traslación ^ de que se 
en la Vida de la Saa^ 

Mantúvose aquel Tem« 
lempo de los Moros; 
^ de volver al domi*» 
los Chiistiapos se eri«^ 
Parroquia ) que tiene 

ufia Coniupidad de 
ss del Orden de San< 
Tasladada alU desde 

en la Sierra de Mon*^ 
^ en el afio de i§3o» 
oreiK>« (i) 

SI AS DE SAN 
an , Sf Lorenzo ,^ 
de otros Marty^ 
res. 

So el Diácono Eme« 
vemos mencionadas 
llesias de Mérida , de- 
á Dios con titulo de 
esMartyres ( pues so-» 
se celebraban en lo 
) Algunas se refieren 
n y diciendo per Ba^ 
^artyrumotxBs se in-* 
izan 9 expresando los 
I. Tales son la Iglesia 
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del Martyr S» Cyprian , y I9 
de St Loren:^ , que sin dudn 
serian de las mas antiguas , ser 
gun la antigüedad , y méritos 
de sus Santos titulares. Estas 
se expresan en. el num. 90« 

donde vemos se apar^ecierpÁ 
aquellos Martyres i una po- 
bre viuda; colpandcrta de. la 
poca devoción que tenia en 
acudir i sus Iglesias , siendo 
asi f que . frequentaba las do 
otros ; Qfíare per reHíUfisBon 
silicfis fr^jítrum nestrorum fiej 
terorum Martj^rum frepienter 
concurrís ^ & ad nos venire, 
contemnis'i Aquí venios no so* 
lo dos Iglesias con el titulo ex« 
preso que tenian « sino que 
bavia otras dedicadas i diver* 
sos Martyres. Y para que no 
se juzgue , que era un Tem« 
pío solo cQnsagrado con el ti« 
Uilo de los dos t afiade el His-^^ 
toriador la distinción «dicien» 
do 9 que la buena muger acu-^» 
dio prontamente á visitar las 
Iglesias de San Cyprian ^ y S, 
Lorenzo ^ y logro lo que de- 
seaba; Ad eorttm Basílicas cu* 
currit^ &c* Vemos también 
lo propicio que se mostraba 
Dios con los que ibaná las 
Iglesias de estos Santos á im« 
plorar su patrocinio , pues al 
punto que la viuda las visitó, 

lo< 
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logró su buen despacho. Pero Córdoba ^ sino icKra llaitaadt 



Bo vemos el titulo de las de« 
Illas Iglesias , supuestas eo 
aquella clausula : por lo que 
solo sabemos que havia otras, 
fMfro no á quien estaban de- 
bitadas. 

' SANTA LÜCkECtA. 

' ú6 Junto al puente de I« 
Chidad havia otra Igle;9¡a in^ 
rituláda áe Santa Lucrtcía; 
como ttñére en ti cap^ f^ de 
la edición de Moreno : pues 
aunque D. Thomás Támayo y 
Bivar estamparon Leocríciai 
ftte yerro de1 que escribió los 
CodiCM : y es muy de estraSac 
la nota de D. Thomás , que 
fequivocó á la Santa de que ha« 
bla nuestro Autor , con la San*^ 
ta Leocíicía de que trató AU 
Varo Cordobés i pues havieñ-í 
do padteido ésta en Córdoba^ 
fli medio del Siglo nono , có« 
mo es posible que fuese suyo 
el Templo de que trata el 
Emeritense v hablando del Si- 
glo sextol Claró está , que de^ 
ben reconocerse Santas muy 
diversas la que en Mérida te- 
nia Iglesia en tiempo de los 
Godos , y la que trecientos 
años después murió en Córdo- 
ba. Por tanto decimos ^ que la 
Santa mencionada en Paulo 
Diácono no es Liocricia la de 



Lucrecia , la qual murió ci 
Mérida ( según diremos en d 
capitulo de los Santos-) y i és« 
ta erigieron los Cindadan» 
Emeritenses aquel Templa Su 
siüuacion era junto al puente» 
según da á entender el Diaco-i 
AorEitíeritense en* el ¿apitulo 
7» ( por la razón que se apun^ 
tari en la Iglesia que se sigue) 
y como Santa Laureola murta 
en Mérida 9 es muy cretbie^ 
que estuviese álli su cuerpo,; 
ediñcando t\ Teinplo de su io^ 
vocación en el sitio donde hai 
via sidoí sa sepukira»: . . .-^s 4 






SAÍf FAUSTO^ 



.1. 



ki I 



!if Cerca dé un quárto^. 
leg^a, ó casi una milla de^la 
Ciudad^^'havia otra 'Iglesia^ de 
que era titulac San Fausto poc 
la parte meridional de la Ciu- 
dad, esto es y acia eF puente: 
pues en el cap. 7. refiere Pao* 
lo Diácono , que llegando i la 
puerta del puente el faoiilías 
del Metropolitano Fidel , vio 
un globo de fuego que salia de 
la Iglesia de San Fausto, y lle« 
gaba á la de Santa Lucrecia^ 
con cuyo resplandor v^nía una. 
multitud de Santos , que lle- 
gando al puente , se metieron; 
en la Ciudad : y consiguiente - 
mente sabemos que éstas dos 

Igíe- 



Iglesias de 

Iglesias caian á la parte me- 
.ridiooal del rio, y que fiíeron 
:fiustradas con prodigios del 
Cielo. £1 titular San Fausto 
sería el Martyr Cordobés asi 
jllaoiado ^ que en tiempo de 
:lo9 Gentiles padeció con Ja- 
•iluario , y Marcial : pues te- 
niendo dentro de casa el nom- 
-bre 5 y las Reliquias, no nece- 
jítamos recurrir á Santos ex* 
traogeros. 

\ SANTA MARIA. 

a8 A mas distancia de la 
Ciudad , esto es , á íegua y 
quarto , 6 cinco millas , havia 
otra Iglesia con titulo de San^ 
%a Maria.f^ la qual era Santua* 
río de mucha devoción : «pues 
el misnoo Diácono Emeriten- 
se , que al fin del cap. i. nos 
da noticia del Templo , afirma 
que se ftie á orar á esta Igle • 
sia de la Virgen. Añade , que 
el vulgo la llamaba Santa 
Qfiintilina : y Moreno de Var- 
gas se inclina á que es la Er- 
mita 9 llamada nuestra Señora 
de Ureña ^ por ser una misma 
la distancia , y retener mues- 
tras de fabrica del tiempo de 
los Godos» £1 titulo vulgar de 
Santa Quintilina parece le re- 
duce á que fuese Santuario de 
cinco. Estaciones en memoria 
d e la Pasión del Señor : pues 
Tom. XIII. 
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desde lo antiguo conservaa 
los Vecinos de la Ciudad ír 
allá los Viernes de la Quar- 
resma. 

MONASTERIO DE 
Caulrana. 

29 Demás de las Iglesias 
referidas , menciona el Diá- 
cono Emeritense el Monaste- 
rio de Cauliana^ ó CauHniana^ 
que distaba unas dos legqasi 
h casi ocho millas de la Ciu4 
dad , cerca del rio , según aé 
infiere de que en una inundan 
cion destruyó el rio Ana las 
celdas de aquel Monasterio^ 
como afirma el Diácono al fia 
del cap. 3. El sitio puntual fue 
donde está la Ermita de Cubi^ 
llana , á dos leguas de la Ciu^ 
dad, según Moreno. Alli filé 
Abad el Santo Varón Renovar 
to 9 que después ascendió á la 
Sede Emeritense. Alli vivió 
también aquel dichoso Mon*^ 
ge de que tratamos , al hablar 
de Renovato. Alli ñorecia la 
enseñanza de la juventud, pues 
havia Escuelas públicas, don- 
de concurrían á dedicarse á 
las letras los que deseaban sa* 
ber , como supone el Diacor 
no , quando refiere la irrisión 
igue los Estudiantes de aquer 
lias Aulas hicieron al ver bor- 
racho al JVIpnge , que luego 

Hh ad- 
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admiraron penitente : Pueri una vez : pero que muerta su 



parvuli qui sub pedagogorum 
disciplina in SCHOLIS ¡iteris 
studebant. Servían de Maes- 
tros los mismos Monges : y 
era el sitio del Monasterio 
muy oportuno para la ense- 
ñanza 9 asi por la abstracción 
del bullicio , como por . los 
buenos egemplos que les da- 
ban aquellos Padres venera- 
bles. 

30 Este es el Monasterio 
mencionado en una Carta del 
Monge Tarra , que hasta hoy 
no se ha publicado , y por 
tanto la daremos en el Apén- 
dice IV. sacada de Mss. de es- 
ta Real Bibliotheca de Ma^ 
drid , y de la Santa Iglesia de 
Toledo , aunque no sin algu- 
nos defedos , por incuria de 
los escribientes. Dice en ella, 
que fue infamado en el Mo- 
nasterio Caulinianense de un 
grave delito, por lo que com- 
pareció ante el Obispo, y pa- 
rece le expelieron de alli, 
manteniéndose cerrado , y sin 
descargo , hasta que el Rey 
Recaredo le mandó hablar. 
Entonces dio su descargo, di- 
ciendo , que ni en Mérida, ni 
en otra parte de Lusitania 
havia aprendido semejante 
maldad : que estuvo casado 

( 1 ) JJh. 7 . c^. 4* p0g* 3 8p« 



muger , y entrando Monge, 
no havia vuelto á tocar á otra: 
sobre lo que invocaba' por tes- 
tigo al Padre , al Hijo , y al 
Espíritu Santo, como se verá 
en su misma deposición , en 
que se declara inocente: y por 
tanto se infiere , que Dios le 
quiso acrisolar , probando su 
virtud por medio del doloro- 
so examen de un falso testi* 
monio en materia muy gra* 
ve , y en sugeto que ' parece 
muy distinguido , según la in- 
vestigación que el Rey hizo 
por sí. 

31 Este es .finalmente el 
Monasterio de que habla la 
Escritura publicad» por Brito 
en su Monarchia Lusitana, (i) 
donde se lee , que vencido el 
Rey Don Rodrigo en la ultima 
batalla de los Godos, y huyen- 
do aun de los suyos, llegó al 
Monasterio de Cauliniaña , y 
de alli salió con el Monge Ro-^ 
mano^ para irse á lo ultimo 
de España , y llegaron hasta 
la costa occidental de Alco-^ 
baza , junto á la Villa de Pe^ 
derneyra , con lo demás que 
puede verseen el lugar citado, 
por no ser del asunto* 



OTROS 



Monasterios de Mérida. 943 

seo, A este fin rogó al Diáco- 
no Redempto , ( qae presidia 
en la Iglesia de la Santa ) que 
pusiese guardas entre su cel- 
da^ y la Iglesia, para que quan- 
do Nunélo venía por la noche 
á la oración á la Iglesia de la 
Santa , no le viese ninguna 
muger. Pasó en este empleo 
algunos dias resguardado con 
aquella cautela : pero excita-* 
da la piedad ^ ó curiosidad dtf 
una Señora viuda en deseos 
de ver al Siervo de Dios , solí* 
citó lograrlo. Llamábase esta 
Señora Eusebia , y era de no • 
bilisimo linage , muy dada ^ 
la virtud. Rogaron por esta 
algunos al Santo Varón ^ que 
condescendiese á los deseos: 
pero no huvo modo de blan- 
dearle : y como es difícil que 
una muger desista del conato 
á que llegó á determinarse^ 
rogóá Redempto, que una no* 
che después de acabados loa 
Maytines , encendiese junto 
al Santo Abad muchas luces 
al tiempo que se volviese á la 
celda, para que asi pudiese 
verle á lo menos de lejos, don- 
de ella estarla muy oculta. 
Hízose como propuso : y sirt 
embargo de que no havia coo« 
perado NunÁo á la acción, 
sintió tanto que le huviese vis* 
to la muger, que al cirio cayó 
en tierra con un gran gemido, 
Hh 2 c<^- 



IOS MONASTERIOS 
especial el del Abad 
Nundo. 

Sabemos por el Dia- 

Emerirense , que havia 
muchos Monasterios 
r el tiempo del Prelado 
>na : pues en el num. 23. 
, que al principio de su 
fícado fíiüdó muchos Mo- 
rios , dotándolos con 
]es heredades [ porque si 
ay congrua sustentación 

vivir abstraídos , será 
dificultoso vivir con ob* 
ncia. ] Pero como el Au- 
> expresa los nombres de 
las Casas , no podemos 
ros declararlos. 

£n el cap.3. refiere una 
estrecha , fundada fuera 
[érida en un despoblado, 
^ vivió con otros el San- 
ead Nun&o , que havia 
lo desde África á España 

después del medio del 
sexto , y vino á parar á 
la. Este Santo Varón por 
ñon á la gloriosa Virgen 
irtyr Santa Eulalia asis- 
n frequencia á orar á su 
a : y como fuese suma- 
i esmerado en evitar , no 
1 trato , sino la vista de 
lUgeres , llegó á tal ex« 
9 que ni peraütia le vie< 
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como si le huviesen herido 
con algún fuerte golpe. Dijo 
después \ Redempto ^ qflé has 
hecho , hermano? Dios te lo 
perdone. Y viendo que ya no 
estaba alli seguro , se fue al 
despoblado con algunos com* 
pañeros , donde labraron una 
pobre habitación , viviendo 
comoErmitaños en total retiro 
del mundo : y por tanto mas 
vecinos del Cielo. 
; 34 Resplandecia alli Nunc- 
io despidiendo tanta claridad 
de virtudes, que se divisaba de 
muy lejos. Llegó á noticia del 
Rey y que era entonces Leo- 
vigildo: y aunque no conve- 
nía con el Santo Ermitaño en 
Religión , ( por estar perver- 
tido en la heregia Ariana ) fue 
tanta la opinión de santidad^ 
en que tenia á Nun¿lo, que 
^n vio allá un mensageroquele 
hablase en su nombre , pidien 
dolé le encomendase á Dios, 
teniéndole presente en sus ora- 
ciones : y para obligarle mas^ 
le envió una donación , ce- 
diéndole un lugar principal, 
para que valiéndose de los de- 
rechos que tocaban á la Real 
autoridad , tuviese alimentos 
y vestidos para sí , y para los 
demás Monges que le acom* 
pañaban. El santo Abad se re- 
sistió á recibir lo que le da- 
ban : pero estrechándole el 
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enviado con instancia de 

no debía despreciar lá c 

cion del Rey que le mi 

como á Padre , cedió fi 

mente al que le compelia. 

35 De alli i algunos 

pensaron los vecinos del li 

que el Rey le havia dado 

ir á ver al Señor á quien 

tenecian : y como parece 

buscaban , y esperaban o; 

tacion ^ y se hallaron co 

hombre pobrisimo , de t 

desagradable « y feo « le 

preciaron altamente , ter 

do por mejor el morir , 

servir á tal Señor. De a 

unos días consumaron la 

ma maldad á que les in 

su despecho : pues con 

Santo varón se huviese ; 

gado á un monte , donde 

centaba unas ovejas , y U 

llanos le encontrasen solí 

quitaron cruelmente la 

Fueron presos los homii 

no mucho tiempo despuc 

como diesen cuenta al 

diciendole que eran los 

de la muerte del Sierv 

Dios , respondió , que les 

tasen las prisiones , y los 

jasen salir libres de la ca 

porque si esos ( dijo ) fu 

los que quitaron la vid 

Siervo del Señor , no ser 

cesaría nuestra venganza 

mismo Dios saldrá por la 
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t su Siervo. Asi fue : pues . 
banek) el Cielo la senten- 
leí Principe de la tierra, 
lismo fue salir los reos de 
ircel , que apoderarse de 
.las demontos , atofmen- 
oíos por muchos días, hasv 
|ue les quitaron la vida 
Imente. 

5 Todo esto es relación 
Diácono Emeritense ; lo 
referimos , no solo para' 
ia de Dios, y crédito de la 
^atholica , sino para el fin 
>s Monasterios de Méri- 
y sus contornos , pues el 
ente en que vivió con otros 
bad de que hablamos ^ fue 
ado alli cerca de un yer*- 
, ó despoblado. Hemos 
tenido en otras partes, que 
ntentamos mezclarnos en 
tutos de Monasterios an- 
os , y perseveramos en el : 
no didamen. Por tanto 
timos la candidez de Mo- 
I de Vargas , que en las 
as á Paulo Diácono , no 
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solo no quiso dar á éste , y á 
Nunélo la cogulla , sino á to« 
dos los Monges que floreciati 
en España antes del año 516. 
(esto es , antes que San Beni- 
to escribiese su saturada Re- 
gla ) como escribió tambiea 
Morales : en lo que se ve la 
poca critica con que se ha 
procedido en la materia por 
una preocupación indiscreta 
de medirlo todo por una r^ 
gla , sin reparar en que antes' 
del Siglo sexto estaba muy 
propagado por España el Mo- 
nacato , y que el instituto de 
aquel antiguo tiempo (que no 
pudo «r Benediétíno ) no pu- 
do estar desvanecido en el Si^ 
gló sexto y séptimo , en que 
florecieron NunAo y Paulo 
Diácono. Véase el Cardenal 
de Aguirre en las Notas sobro 
el Concilio Tarra<x>nense : y 
perdónesele á Moreno de Var-^ 
gas lo que erró en el asunto^^ 
por la sencillez del tiempo 
eo que escribía. 
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CAPITULO X. 

ENTRADA DE LOS SARACENOS, 

■ y estado de Mérida , basta que fue conquistada 

por los Christianos. 



1 ¥T^ N esta conformidad se 
JlL hallaba la Ciudad de 
Mérida al principio del Siglo 
odavo , quando en castigo de 
Iqs pecados del Reyno de los 
Godos permitió Dios se intro- 
dugese otro Reyno « entrando 
á dominar estas Provincias ios 
Sa^acenos ^ que, tenian avasa- 
liadas las de África. 

V 9 Después de la derrota 
de los Godos fueron los ven- 
cedores siguiendo los progre- 
sas que su trjumplK) les ofre- 
cí^ sobre la conquista del Rey* 
no\ ecliandose sobre las Ciu- 
dades principales antes que pu- 
diesen levantar cabeza. El Ge- 
neral Muza , después de tomar 
á Sevilla , se enderezó contra 
Mérida. Hallábase esta (como 
se ha prevenido) muy guarne- 
cida de muros, poco antes res- 
taurados: mostraba (dice el 
Arzobispo Don^ Rodrigo ) la 



gloria de su antigua excelen- 
cia en muchos y ancianos edi- 
ficios : gloriábase de la popu- 
losa Ipobiacioo que la daba su 
multitud de gente (^) : y con- 
siderándose capaz de resistir 
al poder del enemigo , salió i 
darle batalla. En efeéio se por- 
taron los Ciudadanos con tal 
valor, que no pudo Muza pre- 
valecer : y viendo que la fuer- 
za no alcanzaba para la con- 
quista, recurrió al arte, po- 
niendo una encelada de gente 
en una cantera cerca de la Ciu- 
dad , para que quando los Ciu- 
dadanos volviesen á salir, pu- 
diese combatirlos de una vez 
por el pecho y espalda , como 
se hizo: pues cogiéndolos en 
medio, hizo un gran destrozo: 
y los que pudieron romper, se 
refugiaron á la Ciudad , cuyos 
muros , por su gran fortaleza» 
los daban seguridad. 

Vien- 
en) Dénde hit Emerliom , quof malrit & amiquif mü/iciif aniiquct ¿BgnítaHi 
glmam Ustabatwr » @ incolie ¡k muhhuíine prastmuníis contra eum ai frmÜum 
$tdirim$ : S€Í M ¿Hi Miné nonfotmtfrmvakn. iib. }• cap. ulu 
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Viendo los Christianos vis rebus reeederent & pers(h 

nis. Esto suena precisamente 
á evacuar la Ciudad : pero de« 
be encenderse, no de que salie* 
sen todos los Christianos, sino 
de que pudiesen ir libres IcA 
que quisiesen: pues consta ha^ 
ver perseverado la Iglesia con 
Christiandad. £1 año fue ,se-* 
gun el mismo Arzobispo , la 
Hegira 94. que concurrió en 
su mayor parte con nuestro 
año 713. por haver empezado 
en el Jueves dia 6. de OAubre 
del precedente 712, El dia 
(añade el Arzobispo) fue el 
ultimo del mes de Ramadáo; 
Cepit iiaque f^iJam annoAra^^ 
btimgj^. ultima die mWsts Rd^ 
fñfádan. Y como el Ratnadáw 
es el mes nono del año de los 
Árabes , resulta que en la He- 
gira 94. empezó el Ramadán 
en el dia 30. dé Majro de nuesr- 
tro año 7I3, Aquel mes 'de los; 
Arabesr es pleno /de 50. dias: 
y consiguientemente cayó en 
la Hegira 94. el ultimo dia de 
Ramadán en 28. de Junio de 
riuestro año 71 3* De lo que se 
infiere , que quando Moreno 
de Vargas confrontó el dia ul- 
timo de Ramadán con nuestro 
23. de Odt ubre, ajustó la cuen- 
ta por voluntad á sus gloriosos'^ 
1 de bienes y personas: ' Patronos S. Servando y Ger** 
m potius reddiderunt , ;«- man ( que ^e celebran en el 23. 
Uto tamen paSio^ ut sal-- de Oélubre) no por rtspefto á 



nte que iban perdiendo; 
¡peranza de reclutar otra 
i, fueron descaeciendo de 
3 : y pensando en capitu- 
on los sitiadores ^ envia- 

conferir sobre el asunto. 
Ciudadanos observaron 
/luza estaba muy cano: y 
endo sin efectuar compo- 
1, digeron á los suyos, que 
!jo Muza podia vivir muy 
. Con esíto el enemigo 
lo que no se le rendían, 
::hómas su asedio, man- 
o cabar los muros por 
s partes. Salieron losCiu- 
nos, y mataron á muchos: 

viendo <]ue se extenúa*^ 
volvieron á contratar con 
t, el qual noticioso de que 
vian reputado muy ancia- 
)r las canas, tiñó el cabe- 
5 negro*: cosa que sobre^ 
) á los envÍGdos, y volyie^ 
itónitos , atribuyendo á' 
*anía maravillosa del su- 

la variedad con que se- 
]ueria se iñudaba, apáre- 
lo ya anciano, ya jovem^ 
consternó los animo^'de 
\ en tanto grado , que al 
) se rindieron al enemigo, 
ulando (según el Arzo- 

Don Rodrigo) la indem- 
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la Hegira 94. puQs haviendo 
esta empezado en 6. de Octu- 
bre ; de nin>run modo pudo el 
liltimo dia de su nono mes in- 
cidir en el 23, de Octubre de 
^quel año de los Ctiristiaoos, 
oi del siguiente. 
.4 En el escrito aplicado al 
Moro Rasis se reñere la con* 
quista de Marida con muchas 
individualidades , rematando 
en que las capitulaciones fue- 
ron , que se diese i Muza to- 
do el haver de los muertos , y 
de los heridos , de las Iglesias, 
y de lo que en ellas hu viese, 
asi de piedras preciosas, como 
^t otras cosas nobles , y todo, 
(i haver de los Clérigos, Ana* 
dése , que después de estas ca- 
pitulaciones le abrieron las 
puertas , entregándole .la Ciu- 
dad ; y se quedaron allí los 
Chrístianos que quisieron ^ sin 
hacerles mal , y otro» que gus- 
taron irse , $e fuerpn sin reci- 
bir molestia» Otras varias co- 
sas reñere alli , que constarán 
al publicar aquella historia, 
por 00 ser ahora necesarias , á 
causa de estar reputado por 
fingido aquel escrito. 

$ JLo principal de nuestro 
asunto es , que no solo perse- 
veró la Ciudad , sino la Cnris- 
tlandad con su Prelado , como 

' (1) En el libro ix. ca¿. 73, 



TraU^i. Cap. lo, 

antes : haciendo esta preven- 
ción expresa , para que no se 
alucine alguno con lo que es* 
cribieron Morales, y Don Tho« 
mas Tamayo de Vargas : pues 
Morales (c) dice , que Mérida 
en la entrada de los Moros es- 
taba destruida de las guerral 
de Suevos , Vándalos , y Go- 
dos : y que aunque estaba asi 
destruida y arruinada la Ciu- 
dad antigua , todavía estaba 
bien cercada por el cuidado 
del Duque Sala. Yo no hallo 
fundamento para aquella des- 
trucción y ruina: pues en tiem* 
po de los Suevos y Godos no 
fije destruida, sino saqueada 
por Hermigario Suevo, lo que 
iV costó la vida por castigo 
del Cielo : y queriendo el Go- 
do Theudorico poner las ma- 
nos en la Ciudad, le aterró con 
prodigios la gloriosa Patrona 
Santa Eulalia , como refiere 
Idacio. Fuera de esto no pade- 
ció Mérída infortunios de rui- 
nas por hostilidades, sino por 
ancianidad de las fabricas, que 
no pueden prevalecer contra. 
los Siglos. Pero estos menosca- 
bos del puente, muros, y otras 
cosas, fueron restaurados por 
el Duque Sala en tiempo del 
Rey Ervigio , y quedó la Ciu- 
dad renovada con hermosura, 

pro- 



Enfraila de 

tiendo duración por mu- 
Siglos , como vimos en 
Tsos latinos del Pontifí- 
le Zenon« En el de Ma* 
onsta que fue engrande* 
on fabricas^ sobre lo que 
> Fidel. Pues <iuién la 
^ó y arruinó desde en^ 
hasta la entrada de Mu« 
ií estaba arruinada, don- 
ria aquella multitud de 
s en cu/o copioso nu- 
esperó la Ciudad resistir 
rcito de Muza ? Si esta- 
truida , cómo dice Mo- 
on Rasis, que Muza que- 
utado de ver su gran- 

magnificencia 1 
Mas notable es , que el 
Miado Tamayo en el 
asmacio, que puso al fin 
obra de Paulo Diácono 
ese haver quedado Mé- 
esde la entrada de los 
sin nombre y sin Sede: 

itaque , jacente inter 
""OS Emérita ^ bac Me^ 
$ana Emeriíensis dig- 
sine Sede^ sine nomine^ 
ad annum nostra salu^ 
s minus 1 1 92, Esto no 
i : pues Mérida mantu- 
dignidad Episcopal ^ y 
de Metrópoli , durant; 
itiverio 9 del modo que 
Ciudades conservaron su 

P«. 150. 
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Obispo, como se verá en las 
pruebas de los Obispos sir 
guientes. 

MERIDA PERSErERQ 

€Qn Obispos en el domini§\ 

de los Saraeenos. 

7 Aunque no se conserv9flt 
ó no se han descubierto docur 
meqtos que traten de la Chris« 
tiandad y Arzobispos que tUr 
vo en el Siglo oftavo la Ciur 
dad de Mérida ; con todo eso 
no se puede dudar, que fue la 
Iglesia continuando en la con?- 
formidad que estaba antes del 
yugo de los Moros , esto es, 
perseverando C Cristianos gor 
be ruados por Clérigos , y es- 
tos por su Arzobispo , sin otra 
novedad que la inseparal^le d<9 
la servidumbre á Principes exr 
trañof , «genos de I9 ye^d^der 
ra Religión , que la permitían 
por política y avaricia ^ como 
se ha declarado en otras par- 
tes. 

8 La razón de est^ copsr 
tanda ,en Mérida se toma de 
ver alli Metropolitano en el Sir 
glo nono, quando ya havian 
pasado unos ciento y cinquen- 
ta anos de servidumbre: y por 
tanto se convence que la Chris- 
tiandad y Sede Pontificia fue 

con- 
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continuando domó estaba «íí el 
dominio de los Godos : pufes el 
Siglo nono, y la persecución 
que entonces se movió contra 
la Iglesia, no era tiempo opor- 
tuno para establecer Metropo- 
litano ^n Méridá, si aquel ho- 
nor huviese sido extinguido 
tn la entrada y dominación de 
los Sa rácenos. 

9 Que perseveraba la Me¿ 
troboK (*) consta por el insig- 
ne Cordobés el Abad Saitison, 
Escritor del medio del Siglo 
Donó : el qual en la prefación 
de su libro segundo num 8. de 
«uestra edición , nombra al 
Obispo Ariulfo , diciendo que 
'era Metropolitano de Méridai 
JÍfiúlfus videlicet , qui Conci-* 
lio non adfuerat , Emerítensis 
•Sedis MetropoUtanus Episco* 
pus (i), y consiguientemente 
i^esa toda duda sobre la perse* 
veranciá de la dignidad Epis* 
copal en Mérida. 

10 De este Arzobispo solo 
sabemos lo que consta por la 
expresada memoria, y lo que 
de ella se infiere , conviene á 
jaber, que vivia después del 



tbedk) del Siglo noifo , coetá^ 
•neo con et glorioso Padre SaA 
Eulogio, y con el menciona- 
do Abad Samson, Sábese que 
el año determinado era el de 
^62. en que se tuvo en Cordo^ 
ba el Concilio , donde por lá 
maldad del Obispo Hostegesis 
^alió condenado el expresado 
Abad. En aquel Concilio none 
halló presente el Obispo de 
Mérida, ni otro de su Proviih 
cia, como consta por el Abad 
Samson, que no menciona ala- 
guno de la Lusitania , sino á 
Ariulfo , y de éste dice, que 
no asistió al Concilio , segua 
expresa en las palabras alega^ 
das. Pero sin embargo de no 
haver concurrido á aquel Sy* 
nodo , le dieron parte de lo que 
pasaba acerca de la causa dd 
Abad, cuya Confesión de Fé 
havia presentado á los Padres 
del Concilio el mismo intere- 
sado. Ariulfo viendo la buena 
doétrina , declaró á Samson 
por inocente 9 manifestando sa 
mente por escrito , pues este 
es el primero á quien nombra 
el Abad entre los que le absol- 

vie- 



(*) [ Nota. Sohrt ti mm. 9. puso e^Bma. Florm 
^^ Ycase el Tomo XV. al prmdpio. Concillo de Córdoba 

yy ALIULFO Exnecicciuc 

Véase también el Tomo X, de la segunda impresión pag. 3 <(% y 5 1 5* donde Si 
reproduce el documento que cita del Tomo XV. J (i) Tomo Xl.pcg. 383^ 
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por Cartas.: Fs^ere au^ 
ípisfiopi\ fas episipfis me 
eruní suis ahsolvi , ^/* 
^fus videlicet S,c. y co- 
ste 00 se halló en el Con- 
, consta que no fue de loi 
lídos por la2» majas art^ 
ostegesis» 

Ya que no concumó 
fa á la citada juota , pa« 
;>reciso reconocerle pre* 
en- otra que 3e^ luvo po- 
ites ( esto e& * cerca del 
) sobre ocurrir ¿ la divi-> 
|ue havia entre los Chris- 

1 de Córdoba, como cons- 
r lo expuesto en el Tomo 
>re los Concilios de Cor-. 
[i)« pues según los textosi) 
itados concurrieron Me- 
li taños: y fuera del Sevi-^ 
ninguno puede entender- 
1 mas fundamento que el 
erida , por saberse ( en 
1 de lo prevenido en el. 
ro precedente ) que des-» 
>rdoba comunicaban coa 
oeritense. 

Por el mismo principio 
presar Metropolitanos en 
ílio de Córdoba , se de- 
, que el de Mérida pue- 
^irse incluido en la ex* 
)n de S. Eulogio , quan* 
:e (a) que el Rey Abder- 
n hizo concurrir, á Qor- 



los SaractnoiS. "' tji 

doba á Iqs Metropolitanos d^ 
diversas Provincias [ Bíefropih^^ 
¡itanorum judício iqui oh eam\ 
dem causa m tune e diversis- 

• 

Provinciis á rege fuerant adu^ 
naü^y Qntre aquellos Metro-, 
politanos . no tenemos ginda* 
menta para exceptuar ;,a,l de: 
Mérida : pues demás del His<-x 
paiense no restaban en los do^ 
minios y confines de Córdoba, 
masque Toledo.,, y Mérida* 
lo9 qvales son los incluido^ qq; 
la^ expresión de Metropolitas 
nos de Provincias , diversas de 
laBetica: y para Mérida tene-i 
mos la declaración citada , de 
que en el año de S6^. ya quíe 
el £p3eriteHse no concurrió á 
Córdoba ^ fue determinada-) 
mente consultado, y subscri- 
bió en la causa de que se tra<^ 
taba. La noencionada por San 
Eulogio era diversa en mate- 
ria, y en tiempo : pues el asun* 
to era acerca de los que se 
presentaban al martyrio: y el 
año fue el de 832, lo que an* 
tecedió en diez años al Conci* 
lio de que trata el Abad'Sam- 
son, en cuya materia nombra 
con expresión al Emeritense 
Ariuifo : y si esta diferencia 
de diez anos basta para dife- 
renciar las personas, diremos 
que AriijIf^ no era Metropolir 

ta« 



P^« 35 5. (i) LiK 1* cap. 1 5 
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taha en el ano de ^^2. pero dé 
aqúi resulta ^otf o Prelado dé 
Méridaen el medio del Siglo 
nono , antecesor de Ariulfo« 
ai/o nombre ignoramos , á 
quien se acomode la concur- 
rencia á Córdoba, que' S. Eu-^ 
logio atribuye á Metrópolita- 
oói de Provincias diversas : y 
en toda combinación se dedu- 
ce , que havia Metropolitano 
en Mérida al medió del Siglo^ 
nono : y que se llamaba Ariul- 
fb el que vivía en el año de 
862. El tiempo de Au Pontifí- 
eado no sabemos quanto duró: 
pues ni el nombre se supiera^ 
ti no fuera por el escrito de 
Samson « en el qual no se de- 
clara hasta quando vivió. 

13 Omito la mención de 
otro Obispo llamado Lando^ 
á quien Moreno introdujo por 
Emeritense ; engañándose con 
el P« Higuera, que por alusio- 
nes ridiculas se atrevió á re- 
ducir á Lusitania á S. Magno, 
discípulo de S. Galo • anadien* 
do en confirmación de esta in- 
vención el error dé hacer O- 
bispo de Augusta Emérita , á 
Lando Obispo Augustense^ es- 
to es, Obispo de /lu^hourg^ 
llamada en latin Augusta f^in" 
delicorum : el qual Lando fue 
sucesor de Sindperto , Augus- 



Trat. 41. Cap. ro* 

tense ^ y ¿ste del que 1 
S. Magno , como mas 
mente üte vé en la Vida < 
mo Santo , publicada p 
nisio , y reproducida p 
nage en el Tomo L dot 
expresión se dice a 
yindelicum , y se men 
San Narciso: sin que ha 
fundamento para Mérii 
el diétado general de A 
nr otro para aplicar á S 
no á Lusitania, que el 
le Galesinio en su Mar 
gio , Ai f anee x^ S- Ma 
[6* de Septiembre ] y e 
güera , considerando q 
ces^n latin es garganta 
en E'itremadura hay ui 
llam ido Garganíalaoll 
vio á favor de éste (( 
vé en sus notas á Luit{ 
estampadas por Ram 
Prado) (f) pensamieo 
daderamente ridiculo, y 
rario , constando por h 
Vida del Santo, cap. \ 
el sitio llamado Pau 
immediato al de Fonte^ 
Juliarum en el Obisf 
Ausbourg, donde erigid 
nasterio llamado adfú 
alli murió. Mira que b 
mino lleva para Ga 
laolla! 
14 Tan descamina 



(O Pag, 303, 
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pensamiento siguiente de que blos determinados refieren co- 



en el año de 910. era Obispo^ 
de Mérida uno llamado ^/z- 
dres ^ pues para éste no alega 
Moreno otra prueba , que el 
faho testimonio atribuido á Ju- 
lián Pérez en el Ciironicoii de 
su nombre , sobre el citado 
año 9 en que como introdujo 
un imaginado Blas, Obispo de 
To'edo , y Sede EiMscopal en 
Talayera, forjó camíbien un An- 
drés para Mérida. Omitien- 
do pues estas ideas , mientras 
ik> se descubran mejores do- 
cumentos , queda reducida la 
memoria de los Metropolita-" 
nos Emer i tenses durante el cau« 
tiverio , al expresado Ariulfoi 
y éste basta para asegurarnos 
de que perseveró la Sede, aun- 
que ignoremos los nombres de 
los que la poseyeron , y el afio 

de su fio. 



ALGUNOS SUCESOS DE 

Mérida basta su restau-- 

rachn. 

• T5 Las molestias 7 tribu- 
laciones, que las Ciudades su- 
jetas al dominio de los Maho- 



sas individuales , v. g. lo que 
se ha referido sobre Córdoba 
en virtud de las Obras de San 
Eulogio , y de otros. AHi vU 
mos a tyranía de tribuios^jf 
la multitud de extorsiones, con 
que los enemigos acrisolaron 
la constancia de los Fieles. Es^' 
te rigor se alargaba á las de-^ 
mas Ciudades por algunos Re^ 
yes , según refiere S. Eulogio" 
en el principio de su libro ten*' 
cero : y si Mérida huviera te* 
nido en aquel tiempo alguor 
Escritor sagrado , como le tu-' 
vo Córdoba , sin duda estuvié-^ 
ramos menos escasos db noci^' 
ctas : pues el Sigto oétavo jT 
nono se nos pasan en el con-^' 
cepto común de que estuvo, 
como otras , sujeta á los 60*' 
bernadores puestos por los'Rfe^' 
yes de Córdoba « imícor Md*' 
narcas dé tos Moros de^Espta* 
ña en aquellos tiempos: los qtA^^ 
les causaban mas 6 menos ek«^ 
torsiones , segan era el geokii' 
ó cruekíad de cadaunoC * ^* 
16 De tos rigores con «qué^ 
al fin deT Siglo oddvo , y prin«* 
cf pios del nono afligieron i h>» 
Christianos de Mérida hos Re-¿' 



metanos padecieron en su cau- . yes Alaacan, y so hijo Abdet-^* 
tiverio, quedaron perpetua- ranfian lí. (Persevera un tkici^* 



das en algunos documentos, 
que las tocan en general , y 
otros , que hablando de pue- 



mento individual-, 'proprio(d¿' 
las cosas de esta Ciudad , el 
qual se halla en* el Tomo III. 
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de las Obras de Sirmondo (i\ 
X es Carta del Emperador Lu- 
dovico Pío ( colocada enere las 
de Egínardo) dirigida i la Ciu- 
dad y pueblo de Mérida , en el 
tenor siguiente: 
, ij '"Hemos oído vuestra 
V tribulación y y las muchas 
M angustias que padecéis por 
w la crueldad del Rey Abdira* 
tornan , el qual por la dema* 
fc siada codicia con que quiere 
9j quitaros vuestros bienes , os 
ML ha afligido muchas veces coa 
ff, violencia, como tenemos no- 
9L ticia haverlo hecho tambiea 
n $u padre Abolaz, el qual au- 
Míventando injustamente los, 
^«/tributos de que no erais deu- 
n dores, y exigiéndolos por 
^jj fuerza; hacia de amigos ene- 
fi migos, y de obedientes, con* 
n •erarios ^ intentando quitaros 
MÜAr libertad^ y oprimiros coa 
^ injustos tributos» Pero voso* 
9M^ tros, seguo hemos oido,siem» 
vKpre como varones esforzar 
^;^Q$ haveis rebatido con va'-> 
t> lor las injurias hechas por 
^1m Reyes malvados, y resis* 
^ tido á su crueldad y avaricia, 
9f según al presente pra^icais, 
n como nos asegura la rela^ 
uclon de muchos. Por tanto 
n leemos tenido á bien escribid 
»ro9 e$ta Carta , coasolan* 
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»> doos , y exhortándoos á que. 

n perseveréis en defender vues*' 

n tra libertad contra un Rey 

n tan cruel , y resistáis , co* 

t^ mo hasta aqui , i su furor j 

n crueldad, Y por quanto no 

H solo es vuestro, enemigo , si* 

n no nuestro ; peleemos con- 

Mtra su crueldad de común 

fp consejo. Yo intento con la 

ff ayuda de Dios enviar en el 

f9 próximo Verano mi Egerci* 

n to á los límites de mi juris<-. 

99 dicción, para que alli espere^ 

ff vuestro orden del tiempo de 

ff pasar adelante , si os pare-* 

97 ciere bien , que en vuestra 

f> ayuda se ocupe contra el 

ff común enemigo : de suerte^ 

f^ que si Abdiraman,6 su Eger« 

9> cito quisiere ir contra voso- 

f> tros , lo impida mi tropa. Y 

9f os hago saber , que sí qui-; 

99 siereis apartaros deU y venifi 

»> á mí, os concedo plenísima- 

ff mente , que gocéis vuestra 

fKatttigua libertad , sin alguna 

ff diminución , ni tributo: y no 

M pretenderemos que viváis en 

ff otra ley mas que en aquella 

ff en que quisiereis vivir: ni nos 

ff portaremos con vosotros, si- 

ff no como con amigos y con- 

ff federados honoríficamente en 

ff defensa de nuestro rey no. Dios 

ff 08 guarde como deseanáos. 
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'Esta Carta se halla la del expresado Abderramap; 



pues el Arzobispo D. RodpK* 
go lo refiere asi (2). Aquel año 
es tercero después de la Hegi« 
ra 245. nombrada ai fin del ca- 
pitulo antecedente: y tres años 
dcsp'jes , forman la Hegira 
248. que concurrió en su ma« 
yor parte con nuestro año Q&i. 
de<:de el 6. de Marzo en ade^ 
lante. No les salió bien á I0& 
de Mérida su alzamiento: pues 
acudiendo el Rey ^ hizo derri- 
bar el arco del pueMe/coD Id 
que los Cindadanos seríndie^ 
ron y ofreciendo rehenes qué 
fuesen conducidos á Cordobat 
y en efeAo convino el Rey m 
ello : pero para evitar seme^ 
jantes alzamientos ^ hizoder* 
ribar las murallas de la Ciu- 
dad ^ manteniendo unicamen^ 
te la Fortaleza ^ en que puso' 
guarnición de aus Soldados» 

20 £n el Monge Silensef 
leemos y que el Rey de Leoc» 
D. Ordoño Ih pasó á tierra dé 
Moros en el año quarto de stt 
rey nado (917. de Christo). y 
que entró ralando hasta maa 
allá de la Ciudad de Méridaí 
l/iíra Emeritensem urbem bos^ 
filiterprofíciscitur. Apoderó- 
se del lugar llamado Castrnm 

■ 

Pag. j75>. ^ /a edfcTMde Bouquef en el Tom9 VL dt ta Colección de lot 
res de la Francia, (i) En el cap. li. de la historia de hs Arates : Sa^ 
\ttno Emérita rebellavit^ 



itre las de Eginardo (i) 
ido al margen el año de 
.'sto es , el año antes del 
?n que el Emperador en- 
i tropa á las fronteras de 
ia contra la* rebelión del 
Aizon y que con auxilio 
ley Abderraman causó 
os daños en los dominios 
Francia , volviéndose sin 
Ja á Zaragoza, como ex<- 
el Autor de la Vida de 
ico Pío, y otros coeta- 
Pero lo mas notable es, 
n la edición de Bouquet 
ne el titulo de esta Carta 
^saraugustanos » previ- 
3 al pie, con Cointio, que 
o en el texto se lee po^ 
ameritarlo , debe corre- 
7éesaraHgustano. Locier* 
que Mérida dista mu- 
e los estados de Ludoví- 
sro acaso este mismo fue 
o de incitar aquella Ca* 
i la rebelión, por ser mas 
ima para la digresión de 
^r2as del enemigo. En fin 
íiios el texto como se ha- 

En efeílo sabemos que 
la se rebeló contra Ma- 
d Rey de Córdoba^ hijo 
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colubri , matando á todos los 
Moros que alli havia, y sa« 
cando las mugeres y hijos con 
todo el oro ^ plata , y bienes 
que tenían : lo que causó tal 
terror en les demás , que to- 
dos los de Merida salieron i. 
pedirle paz , y ofrecerle do* 
oes , con su Rey, llegando á 
recibirle á la Ciudad de Bada- 
joz : Cul omnes Emeritenses 
fum Rege earum Bcidalioz civi- 
taíe obviam exeuntes , curvi^ 
pronique pacem obnixius pos^ 
tulando , ei innumerabilia mu- 
ñera obtulerunt. En el Tuden* 
te (i) se lee eum Rege de Ba^ 
dalioz obviam exe untes y de 
suerte 9 que es equivoco el 
sentido : pero en vista del tex- 
to del Silense (á quien alli co- 
pia algunas veces á la letra) 
parece , que los de Mérida con 
su Re/ fueron á recibir á D. 
Ordoño i Badajoz , ó que sa* 
lieron los de Mérida, y los de 
Badajoz con su Rey , á pedir- 
le la paz , y en tal caso falta 
la copulativa & de Badjilioz. 
£1 lugar de Castrum colubri, 
añade el Siiense , que se llama* 
ba por ios Árabes Albanze. En 
el Tudensese escribe /flbanz^. 
En el Arzobispo , Turw Ala- 
riz^ que parece debe leerse, 
Turris (en lugar de Castrum) 

(O Fol.9u 
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y Albanze ( donde Atarh ) 
y parece fue el Cistillo de 
Albange , sito á tres leguas de 
Mérida , de la parte de allá 
del rio : lo que viene bien coa 
la expresión del Silense , y del 
Tudense , que dicen pasó D. 
Ordoño ultra Emeritensem w 
bem. 

a I En la misma conformi- 
dad fueron luego entrando por 
la Estremadura otros Reyes 
de León : y finalmente tuvle* 
ron los Moros sus guerras en« 
tre sí , intitulándose Reyes to- 
dos los Gobernadores de las 
Capitales, en especial desde 
que se acabó la Monarquía de 
Córdoba en el principio del 
Siglo once. A la entrada del 
Siglo doce ya parece se havis 
acabado la dignidad Episco« 
pal en Mérida ,• pues asi cons- 
ta en la Bula de traslación de 
la Metrópoli Emeriteose k 
Compostela, hecha por el Pa« 
pa Calixto IL en el año de 
1119. 

22 El año de la conquista 
de Mérida fue , según More- 
no , el de 1228. Los Anales 
Compostelanos señalan la Era 
1268. que fue el año 1230. 
La misma Era expresan los 
Anales Toledanos : pero creo 
incluyen yerro: pues en el 

año 



Entrada de 

antes ( esto es , en la Era 
.) concedió el Rey de 

D. Alonso la Ciudad de 
da i la Iglesia y Arzobis- 
í Santiago , según consta 
i Escritura que.alega Mo- 
fol. m8. 
Como la Ciudad está- 

frontera de Moros , y el 
bispo no podiá defender-^ 
ruQ convenia , se ajustó 
i Maestre del Orden de 
ago, D. Pedro González 
no, cediéndole la mitad 
[érida, y sus pertenen* 

en la conformidad que 
irgóen la Era 1^70. año 
33. según consta por Es^ 
*as del Convento delicies. 
Todavía no estaban el 
tre y Orden de Santiago 
otos coa aquella partí-** 
y á los dos aSos siguie»» 
graron por entero la Ciu^ 
' sus términos ^ ajustando- 
3 el Arzobispo y su Igle** 



o . 



las Saracétiot. «t^^ 

sia de Santiago por medio de 
cederles eqjiivalente en otras 
cosas que el Maestre tenia en 
Galicia: loqual se hizo con 
aprobación del Rey S. Fernán^ 
do^ y. confirmación del Papa, 
conao consta por Esc^ritura 
efefttuada á diez de las Kalen- 
das de Mayo en la Era de 1372*. 
(aüóde 1334.) su féchafén To- 
ledo , la qual existe en el Ar- 
chivo de Uclés, según la liazoo 
que tomó Moreno para su his<» 
toria, como refiere ' foL aio« 
Desde entonces perteneció es* 
ta Ciudad á la jurisdicción del 
Orden jdé Santiago 9 en qne á¿ 
mantiene^ en la. confbrmida4 
que refiere su Historiador^ dow 
de debe acudir el que desee 
mas noticias ^ pues esto no es 
ya del estado antiguo , de que 
vamás tratando:. y pof tantd 
volveremos á tocar lo perte-> 
neciente á aquel estado , aoer^ 
ca de Concilios, y de Santos, 
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CAPITULO XI. 



DE 



• i 



LA IGLESIA EMERITEN 
en quanto MetropoHtana ^y sus 

ConcilíQS. 



^S^ 



YA dígimos arriba, 
«que Mérida gozó 
de! honor Me tropolkíéoed lo 
EcLíesJastico , asi ccirkio ^ra Ca^ 
beza de la Provincia en lo Ci** 
vil. Esta prerogativa empezó 
iDuy poco después del Conci- 
lio Aiitioquenoeii«£Lt;aáor de 
84'i.'siendo -Obispo £meritea-t 
se- Florero y según lo expues- 
to en su titulo. Por tanto em- 
pezó luego esta Iglesia á eger^t 
citar k>9 fueros., de ^ sw honor, 
foraofindo causas acerda ^de los 
Qbtspps conr^provinciales \, y 
mostrando su jurisdicción sobre 
los limites de coda 4a Provin-^ 

■ 

cia,comose vio al tratar de 
los Prelados Idac¡o,y Antoni- 
no. Era también suya por De- 
recho la consagración de todos 
los Obispos de Lusitania : y en 
esta linea conserva la memo- 
ria de haver sido el Emeriten- 
se quien consagró un Obispo 
que el Rey Vamba nombró pa- 
ra el iugarcillo de j4quis. 

26 Su asiento era entre ios 
Metropolitanos, antepuesto á 



todos los Sufragáneos 9 i 
testifican los Concilios c 
el tercero Toledano. JLa:s 
rioridad á todos los de sa 
vincia, el derecho de ser i 
los convocase, quien sen 
el tiempo, y el lugar pai 
congresos , y que todos I 
conociesen como Cabeza; 
ha quedado bien perpet 
en el Concilio Emeriténs< 
27 La mucha extensl 
su Provincia se conoce pe 
Hmites antiguos del tiem| 
k>s Romanos s á que se i 
jo en ^1 i de los Godos o 
las usurpaciones de los Su 
y según los documente 
Concilios y Divisiones de 
vincias en Obispados , re 
que la Metrópoli de M< 
tuvo juiisdiccion sobre 
Prelados, que á un mismo i 
po coexistían, y reconc 
por Gefe al Emeritense. 1 
Igksias fueren las siguie 

1 Abelense» 

2 Caliabrense. 
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Cauriense. 

Conimbriceose. 

Eborense. 

Egitaniense. 

Lamecense. 

Olisiponense» - 

Osonobense. 

Pacense. . -» 

Salmanticense 

Vísense. 

Sobre todos estos Obis<- 
se extendía la jurisdicr- 
íl' Metropolitano de Mé- 
)r fuero particular de su 
: y de cada uno trata.- 
CA lo restante por'. el 
orden < alphabetico coo 
jí se bao propuesto , eñ 
nidad al tnethodo qué 
imos en las demás Pror 
^; para evitar por este 
las competencias. Todo 
ilra precisamente al es^ 
itiguo ^ de que ahora 
>s^ pues elaétual es su- 
te diferente : viéndose 
ilustre Iglesia , antes 
de todas las referidas^ 
*erior á todas : pues no 
•ece de Metrópoli, sino 
\ : sin Pastor la que da- 
:ores á las demás Igle* 
ícba tributaria la que 
de las Princesas de las 
:ias. 



DE LOS'CONCí&rOS 

Emtritentes^í 

^9 La prtnftera mencfdn 
que cx>s ha quedado eil md- 
-oumentos antiguos á cerca db 
i^Ooncítíos en la Provtacia de 
Lusitania ,es la incluida en el 
.Concilio I; 'de Toledo, del afío 
40a Al|i en el 'primer C^non 
se expresa que los Obispos de 
-la 'Luskao}a>haviaii establecí^ 
do antecedentementie un pun- 
to „ que toman por regla los 
Padres del Concilio Toledano: 
^ esto ho^pudo establecerse 
/eotielos^ Lusitanos, sin jun« 
tarsé un , Concilio ; por lo qii¿ 
es preciso reconocer , que le 
huvo. 

•30 Pero es muy de «entif^ 
que;. oi<. existen susAAas^Ül 
mas noticia que la allí embe^ 
brda : según la qual decimos; 
que congregados los Padres 
de esta Provincia ^trataron de 
la pureza de los Eclesiásticos^ 
excomulgandp á los que no ob- 
servasen continencia > aunque 
antecedentemente tuviesen le« 
gitimas mugeres. Este Canon 
no solo fue renovado en el año 
de 400. por los Padres congre^ 
gados jen Toledo \ sino que le 
reconocieron con su fuerza en 
lo anterior al Synodo Lusita* 
no: y por tanto resolvieron, 
Kka Q^^ 
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dolos dignamente para el ser-: 
vicio divino , y dándolos coa* 
grúa sustentación. 

El 19. que el Présbytero de 
dos Iglesias diga Misa en ca«* 
da una en ios dias de fiesta, 
recitando los nombres de los 
dotadores , si Viven ; y «i no^ 
entre los difuntos. 

£1 20. trata de los Libertos 
largamente. 

El 2 1 . del modo de conser- 
var -ñrme la donación hecha 
por el Obispo á sus amigos^ 
criados , 6 Libertos. 

El 22. que sea excomulga^* 
do el que traspasare lo aqui es^ 
tabiecldo« v , .. v i ■ 1. 

Finahncnte concluyen • daiin 
do' gracias á Dios; y al Reys 
y. rogando por ei bien de to-< 
dos. 

40 Concurrieron doce 
Obispos; £1: priuséro el Mef ror 
poUcaoo ; llamado Proficid^ El 
^. Selva, Egitaniense , el qiial 
declara pertenecer á Mérida, 
por ser uno de los reducidos 
á esta Metrópoli ^ y di á su 
Arlado el titulo á^.-ArzobisT 
po y que es la única vez en que 
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se expresa en Espafia 
dictado , como aplicado 
lado de estos Rey nos an 
Siglo odavo: y esto 
usándole en nombre p 
el Metropolitano ^ sínc 
riéndole Jionrar el Sufrai 
que empezaba á recen 
por Prelado. El 3. Ad* 
Pacense. 4. Asphalio de 
g. Theoderico de Lísb 
Theodisclo Lamecense^ 
bien agregado de nuev< 
Justo de Salamanca. 8^ ( 
bro de Coimbra ( uno \ 
nuevos. ) 9. Donato de ' 
10. Exarno de Osonofc 
Pedro de Ebora* 12. A 
deCaliabria^Solo faltó é 
po de Visto ^ para veriC 
numero total de la Pró^ 
pero aquella Sede pare 
vacaba , quando jdo sne 
Prelado; ; ni en Vicario. 
^kl.téne(fto3^ noticia i 
Concilios Emeritenses ec 
tado antiguo : y es que 
los Grodos congregaron 
Concilios Nacionales 
Corte ^ eraq muy raroa 
demás Provincias» 
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CAPITULO XII. 
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LOS SANTOS EMERITENSE& 
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^UE también Mérida 
muy ilustre en la g]o- 
algunos Santos con que 
\ su nombre no solac- 
en la tierra , sino en et 
Quien mas la glorificó 
ilalia , que como Luna 
as Estrellas brilla y so* 
\ entre todos los Santos 
Iglesia , y por tanto es 
aera en el Firmamento 
:ense. 

TA EULALIA^ 

^irgen y Martyr. 

Sn el año de 291. ó en 
cedente , nació en Mé- 
ara gloria de Dios , cre- 
; la gracia , honra de 
I , y lustre de la Iglesia 
ica , la Virgen Santa 
LIA. Sus Padres fueron 
ilia muy ilustre ^ y ri« 
run contextan los San- 
Mss. y Breviarios anti- 
orrespondiendo al hy m« 
Prudencio , que en el 
08. celébrala nobleza 
lage de la Santa. Los 
s Mss. y Breviarios ex* 



presan el nombre de su Padre; 
diciendo , que se llamó Lihi^ 
rio ^ y que era del estado Sé^ 
natorío^lo qbe Prudencio nd 
declaró en su hymnd 4 porque 
atendió principalmente á lál 
gloria de los triumpho5,sin ex- 
presar todas las individuali^ 
des de la historia , que pro-^ 
pondremos según los mención 
nados documentos , siguiéndo- 
los en lo que si no se halla de- 
clarado en Prudencio, tampo- 
co tiene cosa que le contra* 
diga. 

3 £1 nombre que la pusié^ 
fí>n sus Padres , es griego, 
correspondiente en nuestro 
idioma á buena loqüelaiy zvtn* 
que en España eran frequen« 
tes los nombres de los Grie- 
gos , aqui puede entenderse 
particular providencia , por 
lo bien que con el nombre sé 
adequó la realidad de lo que 
habló la Santa en edad tierna, 
confesando la Fé delante del 
Tirano. Su crianza correspoki*^ 
dio no solo á la nobleza y es* 
plendidez de sus Padres , sino 
á la Religión que pK fesaban. 
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la qual era la Christiana , cor 
mo prueban todas las circuns- 
tancias. Escogieron sus Padres 
un Presbytero , llamado Do-- 
nato ^ el qual ^ á modo de Ca- 
vilan 9 sirvió á la niña de Ma- 
estro en la Doétrina Christia- 
na , enseñándola losmysterios 
de Pé , é imbuyéndola en las 
ináximas dignas de un Sacer* 
dote y sobre el temor y amor 
de Dios , y sobre el menospre- 
cio de las cosas mundanas, 

4 La niña oyendo las fi- 
nezas con que elRedemptor del 
mundo manifestó á los hom- 
bres su infinita caridad , se 
fue enamorando del celestial 
Amante , en tanto grado y qué 
creciendo el amor mas que la 
edad, deseó morir por el Ama- 
dolantes de vivir para el mun- 
do. Aquel fuego de lo eterno, 
que cada dial se iba encendien* 
do en sus entrañas , la hizo 
despreciar todo lo perecede- 
ro. Era niña , y no gustaba de 
juegos. Era doncella , y no 
cuidaba de parecer bien á los 
hombres. Era rica , y no que- 
ría joyas. Era en fin muger, 
noble y opulenta , y agracia- 
da y y despreció las galas , los 
festines, las bodas. Dedicó á 
Dios su cuerpo ^ para dársele 
mas con toda el alma. Su con- 
versación era mucho mas se- 
ria 1 00 solo que la de otras de 



Trat. 41. Cap. la. 

su edad , sino que la de ; 
chas ancianas. Sü o^cklo de 
dar correspondía i la grs 
dad de su mente , mas jui 
sa que lo que podían pra 
ter sus tiernos años , f 1 
admirable , por sobrepujai 
ellos á las canas* 

5 Este conjunto de pi 
das en una niña , precisan 
te havia de arrebatar la al 
cion de los Padres. Tamp 
la vehemencia del amor al 
lestial E»sposo podia estar o 
ta en quien tanto le am; 
Conocieron pues los Pad 
que la hija se arrojaría io 
pida á las llamas , si lleg 
ocasión de que el Tirano 
tentase perseguir su consl 
cia : y como en efedo pi 
carón, los Emperadores, I 
cleciano y Maximiano pe 
Gucion general contra 
Christianos en ei aik> de ; 
dispuso el Padre de Eulalia 
guardar á la hija , por el a 
natural de tan estrecho pa 
tesco y y por la amabilk 
que sobre la naturaleza t 
dia la gracia. 

6 Envió Liberio á su 
fuera de la Ciudad á una 
sesión y que los Santorales 
cen estaba casi treinta y c 
millas de Mérida ( 6 nuevi 
guás y media de allí }, en 
confines de la Betica , al 1 



Stntos dé Mérth: ' ' ft-^p 

Dbran Pontitrno , 6 por saberse que caminaba coü 

paso accelerado , y con buena 



liante : pero de nin- 
> conserva vestigio 
ivo , por no haverle 
lo los Geographos: 
lente distaba nueve 
oedia de Mérída , en 
? la Betica , 6 en sus 
ss preciso decir que 

abajólo rio arriba: 
endo el rio limite de 

no podia caei^ Pinit- 
os fines de esta Pro- 

estar muy distante 
ma» Por tanto no se 
urrir á sitio muy re- 
Mérida por el Ñor* 
r el Mediodia : pues 
Lusitania , y éste Be* 
Ds apartados de con- 

único que sabemos 
5s lo que escribe Pni- 
ue era casa de cam- 
e de la Ciudad : j4í^ 
^& ab urbe procul^ 
]ue saliendo de allí 
x>r la noche anduvo 
lillas antes de salir el 
nindo ligera [v. 6 1.] 
•ne que havia distan- 
lerable: pero capaz 
mcida por una don- 
oce anos en una oo- 

madrugada, por es- 
cosa de nueve horas: 
desdice de las nue- 

y media referidas: 



guia , como luego diremos, 

8 En esta Granja , pose^ 
sion , ó Villa , estala retirada 
la Santa , no por propria elec^^ 
cion , sino por disposición de 
su Padre 9 que conociendo bien 
los deseos con que la hija sua^ 
piraba por el Martyrio , la 
apartó de la Ciudad : y cotúib 
no podia tenerla sola , quand^ 
la procuraba divertir , es pre^ 
ciso decir que la acompañarla 
gran parte de familia, con re^ 
creos , y diversiones , aeguü 
correspondía á la oputeiuM 
del Padre , y á sus iritentosl 
Entre aquella fattirlia refiereti 
los Santorales y Breviarios afi¿ 
tiguos á una doncella , tlama*¿ 
da yuUa (de quien hablare^ 
mos después ) ^ y á uti Varonj 
de nombre Félix \ á quien dad 
el titulo de Confesor , cómo 
que tuvo la dicha de have^ 
confesado la Fé anttf'ei Tira-* 
no. Con estos y los demás'def 
lia familia estaba Eulalia etf sa 
Granja , retirada del Áiundb^ 
si mucho con el tuerpo , mas 
con el espíritu , pórquie toda 
su conversación era éi^ el Cie- 
lo , teniendo el alma doinde ea^' 
taba su amor , mas que dobdé 
animaba. ' 

9 Supo en fin la persecu-;' 
cion que el Pretor novia con» 

tni 
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4ra los Ghrístiarios en Mérida, triumphQ á los mas ful^rteit 



publicando edi¿to sobre que 
todos.. acudiesen á sacrificios 
{^bHcos j en que ofreciesen á 
¿09 .dioses Incienso ^ echando^^* 
le- por ' su. mano en el fuego, 
<líreciendo el hígado de los 
.•animales , y añadiendo sal se- 
^un costtimbre. Esta supersti- 
ción sacrilega commovió el 
^QQra^oQ . y . las entrañas de la 
{Santa cioncelia , abrasándola 
jeo zeio de la Fé de' su Esposo; 
y deseando vindicar su honor 
jpon un. triumpho admirable, 
determinó: presentarse al ene* 
|9Ígo¿ No cqntaba entonces 
fnas que doce años de edad: 
pero como toda la gloria ha- 
yia de ser de su Esposo , con-» 
venia que no hu viese dilación, 
aaliendo desde luego á la ba- 
talla 9I sexo frágil en el vaso 
'mas tierno , una muger contra 
UQ hombre « una «liña desar« 
Boada contra un Capitán re- 
vestido del orgullo / del po« 
dcr, • 

: 10, Disgustada pues de la 

quietud y del retiro ^ cono- 
ció que su notpbre de Eulalia 
iK) se acomodaba bien con el 
silenciq : y como la cautela de 
lo^ hoffibres 00 alcanza á pre- 
caver Ip& QOQsejes de Dios, 
sirvió poco la precaución del 
Padre contra la que el Cielo 
Uamab» p^a 99nfHP(Ur coa su 



Salióse de noche de la cassi 
sin ser sentida de ios que pre* 
tendió resguardarse. Era de 
floche , pero caminaba como 
si fuera de dia , porque los An* 
geles lá iban alumbrando , al 
modo que condugeron al Pue« 
blo Israelítico con la Coluna 
de luz , pues unos y otros se 
enderezaban i lá tierra pro- 
metida , volviendo las espal- 
das k la Idolatría, Iba á pie, 
pisando el mundo , mas oo 
siempre la tierra , porque i 
veces pisaba las espinas y las 
piedras , que hacian aspérisi- 
mo el camino para una don- 
cella delicada , pero amable 
para quien iba á despreciar 
la vida, 

1 1 Llegó en fin al campo 
de la lucha , y animosa é in<^ 
trépida con el exfuerzo infuo' 
dido por el Cielo , desafió at 
Presidente , presentándose eo 
su mismo Tribunal , y puesta 
en medio de los Ministros ar- 
mados de las insignias de jus- 
ticia, habló así: >a Decidme, 
V qué furor es el vuestro en 
f9 pretender la perdición de las 
ff almas, haciendo que los co* 
f> razones con pródigo y sa* 
f} crílego desperdicio de sí mis- 
fp mismos se postren á las pie- 
»>d ras labradas, y nieguen al 
»JDio8 uoico verdadero? Si 

wve- 



Santos de 

^ o miserables^ á des- 
Cbristianos^ aquí me 
á mi. Yo soy decía- 
enemiga de los ritos 
igos con que sacrifí* 
los pemoDÍos« Yo pon- 
:bajo de mis pies los 
, y en mi pecho y la- 
Dios , creyéndole con 
azon , y confesándole 
boca. Isis, Apolo , Ve- 
y el mismo Empera-? 
!axi miaño , no son na-^ 
aquellos , porque no 
I mas ser , que el ^ue 
liso dar la mano del 
tor : éste , por adorar 
a de los hombres : íxU 
unos y otros : todos 
Maximiano con todas 
quezas , adorador de 
AS , rinda por sí su ca- 
I sus ídolos; pero ppr 
laltrata á los Christia- 
Cierto que tenéis bue;** 
ia ! Un expelente árbir 
£1 que bebe la sangre 
)centes : el que suspira 
3S cuerpos saptos : ^\ 
espedaza las entraña^ 
sas : el que gusta d^ 
tar la Fé. Date pue^ 
, verdugo: quema ,cor- 
vide los miembros de 
. Fácil es romper una 
iragil : pero no será |a 
i del dolor capaz de 

lover el aoimOf Asi hftr 
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bló Eulalia , ó asi habió Dio< 
por boca de una niña.' 

1 2 Irritado con tan animen 
sa confesión el Pretor , man« 
dó prender á la intrépida don» 
celia , y que descargasen m^ 
bre ella exquisitos tormentos, 
á fín que conociese la realidad 
de los dioses, y que no era 
vano el imperio del Principe. 
Pero primero (dijo) quisiera, 
ó fiera niña, sanar tu maldad. 
Repara en los muchos gozot 
que te ofrece el deleite ^ y de 
que te privas. Tu casa .arruÍ4 
nada llora ; la nobleza de ta 
familia gime acongojada dé 
verte marchitada flof,quaodé 
estás á la vista del. dote y da* 
posorio. No te mueve la^oM 
tentosa pompa del tálanu), ni 
la venerable anciamidiad de tus 
padres á quienes temeraria dé» 
bi litas? pues M vés (prepanu- 
* dos^ los instrumentos de un mi^ 
3efable fio. O .la espada, cnu^ 
tara tu pescuezo , o las fieras . 
despedazarán tus miembros^ 
6 entregada al humo y fuego 
de acbas : encendidas f.sérfs 
resuelta en cenizas , hecba 
llanto miserable á los tuyos» 
Pero qué te cuesta ,ó qué tra-» 
bajo hay , en librarte de estos 
Infortunios? SqIo con que te 
reduzcas á tocat con los tres 
dedos superiores de ia mano 
UQ po«9 ¿if sal y deiodeoso. 



I 
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tampoco en algunas A¿las de 
£sta Santa , que existen en mí 
Estudio : por lo que no pode- 
mos autorizar la especie con 
cestos documento^^ ni con otros 
.de Breviarios, antiguos ^ y del 
aÁual I donde no se menciona* 
123 Las Adas que yo ten^ 
go incluyen muchas indivi« 
dualidades , algunas de las 
ií]uales no se autorizan por di* 
-verso documento ^ otras pare-^ 
cien glosa. Ínter potada^ y tal 
-vez se conoce la poca luz del 
que habla y pues contradice á 
Prudencio. Tal es la especie 
de que la Santa se hallaba fueí- 
ra de Mérida. , .por haverta 
convidado al ya expresado sU 
tío una hermana ^ y que eí 
Juez envió un carro en que It 
tragesen á la Ciudad , como 
se hiza Esto es contrario á 
lo que sabemos por Pruden** 
cío , el qual afirma. , que el 
vivir fuera de la Ciudad fue 
por haverla retirado el Padre^ 
temeroso de que. 00 se arro* 
ja^e intrépida á la muertes, y^ 
que salió á \>ÍQ[^pedibus lace* 
rijí], de noche ^guiada de An^ 
geles» Es también contrario al 
Oñcío Gotbico , ed el qual se 
expresa, que se presentó vo«- 
luncaria al Tribunal 4. sin ser 
iNiscada^; i fímdii iJuL triiunul 



■*;••■• 
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cruenti Pritsidis non quasi* 

-ta y como expresa la Inlachn 

de la Misa del Muzárabe « y 

de la Liturgia Galicana de 

Mabillon , numero XVIII. Lo 

mismo dice la Oración 17* del 

Códice Veroneose : Pro nomU 

ne tuo ita impavidam reddi'* 

disti s uí persecutionem se^ 

quentium impiorum non fugt^ 

ret y sed magis adpeterei : nefi 

dedinaret ^ sed poiitis EXCl* 

TARET. 

d4 Con esto se convence, 

de paso , el desliz de Mora* 

les ^ quando en el Escolio i8. 

del libro t. de S. Eulogio, nie^" 

ga que 4)uestra Sjnta se pre-< 

sentase voluntariamente al 

Tirano /fundándose en que 

San Eulogio alega en prueba 

de aquello á Santa Eulalia de 

Barcelona v y no á la de Mérí-* 

da : lo que no es argumento: 

pues el Santo propone i la de 

Barcelona , acaso por descu** 

brir lo menos patente , sin ex-^ 

cluir á la fanx>s¡sima de Mé^ 

rida ; pues dice : Multlque áttl 

sponte ahttíJerttníM asi el mis^ 

mo Morales citó lluego en sU 

historia á Prudencio;sobre que 

nuestra Santa se fue de su vo^ 

luntad al marty^rio (i) ; pertf 

no retrató lo escrito antes^ 

pcir hatlark). comprebatfo a* 

al, 

•• •■ • . - » i 
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jE^r Mdiciéus MssiVióñ pag« 278» ' ^ 

PyfWro SANCTJE AC nÉATISSIMM 'bULALIM 

yirginis & Martyrít Cbrhti\ qu^e pasta est in CMiaN 

JSmerita sub Calpurnisno Praside fuarto 

Idu9 Decembriu 

t TNnumerun populas & inMta est muUitudo , qtn pro 
JL Christi nominé cnidétissimam tnortem >tera9 vica 
cocnpendiís gestientes animo suot robustiore Gongressi. locer 
^os beacisshna Nf aityr Bulalta de vtdori» felicítate Jo Chrísco 
confidens, secura de suodmo trittmphi ápice martyrii cettamea 
•dgrediens , palmam dignam pfomeruit* Quse nullis blandir 
mentís induda , nullis süaskkiibiif próvocata ^ antiquum vete- 
ratorem cuna suts attibus glorióla imnrte calcavit. Haec ergo 
Virgo beatisstma sandimonialii puella ^ Deo timo^'au atque 
matrimonialiter edoda ^ annorftm circiter tredecim , mente fli 
corpore casta , religione púdica i castitate firma , docebatnc 
á Donato quodam Presbítero abipsts radimentis infant¡9« 
ut fateretur Christum ampUtir quám negaret , & indivisam 
Trinttatem «Sqjuce Deu^esc^ meiK7s lótegritaté confiteretur : ni* 
bilque altud interíoris homints ofltcio peragebat ^ nisí ut Oo« 
mino omnipotentt ^ cut tota ^uerat devotione subjeda , intre- 
pidi cordis instantia -deserviret* Qnx dum adole^entiae annot 
fuisset ingressa , majori f^edulitatls cultu rdbusiioj' fidem quam 
aanda devotione conceperfat^, -animo fortiori servaba t : vove- 
rat enim animam suam Domino; eamque pro Ghristo poneré 
oontendebat , á quO desidleráti íMlnfam martyrii inventuram 
ae feiicius congaudebat. Papa (ir) naroque ipsius erat nomine 
Liberius. Hunc beau EulaUa babebát PatreOt 

i'' •''''' \A^ 

(1} Caduca M'Puíu t v^Ji. :.t -••• 
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Pretor tt^Calpurniano ( escrl* 
to algunas veces Calphurnia- 
do). Adon ^ y U^uardo le 1 li- 
man Daciano^ Otros forman 
la concordia ^ diciendo , que 
Paciano dejó en Mérida por 
su Legado á Calpurniano : y 
en esta conformidad el Bre- 
viario Eborense de Resende, 
empieza : Quum ab fíispa^ 
niarum Prasside Datiano CaU 
parnianus in Lusitaniam Le^ 

fatus \ Smeritam devenisset 
^c. Prudencio no le nombra 
con expresión , usando preci- 
samente del nombre de Pre- 
tor. Puede verificarse uno y 
Otro : porqufe Daciano era Pre- 
sidente áfi las Españas , según 
se vé en la Inscripción puesta 
al fin del Tomo I. y éste co- 
OQO era á modo, de Vicario 
general, no aligado i ninguna 
provincia, particular , las ani- 
daba todas ^encendiendo á ca- 
da una , y á los Ministros de 
ellas , en aquel fuego infernal 
que ardia en su corazón : de 
suerte , que él era el incentor 
en todas partes , y en much» 
egecutor , porque no podia 
^rlo en todas con aquella pres- 
teza con que deseaba acabar 
en España con el nombre del 
Redemptor : y asi repartía Le- 
gados , ó los establecía , en las 
Ciudades donde oo se quería 
detener , por pasar ^anto aa-i 
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tes i encender en otfas el (m^ h 
go del sacríñcio de los ídolos i 
con que redugese á cenizas b 
nuestras Aras. Asi es muy crei- x 
ble, que en Mérida dejase por ^ 
Ministro á Calpurniano : y ^ 
obrando éste en nombre de ¡j 
aquel , pueden reducirse i uno b 
y á otro los mártyrios. 

28 Otra pequeña varie^ i 
dad es ^ que algunos dan i \t t 
Santa doce años , otro^ trece^ 1 
y otro» cerca de trece : todo i 
lo quaf puede wrificarse con p 
que contase ya doce años cum* 
piídos, y estuviese entrada en 
los trece. Lo mas autorizado 
es insistir en los doce años: 
porque usando Prudencio dé 
dos phrases , en ninguna pan 
de doce : tres y nueve : tres 
veces quatro i que todo insiste 
en doce : Curriculis tribus at^ 
que no^em tres biemes qna^ 
ter attige^at : y dice con ri- 
gor atrigerat , porque como 
padeció á la entrada del ulti- 
mo Invierno , se verificó, que 
llegó ft tocar el duodécimo, 
pero no á cumplirle. Ya esta* 
mos en lo que mira ai tiempo» 
29 Este fue imperando 
Mdximiano : porque Pruden- 
cio nombra á este Emperador 
dos veces : escogiendo con 
propriedad á éste mas que á 
Diocleclano , por quanto la 
Espafia tocaba á Maximiano 

HeM 
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íuléo^«gun Laftanc!o,(i) de Dieiembre, en el qual 1* 

colocan también el Corbeien- 



je contra Dodwelo puede 
[rmarse con el testimonio 
rudencío. Este infeliz Em- 
dor fue el incentor de la 
tal persecución publica* 
n el Oriente á principios 
ino vulgar 303. en el qual 
Daciano i España , y al 
el año andaba por Zara* 
; , desde donde pasó á 
Dcia : y por tanto el año 
nartyrio de nuestra Santa 
el siguiente de 304. en 
le reconocen los Críticos 
ernos, 

I El dta file el quarto de 
[dtis de Diciembre (que 
I 10.), en que laexpre* 
no solo e) Martyrologio 
¡ano pequeña ^ sino el an- 
simo Carthaginense dé 
^a, escrito ai fin del St* 
f. como expone Mibillon 
is Analedas , donde le pu^ 
'• En el mismo dia la co- 
I los Martyrologios Ge- 
míanos : el Añtuerpiense, 
tei^nacense : el Corbeien* 
A Lócense de Plorenti* 
e! Labbeano , y otroi 
IOS posteriores ,Wandel- 
r. Rábano, Adon , Usuar*^ 
kor Peh> se debe advera 
jait d Lácense y el Lab-¿ 
jIsl té^téú en el dia i2i 



se pequeño, y el Ríchenovien* 
se , pero sin haverla mencio- 
nado dos dias antes , como los 
citados. 

3 c Esta diferencia no me« 
rece mucha atención , por- 
que los primeros documentos 
deben prevalecer , no solo por 
el mayor 'numero , sin:> por 
estar apoyados con los Codt-' 
ees mas antiguos de España, 
el Gothico , conservado en 
el Rico Muzárabe , y el Vero- 
nense de Blanchint , en cuya 
índice se coloca la Santa en 
el dia IlíL idus Decembrh^ 
4ue es el 10. siguiendo lo mis- 
mo los Breviarios de las Igle- 
sias de España : y asi solo 
puede repararse en Isí repetí-- 
don , de los que la mencionanr 
segunda vez en el dia i2.6de 
Tos que solo la refieren en éste* 
Y digo que uno orovino de 
otro ^ por yerro ó descuido 
de los* copiantes. La razón es, 
porque el LuceAse pone á la 
Sanca én ambos dias con un 
mismo nombre , y atribuyeo-* 
dola un mismo tugar : ló que 
supone yerro : porque en una 
ml^ma Ciudad de E^spaña no 
huvo dos Man/res Bulaliasv 
ttna idel dia io« y otra del i3# 






d^l España Sagrada. 

y esto era necesario , para 
verificar la repetición. Las pa- 
labras son en el dia diez : In 
fíispania civitate JÍlmeri S. 
Eulalia yirginis & Marty-^ 
ris. En el dia doce : In His^ 
pama civitate Almería Eu^ 
¡alia l^irginis : donde se vé 
una misma Ciudad , y un mis- 
mo nombre en la Santa : y 
como no huvo en un Pueblo 
de España dos Eulalias Vír- 
genes y Martyres en los días 
diez y doce de Diciembre; 
consta ser una misma repe* 
tida. 

32 Esta repetición no solo 
se hizo en el nombre de la 
Santa, sino en el nombre de la 
Ciudad , que una vez se es- 
cribe Almerí ^ y otra Alme-^ 
r/tf, errando ambas veces la 
voz de Almería , en lugar de 
Emérita. La ra^on es , porque 
aunque Florentinio conoció y 
mencionó la Ciudad de Anda- 
lucia y llamada Almería ^ con 
todo eso le faltó advertir «que 
esta voz es muy agena de los 
MartyrologiosGeronymianos^ 
en los quales no se pudo escri- 
bir tal nombre , por no hayer- 
le en el mundo hasta el tienot- 
po de dominar los Saracenos 
en España : y asi alli hay yer-: 
ro , como en «1 M^rtyrplogio 
Richenovicnse « donde se lee 

: todo lo. ^ual debe 

' Vi' - 



Trat.^i. Cap. 12. 

corregirse por los demás antf* 
quisimos documentos , que es- 
criben Emeríta ^ 6 civitate 
Emérita. 

33 Del modo que erraroo 
en repetir la Ciudad ( pues ni 
en Mérida , ni en otra Qudad 
huvo dos Eulalias con un dia 
intermedio) : asi también erra^ 
ron en poner segunda vez d 
nombre de la Santa en el día 
doce. El motivo original del 
yerro provino (si no me en- 
gaño^ de que confundieron tai 
dos Eulalias de España ( pues 
como se mostrará y al hablar 
de la Iglesia de Barcelona ^ 00 
se pu^e negar , que tuvimos 
dos Eulalias). El dia de la una 
es el diez de Diciembre : el de 
la otra el doce de Febrero : y 
tomando el doce de ésta con 
el mes y Ciuadad de la otra» 
formaron una Eulaíia nunca 
vista. 

34 Esta sospecha se auto- 
riza por el Martyrologio de 
Beda (nó el vulgar que anda 
en sus obras ^ el qual es Ador 
niano » sino por el genuino), 
donde vemos , que en el día 
diez de Diciembre pone á San- 
ta Eulalia de Barcelona ^ sin 
mencionar á la de Mérida eq 
aque^ dia^ ni en el ^e del 
paismo m^s^nijfiafldoc^.de 
Febrero (cuyos dias no tie- 
nen Sasto alguno ea Beda }: 
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Safitós de 

hs. Natale S. Eulalia 
\nis in Barcelona civita" 
'c. Lo mismo hi2o Ra* 
en su Martyrologio , po- 

aquellas palabras en el 
tz de Diciembre (aun- 
Sadió en el doce de aquel 
. la de Mérida ) . Cons- 
!S^que la Eulalia de Bar- 
i se equivocó con la 
ítease ^ dando á aquella 
*s y dia de ésta : y á la 
irida la dieron el dia doce 
Barcinonense : y como 
leritense padeció en Di- 
ire , resultó aplicarla el 
de este mes , por confu- 
le las dos , por inversión 
ses y de dias, y por com- 
:ion de Ciudades. Poníen- 
es un Escritor á una £u 
en el diez ; y á otra en 
ce , resultó la repetición 
Emeritense: siendo cier* 
i DO murió en dos dias^ 
rn uno : que no padecie* 
los Eulalias en una mis- 
iudad , sino en diversas: 
is dos Españolas no mu- 

1 en un mes , sino en me- 
ístintos : y asi está da- 
yerro , y que éste provi- 
f confundir á las dos Eu* 
de España , equivocando 
1 9 dias ^ y Ciudades, 

Finalmente advierto, 
or el Turonense consta, 

I fiesta de la Santa se ce* 



Mérida: aSTj 

lebraba en Mérida por Diciem- 
bre , á quien (como San Leoü 
en sus Sermones) llama mes 
décimo^ empezando el año 
Eclesiásticamente por Marzo: 
y aunque dice fned^io jam men»* 
se , no se entiende el medio en 
rigor , sino usualmente, sia 
reparar en cinco dias de dife- 
rencia. La razón es , porque 
ningún documento la coloca 
en el dia !$• ni después : y 
asi habló sin escrúpulo , e» 
modo familiar : porque para 
el milagro que refiere , de flo- 
recer los arboles en la festi* 
vidad de su pasión , no nece* 
sitaba determinar eldia^^ino 
expresar el mes de Diciembre, 
que estaba ya abanzado al 
tiempo de la fiesta , esto es, 
en el dia décimo. 

36 £l culto , y fama de 
nuestra Santa se conoce por 
los muchos testimonios con 
que se halla autenticada su 
memoria en Naciones diver- 
sas , desde poco después de sa 
triumpho : lo que prueba la 
excelencia de su martyrio, 
quando tan presto se propagó 
su nombre por el mundo. 
África la celebra en su anti- 
quísimo Martyrologio de Car- 
thago , en que colocaron po- 
cos Santos. Italia en su Mar* 
ty rologio pequeño , el m^^ an- 
tiguo de los que teoemos de 

Na 2 Bw^ 



tS4 España Sagrada. Trat. 41. Cap. is. 

Roma. Francia publica en sus 37 El pricipal culto de-k 



Escritos la fama que alli te- 
nia nuestra Santa « como nos 
manifiesta el Turonense refe- 
rido en el cap. 9. num. aa. For- 
tunato en el lib. 7. Poema 7. 
Eulalia Emérita iollit ab ur^ 
be capui... Adon, Usuardo, Qic. 
Inglaterra , por medio de San 
Al-delhelmo ^ en el libro de 
Laudibus virginitatis y cap. 
25. escrito en el siglo sépti- 
mo. Alemania, en varios Mar- 
tirologios antiquísimos , y en 
los de Wandelberto , y Raba- 
no, tomándolo unos y otros 
de las Adas formadas en Es* 
paña, 

Populosque suos 
Carmine propitiata fovet* 



Santa fue en sq Templo de 
Mérida , erigido poco después 
de su martyrio , según digi« 
mos en el cap. g. desde el 
num. 14. Alli se ostentatNi 
Dios maravilloso en su Santa, 
favoreciendo á los que implo- 
raban su patrocinio con fé y 
devoción , y castigando á los 
que la despreciaban. De am* 
bas cosas tenemos califícacioa 
en documentos auténticos an* 
tiquísimos : pues la protección 
á sus devotos la testifica en el 
Siglo quarto Prudencio , di« 
ciendo en su byumo; 



38 Lo segundo , de casti- 
gar á los irreverentes , se ha- 
lla autenticado en el Siglo 
quinto por el Obispo Idacio, 
que en su Chronicon refiere, 
sobre el año 429. el desprecio 
que el Rey Suevo Hermigario 
hizo de la Ciudad de Mérida 
con injuria de nuestra Santa: 
lo que al punto vengó el Cie- 
lo, precipitándole en el rio 
Ana cerca de la Ciudad : Haud 
procul de Emérita , quam cum 
SanSce Martyris Eulalia in^ 
juria spreverat:. in flumine 
jiña divino bracbio proecipi-- 

tatus inferiit^ Ouo suceso 



perpetuado en el mismo Es- 
critor , es del año 456. en que 
afirma haver pretendido el 
Rey Godo Theudorico saque- 
ar la Ciudad de Mérida: pero 
Santa Eulalia en cuya protec- 
ción estaba la Ciudad , le con<f 
tuvo aterrándole con porten*, 
tos. 

39 En el siglo sexto ^ conr 
tinuando la Santa en la tutela 
de sus devotos , se manifestó 
gloriosa contra el Rey Leovi- 
gildp , que Havia desterrado 
injustamente al Prelado de 
Mérida Masqna : en cuyo lauí- 

C<í,rAQ.$9JÍ9 ^féjKÜó la Saat4 



, Santas ie 
Qsuelo de su S^iervo, apa- 
odosele en figura de Pa- 
; sino que castigó visi- 
ente al Rey , pidiéndole 
la volviese el Prelado, 
> referimos con Paulo^ 
rílense en la Vida de Ma- 
. Alli mismo vimos « que 
Lérida con las Reliquias 
: Santa se guardaba la tú- 
, que Leovígildo codicia- 
ara su Iglesia de Toledo: 
i sabemos , que con el 
po recogieron los Chris- 
is su vestida Al media 
Siglo séptimo fue á visU 
;1 Templo de nuestra Sao- 
n Mérida el glorioso San 
ioso , que después ascen- 
á la dignidad Episcopal 
)umÍo y y de Braga: y ha- 
do cumplido atli los de- 
de su fervorosa devocíoq' 
lá Santa , le concedía Dioa 
ífeños de sus votos, ca- 
afirma el Escritor de su 
i , cap. a. Dum,.^provin' 
Lusitania eximiam ur-\. 
Emeritam , oh desideriutá 
%iee yirginis EULA- 
5, peteret , quatenus ini- 
2cra vota mentís sute sa- 
iisimis cordis sui affecti- 
"tersolveret'yfusis in cons- 
i Dei duhijfuis preci-, 
.perccptisqae Vomiae'^e~. 
Cristi ¡aréipia pietate 
tiatiam e¿l-¿Wus He. 



Mérida. fiSj- 

40 Lo demis que pertene- 
ce á la Iglesia de la Santa ed 
Mérida. se propuso en qI ca- 
pitulo. 9. donde nos remití-" 
mos. Fuera de allí tiene tam- 
bíeo gran culto eo Ermitas, 
Iglesias f y aun lugares ente-^ 
TOS , que recibieron el nom- 
bre de lá Santa , que vulgar- 
mente suele pronunciarse Sait* 
ta Olalla , y por tanto llamaa. 
asi á los pueblos ,en Asturias^ 
Portugal , Estremadura, Rey- 
no de Toledo , &c. y ya digí- 
mos en el lugar citado , qufi; 
bavia en el Arzotúspado de^ 
Toledo un Monasterio deSan^ 
ta Eulalia , cuyo Abad coa- 
curríó al Concilio undécimo. 

DEL SITIO DE LAS 

Heliquias eU la Santa* . , 

41 EnJa Iglesia ejTfnt mi-, 

ros de la Ciudad de Mértda» , 
en que descansaban y se vene-i 
raban las R,f;llqiuas. de su ú-r\ 
' tular Santa Eiúalia , pérs^ve-^ 
raroQ por todo el tiempo d^ . 
Tos Reyes Godos »é&to es , bas^! 
ta el Siglo odavo » ea que con 
la entrada de los Saracenos 
empezaron á t¡urbarse ^as CO7 
sas de la Ig,íesia.de Españ^ » y] 
t^mbi^n las que pertt^necen ^ j 
las Reliquias de nuestra Santa» •^■ 
púrahoy es dificultoso resolver 
el sitio doode pvaa , á causa 
•' *" ' á^ 



arStS' España Sagrada. 

de los diversos (libámenes que 
hay sobre la materia. 

41 Oviedo afírma ^ que 
su Iglesia es la que goza de 
este sagrado cuerpo. La Galia 
Narbonense se goza de ser 
ella la posesora en la Ciudad 
de Eina. Mérida alega docu* 
mentó del 6n del Siglo ca* 
torce ^ en que se vé lo persua- 
dida que estaba entonces la 
Ciudad de tener allí el cuerpo 
de su gloriosa Patrona. Y á 
estas tres opiniones puede aña- 
dirse otra de Tilemont ^ el 
qual excitó la duda de si por 
haber sido trasladada nuestra 
Santa á Barcelona , se intro^ 
dujo la especie de una Santa 
Eulalia en Barcelona» 

43 Entre esta variedad, 
qué podremos establecer? Pe- 
ro ya que sea difícil afírmar 
¿osa cierta ; á lo menos se 
pueden examinar los funda- 
mentos , para ver lo que hace 
mas fuerza. Empiezo por lo 
ultimo, i causa deque esto 
me parece lo mas importante, 
pues se ordena á liegar , que 
huviese dos Eulalias : y aun- 
que esto derechamente perte- 
nece al Tratado de la Iglesia 
dé Barcelona ; con todo eso 
conviene tocarlo aqui , por lo! 
que mira á la traslación del 

(i) Eb dm. {• Í^* S9. 



Trat. 4r. Cap. !• 

cuerpo : y decimos , que M 
se introdujo la fama de la Ea* 
lalia Barcinoneose , por haver 
sido trasladado á Barcelona el 
cuerpo de la de Mérida enit 
entrada de los Saracenos. 

44 La razón' es , porque 
antes de acabarse el imperio 
de los Godos , rezaba España 
de dos Eulalias , como vemos 
en el Oficio Gothico : pues 
aunque' Tilemont no defiere 
bastante autoridad i este Ofi* 
cío (sin ha verle visto , según 
confiesa) (i) , tengo por cier- 
to se guió por el común sen^- 
tir de los Extrangeros , que 
viendo en el Kalendario Mu- 
zárabe muchas fiestas moder- 
nas , creen no ser antiguos los 
Oficios proprios de aquel rito: 
lo que no es asi : pues el corto 
número de estas fiestas, to« 
das de Santos antiquísimos,' 
publica que los Muzárabes no 
metieron la mano en formar 
de nuevo algún Oficio : por- 
que ( como se ha notado des« 
de el Tomo III.) ,8i huvieraii 
tenido por licito introducir 
algún Oficio proprio , que no 
estuviese admitido en tiempo 
de San Isidoro , quién se per- 
suadirá , á que bu viesen omi- 
tido el Rezo de S. Isidoro , de 
San Ildefonso , y el de otros 

Saa^ 
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. Santos de 

» Confesores 1 y Marty- 
De quién mejor forma* 
J9fic¡o proprio losTole- 
s , y los Sevillanos « que 
s expresados Santísimos 
ores? Viendo pues , que 
Oficio Gothíco Muzara- 
o tienen R^zb. proprio ¿sr 
otros Santos posteriores 
;1o sexto ; se conoce que 
Muzárabes miraron con 
í respeto lo que recibie- 
de los Antiguos , que lo 
tuvieron intaAo , sin atre* 
e á introducir hi una Ora- 
nueva : pues no se halla 
en aquel Rito ^ que np sea 
esta anterior á }a conver- 
de los Godos., 
$ Demás de esto, Iq9 
ios proprios de aquel Mi-> 
Breviario todos muesr 
un mismo genio y es(yIo: 
B que no hay mejor pruer. 

que el leerlos .^^^^P^J^^^ 
lié se juzgue' hias aátiguo 

el Oficio de que se dude: 
. el Rezo de Santa unía- 
le Barcelona con > él de Ja 
íritédse , ó con otras fies- 
ie Chri&to : y h^IIáivlolo^ 
les 9 será precisó confer 
que el culto de Santa Eu* 
^e,Baix^lof)á.no provino 
ha versé tráslad^flp. allá ej 
l|.Eineriteiise ¿oi eí ISigló 
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Mérida. 287 

qdavo , sino por estar alli re« 
conocida en tiempo de íoa 
Godos como diferente , y por 
tanto se celebraban las dos en 
toda España desde el Condlio 
quarto de Toledo , en que se 
hizo común aquel OBdo» 

46 Otro argumento se to» 
ma del Venerable Beda , que 
eñ su Martyrologio genuino 

Eone (sobre el lo. de Diciem- 
re) el martyrio de Santa Eu- 
lalia de Barcelona , como^ se 
cipo en el inum. 34* sin hacer 
ninguna mención en su Mar^ 
tyrologio de la Emeritense : y 
aunque esto parece que apo^ 
ya el haverlas reputado ipot 
una (según escribe Tilemont) 
(1)9 yO; creo, que prueba lo 
contrarío: lo !• porque el San- 
to dice expresamente Nótale 
iñ Barcelona subDacianqi y 
esto de^ ningún nxxlo conviene 
á . la Emeritense eprjyirtud de 
ser trasladada, i ^rcelonai 
porque la traslación no hace 
que la Santa pasase á mejor 
vida des^eel sitio donde fue 
trasladada , sino desde dond^ 
padeció.: y Beda dice , que la 
Santa fíie martyrizada en Bar» 
ceiona , y que fue sub Dacia^ 
no y lo.quai antecedió á la t» 
tradi d^ jios Moros. Lo ^ 
porque eo tiempo del Venena 
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^p6 España SagrÁda^^Trat' ^t . Cap.i^. 

partes de que de la una se estaba en Mérida : pues ca^t 



trasladó á iar otra -id' . sagrado 
tl\e9on> ., por. ser cosa muy 
sobresaliente, no digna de que 
PV^Q .la^9ouifeate , oi capa¿ 
4s?. qiie publicada én .Oviedo, 
^. .4gnoÁl$á, \w - Mecida , ó. s¿ 
QscribíesQ {aoifírme y publicad 
mente lo coatrario* ^ 
.1. 6a A esto parece que fa-i 
yon^ tunahiep la^i^cion de 
los Ghf;i;s(iafio& (Jer Jttévida^ que 
^cpndjoroa. las. vReVqutas.d& 
sp: Iglesia^ ^ d hueco ide una 
pared , recogiendo en una Ar*^ 
9a cabeM^j^ . huesos 4e basta 
dftcf^ ^jrariqce Santos yootaio 
S^jgjfiq^O^ 9(^ Morales'^n' el* 
ca^ 8«.9i)fii^jifSfS» (1^ que prue^-f 
ba qijie, no pensaroa en res-, 
guardar , ios . cuerpos de sus 
SaiPifiQík V He^QdoJos - i otros; 
^os<j^(QQx^cttltandQÍos ajli:- 
y,jfn$o(icp^,.m>.padiíii dejara 
^ €ra9p$i>e):dp la gloriosa Pa-^ 
tropa^ aiqo tijr^F á reguardar* 
lérCotnp prinaorjblanco.de sa 
tíenoífip rYA^f»^ de tus es- 
B^r^piu^) 49.9iikadft :eQ aque^ 
lia 'tribul9CÍp9?fteÍ0« boirrando 
Ifí memoria del sitto en que 
estaban resguardadas. las Re- 
liquias : pero la noticia en ge- 
neral fie que ettabaii áltiv pur. 
40, ir cpnjciiiuaqdo «09 fiqne^ 
z? « : y, ^por lo^piismo. persever. 
rar la persp^ciop (ya referida) 
de que el cuerpo de la Santa 



otro - caso laetnejanife vimos en 
Córdoba I» que sirve de confir- 
mación en el presente. 
•'63 .Aquel i;hecbo de ocbl- 
tar las Reliquias ^^uede redu-^ 
éirse al tieibpb de la entrada 
de.^ los AUnohades ( cerca del 
medio del Siglo XII.) mieiH 
trasQo conste excepción: por» 
qee c<Hno aquellos ¿arbaroa m 
permitiafl ¿Aos' Christlaooi^ 
íue.preciso qne.estos huyesen; 
dejando ocultos los cuerpos de 
los Santos^' para que los ene^ 
migos 00 los profanasen, y po«' 
der gozaride ellos en volvieiw 
do. (a ^renidad. Esto es lo que 
DOS da á enneadec el hecho de 
haver ocaltado las Reliquias, 
que luego se descubrieron juQ-^ 
tas : /y siendo las de Mérida 
hasta de dbcc^, ó catorce cuer-^ 
pos, es muy verosímil queeiH. 
tre ellas perseverase el de U» 
Santa Ratrona ^ que con tant» 
seguridad se daba alli por^ii- 
puestó en el Siglo catorce:puef 
la mucha turtMidon del lance 
en que se vieron precisados i'. 
ocultarlas , no daría lugar pa- 
ra disponer sitios diversos en 
que resguardar los cuerpos 
Santos , por lo que los junta- 
ron , como mostró el eíeéto. ^ 
64 Según estoiidíremosii. 
que Oviedo go¿a; dp alg&nas 
Reliquias : mas para decir que 

tíe- 



Sanios de 

do el cuerpo , parece 
litan nuevas pruebas* 

:a patria de 

Satina Eulalia. 

Rste punto no pedia 
, si no fuera porque 
Vutores señalaron á la 
B patria que quisieron, 
equivocaron. Dé esta 
e Lucio Marineo Stcu- 
: con la poca cultura 
>stumbra , atribuyó á 
Santa la Ciudad de 
oa por nación , y á 
por theatro del trium- 
Idthne Bareinonenxis 
Hta Augusta civitate^ 
rto fue confundir las 
y las Ciudades contra 
expresamente testifica 
:io , que dice era su 
lérida : Emeritam sa- 
fo SUAM ^ cujus ab 
rogenita.est. En las 
e que liabiamos arriba 
eivis 9 & Íncola Au^ 



Metida^ tgj 

gustie Emérita. Ni para; atriT 
uirla á Barcelona hay mas 
fundamento , que el haver alli 
otra del mismo nombre : yr 
aunque no la huviese ^ no per^t 
mite Prudencio se la aplique 
tal patria, 

66 Don Lorenzo Padilla 
dice , que nuestra Santa fue 
natural de cerca de la Ciudad 
de Mérida , de una Villa lla- 
mada Ponciana , seis leguas d^ 
Mérida. Esto fue equivocar el 
lugar del nacimiento con el 
de la residencia de la Santa al 
tiempo de venir al martyrioc 
pues Ponciana era el sitio ea 
'.que estaba retirada , Abdita 
ture ^& ab urbe procul , Mé- 
rida el lugar del nacimiento: 
pues sobre lo alegado , añade 
Prudencio , que el lugar que 
produjo esta gloriosa prenda, 
fue poderoso en razón deCiu^ 
dad , populoso en vecindario, 
pero mas ilustre por la sangre 
del martyrio de esta Virgen:. 



Locus est qui tulit boc decus egregium 
Urbe potens « populis locuples^ 
Sed mage sanguine martyriif 
f^irgineoque potens titulo. 



In cuyas clausulas tes- 
que. «el lugar del naci- 
, esto es , el que pro- 
I Santa , fue el mismo 
XIII. 



donde derramó la sangre por* 
que este titulo hizo mas ilus* 
tre á su patria , que la gran* 

deza de Ciudad , y de veci-> 

Pp \lV^^ 



3 00 Esparta Sagrada. 

Itinerario de Ántonino. Con 
que ni el nombre , ni la distan- 
cia la favorece. 

72 Lo roas es ^ que el 
nombre del sitio , donde el 
Padre tenia retirada á Santa 
Eulalia^ no se debe investigar 
por los Geographos. La razón 
es , porque estos solo habla- 



Trat. 41. Cap. la^ 

ron de Ciudades , 6 pueblos 
ilustres ^ que á Ío menos fue- 
sen conocidos por estar en ca« 
minos reates : y el sitio don- 
de la Santa residía ocultada 
por el Padre , no era' Ciudad, 
ni población , sino granja , ó 
casa de campo. La razón eS| 
porque Prudencio dice; 



Sed pia cura parentis agit. 
Virgo animosa domi ut lateat, 
ABDITA RURE & ab urbe procuL 



73 Si estaba retirada y 
oculta eo el campo; no residía 
en ninguna Ciudad, ni pueblo, 
sino en alguna casa de campo, 
que fuese posesión del Padre. 
Pues quién busca por los Geo- 
graphos vestigios de una gran- 
ja ? Solo pues , diremos con 
Prudencio , que aquel sitio era 
rural, distante de la Ciudad 
de Mcrida muchas millas, pe- 
ro no tantas que la Santa no 
pudiese andarlas en una noche 
y una mañana , y esto á lo mas 
sería cerca de las 38. millas, 
que alguios documentos seña- 
lan : con lo que pasaremos á 
tratar de otras personas , que 
se mencionan en las Adas de 
la Santa. 



SANTA yULIA^ 
Virgen y Martyr. 

74 En las Adas del mar« 
tyrio de Santa Eulalia halla* 
mos mencionada otra Virgen, 
llamada "^ulia , de la qual re- 
fieren ser compañera de la 
Santa , y que salió con ella de 
la casa de campo en que vi* 
vian , con el mismo intento y 
deseo del martyrio , caminan* 
do juntas en busca del Tyra- 
no. Julia tenia el paso mas li- 
gero , de suerte que iba de- 
lante de Santa Eulalia : pera 
ésta conociendo ser ella la in* 
centora , é inspirada del Cie- 
lo , dijo á la compañera : Sa^ 
hete hermana , que aunque Tu 
vas delante^ be de ser yo la que 
padezca primero : y asi fue 
( añuden las Adas ) como la 

San-- 



r j- ^. Santos ¿te 

i lo pronosticó. Según lo 

resulta ^ . que ambas par 

jron mariyrio : pero el de 

t fue después del de £ula- 

5 El de Santa Julia se 
I autorizado por Adon, 
irdo , y otros posteriores^ 
ficaudose que Adon tuvo 
ñas Aétas ^ como las cita- 
en las quales se expresa* 
ue acompañó á Eulalia en 
amino, y en el martyrio^ 
; sobre el dia X. de Di- 
ibre dice asi : Eodem die 
i pnefatam urbem passio 
S¿e Ifuli^e ^ quije fuit con^ 
inalis Sandia Eulalite^ 
ue ad passionem pr operan- 
ídividua comes & sodalis 
cesit* Lo mismo testifican 
corales antiguos Mss« de Es- 
1 9 y los Breviarios dp di- 
ias Iglesias. 

6 Prudencio no expresa 
mta Julia ^ porque toda la 
icion la puso en Santa Eu- 
\^ sin duda porque ésta fue 
las digna de atención , asi 
su tierna edad , como por 
obleza , y por baver sido, 
ue habió y desafió al Ty- 
)• La otra sería como don- 
El , 6 criada de la Señora, 
sta por el Padre de Santa 
ilia en compañía y servia 
de su hija , para que la di- 

iese , como acostumbran 
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los Magnates: y sin mencio- 
nar iá la Criada , halló Pru- 
dencio mucho que referir en 
la Señora. 

77 La mayor recomenda- 
ción que puede ha ver por Sad» 
ta Julia es el Martyrologto 
Epteroacense (el mas antiguo 
de los Geronymianos ) pues 
en él vemos expresado el nom- 
bre de la Santa sobre el dv 
X. de Diciembre , en que pro- 
pone á Santa Eulalia : In Spa-* 
nis Eulalice. Y después de mu^ 
cho numero de Santos , coii- 
cluye: Et in SpanhJuU^ Fir- 
ginis. Sobre esto dicen el FIo- 
rentinio , Soierio , y Georgia 
que el nombre de Julia se pn- 
so en lugar de Eulalia, de suer« 
te que la mención de I9 Santa 
. quede reducida ^ solo AdQp. 
Ésto se dice brevjemsnt^^ pcjfo 
parece necesitaban alargar- 
se para persuadirlo. La razón 
es : porque si alli precede el 
nombre de Eulali^^ quién se 
i persuadirá , que. el de Julia 
substituye por aquel J:Si fallía* 
. ra el de Eulalia^ era tolerable 
el recurso de que en su lug$r 
escribieron Julia : pero nom^ 
brada ya aquella , qué funfla* 
mentó hay partí de<Hr , q^e en 
su lugar tfítfodugeronoá é§tgk^ 
Si donde está Julia ^^hpvíefin 
escrito Eulalia, fuera repetí* 
. cipn evidentemente redundap* 



J o 2 España Sagrada. 

•te. Pues qui^ echa de menos, 
ni quién pretende que la repi- 
can? 

78 Viendo pues por otros 
'documentos ^ que en aquel dia 
-fauvo en España no «olo una 
Santa Eulalia ^ sino una Santa 
Julia; parece preciso confesar, 
•que el Martyrologio v donde 
'hallamos los dos nombres ^ tí- 
•ró ádarnoticia de las dos San- 
tas, y que no fue su intención 
repetir el de Eulalia , porque 
ni esto es persuasible ^ ni pre- 
tende otra cosa el que viendo 
escrito en aquel dia el nombre 

-de Santa Eulalia^ afirme ha- 
t verse puesto en su lugar el si- 
guiente de Julia. 

79 A la misma Santa Ju- 
lia aludió el Auétario Atreba- 
tense « y el Tornacense , de 

<'Beda, que en el dia XII. de 
Diciembre pusieron : In His^ 
paniis S. Eulalia , & alterius 
virginis nimium torta : donde 
expresamente vemos , qoe se- 

- Sala otra Virgen companera 

- de Santa Eulalia en el marty- 
rio ; y su nombre fue Julia. 
Según lo qual consta la anti- 
güedad del culto de Santa Ju^ 

- lia. 

'^o / Algunos la han señala- 
'ñb' por compañera de Santa 
Eulalia de Barcelona: pero es- 
to fue confundir los nombres y 
^ los hechos ) porque las AAai 



Trat.4i.Cap. tr. 

4e la Barcinbnense no e 
san companera. - 

8[ Otros quieren qui 
dos Santas fuesen herm; 
y Monjas : todo lo qual e 
luntario: por no haver 
fundamento para lo prio 
que el razonamiento coa 
en el camino trató Sants 
lalia de hermana á Julis 
que solo denota herma 
de caridad , en el sentid 
que los Chrístianos nos Ih 
mos hermanos* Y para I 
gundo^ de haver sido Reí 
sas , no hay mas apoyo < 
el de ser Vírgenes , con 
pósito de guardar esta vii 
9egun denota Prudencie 
Santa Eulalia , quando di 
18. Nec sua membra di 
toro ^ y en Santa Julia \m 
tas ^ quando la intitulan 
virginalis^ 

DE OTRAS PERSOl 
que se mencionan en h 
Adtas de Santa 
Eulalia. 

82 Algunos Santorali 
que se conservan las Ada 
riba mencionadas de Sants 
lalia, refieren^ que Lii 
Padre de la Santa , fue f 
por la confesión de la F 
que Donato , y Félix pad< 
roo por la misma causa. 



Santos de 

nato fue el Maestro de la San- 
ta: Felíx> elque la aG9mpa^ 
fid» ea la casa decampo!. ASáf^ 
den oiros^ que también fue de? 
gollado un Caballero, por ba-: 
verse declarado Chrisciapo co^ 
motivo de cubrir con su capa 
elcuerpode lafianta» 

83 Pero como aquellas 
Adas no son originales, y tie*^ 
seo iaterpbladaa cosas que 00 
000 ctectas « na j3odemos apo^ 
yarlas en esta parte , á causa 
de no estar: los referidos, nonn 
bres en los Martyrologios, que 
hablan de Santos de Mérida,. 
ni en algunos. Saatoralea^^ que 
refieres la pasión deSaota Eu^ 
laliav los qualés oonvioiendaí 
en otrair cosasí « aun "de las quei 
00 adoptamos ,.no convienen; 
en estásí : y por tanto no fue-^ 
100 generales euiltodoslosMss^ 
m podemos'jiralificar ek culto 
de las: peirsonas rdfetídaív por; 
00 estar sus nombres! eii . tes 
Martyrologios, ni eii otros do^ 
cumentos auténticos ^ de que 
(eogaitKW noticia.;- i. 
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SjíH saturnino^ r 

á Saturnina » Mar~- 
tyr. 
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V V 84: Otro imartyrio ^ .ná 
BMQdOoadfit por nuestros Es>f 
critores v buvo en la Ciudad 
€le Mérjdar^ en- tiempo de las 
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persecuciones gentílicas , se^ 
gUQ vettíds* pbnvloÉ: Uaktyiói 
teg^ GerooymlAnpS;^ £pte& 
nacense^ Górbeiense , Lócen- 
se ^ y Blumaoo. Estos unifor- 
memente convienen en redu* 
cir- á • la Ciudad de Sffléridá* el 
martyffio de-^que vamo»ha^ 
blando r.pen^ no convienen en 
el nombre^ si de Santo ^ ó si 
4e Santa. £1 Corbeiense ^ y el 
JLucensedicea: Emerít¿e^na^ 
talis S. SatuminL El Eptéf^ 
aacense: Emérita (^ivitatt^nm^ 
talis Saturnina^ Éi hluámai^ 
ke también Saturnina i coa 
que estando dos á dos» oote^ 
oenoa cosa que preponderé eií 
etoombre^pero iabemoKcieiH 
teniente ir háver [.sido * oiuestrat 
Ciudad theatrck de este ]g^¡a¿ 
so triumpho ^ lo que por Otroa 
medios no constaba: y portan^ 
tollos ^ue'óo- vieron estosMart 
tyToibgios , omitieron da ined^ 
eion de este inactyiki^^YcónK» 
no se halla en otros documen* 
tos ; tampoco podemios indivi« 
dualiEar lá noticia : sino affá-^ 
dir^rque el dia del martyrio fue 
el .primero xleMayo^ enqué 
colocan su memoria los Mar^ 
tyrologios mencionados^ . 
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^o6 Es p Jiña Stigraád. Trat. 41. Cap. 1 2. 

bipe de Ciudad , sino de Pro- Corbeiense : Tbeozoni 4 Viflo- 
vincia , consta no poderse de«* , 
cir In Armenia civttate ^ sia 
añadir el nombre de la Ciu- 
dad ^ que fue ^Stbaste ^ comot 
muestra el primer vocablo que^ 
se sigue V . / el antiquisinu). 
Martyrologio Ept^ernacense; 
que expresa en este día : jlr^ 
menta minore Sebastii y jun- 
tamente el Martyrologio Ro-i 
mano ,que sobre el dia i6.de 
Julio pone en Sebaste de. Ar-* 
menia á San Atbenogenes coa 
diez discípulos: y este Atbe^ 
nogenes es uno de los aquioomr 
brados. ■. • r. 

91 Tenemos pues que es- 
tos fueron Martyres de Arme- 
nia. Resta ver .» la ocasión de 
atribuirse á Mérida. La ra- 
zón fue , porque uno de aque- 
Pos Martyres 5e llamó Emeri^ 
to ( según la repetición del dia 
siguiente) ó Emérita ^^tgnn 
los mas en este dia. Pero por 
haver precedido á esta voz el 
verbo passus est , y luego 
Emeritce cum fratribus duó^ 
bus^ creyó el primer abrevia*;», 
dor que padecieron en Mari- 
da , juntando el nombre con 
el verbo (passus est Emérita) 
lo que, dtrbia leerse separada- 
mente {^f^j multa tormenta 
passus est^y luego Emérita 
cum fratribus duobus.) Asi 

€oasta . expresameate eo el 



ris ^ Miiitaris , Emeritát » C4m 
fratribus duobus^ Statiani^Cir' 
pitonis^ Silvani^ Stercati^Athe* 
noginse « Caritonis : pooiend<h 
lQ3todo3 en Armenia: y re- 
sultando el numero de los dies 
discípulos de Sao Athenoge- 
oes ^ conviene á saber , Teozon^ 
Viélor militar ( pues esta ultt-^ 
ma voz no es de nombre pro- 
prio) Emerifü ^ dos hermanos 
ationy mos , Statiano , Capitón^ 
Silvano yStercato ^ y Garitón. 
De lo que resulta^ que el nom- 
bre de Emérita^ ;no es de Ciii* 
dad , sino de persctfia ( y por 
tanto ni se añade Ciudad , ni 
Nación de España « y acaso 
debe leerse Emérito i porque 
en el dia siguiente hallamos 
repetidos á San Agatheois ( 9- 
Agathon^como escriben otros^ 
Stercório ^ Cariton , y Bme^ 
rito* 

92 Finalmente en los Bre- 
viarios antiguos de las Iglesias 
de España no.:se halla meroo^ 
ria* de estos Santos ly :asi no 
tenemos suficiente fundamen- 
to para éxtTaherlos del numero 
de los Martyres de Armenia: 
porque la aplicación que al* 
gunps Martyrologios hacen k 
España, parece se. funda en I» 
equivocación reiedda* . . 
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SANTA FlDESy 
y Sabina. 



Ed el libro del Vale- 
t las historias que escri- 
)lego Rodtigtsez. de Al- 
, y se imprimió bajo el 
re de Fertian Pérez de 
lao , se pooen Santa Sa- 
y Santa Fides con Santa 
I de Mérida mactyriza- 
lli eo tiempo de ' Dacia* 
) , y sin mas testimonio 
Ue las adoptaron Vaseo^ 
rivay. El fingido Dextro 

i Santa Fides en los 
(rrologios ( sobre el día 6. 
^ubre) aplicada á Agen^ 
Aquitania, y que en los 
ados se juntaba con San«' 
lina, quiso componerlo 
diciendo que aunque pa- 
ron en la Galia , eran 
¡olas por casa y familia 
Ciudad, que nombra C/- 
nse Y y otros corrigen en 
itense. 

Todo esto muestra un 

1 muy desautorizado, in* 
;¡da la especie por al- 
equivocación , ó descui^- 
el primero que lo escri- 
les en los Breviarios.aQ- 

de nuestras Iglesias se 
las Adías de Santa Fi- 
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des en el día 6. de Odubre^: 
y se dice expresamente ',xiue. 
nació .'en Agen. Sirvan de 
egemplo los Breviarios anti- 
guos de Toledo y Sevilla, don^ 
de empiezan las lecciones asb 
S- Fides Agenensiumci Vítate 
oriunda fuit , & ex parentibut 
clarissimis splendidissima pra^ 
les procreata : alumna loci ip^ 
sius IN ORTU, faSia est pa^ 
trona in passionis cbitu^ y pro- 
sigue como estampó Labbe (2)9 
con lo que se convence no es- 
tar tenida por Española entre 
nuestros antiguos , y que pro- 
cedió Don Juan Tamayo con 
mala fé en las Aétas que dio 
de Santa Fé , diciendo fue 
oriunda de Mérida, hija de 
esta Ciudad por nacimiento, y 
patrona de Agen por la pa- 
sión. Lo contrario consta por 
las Aétas citadas, autorizadas 
con la aclamación de nuestras 
Iglesias, y asi no es razón per- 
der mas tiempo en esto. 



SANTA LUCRECIA. 

m 

95 Usuardo en su Marty- 
rologto sobre el dia 23.de No- 
viembre aplica á Mérida una 
Virgen llamada Lucrecia : In 
civitate amerita ^ S. Lucre^ 
ti^ yirginis. Esta Santa no se 



men- 

LiK¡.cap9 }• (O EnelTomQ TLáe ¡a Bibliotbeca Mss. pag. \%i. 
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menciona en otros Martyro-. Santa sencillamente , cometí- 



logios mas antiguos : por lo 
que observó el P. SoUerio, que 
sería uno de los Santos , que 
Usuardo conoció en España, 
quando vino á Córdoba^ y des>. 
pues introdujo en sus Fastos» 
Galesinio , sin mas cita que la 
de Usuardo, dispuso asi la me- 
moria en sU Martyrologio: 
Emeriice in Hispaniá S. Lu" 
cretice virginis : qua in Maxi-^ 
piiani persecutione , Datiani 
Trasidis jussu , pro Cbristo 
excrutiata , sanguine etiam 
profuso^ martyrii corona deco^^. 
raíur. Baronio abrevió el eio-. 
gio, diciendo: Emérita in His^ 
pania S. Lucretia f^irginis & 
Martyris , qua in persecutio^ 
ne DiocJetiani sub Datiano 
Fneside martyritim consunmU'^ 
vit. Ninguno tiene apoyo mas 
antiguo que Usuardo: y el ha- 
verla contrahido á la persecu-* 
€Íon de Diocteciano, fue por 
titulo general de Martyres, 6 
por ha verlo referido asi Vaseo 
con el Volaterrana 

g6 Don Juan Tamayo in* 
ventó unas A¿tas de la Santa, 
y unos Versos latinos , según 
costumbre. Pero en los Bre- 
viarios antiguos de mi estudio, 
no encuentro memoria de es- 
ta Santa. Usuardo no expresa 
el titulo de Martyr.PauloEme- 

riuose refiere el nombre de Ja 



tula dé ona Iglesia:'.^ Bas^ 
licam SanQa Lucretia , cap. 
7- pero como alli habla del Si- 
glo sexto; la reconocemos por 
Martyr,á causa del tiempo y 
del Templo» Pdr lo mismo se 
infiere que no fue Martyr del 
tiempo de los Moros : pues 
mucho antes de aquel imperio 
en Espafia , coosca su culto ea 
Mérida. 

97 Esta memoria del Tem- 
plo que havia en Mérida coa 
titulo de la Santa , es la mas 
antigua é ilustre que nos ha 
quedado : pues por ella se co- 
noce el culto y excelencia de 
su mérito , quando en el Siglo 
sexto se mantenía Iglesia de su 
nombre. Véase el cap.9. n. 26. 

DE SANHERMÓGENES^ 

Donato^ y compañeros. 

98 Es muy común entre 
nuestros Autores aplicar á Mé^ 
rida los Santos mencionados, 
en que tuvieron algún funda- 
mento , según lo dicho arriba 
en el cap. 7. desde el num. 77. 
donde nos remitimos 

SAN SERVANBOy \ 
y Germán. 

99 En el Martyrologio 
Romano pequeño emfneza^la 

me-s 



toietnoris de estos Santos por el Tólecíano, tV Bui^hé^f 



oiendolo9 eo Espafla , Aú caa^ 
traccioD i lugar , sobre el día 
23. de Odubre : Im Hispüniiss 
Sérvandi^ GermanL Estarna 
moria la tomó el Autor <)e ^H 
guñas A¿ttis por donde^seht* 
zo el Oficio Gothico de estos 
Santos^ , que parece ser el do* 
cumento mas antiguo : pues 
aunque los Santorales y Bre- 
viarios- antiguos t refieren el 
suartyrio^ ' noi conservan sus 
lecciones el estilo de AAas. 
Hefieren algunos de aquellos 
documentos 9 que los Santos 
eran' de Marida : otros que 
fueron presos alli:y asi por 
esto , como por haverse color- 
eado en Mérida el cuerpo de 
San Germán , colocamos su 
memoria en esta Iglesia^ - 
100 . Varios Antores'hacéb 
á estos Santos , hijos de ' Sdü 
Marcelo, Centurión , contan^ 
dolos entre doce que refieren: 
lo-que como cosa tan notable 
en el numero , y circunstancia 
de que todos fuesíen Marty res^ 
pedia algún testimonio que 
aquietase. En lo que mira á es- 
tos dos , lo afirma el Breviario 
antiguo Eborense de Resende, 
el Paleotioíai^^y otros escrito- 
res con el Tudense , que re^ 
á IO0 dobe; £1 Gothico^ 






-on^ ,' nó lo expráiari. -" 

' roí Resende ta ét Brevia- 
rio Eborertse dice que* érab 
bfiuitdes de Méiida: Oi^/i^ 
di 9^ Emerftehsi cdloñfoi m 
Hispálense^ amigüb* eití^resütt 
Gérníani ' carpas EMERt^ 
lENSIS jíLTRIX TERRA 
suscepit. Fr. Pedro de í a Vega 
(que escribióen eí ifh de í§2(^ 
dice en Iftvida dé éslK>&^ Santc^ 
que Sart' Germán hadó en -Mé- 
rida. El Cabilonense én su Má«* 
pa mundi espiritual (según ^ 
-estampé al fin del MarQrroId- 
vgid de Maürblyco^) dice ¿rrw 
¡vo£ Emtfitéi'-tiúe tiéaétüh 
allir tíie'Mi^Sérííándlús & 
Germánus Mdrtyres. Trugillo 
(r) refiere, que. residiendo en 
Mérida, ñiefon presos. £í j^ef- 
rátenSev^SftíMébf 'de> Si^o tiré^ 
de , y alguiidii BreVía!rioii,afir^ 
íMin , que el Juez los sacó pre¿ 
sos desde Mérida piara ir* á 
Afirica : lo que supone su resi^ 
dencia éü Mérida ^^'^ bieb ^ 
ná'cítiiiénto, 5 por casualidad: 
pero lo priQlero éírl&'mas 1^ 
guiar, mientras no se pruebe 
la excepción. - 

102 Según el Breviario 
8htij^aTo!«dán(i;''y otírósqué 
refieren 'la'viclá'd^ éstos San¿ 
tos con uñas mismas^labras^ 

cons** 



^.^0 España S^nalk. 

>ble , Ki.flUie moftraMdA «^%* 
.4?.'"fig^*W an¡ajo,qias45ríive 
^^ue. Iq que p<>di^»^i4» poeos 

.jai píleselos Christianosesta^ 
•bao bien asegurados antií» de 
,a¡qu^l ti$iT\pP;,^n que eJíBaur 
(tismq j;e dcb'^ 49rí! lo» infiíov 
yt^ 9 sio pec^ids^ de; «$p«mr 
!sl oí^yq ;^ia « como i confesar 
jroD los Padres del Concilio de 
5. Cyprian, citado ^n la Car* 
Jta 59^ del S$ipt¿o, y; en la a3.. 
lÍíeN.P,% Augustin(iipy 1^6^) 
jcapr 8. 1 Ep jesta cQP.faitnHla4 
ocribiendo .ja Vida.^^Q nue^ 
tros Santos el Dodor Juan Ba«- 
silio Santoro^ según .los Mss, 
de U Igle^a.de.C^íírfiorr^, d^ 
jo ; '^Vinien^p ^eppaps en eoj 
r/pocimleotQ d$l Se^pr^ se ba§iT 
Mtiz^ron ,,y zyixaToa. con. 'la^ 
fiarcnas de justicia: y Itegar^on 
vi tanto sus .(peritos ^ que faa^ 
«fjciapmuphosmliagrj^. . j 
: .103 ;JpUtos inSaftW^Íps ex;: 
pj;e5ap los Breyiaii^M^ ^i^}fi9i 
do que por" su virtud saliaai 
ios Demomos dú los cuerpos 
^e maltrata^n , y que; piu- 
C^,C9feroiof .?íW*»]l??t\>d«:di- 
yif'^sas, üflffeffnedadef. .Ar«!%i 

rpnse prítnéíaujcrjte^.pooo^rrt 
^ai espirituales de ayunos y 

contiñeocia contfa^sí .oüsmos». 
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. y troQ ^Co lognrdh vencer al 
«oecnigo* * Sus; '-miilagros eraa 
interponiendo el* dulcísimo 
^mbre dé Jesús ^. y coa la (i 
denm áblo Dios « qiüe^les.oblirT 
gtba > aer-déeláradoienemÍT 
^os^delM Idctos. £stt> lo ha* 
cian 'jcanti animosamente, que 
luego llegó'á noticia del Juez 
fpagano;^ y* los mandó prea- 
^eií , cargándolos de prisiones, 
li qué .añadió, (las penas de 
hambre ii sed v y.torpiento cor^ 
poral , tirando á descoyuntar 
sus miembros. Ningún marty^ 
rioi.bastó para apartar i los 
£antosx}e la .caridad de Jesús: 
y futíanla tá constancia, y su^ 
pterioridadi los tormentos, que 
antes se 4e acabó al enemigo 
«1 animo en perseguir, que á 
ellos lA^firlneza en confesar la 
fkt pfies en efedo cesando por 
«lgui% tiempo, la petsecucioá 
de la Iglesia (no. sé si por de^ 
creto imperial, ó por mudarse 
el Pretor.) salieron de la cárcel 
|ps Santos Confesores de DioSf 
glQrioqos^con el triumpho do 
l^.' confesión , y de havcr pa-i 
decido hambres, t:arcel , pri-> 
sienes , y tormentos por la fé, 
con tan cumplida yidoria^.que. 
íuíSi Stiiyo del' tocjo^ «i campd^db 
la lupba -• ■ ^. 

jjP4 rDada libertad átodos 
los que penaban en las caree- 
iest saUeroo auestros Santas, 

no 



r* ? 



Santos de Merina:» 



/teñrdir las fatrgas-cor- 
lies 9 sana • á continuar i la ^ 
rra espiritual contra' lápo^ ^ 
id. de las tinieblas , como- 
aies.eran ya Atletas esfor* ' 



í" 



-106 ' Estai' ptiúoü-'^ e^tóá' 
tormentos ftieróti^eHla Giudád;^ 
de^' liférixto, dovide^se halfaba' 
un Vicario Indperial, Ilaniado^ 
l^iádor.OfTQc\66e\ñ á esta sa-' 



3s QQ la lucha y en la carí^i zoa pasa^de Méridía íUü MáU*^- 
i. Predic2¿)an animosamen-^ ritaAia Tiagirai^, que Yesfábá^ 
I fó : detestaban Ja supers^ agregad» át gobierno bivfl d|^ 
30 dé los Gentiles: derrt^^ España : y ^lendb liñtftíéiá^ 
an las aras de los ídolos: de los Santos-^ aiand6V[Iiie''íe? 

siguiesen^ para aumétítailís lift' 
pezia del Mrtiino ; y jloír -íSf ¿e^ 
cbao con Tas iltíé'tas molestia j^ 
Este viage 4¿-^btde^iihWrgá^ 
dos:de¿adetías]^ espósaii\ fá^- 
tig^uiois' obn hatnbré ^ ' sed y ^' 
extorsiónele jperoaubqtfe oíttii' 
gemianí'coa'étdcllór^'i^tó^ fse^ 

pcna<idád<oáiriiíliíhd6*áleg^ 
Santos por enemigos de lo»» y gozosos. Llegaroi^en fiír álá' 
sesi, cuyos simulacros ar^^' jurisdicción de^Gadi^: y ha«» 
[idbaá;fuéroo segunda VodI IhnidohMfqsii^'éttlál iVá^* iiiái^ 
rtnentados con di versOf( bo^ adMaittaUd««n^Psfildrdél^¿i\ 
uqs , que no se individüali-^ deolptQr ^^ ve^'^Hi^dletéstii^óiiP^ 
U pero el Oíicio Gothico* deiof idMb^; 'nMUd^ el Juek' 
iota que fueron muy grg^ * Vlador^que ftiesetí degollados»' 
: Rursus ñd angulas S^^ ^. X07 • < • Íjó9^ dos recibreron ' 
mentíL^ rursus ad pos'nas^rif^x ufiai]¡taeá>)á;is¿^téilcia^Ssttl»en^^ 
niút aiqüe lupplitiá , ootiíoi déilhtt^lié» iip tíiiií^ de $it^ 
la /if/ái¿r;i?0de. la.Afí-:» ukkt» &tÍHnpHitív'(j^'^^ 



»to que se ordenaba á dar 
a á -los xiegos^ Alumbró *á.: 
inós, viendo ;io insensible 
ngil ' de sus« .I>loses ^ pero á^ 
)S los cegó en la obstina-* 
1 y en el furor , volviendo» 
irenéticos contra sus Medi-i 
^ y entregándolo! al Juesf 
a que los castigase» *{:i> 
IOS . Presos : nuevamente 



)rcsa 

\Lz% úngulas eran, garfios» colladl^>dbl sitió llameo Z/r-- 
hierro , con que arañaban sdn§ano%^ Ursiafh-; del terri* 
carnes los Verdugois : pero '^ torio de Cádiz ^ donde orando 
«tumbrados ^íos ^utos^ á* losj8afltM.al*b¡os qüeconfe- ' 
ic^tqrmeqtos^no'lnvvaUii^ saban ^ ofreciecoft de.rodiflái^ 
uo que los pudiese remover el cuello á la espada ^ v sus 
BU constancia* almas subíeroli al Cielo éon* Hi 



Chronicon 

Suéldense , convertido 
dyptODgo ai de Albail- 
Igiinos escriben Alvel- 
;ro la b es nnas confor- 
n la etymología , que la 
por tanto insistimos en 

Por la misma razón de 
varse en Mss. de S. Mi- 
ludiera intitularse Emi- 
re : pero en la confor- 
que le proponemos , no 
lia en aquellos libros; 
Mía de tener orden di- 
; , según le publicó Ber- 
, hay aquí mas que allt> 
t de esto no sabemos la 
edad de aquellos libros; 
líodice Albeldeise sabe- 
ue estaba escrito en el 
! 97Ó. Milita pues á fa- 
í este titulo la antigue- 
>oocida, y que solo alli 
serva conforme le pro- 
los , con el orden y adt- 
que aquí lleva. 
Acerca del Autor se tía 
) variamente, por no ha- 
isa cierta, Pellicer dixo 
ra de Dulcidio , Presby- 
Toledano , el ^ual está 
-ado en el mismo Ciiro- 
(i) y demás de esto pa- 
D supone el Rey D. Al- 
lí!, quando en la Carta 
istian dice : Notum sit 
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tihi de Historia Gottorum* 
pro qua nobis per Dukidium 
Presbyterum notuit. Pero Don 
Nicolás Antonio (3) impugnó 
aquel dt¿tamen , por el mismo. 
titulo de estar nombrado Dul- 
cidio en este Chronicon , co-. 
mo Embaxador del Rey Don 
Alfonso III. al Rey de Córdo- 
ba: en vista de que el Autor 
habla alli de Dulcidio como 
de otra persona diversa de la 
que escribe : y si el mismo 
Dulcidio fuera Autor de la 
Obra , dixera , que havia sido 
Enviado el que esto escribía, 
según la sencillez de aquel 
tiempo. Mis fuerza hace otro 
argumento , di que no solo na 
declara el Autcr haver sido el 
Enviado , sino que añade , que 
quando estaba escribiendo, to- 
davia no havia vuelto de Cor4 
doba Dulcidio , como se vé et| 
el fin del num..7g. y consi^ 
guientemente se convence no 
fue Autor de este Chronicon 
ei Embaxador : porque este se 
hallaba en Córdoba , quando 
el Autor escribía en los domi- 
nios del Rey Don Alfonso, jr 
estaba esperando á Dulcidio: 
Uunde oiibucusque uon est re- 
versas. 

S Este argumento conven- 
ce : pero por lo mismo que &t 



Num. 7j. (i) Lil'. 6. num. 154. 



Ggg2 



.^ ' -^SiMíÓf de 

'est: Baranlo afiadNó éi 
y^e\ tiempo: Própe Ga-^ 
\d ftsndiifk UrsontánUm..é 
eré§cmiiofie Diocletianh 
)^túm& hay et yei^ro^ dfr 

Indi ^ > &Cé dXksb porqué 
itandd 'Ixxgép los demás 

ytoiogron; y viérído <3e- 

do» €fsitlo»>^ni6ji Ita «I 
[ario: Ae €brdb6a^á itfulefl 
e« la^ Notas )''dr«yó^' se» 
^forde acioella' f¿lé«ia¿ ^^^ 
7 El Oficio adual con 
tada'Bspaña celebra la 
de'festOSMJitoi, <s»ttD'q&t 

ye en losOficióMjue apro' 
ixt» V; en el año 1^90. 
la Santa Iglesia -de Sevi* 
petición de su Arzobispo 
irdenal de Castrói f)é aiÚ 
él Rezo 4 Cadi2& en éláfift 
Sio.y luego eií el 17^^. 
:Ceodieron á toda EspáBá 
ecciónes y Oración antes 
ÍMdas para Cádiz , como 
íiere en el Decreto de ek- 
OQ dado en Roma en 5. 
bril de I7a7* [En Toledo 
imuros ; huvo un Monas- 
famoso dedicado á estos 
osos Martyres.] Sevilla 
celebra con rito doble ele 
nda clase , por tener el 
po de San Servando^ y 
)uia insigne de San Ger- 

I como refiere el Quader- 



Mérfia? 



■.,'\\ 



:'í 



no de sus Santos ,- impreso eoi^ 
Madrid aBo de i6S9» Merida^ 
Ibs tfefte por Patronos. Cádiz: 
hizo lo ihismo con gran solera^ 
iridádi«el añO'Hte i6ii9..eif quisl 
lo* ^ecibi^ por '«peciales Pa^^ 
€Mnb«, haéféndo su dial fiesta, 
db' precepto , por faaver sida 
sii vterVa' regada con su bendk- 
CE «togM^M 

mn$tK& '«l'^%¿eíViflrio Mágúé 
defSéMllla bn te qolnt^leecioi^ 
OmttUfñi-héúía íérta^aditúié 
na ,; ¡jiid gremio sM beatorum 
Martyruñk* sanguinem iutcj^ 
p/iM':(y'd«sto>qui30 ahidír^el 
Santoral dé' Vé¿tt V quandó Sé 
lee>en él ílerNi*d¿ Oitadianoi 
en fugar de cierra Gaditana. 
' 1 18 Esta especie nos vueU 
ve: irenavar ladel sitio ent 
que fueron degolladok f sobré 
to'queháy alguna variedad eti 
los 'Autores. El Breviario Ebo- 
rense <le Resende dice : Tan^ 
dem cum ventumesset ad /un" 
dum ursonianumGadiiam con^ 
ventas ^ sive ét alih place f 
Asiigitani. Este didamen , de 
leer Convento Astigitano , es 
muy creíble que se Introduxo 
no en virtud de Aftas ^ 6 Co^ 
dices antiguos 9 ea quc^se tea 
la vo¿ de Astagitanóv sipo por 
opinión de algunos , que vien^ 
do en Plinio el Pueblo de Ur^ 
so 9 aplicado al Convento As* 
tígitaoo; creyeron ser este Urr 



4«i«j;V. 



3 f 5 España Sd^ráái, 

9» el lugar ciq que los Sautos 
fueron degollados: y realmen- 
te si los textos nombraran al 
Pueblo , ó Ciudad, de Urso ^ 6^ 
Ursooe^.era. muy probable 
aquel iiidamep ^iponque ^^tí^ 
gi «e halk en el Itiaerario de 
ISerida á Sevilla ( cuyo caatí** 
no era proprio para el Vicario 
Imperial qiie^iesde.Mi^a se 
dirigía á África^) fiero ak^WM 
de los docttmifAC09iqi«e hftyift» 
to V pone al Pueblo UrecHiwisCj 
aino al vico V 6 fundo Unso^ia- 
no, ó Ursiano ^ que di«en e^tiar 
«sn- el Convi^ntQ 4,9 .terrjtQtio 
Ciaditaoo: y aady cis esto .cmm 
iriené á la €h)d9d4lamada ITi^ 
^0 1 porqoe ni perteneció a) 
Convento , 6 terricorio de Cá- 
diz i 01 era t/iV^, Q.fun4o , sioQ 
IHiébiq famoso» r l. ; » 
;:* 110 Viendo pue9 que tor 
^os recurren al Convento Gar 
<iitáno, y que el Breviario His'- 
)>alense aplaude la tierra de 
-Cadiz^i» es preciso insistir en 
VS9XZ voz ; y po entenderla de 
Convento en la extensión de ju« 
f isdiccjon de Audiencia , por- 
que como abrazaba mucho 
ámbito la Chancillería, no era 
jfxintpaber ;!& locución á sitio 
leteteiíminado ; y aiti debe en- 
cenderse en concepto indivi- 
dual del termino de la Ciudad 
•en que estaba el Convento: se- 

-gua^e prueba por la explica*- 



Trét.^^^Cap. is« 

cion die otros que lío iugat de. 
Convento \ ponen ierriiorh 
Gaditano. El territorio de Ca- I 
4iz no X puede alargar fuera 
de la kl9 dpoisque cercado M 
terreno de agua ;por todas pai^ 
te» fuera, de; laa; tres lepiaai 
queda reducida su tierra á la 
adual llyla de León « que por 
ppai parte;itíeiie la^ Ciudad «:/ 
por la x^ca e>¡Piieate de Z»ar- 
«9. Esfa^^erra et la.qqe hfih 
dic» el ^r^iark) Hispakaseí 

porhAvef res¡bt4.p«ftsí la.sfin- 
gre di Jg* Mact vffs .» ( eo las 
palabras ,al«gadas> yjiá -fata 
fiierra es ^oá^4fi>fino^ M^ 
Qjür el A^rtyqo.:>L . . 
. 100 J.uato^iPoeoteit'yi 
tres4eguas de Cádiz , oos po^ 
oe el Itiperari«t de Aotooiñ» 
(á Qtídibm Ver^^iaiisi):aea 
áii9ifsíoarque'iI>Qia>>f4f: jRatt 

/efKr^en que bavrla\alpjaaHeffci 
to y población , puel auo hoy 
se vén casas por alli^y^bay 
una Venlta. Puesto el Pretor eo 
^stt sitio , y dando aUi la senr 
.tencia contra los Santos se sal- 
va quanto hallamos escrito so* 
bre el lugar del Martyrio: 
pues aquella es propriamente 
tierra Gaditana ^ territorio de 
Cádiz, y vico, 6 aldea de aquel 
Con venta Salvase .demás de 
esto otra locución, por la qual 
inferimos , que no dio la sen- 

teiKia estaiKlo. ya, en k Clu* 

dad 



^ r 



/ "^ Santos ie 

5 G^diz , de suerte que 
r sacasen á los Santos al 
eferído de la Isla , sino 
» «eotencia se dio antes 
;ar á la Ciudad. La ra- 
; , porque referida la sa- 
e Merida dicen : LUga- 
nalmente al vico » d pago 
i ano del ierriíorio de Ca- 
i?^. Tándem cum ventum 
. &c. y. esto prueba , que 
ninó de Merida á Cádiz, 
x% de Uegar á la Qudad, 
ísuodo ya en su territo-- 
üeron degollados : por* 
huvieran ya entrada ep 
^dixeraii, que haviendo 
lo á esta Ciudad , pror 
S alli la sentencia , y en 
so los huvieran sacado á 
lar en el pago UrsQniano» 
dipie/ido qi^ salieron dj? 
la , y que al llegar á es- 

fueron sentenciados; se 

\ haver sida aqtes^ de ^en- ^ 
n la Ciudad ; pero están- 
gf^ su «tierr^; lo Aue qu^-r , 
ttíilá manáonijae An'-^ ' 

1 pone alli : pues esta era: '« 
lamente vico, ó aldea de 

, y aunque el Itinerario 
iá nombre de Ursoniano^ 
ico obsta : ó bien porque 
MI decir : 4d Pontem^ 
lo esta la voz mas famo- 
Kirque no se llao)aba Ur- 
lo el sitio , sino la bere- 

6 pago , donde fueron 
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marty rizados; pues á esto fa«- 
vorecen los que dicen : ^¿ 
fundum Ursonianum^ Y sj el 
nombre individual era proprip 
de una heredad;, no es razoa 
fatigarnos en buscar esta.vw 
en Geographos « ni en desck* 
frar su etymología: porque ae 
introduciria por el dueño , .0 
por algún suceso, ó divisa paf« 
ticular , cuya promulgacioo 
no tocaba á la historia, ó geor 
graphía general , que no cuida 
de pagos , ni de aldeas. No asi 
la investigación en que nos v^ 
mos deteAiendOf : pues el Par 
tronato que tienen ouestrcy 
Santos en Cádiz , pende d«l 
territorio en que fueron mafr 
ty rizados : del qual decimos» 
«que según los documentos que 
;han pegado á nuestra noticiski 
solo conviene 4 Cádiz, en. 1» 
parte de su Isla de León. 

1 2 V Solo me resta un es- 
crupülo de si aljgiin Geogra* 
pho repara en que ^1 Vicario 
Ifaipérial fbese á Cádiz , quán- 
do ^ endereza desde Merida 
á la Provincia Tingitana : pues 
el transito' de España á- Tinjj|f 
era por BeJon , Ciudad del Es- 
trecho, como expresa el Itior 
nerario marítimo de ' Antopí- 
no: y para ir al medio del £sr» 
trecho desde Merida, úo se 
necesita entrar en Cádiz* Res^ 
pondo I que 00 .era preciso 



^i% España. Sagrada. 

Esográphicatnente : pero era 
dispeosable en lo moral y sa- 
grado de aquel tiempo (si asi 
'puede llamarse lo superstícío* 
^8o)'0orque para Hegar í' Belén 
•havta de pasar por la costa 
*^ue confronta con la Isla de 
'Cádiz : y si de todo el mundo 
veflíaa al templo de Hercules, 
Venciendo sumas distancias, 
iquiéo podrá persuadirse , que 
til pasar por sus puertas un 
Capitán gentil , no entrase i 
^tributar á Hercules sus votos? 
Esto de aingun modo puede 
-imagmarse. Y teniendo docu- 
«lentos que ia<^s dicen , haveir 
¡eflttudó en la tierra de Cádiz, 
DO puede quedar duda en el 
beclK>* 

1 22 Por tanto resulta, que 
Al entrar en aquella Isla, di6 
•eateiicia contra los Santos^ 



Trati^f.Cap. it. 

bcaso por hacer aquel Acrtff^ 
cío i Hércules , 6 parque ni 
quiso entrar etr la Ciudad coa 
tales reos , eoemigot de sul 
fingidos dioses^' -* ' 

1^3 De iaquel transito dé 
Potador -á África, se infiere que 
era Vicario Imperial , ó lugat^ 
teniente del Prefcdo-Preto^ 
rio : pues si fuera* nnicameote 
Pretor de Eíusrtáfnfa*, naeitelr^ 
«ciera jiirisdicdoii-ea lá Betlci; 
ni le pérteñetíalai Tingitañá, 
que no estaba atribuida á Lu^ 
sltaaiá , sino á la Provincia de 
la VeCica;^ Asi vemos por iai 
Adas de San Márdélo otro Vi- 
cario del Prefedo-Pretoriov 
que sehaHaba en Tingi , al 
-tiempo de remitirle desde Es- 
paña la causa porque fue mac^ 
tyfizadKh San Marcelo» ' ^ ^ 



I 
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CAPITULO ULTIMO. 

. . . .. ' ' ■ 

DE ALGUNOS rARQNES ILUSTRES 

Emerittnses^ 



DEmás de las Palmas , y 
Coronas, que Merida 
consiguió por sus Santos , y 
fiíera del nombre que adqui-- 
t\é por algunos Santos Prela- 
dos ( de que hablamos en el 
Catalogo ) se hizo también 
memonble por otros Varaaes 



distinguidos , que la ennoble- 
cieron con su nombre , cuya 
fama llegó en algún vestigio i 
nuestros dias« 

DECIANO, 

I £1 primero en el tienn 
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Deciano , pues, floreció bla de las patrias de los Es-« 



ligio primero de la Igle- 
iQtemporaneo y estima^ 
Marcial , por quien te- 
noticia de Deciano: 
n el libro i. de los £pi- 
.s, LXII. declara la pa« 
liciendo fue de Merida: 
10 aquel Epigrama ha- 



critores , coosta ha verlo sido 
Deciano « á quien coloca cih 
tre los que escribieron : pero 
ni tenemos sus Obras , ni sa* 
bemos los títulos. £1 texto dw 
ce asi , en lo que mira á Es^ 
ípsS^. lib. i. Epig. LXIL i 



M Liciúnum y Scriptares unde ? 

• • • ♦ . í 

Duosque Sénecas , uniqumque Lucaoum 

Facunda loquitur Corduba. 

.Gaudeot jocosa Canio sue Gades^ ■- 

EMÉRITA Deciaqo meo. . . 

t Liciaqe gloriabitur oostra, 

Nec me tacebit Pllbilis». 






• 4 



.1 



' « 



La contrapostcioo de 
meo muestra el oaayor 
que Marcial tepia i D^ 
qMcv. á Canio : y la yoz 
RITA convence la patria 
jyestro , como, el QadeSi, 
\bá , y BilbUis la de loa 
: pero Ramírez de Pra- 
> teniendo presente este, 
ama ^ al comentar el no^ \ 
I misnoo libro 9 negó el. 
o á los que hacen á De- 
Emeritense : lo que lúe- 
ifesó en Carta publicada 
loreno de Vargas , (i) 
pandóse con decir , que 



comeiitói Marcial de edad;de 
diez y nueve años , y quérieof^ 
()o salvar lo escrita^ coa Ire»^ 
cgrso de. no a¿ qué difmóiiai 
eqyire Deciano Poeta^ y Decia4 
no-StQíco r pero el Dteiano db 
Marcial & uno sold , dotadot 
de muchas prendas^ finisimoi 
eo la anoístad ,- qual si 'alguna*^ 
4.e lo^^maís aplaudidos! en lo? 
aotíguo: ÚoGto eo artes y cien- ; 
das del griego 9 y del latino: : 
observante en lo justo , hone»* 
to^ y sagrado: sufrido con su*; 
perioridad de . animo en las ^ 
mayores adversidades : (puefef 



340 Espáila Sagrada. Trat. 41. Cap. ult. 

estos elogios le dá Marcial en fraudado , por estar Dectattó 



el Epigrama XL. //^. i. y eif 
el Epigrama IX. té hace supe- 
rior á Thraseas , y á Catón en 
la constancia , pues aquel lod' 
ae mataron^ éste venció la ad^ 
vér^idad sin negarla la cata) y 
finalmente aplicado al estudió 
de las Leyes , en cuyo empleo 
se ocupaba en Roma, con sen- 
timiento del amor de Mardá^ 
pues éste queriendo vivir de 
dia y de noche con el amigo, 
se haUabar.nittcfeíai vecds dé- 



ocupado en la defensa de los 
pleytos i y en sus estudios^ 
cómo expresa en él Epigr. V. 
del fibfo 2. donde con la sal 
acostumbrada refiere ^ que te- 
nían las casas a;)ár€adas dos 
mtUas : y aunque para verle, 
se le hacia suave lá distáhda^ 
sentía andar quatro millas en 
ir , y volver sin verle , pues 6 
no estás (dice) en casa , 6 me 

niegan que estés, - 

í. ■ . ¡' * 



Saepé domi' non es : cum sls^ qaoque sxpé nefaria: 
Vel tantum causis , vel tibí ssepé vacas. 

Te tamen ut vid^Éfam doo míília'lnan piget^ire: 
Ut te non vídeand ', quatuíáif íre' ptget. - '^■ 



• 3 BedTicó Marcial 1 éste 
su íntimo amigo el libro 2. de 
los Epigramas , oomo muestra 
la Epísiola que antecede ál 11-^ 
bro: y como ao hay otra meo- 
cían de Dteíano , ^uiso e( for-^ 
mador de los falsos Chrotrico-' 
oes , aSadir una may ihiscre, 
atreviéndose á introdueirleea-- 
tre los Fastos de los Martyres, * 
por un nombre de Diácono^ 
que halló en ios Marty rológios 
sobre el dia quatro de Junio, 
y por la manía general de apli- 
<:ar á España quanto quiso « 
identificando personas por los 
nombres ^ y dando santidad y 



braréola dé IMTártyres'^i los ijue 
sólo se hallan floreciendo eoi^ 
tre los geMiles , como siicedie^ 
en Deciano , en y o boinlnt! 
transformó en Daciano ; (qiné 
es el Martyr de Roma) y aun*' 
qiue tocaba al escrito de Fl. 
Dextro , y entonces no le tuvo 
presenté, le reclutó después, 
incorporándole en él num^adj; 
dé su Julián Peree, donde va- 
ció todas las heces de la borra 
que havia amontonado en su 
celebro : y por tanto no es ra- 
zon que nos detenga , han* 
tando la mención para el desa- 
precio. 
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fiV» FRESBTTERO, 

máñ del mencionado De* 
^que vivió en tiempo de 
intilidád , y no consta se 
ase de' ella ; hay memo^ 
^ algunas personas Ecle-*- 
cas de Merida , que ni 
necen á la clase de sus 
K)s, ni se hallan entre los 

£1 primero de que teñe- 
lOticiá i se llamó Juan^ y 
'esby tero en la Iglesia de 
la, en que servia reynan- 
ovigildo/esto es, por los 
Je 578. La memoria de 
üstre Varoó síe conserva 
Chronicon del Rielaren- 
re el citado año (décimo 
tfvfgildo) en que no solo 
K:lara su nombre , Igle- 
^lignidad de Presbytero, 
> mas notable de que fio- 
y sobresalía con honor, 
lice , que era celebrado 
Varón ilustre : Joannes 
fter Ecclesiie EmeriteH- 



duda la fama de este Varó8 
provendria dé su literacuca ^y 
zelo en defender la Fé Catho^ 
llca , que era el blanco de ^o^ 
dos los mas distinguidos Ecle* 
siasitcos de aquel tiempo ^ cof 
mo que por entonces se hall» 
ba "combatida por los Godos 
pervertidos en la heregta Ar- 
riana,y en especial por la fuer^ 
£a y ceguedad de Leovigildo: 
y como' el itiismo Biciarense 
iera Lusitano , tuvo ocasión d^ 
conocer al mencionado Pres^ 
bytero , y perpetuarle por la 
.fama de su Escrito. 

REDEMPTO , DIÁCONO. 



5 Otro Varón distinguido^ 
fue Redempto , mencionado 
algunas veces en la Obra xle 
Paulo Diácono de Merida, por 
la qual sabemos, que al mismo 
tiempo , ó en el mismo rey na«- 
nado de Leovigildo , vivia en 
Merida , y tenia titulo de Diá- 
cono en la Iglesia de Santa £u« 
lalia, la qual Iglesia estaba en- 
arus babetur. Pero es -enmendada á su cuidado, pre« 
le sentir , que donde em- sidiendo en ella , y cuidando 
la memoria , alli mismo de quanto en ella havia. Por 
ibe : pues ni prosigue -tanto se valió de él para su res- 
escritor en declararnos -guardo el Abad NanSfü, como 
íadividualidades .» ni se -se dixo en el cap. 9. ouin- 33/ 
ona el nombre de Pres- 6 Perseveraba Redempto 
I. Emeriteose en otros . en la presidencia de la Iglesia 
es , que yo coQCM&pa. Sia . de ^ota Eulalia^ reyaar^kp 

$.JCIIÍ. Ss GL<Cr 



1^2 . EspaHa Sagrada. 

Recaredo : y fue el que llevó 
delante de su caballo al Conde 
yacrila^ caminando Redemp- 
to desde su Iglesia ( extra mu- 
ros ) hasta el Palacio del Obis- 
po Masona , como referimos 
al hablar de este Prelado : y 
consiguientemente fue Re«* 
de m pro contemporáneo del 
Santo Abad Nunéto , y de Ma- 
sona , con los demás de aque» 
Ua edad , v. g. San Leandro. 
Juntamente vivió al tiempo del 
intruso Obispo Sunnzx pues en 
el año de su destierro fue el 
suceso mencionado de Vacrila 
y Redempto. 

.* 7 Entre las Cartas de S.Isi- 
doro publicadas en la edición 
de Madrid , y de París por 
Breul 9 hay una del Santo al 
Arcediano Redempto: por la 
qual sabemos , que este le con- 
sultó sobre algunas dificulta- 
des que tenia en orden á con* 
sagrar en pan fermentado , 6 
azymo : sobre la materia del 
cáliz de metal , ó de madera: 
acerca de los Corporales ^ si 
havian de ser de lienzo , 6 de 
seda : y finalmente en orden á 
la latinidad de la Sagrada Es- 
critura. A todo esto se respon- 
de en la citada carta. Bien sé, 
^ue graves Autores la tienen 



Trdt.^i.Cap.ult. 

por supuesta : y que el referir- 
se alli la compeceoQia de los 
Orientales con los Latinos so* 
bre el pan azymo « no favore« 
ce al tiempo de San Isidora 
pues mucho después del Santo 
todavía -no sonó oposición eo 
esto , como notó Siroiondo (i ) 
y Mabillon. (2) Pero para mi 
asunto basta que el formador 
del documento parece miró i 
nuestro Redempto de Meridá« 
aplicando á este la consulta, y 
no á otro Redempto Cleri^ 
de Sevilla , que escribió la 
muerte de San Isidoro : pues 
aunque Don Nicolás Antonio 
recurre á este ;; tengp por me? 
jor afirmar que fué él de jülef 
rida. 

8 La razón es ^ porque el 
Redempto de Sevilla no cenia 
motivo para escribir á SLIsádo- 
ro ^ con quien vivía « y á quien 
podia preguntar por viva voz: 
pero el de Merida necesitaba 
informarse del Santo por es- 
crito, como quien vivía ausen- 
te de Sevilla. Don Nicolás An- 
tonio previno este argumento, 
diciendo , que acaso estaba el 
Santo en la Corte. (3) Pero fue- 
ra de no afirmar ^ que estaba 
ausente ; aunque esto se pro- 
bara (pues sabemos -^ que algu- 
nas 



(1) En el Opúsculo de Azymo, puerta en su Thmo lf\ (1) Bi ¡a Diserté*. 
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ees pasó el Santo á To« 
no aquieta ia respuesta: 
t el Santo ha via de vol- 
Sevilla , y la materia de 
sulta no era ftaJ que no 
íe :dilacíon« Taxdó eo 
U' respuesta por negor 
ue ocurrieron^^ como se 
1 principio de la .Carta: 
' esto conviene mas á la 
Dcia ordinaria del Sant^ 
[giesia, que á ia extraoi^ 
a eo la Corte. Demás de 
I Sevillano no tenia mas 
que el de Clérigo^ según 
en el Tomo IX« y con*- 
ntemeote no era Subdía- 
, pues desde este grado 
se verifica el titulo de 
;o. £1 Redempto de la 
era Arcediano ^ como 
^expresa : y del Emern 
sabemos que era Arce-* 
eo la Iglesia de Santa 
a. Es pues mas verosi- 
ue el sugeto mencionado 
expresada Carta fue el 
npto que en tiempo de 
edo presidia en Santa 
a de Merida con titulo 
icono, esto es, como pri-* 
de los Diáconos , ó Ar- 
io : pues el nombre , el 
o , el titulo , y la distan* 
r lugares , califican ser 
1 de ia consulta* 



m 



JSL SANTO ABAD 

Nun&o. 

. De este trammos.. arriba ^ea 
elcapk 9u nuin. 33. y sig. , .i 
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B.L SANTO IfiNO: 
Augusto. 

.; ,9'^ i De este tnoceote Joves 
jDoft díó eotícia Paulo Engerí* 
•tense , que , empezó su escrito 
por la relación de las mará vi-* 
lias que obró Dios con este 
iSaato nioQ ^ proponiéndolas 
-conforme las oyÓT de su boca, 
por lo que en esta parte es Au- 
tor original t testigo de la ma* 
, yor excepción, pues juntó con 
esto la buena opinión de veraz 
en que está reputado ^ y que 
manifestó en sus escritos. 

10 £1 nombre de ^sti^ Jo« 
ven era Augusto^ voz particu- 
lar, por el poco uso que se 
halla de este nombre en Espa- 
ña , y acaso en Merida tuvo 
alguna frequencia por espe- 
cial propensión al fundador. 
Según la edad , pudiera lla- 
marse Augustulo , pue-s era 
muy joven , sirvieodo en la 
Iglesia de Santa Eulalia en los 
ministerios de los niños. No 
sabia todavía letras : pero, se- 
gún veremos, estaba muy ade- 
botado en la inocencia y sep- 
Ss 3 dL-^ 
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cillez, con que se inantenia 
ek la gracia de Dios. Sucedió, 
que sirviendo fielmente su 
cargo con los demás Colegia- 
les, le vino de repente una en- 
fermedad., con cuya ocasión 
exercitaban todos los demás 
individuos de aquella Ig^eéía 
la caridad de visitar al enfer- 
mo con frequencia. Uno de es- 
tos era el mismo Pauló' Di^o- 
lio Historiador : el qual dice, 
<^ue yendo una nocbtr de In- 
fierno á visitar al Joven entre 
la hora de las Vigilias , y de 
los Maytioes, halló la celda 
eSin luz , y^^tan dormidos i tos 
-que le asistían, que no iiespef- 
-taron con sü entrada. Hacién- 
doles levantar , y puesta luz, 
preguntó al enfermo, cómo se 
hallaba? £1 Santo Joven res- 
pondió : £n lo que mira á la 
vida corporal , confieso , que 
itie siento extenuado total men- 
' te : pero acerca de la eterna, 
no solo tengo esperanza , sino 
' que he visto al mismo Autor 
de la vida , nuestro Señor Je- 
■ 8u-Chrisco , acompañado de 
innumerable multitud de An- 
geles , y Santos. 

II Al oir yo esto ( confie- 
• sa aqui el Autor ) quedé pas- 
' nado , y sumamente estreme- 
cido. Roguéte , que me conta- 
se menudamente lo que bavia 

' visu) I y él dUo; Ai Dios del 
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Cielo y de la tierra invoco por 
testigo de que no te refiero oh 
sa phantastica. V i me enuo lo- 
gar ameno , lleno de flores o^ 
lorosas , hierbas sumamente 
verdes , rosas , azucenas , mu- 
chas coronas de oro y piedras 
preciosas , innumerables velos 
de seda , y un ayre delicado, 
que con su fresco soplo á todo , 
^aba refrigerio. Vi aili tami- 
bten muchas sillas á los lados 
de'ótradjue sobresalía en me- 
dio, y una innumerable mul- 
titud de niños , hermosos , y 
adornados , que disponían me- 
sas^pára tm convite opulento, 
lio át carnes vulgares, sino de 
aves cebadas ¡coi) industria : y 
todo quanto se preparaba era 
blanco como la nieve, esp^ 
rando que llega!^ su- Rey. 
' 12 £ntonces yoi»<licePáü« 
lo , deseando oir plenamente 
un milagro tan grande, le pre- 
gunté ; y qué hacias tú mien- 
tras disponían lo que refieres? 
Yo (dixo) besaba los pies de 
todos , y ellos decían : Bendito 
sea Dios , qué bien te trajo. Y 
mientras decían esto (prosi- 
guió Augusto) llegó una grao 
multitud de personas vestidas 
de blanco ,. adornadas de \p)e- 
dras preciosas , y coronas bri- 
llantes V repartidas en dos co- 
ros, á la izquierda y á la dere- 
cha ; eo medio de los quales 
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m tttcidisiiiio Varón, d( conmigo, para enseñarte un 



bennosisimo , de vista 
Ma, de estatura superior 
oi , mas brillante que el 
ma^ blanco que la nieve, 
mdo á los asientos , tomó 
ks alto aquel hermoso Va- 
los demás , adorándole 
ero , se sentaron después; 
; bendixo á todos : y ellos 
eron á adorarle segunda 
cera vez. 

Sacáronle ^ en fin , los 
ares : y empezado el ban- 
' 9 preguntó á los de su 
el que sobresalía : Hay 
algún rustico) Ellos fes- 
ieron: Si Señor. Pues 
(anle (dixo) á mi vista. Yo 
a (dixo Augusto) aparta^ 
i alli 9 en pie , mirando lo 
Misaba: y aguando me pee- 
ron á su vista , me estre- 
sumaipente. Oiscome: No 
s hijo : ppnt^ á mis espal- 
y sabe que seré tu pro- 
r. Nunca te falcará nada: 
alimentaré siempre : yo 
stiré : yo te protegeré , y 
a te desampararé. Al pun- 
indo me diesen de la co- 
y bebida del convite, que 
con sumo deleite , y coo- 
baver quedado tan satis^ 
^ 9 que. jamás desearé otro 
so alimentOt Acabado el 
uete.me dixo : Vayase es? 
imiliva: tú has de vjenir 



Jardin que tengo. Fueronse to* 
dos , adorándole primero^ y el 
mismo Rey les dio su bendir- 
cion. A este tiempo traian á su 
Tribunal á unos no sé qué hom- 
bres , que daban muchas va* 
ees y alaridos : y al oirlos ^l 
Rey dixo : Echad fuera á esos 
malos siervos, que no son dig- 
nos de entrar á mi presencia. 
Al punto los arrebataron con 
tanta celeridad , que no pude 
verlos del todo, ni conocerlos. 

14 Segunda vez preguntó 
•Paulo á Augusto : Dime hijcH 
viste alli á alguno de los que 
yo he conocido , que han salii- 
do ya de esta vida ? A esto di* 
xo : . Los hombres qué vi iall¡« 
eran muy diversos de los que 
ahora vemos : porque tenían 
diferente trage «y ;aspíe¿to. Y 
añadió , después de echar fue- 
ra á los malos siervo»,^ w le^. 
-vantóde su silla aquel Señoc» 
y tomándome de la mano , me 
'llevó á un Jardin muy ameoo^ 
«que tenia un rio con agua át 
color de vidrio , y junto al rte 
muchas flores, y selvas de fra* 
grantes aromas , que olían á 
varias suavidades. Caminando 
acia el rio , llegamos á un lur 
gar que ahora desde mi cama 
estoy viendo. . . 

1 5 . Esta maravillosa visíoa 

w h: refirió el mencionad^ ]^ 

vea 
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ven á Paulo varias veces con 
mucha gente delante : por lo 
que el mismo Diácono resolvió 
escribirla en el mismo sentido, 
aunque no con las puntuales 
palabras. Dio luego cuenta al 
Abad ; y éste pasando pronta- 
^mente á ver á Augusto , y de- 
seando oir de su boca el pro- 
digio, se le reñrió puntualmen* 
' te, como también á un santo y 
beatisimo Levita , (cuyo nom- 
bre no expresa Paulo) y á otros 
hermanos, 

x6 Luego empezó Augus- 
to á encenderse en el deseo de 
redbir la penitencia ^ que se 
daba á los cercanos á la muer- 
te : y recibida, fue Paulo á en- 
comendarse á Dios á la Igle- 
sia de la Virgen María, (cinco 
millas distante de la Ciudad) 
y volviendo al caer de la tar - 
de 9 halló difunto á Augusto. 
Como era ya tarde, no «e h¡- 
20 el entierro en aquel dia. Es- 
tando pues aquella noche de 
cuerpo presente en la misma 
Celda donde. murió \ sucedió 
^ue á deshora el mismo Au- 
gusto llamó con alta voz á un 
compañero suyollamado.Qf/m- 
tiliano : y oyendo y conocien- 
do la voz otro joven sencillo, 
y veraz, llamado f^eraniano^ 
se levantó prontamente , y vio 
al mismo Augusto que estaba 
en pie vestido de vestidura 



Tratar. Cap.últ. 

blanca : pero atemorizado ccM 
pavor no se atrevió i acercar^ 
se. Aseguró empero con jura- 
mento , que vio su rostro bri- 
llante como la nieve , y al dia 
siguiente enterraron su bendi- 
to cuerpo en la misma Iglesia 
de Santa Eulalia. 

T 7 Este fue uno de los no- 
tables sucesos que movieroo i 
Paulo Diácono á escribir s(i 
Obra en confirmación de otros 
referidos por S.Gregorio Ma^ 
no en sos Diálogos , como ex- 
presa en el Prologo , donde 
acaba diciendo, que no tenia 
duda en que Augusto era bien* 
aventurado. El tiempo fue vi- 
viendo Paulo Diácono; estoes^ 
poco después del principio del 
Siglo séptimo, según loqoedf» 
remos en el titulo siguiente. 

PAULO DIÁCONO, 
Escritor^ y su E ser i i o. 

1 8 El que mas nombre ha 
dexado entre las personas par- 
ticulares de Merida , fue ud 
Eclesiástico llamado , Paulo^ 
que por haver escrito de co- 
sas de aquella Iglesia , se hizo 
roas memorable entre los Es- 
critores. Su nombre consta por 
los Códices en que persevera 
la Obra , á la qual se antepone 
el titulo del Autor , expresán- 
dole Pauh f y Diácono , cuyo 

ho- 
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manifestó el mismo Es- Christo , y el primero de lot 



en el cap. i. donde se 
la Levita, (num. 4.) 

La Iglesia en que ser- 
era la de Santa Eulalia, 
I se infiere por el mismo 
ilo i. donde afirma , que 
oche fue según costum* 
visitar al Joven /lugusto^ 
staba enfermo en el mis- 
bnvento de la Iglesia de 

Eulalla^donde servia con 

de su edad : y como la 
. fue de noche entre la 
de las Vigilias y de los 
Lines 9 inferimos que Pau* 
ría en la misma Comuni- 
londe habitaba Augusto, 
ra la referida Iglesia. A- 
lo que le pasó en la visí- 
xpresado en el titulo an- 
lente, donde hablamos de 
isto : y juntamente refie- 
<ue fue á orar á la Iglesia 
lestra Señora > sita cinco 
s de la Ciudad, que sería 
lario de su devoción : y 
do volvió, halló ya difuor 

Niño Augusto» 
► Don Bernabé Moreno 
, que desde el Convento 
mta Eulalia pasó Paulo á 
ithedral , donde era Ar- 
^no quando escribió , se* 
quiere probar ^ {i) por 
asarse el Autor Levita de 

EnkíÍQiatklfQl.9^ 



pecadores : Ego indignus , & 
omnium peccaterum primus^ 
Levita Christi , &c. en lo que 
confundió Moreno el sentidtf^ 
imaginando unión entre pri« 
mus y Levita , quando su mis- 
ma edición separa con coma 
las dicciones : pues el concep<^ 
to de primero no concierta , 6 
apela sobre Levita , 6 Diaco^ 
no, sino sobre pecador : en cvh 
ya linea le obligó á confesarse 
eJ primero de todos los peca^ 
dures. Y en este supuesto cier- 
to , qué prueba hay aqut de 
que era Arcediano de la Ca^ 
thedral? Omitidas pues estas^ 
y semejantes yoluntariedadesv 
no podenaos extraher á Paulo 
del ministerio en la Iglesia de 
Santa Eulalia , mientras na se 
descubra texto que lo pruebe: 
porque la Ley pide , que sirva 
cada uno en la Iglesia donde 
fue ordenado , mientras 00 
conste la excepción. 

a I Empleábase Paulo en Ja 
lección de las Sagradas letras^ 
y de las Obras de los Santos 
Padres. Una de estas fue la de 
los Diálogos de San Gregorio 
Magno, según consta por su 
mismo Opúsculo, en cuya Pre» 
facioQ leemos , que nx>vido 
Paulo con la lección del San- 

lOi 
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to y se aplicó á escribir aquel 
^Tratado ^ á fin de que nadie 
dudase de la verdad de los frii- 
lagros referidos por e! Santo 
•Padre , confirmándose con los 
prodfgios que Dios obró en los 
-Padres de Merida. 

22 Este fue el induéHvo 
tx)n que Paulo tomó la pluma^ 
'procurando manifestar los mi- 
iagros efectuados moderna^ 
mente en Merida , en el espa-*- 
wo del Siglo sexto , y parte 
del séptimo^ y juntamente ca» 
linear con ellos la fé que debía 
darse á los referidos por San 
Gregorio en sus Diálogos. 
Concurrió también á esto 1á 
iievocion de SaiKa Eulalia, 
puesasi lo expresa el Autor en 
el ultimo Capitulo: Me amare 
Cbrisíi , & dileSiione SanSfis-- 
9imi Eulalia impulsumut scrt^ 
kerem^ estoes, que como los 
prodigios referidos acontecie- 
ron en sugetos dedicados al 
culto de la Santa ; cedía en glo^ 
ria suya la manifestadon de 
los milagros; pues la tierna y 
digna devoción de los Emeri* 
tenses con la Santa , todo lo 
reputaba redbido por los mé- 
ritos de su celestial Patrona: y 
as! dice bien Paulo , que la de- 
voción á Santa Eulalia le im^ 
pello á escribir : porque todo 
io^lli expresado era justamen- 
te tenido por gloria de ^a Saa- 
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^3 La materia deTE^ciít^ 
tf e Paulo no es toda de lo qat 
él buviese visto : pues aunque 
eti el Proemio suena ia expr^ 
ston de cosas no oidds « doi 
vistas ; esto apela solameott 
sobre el capitulo primero, i 
sab^ , del suceso prodigioso 
del Joven Augusto. Lo deoiis 
todo es de sucesos anteriores, 
especialmente lo que precede 
al capitulo ultimo , pero no 
muy distante de sus dias: pues 
lo que no vio ^ se lo refírieroik 
otros como cierto en pública 
voz y fama , según el mismo 
reñere en el capitulo segundo, 
en el tercero , en el quarto , y 
en el ultimo , donde testifiol 
ha ver escrito las cosas que e^ 
ran manifiestas: Manifesta re^ 
talisse^ vera proculdukio verih 
cíter expofüiíse. v *^ 

24 Esto pide ya que ha-^ 
blemos del tiempo en que flo^ 
recio nuestro Escritor , cuyo 
ge^io fue ciertamente poco 
esmerado en la Ctirbnologías 
pues tratando de varias mate-^ 
rías , eíi que no podia ignorar 
el año , 6 podia saberle fácil- 
mente , jamás se esmeró eti 
añadir la Era. Por tanto há 
dado ocasión á alguna duda. 

25 Don Thomás Tamayo 
de Vargas en las notas al ca« 
pitulo ultimo , dice , que Pau- 
lo vivió en -tiempo del ultimo 

Obia- 
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otila nnnorum: y esta, expre-» 
sion parece, propria de quien, 
dutaba mucho del reynado de 
Leovigildo. 

27 Sio embargo no quiso, 
apartarse de la opinión común, 
dexando reducido á Paulo al 
tiempo de Esteban, esto csi, al 
año de 633. Yo me aplico á lo 
mismo : pero comb D. Nicolás 
no desató los argumentos que' 
opuso 9 conviene ocurrir á su: 
valor 9. diciendo 9 que con ra-^ 
zon usó Paulo de la expresión: 
de mucho curso de anos en las. 
palabras alegadas : porque la 
materia de que trata en aquel 
sitio (2) havia precedido en 
mas de c.inquenta años; pues 
habla de la venida del Abad 
Nunélo á Merida ^ la qual fue 
antes del 580. en tiempo de 
Leovigildo^ y antesde lo fuer* 
te de su persecución ^ y de la 
guerra contra su hijo S. Hef» 
menegildo , según dá á enten«* 
der la devoción y blandura con 
que obsequió al Santo Abad; 
Én cosa pue<^ acontecida mas 
de cinquenta añosaótes de Fé^ 
ferirla^ pudo usar la exprésioa 
de mucho curso de años : por-* 
que eí genio de este Escritor 
no era escrupuloso.en la Chror 
Dologíá 9 como se ha; notado, y 
como se vé en otras, locuelo^ 

' • ne» 
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i que menciona , y an^ - 
morir el sucesor Este- 
esto es 9 antes del 637.* 
lelqual falleció (según 
se expuso) aquel Prela^ 
como no le nombra el 
>r , inñere Tamayo^ que 
no escribió después de 
n: porque si este huvie* 
ícido antes , no huviera 
imitído su nombre. 

D. Nicolás Antonio (i) 
contra este pensamien- 
> digno de no omitirse, 
io, que aunque Paulo 
t florecido , y escrito 
s de Esceban , no era 
) mencionar á éste , por 

no tomó por. asunto el 
go de los Obispos de 
1 , ó Historia de su igle* 
no precisamente la vida 
lellos que sobresalieron 
:udes , como muestra el 
le la Obra de rita ^ & 
tlis Patrum Emeriten^ 
según lo qual no tenia 
lad de mencionar los su- 
s del ultimo en que acá- 

no huvo en ellos aigu- 
odígios como en los o* 
Vñadese , que el mismo 
hablando del tiempo de 
{ildo, dice que havian 
sado muchos cursos de 
Ante multa jam curri-r 
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nes det asunto: pues en elO-. 
bispo Paulo dice , que vivía* 
mücbo tiempo én Merida antei. 
de ser Obispo, y que la gober- 
nó p^r m2/¿'¿¿7^ ¿i^oj* , antes de 
venir su sobrino Fidel. £u Re* 
novato dice también , que go^ 
becoó por mucbosaños ia Igle- 
sia , y no llegó á veinte años. 
£1 que andaba tan liberal en 
la expresión 4el tiempo,pudie-. 
xa havér dicho aqui per muí ta^ 
curricula, annorum ^ como dí- 
xo per plur irnos annos^ Y so- 
bre todo y si en suceso de cosa 
de i6. años ^ señaló un Ponti- 
ficado de muchos años , bieo 
pudo expresar muchos cursos 
de años ea materia que pasa-» 
ba de cinquénta» 

28. De aqui saco yo otro 
argumento , en prueba de que 
floreció cerca del .633. porque 
havíenda andada liberal en ia 
expresión de mucho tiempo^. 
y muchísimos años ^ con todo 
eso tiene una locución^ en que 
i'estrínge el tiempo, á no mu* 
chos años antes z Ante non sur 
tis plur irnos annosi Esta ex^ 
presiones de personas quehur 
vo en Lusitania , las quales, 
dice , refieren el suceso del 
Monge CauÜnianense^de que 
tratamos en la Vida del Obls- 
po Renóvata : y. quando la lo- 
cución es de refieren (en tiem- 
po presente) , inferimos que la 
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otea ^ de buvo pertonas no mth 
chos años b4^ apela sobre el 
suceso del Monge > en quaota 
visto por las tales^ . personas: 
pues si ya hüvieran fallecido, 
do dixíera refieren^ sino réíirie* 
pon ^ 6 referían. Vivían pues 
los que conocieron al Monge, 
y el suceso fue no muchos años 
antes. Aquel caso sucedió sien* 
do Abad Caulinianense i Reno-' 
vato , que luego fue Obispo, y 
es el ultimo en que. acaba la 
Obra de Paulo ^ áquiea suce- 
dió Esteban L Diciendo pues 
que havian pasado no muchos 
años : Ante non satis plur irnos 
annos y'cap.i^ parece preciso 
¿olocar ai Escritor ea tiempo 
del sucesor de Renovato ; por- 
"que quanto mas se atrase, tan-r 
to menos se verificará la ex* 
presión de que no havian pa-^ 
sado muchos años*. 

lif^ Coa esta se ocurre at 
ultimo argumento, con solu-* 
cion deducida del mismo texr 
to, y con prueba que parece 
posítivar^ sobre que Paulo es* 
cribió poco. después de moríir 
Renovato. A la primera ins* 
rancia decimos , que la prue^ 
ba positiva alegada hace ve-* 
rosimil la especie de que vivid 
viviendo el. sucesor r pues sí 
hu viera, nxierto otro de^puiei 
de Renovato , no parece creí- 
ble , ^ue haviendo escrito de 

cin- 
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I Obispos iismediatos, re- 4orum Patrum Emeretensiunt. 

£1 primero es el que debe pre- 



do el orden con que se 
lieron , no huviese men* 
do el nombre del que go- 
\ después del ultimo ^ si 
era fallecido : pues ^ io 
)s conviniera 'expresarle 
eneral , y referir el sitio 
le'fue enterrado, para que 

le colocaron en la Cap!- 
londe estaban los otros, 
i mas fuerza á la distinr 

con que veneraban los 
pos de los cinco; Parece 

verosímil <» que no havik 
cido : y por lo mismo que 
iba de virtudes , no podia 
ibir del que vivia c porque 
thíz predicarle Santo^aun- 
lo fuese, ni sabía sí per^ 
raria hasta el fin : y así ló 

acertado fue callar , co* 
calló : y por lo mismo de- 
>s , que escribió cerca del 
. en que Esteban vivia , y 
:urrió al Concilio quarto 
'oledo. 

CIONES DE LA OBRA 
de Paulo Diácono. 

t> £1 tirulo de la Obra de 
lo es de Fita , & miracu^ 
Patrum Emeritensium^ se* 
proponen varios Mss. Al- 
os dan el titulo de Vita 
rum Eweritetis. y el que 
existe en esta Real Biblio- 
za 9 dice iil^er Fitas Sane- 



válecer : porque el titulo de lá 
Obra de S. Gregorio es de Fi^ 
ta , & miraculis Patrum Ita^ 
Hcorum: y como nuestro Escri- 
tor escribió movido del exem- 
.pk> de San Gregorio, es preci- 
so recoÁocer el titulo que iñák 
corresponda con aquel. 

31 Su asunto se reduce (co- 
tilo ya se previno) á exponet 
algunos sucesos memorables, 
que por virtud de personas E^ 
meritenses obró Dios en aque- 
lla Ciudad , 6 sus contornos, 
reduciéndose -á ocho las que 
nombra, clHCo Obispos, y tres 
que no lo fueron. Esta materia 
sirve dé disllntivo para que no 
se equivoque nuestro Autor 
con otro , llamado tambieti 
Paulo Diácono , que escribió 
la Historia de los Longc^r^ 
dos, la Vida de San Gregorio, 
y otros muchos tratados ; cer* 
ca del año 774. sin tratar na^ 
da de las cosas de Merida. Por 
tanto el tiempo y la materia 
los distit^gué; quandd no se ex^ 
prese otra cosa : pero lo co^ 
mun es aplicar al nuestro el 
didado de Emeritense. ^ 

32 Anduvo citado mucho 
tiempo sin publicarse la Obra; 
hasta que D. Bernabé Moreno 
de Vargas , Regidor perpetuo 
de Merida, la estampó en Ma- 

Tt % Í^NÍS. 
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drid en el año de 1633. en un 
libro de á 4. con sus notas la- 
tinas al fin de cada capitulo.El 
manuscrito que tuvo , fue uno 
que remitió á la Ciudad de 
Merida el Excelentísimo Se- 
fior Duqge de Alcalá ^ D. Fer- 
nando Henriqoez de Ribera, 
«como expresa en el Prologo, 
y en {a Historia de Merida. 
(i) No estaba aquel Ms. divi* 
-dido en capítulos : mas para la 
distinción y uso acomodado los 
afiadió un Anonymo moderno, 
.(pero mas antiguo que More- 
no de. Vargas) proponiendo ar- 
gumento. á pada juno. 
; 33 Por el misniO tiempo D. 
Thomás Tan^ayo de Vargas 
dispuso sacar ájlu% la Obra de 
•nuestro Paulo, para buyo fia 
tuvo ocho Mss. quatro deler 
,tra Golbica^ y quajtrode otx93 
.copias inap modernas. luos Gio^ 
thicos eran , uno de la Santa 
.Iglesia de Toledo, otro del Es- 
corial , y los dos restantes del 
Señor Loaysa , y de Mariana. 
£n ninguno de estos havia disr 
tinción de capiculos : pero en 
dos copias de las hechas en le- 
tra moderna, dice, que al prin- 
cipio de la Obra se leía : fn 
Pauli Diaconi Emeritensis lib. 
de yUa^ & miraculis PP. E- 
mer. Index capitum. Nos enm 

(1) FJ. 13P. 
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partiti sumas in capita dis^ 
tinQionis causa^ Estas pala« 
bras las estampó á. la letra Mo- 
reno : y como no expresa otra 
cosa , creerán muchos que el 
not partiti: sumas apela sobre 
«1 editor. Yo asi lo creí , hasta 
qjue vi la nota de Don Thomis 
Tjámayo: p^ro por ella constj, 
que aquella partición de Ca* 
pitulos fue hecha por otro co* 
piante más antiguo que los dos 
expresados, y mejor latino que 
MoretiQ , según prueba el co- 
tejo de los argumentos con las 
notas. 

34 L3 edición de Tamayo 
•se hizQ :cinco años después de 
ia d^ Moreno : y con todo eso 
e0$4n»paron en la frente del li^ 
bro : /í. multis baSlenus desi^ 
deratus, NUMQJJAM EDt^ 
TUS. Esto es prueba de que 
Tamayo dispuso el original de 
^u edición al tiempo que Mo- 
if no andaba preparando la su- 
ya , y que la hizo sin noticia 
de aquella. Huvo ocasión para 
ello ; en virtud de que el libro 
de Tamayo no se imprimió en 
España , ^ino en Antuerpia en 
el año de 1638. pero también 
huvo lugar en los cinco años 
para tener noticia de la edi* 
cion de Madrid , si esta se pu« 
biicó luego , y si aquella no se 

atra- 
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atrasó después de empezada ^pospasmationJPevo como hU 



hi impresión. Lo cierta es, que 
Auberto Mireo , (i) viendo la 
edición de Tamayo con aquel 
epigraphe , continuó en decir, 
que era la primera edición, 
porque no tuvo noticia de la 
antecedente de Moreno* 

35 Después de poner todo 
el libro de Paulo, estampó Ta- 
mayo sus Notas por el orden 
y numero de capítulos con que 
partió la Obra, que fue el mis- 
mo orden observado por Mo<« 
redo , á causa de haverle bar 
llano uno y otro en la copia 
ya citada de letra moderna. 
Los argumentos de los capitu 
los los puso al principio de la 
Ot^a,no á la frente de cada ca- 
pitulo. Finalmente, concluidas 
las Notas , añadió un Tratado 
suelto, que intituló Apospas-^ 
imatien ^ en el qual juntó las 
memorias que su diligencia en- 
contró sobre las cosas de la 
Ciudad de Merida, y todo jun- 
to compone un librito en 4« de 
-ÍSS- paginas. 

36 £1 texto de esta ed¡cioQ 
le volvió á estampar el Carde- 
nal de Aguirre , (2) poniendo 
sobre cada capitulo el argu- 
mento que Tamayo puso al 
frincjpio , sin las Notas , ni el 



zo la edición por la de Tama- 
yo , no pone en numero. 

37 Lo mismo digo de lo 
que imprimió D. Juan Tama* 
yo Salazar en el Tomo de su 
Martyrologio , (3) donde es- 
tampó todo lo que habla de 
Masona : pero tomándolo de 
Don Thomás Tamayo , y asi 
tampoco pone en numero. 

38 La que puede decirse 
edición tercera es la de Bivar 
en el Tomo de M.Maximo, lm« 
preso en Madrid año de 1651» 
en el qual , con motivo dé ha« 
blarse alli de los Obispos de 
que trata Paulo, reproduxoio 
que mira á sus vidas. Pero si 
causa estrañeza , que Tamayo 
no tuviese noticia de la edí-» 
cion de Moreno , mas notable 
es, que Bivar hu viese ignora*» 
do las dos ediciones que Weva<^ 
ba ya el libro de Pauk)., pot 
cuya falta de noticia dixojqua 
nuoca havia visto la luz públi4 
ca , siendo asi que ya se havia 
impreso dos veces. ^ . • > 

39 El Códice por dcodtt 
hizo la edición era de su Mo- 
nasterio Nucatense , cuya es«> 
critura tenia entone^; mas de 
quatrocientos años de antigüe** 
dad , según refiere ta la paTg: 



. (1) En su Auñarh JU Ercrítonr EcUtiarthos 9ap* 174, (1) En iuTom^ 
IL di Concilios fí^. 6 }9. (}) i'^. 30. 1 
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S'14. Este Ms. empezó por lo 
que €11 las demás ediciones es 
cap. 4« de suerte que le faltan 
los tres primeros , y el Proe- 
mio principal del Autor. Por 
tanto es alli cap.i. el que aqui 
quartoi y consiguientemente 
lleva lo restante orden diver- 
so. Bivar pudiera haver cono- 
cido que faltaba algo^ pues eo 
lo que pone por Prefación (que 
es el exordio de nuestro cap. 
4.) dice el Autor : Sicut supe^ 
fius poUiciti sumus ; y esto 
prueba que precedían otras 
cosas , como se vé aqui en los 
tres capitules primeros. Tam- 
poco estampó alli la Obra to- 
da junta 9 sino esparcida por 
los sitios en que ocurría la 
mención de los Obispos. 
' 40 De estas tres ediciones 
la meóos completa es la de Bi- 
var Y pof* ^o que acabamos de 
decin La peor es la de More- 
ooy porque está plagada de er- 
i^atas. £1 Códice de Bivar es 
Dluy precioso ^ por ia luz que 
dá á varios puntos. Cada una 
tiene sus defe^os , por faltar 
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la colación de unos textos cófl 
otros. La que yo pongo aquí, 
me parece la mejor de todas, 
por quanto se ha hecho tenieo* 
dolas por delance , supliendo 
con una lo que falta en otra: y 
sin que haya palabra que no 
conste por alguna edición, aun 
qüando no se expresa en las 
correciones , que se ponen al 
pie 9 por bastar esta preven- 
cion. £1 Ms. de esta Real Bi- 
bliotheca de Madrid huviera 
podido dar mas luz, si estuvie- 
ra cabal: pero cesa en el cap.i« 

LAS ABREVIATURAS 

de las Notas son las 
siguientes* 

Biv. la edición de Bivar. 

Mor. la de Moreno. 
Tam. la de Don Thomás 
Tamayo. 

Tal vez Mss. denota loi 
Manuscritos por donde se hi« 
cieron aquellas ediciones , i 
causa de citarlos sus Autores 
por una voz ^ quando impri^ 
mieron otra. Él Opúsculo es él 
siguieAte. 



[E L O G I O ¡ 

Del R^ D. Alfonso IIL á ta Obra siguiente. \ 

IMoiS quoqu« mulcofum virorum illuscriam vúam , virtutes, & micabilla^vf- 
pote Emeretcnslum , cvídcnter ac sapíencer conscripta habemus , quac ut rcinc- 
iTÍoror ín Archíyis vestris non habeniur. Quod si yobti ucilicas fuerít , dirigere 
caS' procurabío^Us. Ex EpisK adClerumy 8 PoputumTttronenfem in Bibliomcf 
Cluniactnri cum Notis Andrea Quercetm coL luF LOREZ , Adic. Ms.]] 
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Vlrorum orthodoxorum <, maxímeque Catholicorum , ptCfT-* 
sus vera esse ^ nullus ambigat thiracula ^ qu<^ san¿ttssi<* 
IDUS , egregiusque Vates Romanas Prsesul urbisGFegorius,:»^ 
flammatus Paracieti charísmate spirítus Díalogorum in librii 
verídico edidit praenotatíoois sty lo : quae^ olím , sciiicet , Oni« 
QÍpotens Deüs servulos pro suo beneplácito propter honoréftt 
nomiois sui pairare digoatus est , ne quolibet ob hoc dubttkni 
quispiam aescuec animo, quód priscis jam temporibus gesta %MI 
yideantur , ac fortasis fídem plenant minimé^ accomnrodec ^ él 
prae&tum sacratissímum virum , vas eleétionís ^ sacrariumSp^ 
ritos^Sanéti ^ aliqua vanis , & nebulosís verbis fuscasse úpiát^ 
t<fr , dum luce clarius evangélicas auétoritatis voce cunAism^» 
oifestetur ; Dominum semper operatum , & hadtedus^ ópeí;^^ 
Quam obrem^ ut omnium iegentíum , vet audiéntíum íklés tfM^ 
joris credulitatis robore fírmetur ^ ea modernís temporibus iñ 
Emeritensf urbe fuissenarramus, quae* non relatu alíoramag- 
iKivimus j neo íiátís fabulis didicimus, sed quas ipsr, eo referen- 
te, (f)aurtbusnostrisaudivimus^9: quem é corpore mirabilitejr 
cgreiKuad^ ad aetherea Regna peirvenisse noa dubitamus. (a) 

±'.' ■ CAr 

(l) Puerufo scir. Augusto , de quo statim, (2) In Códice Gothfco Regiie 
Bíbl, Miir. utiilus h¡c suboeduui ; Inci^t de obitu Futruli nomm AugustK 
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MÍONJCHUS CAÜLINUNENSIS APUD 
Emeritam Monasterii morti vicinus^ ex ebrio^ ^ 
fure ad Dominum converthur, 

■ . ' ' 

* 5 T^Uerunt plerique idonei viri ante non satis plurimos 
J7 aoDOs clementia divina in Provincia Lusitaniae ^ qui 

ierunt gestum Salvatoris nostri miraculum ^ cum in Monaste- 
-rio , cui Cauliana (i) vocabulum est, quod Emérita urbe haud 
iprocul situri) fermé millibus oAo distat , reverendissimus vir 
-pÍ9e memoriae Renovatus Abbas praéesset, postque etiam Eme- 
iriteñ^i'urbi Pontifex extitit itilrifícus, atque sagaci solicicudine, 
iitpote vir perspicax , & nímium acris ingenii , multumque io 
t>mni disciplina , atque timore Domini strenuissimus cundoc 
•llic commorantes Monachos sedulo per bonam conversatio- 
-nem ^ & san¿ti operis exempla ad supernanv patriam pravoca- 
ret , cunétusque grex pastorem praeeuntem ardis semitis , cal^ 
übusque prosequei^etur cselicis ; Tüpus vor&x unam ei toto ad- 
-iiixu conatus est ore mordaci laniare oviculam , ita dumtaxat; 
ut omni ccetu sanétse congregationis in Domini laudibus persis* 
tente , atque regulari tramite in t¡nx>re Domini degente , qui^ 
-áam Monachus ab eorum discrepans sanétisslmis moribus. 
gastrimargiae , & ebrietatiinaestimabiliter incumbens , se^ 
metip^m contradedit. Deinde ad majorem dcciinans interi- 
tum « furari quaeque potuisset reperire , coepit. Quem cum 
praediétus vir Dei ssepiüs blande moneret , nec facilé coerceré 
valeret , iterum , iterumque verborum objurgare increpationi- 
hus studuit. Sed cum nec sic ab illecebrosa edacitatis deleda- 
tione , atque furti , rápacitatisque inrentione cessaret , huno 
ílagris verberare ', parsimonüs afíícere , ergastulisque tradí 
prsecepit. Sed illenihiloaiinus prístinis perdurans piaculis, üoo 
soium quid á flagitiis minime cessabat , sed etiam diebus quo- 

ti- 

(i) Ctmlhuanense hoc monasrerium dicitur apudTam. sub hujus capiilsfiaem, 
«ccnoQ ¡n allís hac de re monumencís. 
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tidtanis semetipsum pollícens antrÍ3 averoi Tartareís mancipa- 
ré a. agis magisquc festinabar. Cumque eum videret raDtope- 
re (i) pcssimae irttotionis peigere viam , ut nec tct viribiis iu«> 
at-patus,f)tc toties vtrberatus eir.cndari voluisstt^tadus do- 
leré cordis intrinsecus dimisit eum abire secundum desideria 
coidisejus ,ac prsecepit üs , qiii prseerant promptuariis Mo* 
nasterii , ut quacumque hora velltt iogredi , quaecumque ¡n 
cellarüs óptima ^ quaecumque dulcía reperiret (2) eum usque 
ad vomitum nullus edere , aut bibere prohibetet , etiamsi ali-* 
quid asportare , & abscindere (3) ex ucore vellet , liberam po^ 
testatem haberet , ut pleniüs dígnosceretur , postquam guttu*- 
ti , (4) aut ventri satisfecisset , quidnam postmoduro esset ao- 
turus. lile vero juxta praeceptum claustra reserata aperiens, 
opulentissimi , ut fertur , Monasterü cellarta clam opima pe-*' 
Detravit \ custodibus tamen eminus circumquaque obsitus , cal« 
ida dissimulatione certientibus , ignorante illo , ac praestolaih- 
ibus quidnam ageret , quaeque dulcia ^ & suavia esu , potuque 
reperisset , eo usque passim vorabat , bibebatque quousque 
neDte perdita vix ambulare valebat. Post bsec fercula diversa ^ 
tirtim subripiens , etiam vascula vinaria , quse usitato nomine 
jruiilones ^ aut Flascones appellant , auferebat ^ & in horto 
xintiguo Monasterü inter arbusta frondosa ^ aut arundineta 
XHideosa in loco.abditissimo occultabat. Tum deinde cibo jam 
limio crapulatus , temulentiaque poculorum satiatus , se ad 
nibitum sternebat, & apponens ^ quae furaverat , quamvis jam 
ICO deledaretur , & nimium onusto ventre rudaret ^ tamen 
idhuc edere^& bibere cupiebat. Sed eum perquam gravato 
Ivo langueret , potiusquam manducaret ^ illico occurrente 
omno obdormiebat. Túm deinde venientes canes quaeque por* 
averat comedebant : custodes itaque é regione intucutes , vasr 
ula quae detulerat , dormieute illo ad cellaria revocábante 
himque haec multa per temporum spatia peragerentur , Ai 
ullus eum aliquando jam emendari crederet hoc exemplo^ Pas<i 
K & Salvacor bonus de ore leonis eum abstraxit. 
6 Accidit oamque , ut die quadam moré sólito primo dilu-^ 

CU;* 

>(l) Mor. tamo Simpare intensiomf. (i) Decsc apud Mor» rt^nt. (3} It4 
un. Mor. abiconiere^ (4) Tam. gulte. 
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' culo de cellario temulentus exiret , quecn ut videraot ebrium 
' pueri parvüli , qiii sub pedagogorutn disciplina id scholis/ Utc- 

* ris studebant ; hac protinus voce exclamaverunt : Considen 
juciicrum terribile I)omíni. Considera tremendi examinis oie- 
tucndam sententtam. Considera formidandam , atque hor* 

- rendam ejus judieii ulcricem severitatem. Considera etian 
' annos aetatis tuae , & sic tándem mores commuta in meliuSí 

- & vel uno die ante mortem tuam corrige vitam tuam , quia 

* nobis infantibus , quae tu agis , non licet agere , quanto ma- 
« gis tibi , qui jam aetate plenus esse cerneris. Cumque' hoc 

* audisset , pudore nimio coopertus erubuit , statimque com- 
' pundus est,& ejulatü magno flens cum lacrymis elevans oculos 
«suos ad Caelum dixit : Domine Jesu Christe Salvator anima- 
-Tum , qui non vis mortem peccatoris , sed ut revertatur ab iní- 

quitate , & vivat , te precor , ut corrigas me , & auferas istud 
ignominiosum opprobrium de facie mea, aut certé, si tibi pía- 
cet , jam tolle me de hac miserabili vita , ut amplius imprope- 
'.xium faciei meae non audiam. Quem statim .divina pietas ex- 
audiré non distuiit , sed de praesenti in eodend loco dolqre per- 
icutiens , vi febrium sstuare fecit. Nimirum dexterasi^ excelsi 
ímmutatio in tantum eum commutavit in melíus, ut abhorrens 
•omnes carnales delicias , flagranti animo peniteotiae remedium 
anox appeteret , corporis vídelicet , cruorisque. Domioicí Sa« 
cramentum inhianter desideraret. Sed cum ante fatus almus 
Pater putaret eum phrenetica, aut improba mente id flagitare^ 
poenitentiam plenariam daré distuiit , sed tantumdem ei viatt- 
cam gratiam impertivit , ac tribus diebus , tocidemque nodibus 
'Jacrymis , & confessione mirifica satisfecit. Tertió post hsec 
<lte migratus (i) é corpore , & valefaciens cunétis fratribus^sic 
ait : Cognoscite , quód omnia delida mihi dimissa sunt , & ec- 
ce prse foribu<s Sanélissimi Apostoli Petrus , & Paulus , necnoa 
& beatissimus Laurentius Archidiaconus, & martyr cum íonu- 
merabili turba candidatorum me expeélant , cum qutbus ad 
Dominum pergere debeam. Et haecdicens migravité corporCp 
[Corpusculum vero ejus ex more. sepultura traditum.] (a) Post 
quiíidecim vero, aut eo amplius annos memorabilis amáis Anas 

ni- 

( i) Tam, demfgratus. Mor, migratus : forte migraturUT, 
(2) FLrc apud Tam. desiderancuc » qua aoud Mor. exuar« 
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\ , empezando por el rey- pa entre las Cbronicas de los 



cinco Obispos bajo el nombre 
de Sebastian Obispo de Sala* 
manca (tal qual la. halló en la 
Colección del Obispo D. Pe* 
layo) aumentó el partido pojr 
esta opinión. Otros la atríbu- 
yen al Rey D. Alfonso el Mag- 
«o , que fue el 111. de este 
nombre*: cuyo diétamen es 
'hasta hoy el mas autorizado 
entre los modernos , por ha- 
llarse patrocinado de los mas 
ilustres Escritores desde Don 
Juan Bautista Pérez (*) , Ma- 
riana 9 Pellicer , Mondejar, 
Pagi , y otros , especialmente 
desde que se dio á la estampa 
con nombre del mismo Rey, 
por lo que en lo escrito hastn 
aqui 9 le hemos citado con el 
mismo nombre. 

3 Vistos ya mas de espaí- 
eio , como en proprio lugar, 
-'los fundamentos , parece ró 
'íier tan convincentes, que obK* 
•^guen á desamparar del todo 
la primera opinión. Para esto 
es preciso referir los alega- 
tos. El primero y principal es 
el exordio del Chronicon en 
los Códices que tuvieron Pe-. 
tez^ Loaysa , Mariana , Peili* 
llecer , y estamparon Ferré- 
ras, 

[ D. Ju4n Baucísu Pereí en la Cana de los Concilios de España 
reToou I.p,ii»} anccfone á Sebastian ccuaoAutoc» Fhrn^Aái^ 

[u2 ■ ' * " 

Nona 



> de D.Alfonso II 1. de que 
• trata aquí , ó bien por«- 
:i el mismo Rey le escri- 
no quiso tratar de sí ; ó 
ue si fue algún Obispo, 
»óco tuvo por bien hablar 
'incipe aAual , á causa de 
fscribieñdo por su orden, 
>dia ocultársele al Rey lo 
Jigese : y viendo la di- 
ad de darle gusto en sus 
sin lisonja, tuvo por me* 
callar , conduciendo la 
ria hasta la muerte del 
^ Don Ordoño, para qué 
a continuase desde el hi- 
1 efeAo enipieza desde 
a de Samptro; Conviene 
colocar aqui lá presenr 
^araque stn cosa inter- 
i se unan bien las dos, 
ido aquella el hilo de la 
la , desde donde. ésta le 

Lo mas digno de exa- 
es lo que hay acerca de 
tor. La opinión mas an- 
fue , que la escribió Se- 
n , Obispo de Salaman- 
orno afirma el Obispo de 
o D. Pelayo, Ocampo, 
Íes , y Sandoval , quien 
iverla dado á la estam- 
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das contempsit , dona & prasmia veluti purgamenta rvifái 
Fidem Catholícam viriliter prorsiis vindicavic. Ñeque tiioMj 
contra perfidiam tacere nnaluic , ne tacenJo forsitan oooserit^ 
re víderetur, sed totis nisibus ejus vesani» repugnaos clangt^^l 
re veritatis personavit* Cumque se tlie cerneret cas» 
deñcere, raptus ¡n furorem coepit eum muicis jp^Autt terfOK 
ribus, opínans minis posse concutere quem iSlandioieotis IH 
perare nequivisset. Sed vir Sanétus , nec terroribus frangiw* 
Bec blandimentis suadetur , sed forci congressione advenA 
atrocíssimum tyrannum dimicans , pro defeosione justitue(C^ 
aistebat ínviétus. 

C A P U T XL 
SÜNNA PSEUDOEPISCOPUS EMERITEJÍ^ 

sis Arianus disputatione publica vi6íus 

á Masona. 

Í17 /^Omperto dehinc crudelissimus ty rannus , quód nec 
Vi^ minis , nec muneribus viri Dei animum á reda Fu 
de ad sui perfídiam apostatare posset , ut erat totus vas irs, 
fomesque vitiorum , ac frutex damnationis , cujus obsidebat 
pedius truculentior haeresis , & captivum in sua ditione te- 
nebat calidtssimus serpens, amara pro dutcibus , pro lenibos 
áspera obtulit civibus 9 pro salute medicamenta moniPera, 
quemdam scilicet virum pestiferum Arianse hsereseos pravi« 
tatem per omnia vindicantem , cui nomeñ erat Sunoa , pro 
aediciosis simuitatibus excitandis , & pro conturbatione sanc- 
ti viri , vel totius populi , in eadem civitate Eplscopum Aria- 
nae partis instituit : virum denique pravi dogmatis fautoreoii 
hominem funestum , vultu teterrimum cujus erat frons tor- 
va , truces oculi , aspeétus odibilís ; motus horrendus , erat- 
que mente sinister , moribus pravus, lingua mendax , verbii 
obscoenus , forinsecus turgidus , intrinsecús vacuus, extrorsus 
elatus, introrsus inanis, foris inñatus , inieriüs cun¿lts virtu- 
tibus evacuatus,utrob¡que defiMHJi f de bonis Indiguus^de' 
pessimis opuientus , delidisj^^b « perpetuas morti nimts; 
Hlironeus. Hic jam supradidflj^^BMB audor dum in ui 
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los á vínculís, & siniteabire, &si servum Dei occíderuñt», 
ae nostra ultione ulcíscatur Dominus mortem servi suí. At 
3i díAum est istud , & íllr absoluti sunt , statim eos dsemo» 
es corripuerunt , &c per plures dies afñixeruQt , quousque 
rudeli morte animas é corporibus excusserunt. ' 

CAPÜT IV. 

?AÜLÜS MEDICUS , NATIONE GRMCÜS'^ 
fit Episcopus Emeritensis , ^ mutíerem ex ' 

partu lahorantem sanat. 

OMíttentes phaleratas verborum pompas , & praetermit* 
tentes gárrulas facundis spumas , nunc etiam ea ^ quae 
KDnibus modis vera sunt , simpliciter , veracíterque narra-^ 
Dus. Nam si ea quae luce clariora esse noscuntur , obscuirftf 
termonibus involvere voluerimus , audientium ánimos nod 
iostruimus , sed fatigamus : quia cum mulcorum imperitorum 
ninus intelligit sensus , fatigatur auditus : & ideo sicut su- 
jerius polliciti sumus, simpliciter Sanélorum Patrum olitü 
^ta miracula , sicutl relatu multorum ad nos perlata sunt, 
¡Dtimamus« '-] 

9 Referunt multi sanftum virum nomine Paulum, natione 
Sraecum , arte Medicum , de Orientis partibus in Emeriten^ 
lem urbem advenisse , qui cum ibidem multo tempore degen^ 
landitate , & virtutibus multis poUeret , & humilitatt , at- 
que benignitate cunétos superaret , ei á Domino collatun^ 
est , ut praediAae civitatis promereretur Pontifícatum. At ubi 
fcligente Domino ordinatus est Episcopus , omnes statim Deus 
oonturbattonum procellas , quae eamdem Ecclesiam tempore 
prasdecessoris sui conturbaverant , abstulit , & nimíam tran-' 
quillitatem Ecclesiae suae ejus precibus condonavit. 
• 10 Qui düm pacifícé ac benigné favente Deo cunélis cívi- 
bus suis praeesset, &€un¿torumaíFeAibus (i)duicifluumsacri 
pedoris sui exhiberet eíFeétum , contigit cujusdam primarii 

ci- 

Tom. KIIU Xx 
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civítatis ex genere Senatorum nobilissimi viri aegrotasse Mi* 
tronam^ quae & ipsa illustri stemmate progenita Dobilem trabe- 
bat prosapiam ; quae cum nuper nupta in útero accepisset^ ip- 
se iofantulus in ventre collisus est. Cui cum multi aiedici di« 
versa adhiberent , & nulium remedium medelts aentíret, sed 
in gravi discrimine posita quotidie morti proptdquaret ^ su- 
pra di¿tus illustris ejus vir\ eo quód illi nihil charius esset 
conjuge, quam noviter conjugii gratia sortitus fuerat , con- 
temptis universis medicis sperecuperandaesalutisadeundem 
SanÁum Virum cucurrit, & provolutus pedibus ejus cum la- 
crymis exoravit , ut quia Dei servus erat , orationibus suis 
Dominum pro ejus matrons salute precaretur, aut certe^ quia 
medicus esset , non duceret indignum manu sua aegrotae gra- 
tíam prsebere medendi. Sed vir Dei protinus responder di- 
cens : Mthi quod hortatis faceré non licet , quia etsi in- 
dignus 9 Sácenlos (i) Domini sum , & Sacrifícium maoibus 
meis offero Domino , & ideó quod dicis non possum ímplereí 
pe postmodum poUutas sacris altaribus manus inferam , & 
divins potestatis mox furorem incurram. Et adjecit : Ibimus 
inquit , in nomine Domini. Visitabimus eam , & dabimus 
médicos Ecclesiae , qui illi adhibeant medicinam, & in quam- 
tum scimus , ostendemus qualiter cura íiat* Nos tamen faceré 
manu propria minime possumus. Ule verósciens, quia nul« 
lius alterius medici cura valeret , & quia jam uxor sua pene 
mortua esset , coepit cum fletu magno obnixe flagitare , ut 
oullum illuc dirigeret , sed ipse per se iret ^ & quod sciebat 
manu propria impenderet. Sed cum ille non annueret , ñe- 
que penitus consentiret^ universi fratres coram positi ^ U 
ipsi cum lacrymis rogaverunt , ut iret. At ille ait: Novi quod 
multae miserationis sit Dominuis , & credo cum ivero, quod 
& iníirmae pristinam reformet salutem , & mihi statim con- 
cedat veniam propter meam praesumptionem ; sed homines 
malos hanc mihi causam objicere in postmodum omnino non 
dubito. Cui cum omnes fratres sui responderent : Nullus é 
aobis propterea aliquid diélurus est ^ sed perge Domine ^ & 

om- 

(i) Etfi mSgnuf , Sacerdos Domm tum , & ideo » &c« lu Bívar ex 
Gocbico» Alli perperam : Etti SacerJot mdignus. 
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omni celerítate age iJlud ^ quod mercedi tuae proíiciet. 

1 1 Tándem eorutn precibus compulsus proficisci polHci^ 
tus esc , ita dumtaxac , ut prius Dotnihi exquireret volunta- 
tem , oe temeré incedens facilé agente , pro quo diffícilé muí- 
tatus Dei judicto ad veniam rediret : iliico namque Basilicam 
Sanélissims Virginis Eulalias petiit, ibique prostratus , pavi* 
mentó per totum diem incubuit , atque in oratione iadefessui 
perseverans sequentem continuavit & noélem : qut mpx inibi 
oráculo divino commonitus est , statimque consurgens ad mu- 
lieris aegrae domum incuntan¿ler perrexit, ac festinus pro'pera- 
vit , orationem fudit , manus in nomine Domini super ínfír- 
mam imposuit , in spe Dei mira subtilitate incisión^ 9ibd* 
lissioiam subtili cum ferramento fecit^ atque ipsum ituantulunt 
jam putridum membratim , compadiatim(i)abstraxit«Mulie- 
rem vero , jam pené niortuam , ac semívivam , adnitente Deo, 
viro suo copfestim incolumen reddidit , cui & praecepit^ ut ul- 
tra virum non cognosceret , quocumque enim tempore coitum 
viriiem aenovisset , mox ei deteriora adfutura essent discri- 
mina : sed ítli mihilominus pedibus ejus provolúti \ gratia^. re- 
tulerunt , & omnia quae vir Dei prsceperat, in ómnibus se esse 
servaturos promiserunt , imprecantes Dominum , ut si nddi 
custodirent ^ pejora illis postmodum advenirent, Faéta est in 
domo illa insstimabilis laetitia , immensumque gaudium , uni« 
versi in Dei laudibus declamantes ., orantes , tripudiantesque 
dicébant : Quod veré misisset Dominus Angelum suum , qui 
lilis misertus fuisset* Tuni deinde fecerunt de rebus suis talem 
conscriptionem , ut de praesenti sanétus vir medietatem ex om« 
níbus, quae habebant, acciperet. Alia vero medietas post eorutn 
obitum integra & intemerata ad ejus pertineret ditionem. 
Tanta namque illis inerat copia rerum , ut nullus Senatorum in 
Provincia Lusítaniae illis reperiretur locupletior : quod ille 
prorsus recusavit , ac renuit, nolluítque accipere , sed illis ob« 
secrantibus , ac nimium importune oíFerentibus , sic tándem 
coadus est suscipere : quod accipiens non tam propriis usibus, 

quám 

(i) Tam. com^enJ/a/rm : altera tamen Ie£bio rednenda » seu potius copch 
íatim , ex |rasco co^adium , quasi per frusta : parcícuU quíppe camls ffxcig 
copadlttffl dicitur. 

XX2 
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quám egetittum prscepU deserviré necessitatibus. Ilii autem i 
quibus eioblatum est perseverantes cura timore Dei ia castiu- 
te post non multum temporis intervallum ad supernana pa- 
triara vocatione divina adsciti sunt : quibus defundis omoc 
eorum patriraoniura sanétissiraus Paulus Episcopus promeruit: 
& qui peregrinus , nihilque habens advenerat, faétusest cuno 
tis potentibus potentior in cancura , ut oranis facultas Ecclesíae 
ad comparationera bonorura illius pro nihilo putaretur* 

CAPÜT V. 

FIDELTS NATIONE GRJECUS , FILIUS 

: sororis Pauli Episcopi Emeritensis ^ viventi 
* ^ avúnculo subrogatur in 

Episcopatu. 

' 12 T^Enique cura plurimos per annos felici tempore 
\^ feliciter sua cum plebe frueretur ^ & juctHide 
Deo vivens , plenus seraper virtutibus floreret ^.accidit die 
quadara de Regione , qua ipse oriundus extiterat , negotiato* 
res Graecos in navibus de Orientis partibus advenisse, atque 
Hispaniae líttora contigisse. Curaque in Eraeritensem Civita- 
tem {)erven¡ssent , ex more Episcopo praebuerunt occursuoi: 
qui cum ab eo benlgné fuissent recepti , ac de Atrio ejus agre- 
dientes in domum , in qua hospitabantur , fuissent regressi, 
sequenti die ad eura raunusculura miserunt pro gratiarum acr 
tione , deferente puero nomine Fideli , qui cum eis causa mer- 
cedis percipiendae de Regione eorum conduétus advenerab 
Curaque éjus fuisset praesentatus aspedibus , & quae grato 
animo direéia detulerat, grata nter vir sanétus suscepisset, eum 
coepit sigillacira sciscitari , quo vocaretur nomine, de qua Pro* 
yincia, vel dequa Civitateesset? Cum ergo ille nomen suum 
& Civitatem suam nominaret , videns adolescentem bonae in<- 
dolis cunda eum per ordinem interrogavit, & nomina paren- 
tum requisivit. At ille consequenter secundum interrogatio- 
iiem , patriara /civitatem , vicüm, nomina parentura siraplicí- 

ter 
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ter manifestavit. Haec eo dicente cognovit nomen sororis suae, 
qui statim exhitieos de sede sua in coDspedu omnium amplexi- 
bus ejus incubuit. Commota quippé fuerant super illum viscera 
ejus f atque irruens super coUum ejus , & diutissime exosculaos 
prae gaudio ubertim flevit : statim supra nominatos negotiato- 
res accersere praecepit , quibus ait : Puerum mihi istum conce^ 
dice 9 & quidquid vultis á me postúlate. At illi responderuot: 
Hoc faceré nequáquam possumus ; quia ingenuus homo est , & 
á pareotibus eum pro nostro solatio condu^um accepimus: slne 
isto ad parentes suos nullatenus remearé possumus , nec faciem 
eorum ultra videodi habebimus licentiam, sí hunc in tam Ion- 
giuqua regione dimiserimus. E contra ille ait : Comperium vo^ 
oís sit, quia si hunc mihi non dimittitis^ vosin patriam vestram 
minime revertetis , sed accipite á me pecuniam copiosam , & 
abite securi pergentes cum pace. Ha^c illi audientes , ñeque 
ampliüs tants potestati obsistere valentes , ajunt ad eum : Dio 
nobis Domine , quid causae est , ut hominem tibi incognitum 
tanto amore diligere digneris ? Ule vero respondit : Proximum 
suum tsse^ sibique aflfinitate valde vicinum. £t addidit : Abite 
iq nomine Oomini absque aliqua haesitatione « renuntiantes so- 
rori mea&:quta filíum ejus ob consolationem captivitatis mea 
penes me retinui : qui per eos diversa mittens muñera sororl^* 
Ipsis quoque nautis multa largitus est dona y ac sic ditati ejus 
muneribus regressi sunt in patriam suam cum gaudio magno» 
: 13 Quibus redeuntibus statim prsefatum adole^centem ton-: 
^ere praecepit , ac Deo omnipottnti serviturum obtulít,& ve-í 
íuti alterum Samueiem in templo Dominí diebus ac noélibus 
rtrenue erudívit , ita ut infra paucorum curricula annoruni 
}mne offícium Ecclesiasticum, omnemque Bibliothecam Scrip-^ 
:urarum divinarum perfedissime docuerit. Deinde vero peq 
lingulos gradus eum perducens Diaconum ordinavit : qui mox 
^eétus habitaculum Spiritus Sanéti ómnibus virtutibus ita est 
rradiatus , ut sanditate , charitate Y patientia, & humiiitate 
iniversum transcenderet clerum. Sic nimirum Dco & homini- 
^us(i) sanétum (2) aíFabilemque se praebuit , ut unum jlium 

pu- 

(1) lu Tam. ais ¡ocongruentius omnihut. (2) BIv SanBumx allt stcumm^ 
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putarent homines ex numero Angelonun. Interea dum pluribas 
annis Deo irreprehensibiliter deserviret , & supra oomioato 
nutritori suo dulci obsequio in ómnibus obediret^ac seneAutem 
ejiís absque aliqua of{ensione yuaviter obledaret : idem supn 
nominatus pater exaétís multisjam curriculisanoonmi, atque 
setate decrepita in senium vergens , hunc sibi successorem ele* 
git. Moxque etiam in loco suo se vívente ordinavit^ & omnium 
Donorum suorum hsredem instituit : ita etiam testamentaria 
^ándione decernens , ut si eum Cleros Emeritensis haíbere vel- 
.et Pontiñcem , omnes res , quas illi contulerat , post obitum 
suum suprá diéiae Ecclesia? derelinqueret , sin alias , haberet 
tiberam arbitrium quidqutd voluisset de pra^fatis rebus discer^ 
'oere\ vel judicare^ Hoc sané decretum vir SanAus revelante 
aíbl Spiritu Sando promulgavit, propbetiae gratia prsescius non 
défuturas eidem viro multorum obsistere invidias bominum im- 
proborum, qui eiim canino more circumquaque in postmodum 
d^latrarent , atque invidi» facibus (i) succensi mordaciter la« 
Dtarent: Interim dum auspice Domino constituísset eum Aotis* 
títem 9 ita ei adstare , & deserviré cupiebat , sicut Diacoaatuí 
tempore ministrare consueverat : ita ut exuens sibi q^llaot 
more ministri coram eó adsistens servitium omne persolveret; 
Quem ille id agere prohibuit, &í ut jam deinceps audoritateni 
Pontífícatus sui constan ter teneret admonuit, [atque ut firatnini 
auorum potíus curam ageret , imperavit ] (2) Ipse yero saoc^ 
tissimus senex mox derelinquens Atrium ^ cu omnia privilegia 
honoris sui ^ se ad Basilicam Sanélae Eulalise in ceUulam 
vilissimam contulit : qui eum aliquadiu ibidem ppsitus d saecull 
liujus procellis absolutus , & in multa quiete cbnstitutus, ioí 
cilicio , & ciñere cubans pro totius mundi piaculis Dominuffl 
precaretur 9 migravit é corpore. ^ 



CA- 

(i) NonnuUi Códices » fimdbut. 
4a).. DOiinceaapiid Blorcno^qua excant apud alloi» 
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CAPUT VI. 

FIDELIS EPISCOPÜS POSSESSIONES 

suas relinquit Ecclesia SanSia Eulalia , Cleri" 

eos a ruina periculo liberat* 

14 T^OST cujus discessum , quidam pestiferi homines 
Jl juxtaid ^ quod vir Dei prsdixerat , contra Beatis* 

siiDUin Fidelem Episcopum verbis malignis musitare coeperuot^ 
ut eum de loco , que coostitutus fuerat , per quamcumque ce* 
casionem pellerent ; quod cum ille perpendisset , & se una 
cum rebus suis ab eorum inseétatione separare voluisset , com« 
perto ab illis , quod si ille subiatis de jure Ecclesiae praediis suis 
Je ab eis separaret , iilis omnino nihil remaneret « plus inviti 
licét , quám sponte se pedibus ejus prostraverunt ^ [ac ne eos 
desereret multis precibus flagitavenint:] (i) quibus ille non uii- 
quequaque repugnans praebuit adsensum, ut & curam regiminii 
céreret ^ & in postmodum omne patrimonium suum Ecclesias 
derelinqueret : quod íta faAum est : & ex eo tempore tantum 
Ecclesia ip^a locupletata est , ut in Hispanis íinibus nulla éa* 
set opulention Ac ita Domino ccx>perante confirmata est io 
cum cundorum pura ^ & sincera dileéiio : in tantum ^ ut omoes 
uno eodemque animo ardore immenss charitatis flagrantes er« 
ga eum immenso igne sandi amoris aestuarent , ut unum cor^ 
& labium cum eo eíFeAi , nullo penitus modo ab alterna dilec« 
tíone discidio intercurrente discreparent. 

1 5 Quoniam tanti vatis memoravimus nomen , operae pre» 
tium nobts videtur esse perspicuum de ejus multis , quibus cre« 
bro eíFulsit virtutibus , quamdam exiguam particulam memo* 
rise tradere. Quodam igitur dominico die , dum in Atrio cum 
multis fíliis Ecclesiae resideret , ut mos est, Archidiaconus cum 
omni Clero in albis ab Ecclesia venientes coram eo astiterunt. 
Moxque ille consurgens Diaconibus ex more thuribula gestan- 
tibus^ atque ante eum praecedentibus cum universis , qui ade« 

raot 

{ii Daunt ea apud Tam« 
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raht ad Ecclesiam perrexit , qualiterlDeo adjuvaote MissaniQ 
soiemnia celebrarent, At ubi universi cuín eo de Atrio paulii- 
lum feré decem graduum processerunt foras , illíco ab imif 
ftindamentis omnls repente amplissimi Atrli fábripl earráil^ 
oc neminem ibi oppressit Deo jubente. Ex qua re peosandum 
est ; cujus merki iste vir fuerit , quí ita apud Deum suis pred- 
bus obtinuerit^ut ooo priüs darenir antiquo bosti potestas taots 
^abriese perpetrare ruinam , quám ipse cuoAos foras edudos 
sotegro numeroDeo miserante salvaret. Sed ut in taúto 'perkulo 
luillus periret ob máxima merita Sandissim» Virgiois Eulaite 
fuísse praestitum nullus ambigat. Cám vero solicité requiremio^ 
venisset quia nemo periret^ in nuUo penitus animum stium coo^ 
liurbavit , (i) sed magis gratias Domino egit ^ facríficium Dea 
tetus obtulit ^ diemque ipsum jucundé ío Domino cum om* 
nibus suis potitus est. 

i: .l6 Post ooo multum vero temporis intervallum sedis di* 
f0Caei£abrícam restauravit ^ ac pulchríus Deo opitulaote patra^ 
ii9fi : ita liimirum ípsius sedificii spatía longé , letéque altis €0!-* 
míAibug erigens ^ pretiosáque atrii columnarum omatibus m» 
pendens , ac pavimentum omoe ^ vel parietes cunftos nitidb 
inarmoribus vestiens , miranda desuper teda contexuit. Tnm 
df^inde miro dispositionis modo Basilicam Sandissimse Virginis 
Slilaliae restauraos in melius « io ipso sacratissimo templo cel- 
aa turrium fastigía sublimi produxitin arce» Hic vir beatus in 
hoc corpore positus crebro cum SaoAorum catervis in Clioro 
]^clesias staos , & psaleos visus fuisse perhíbetur : & alia omi- 
ta oarrantur, qu^ scríbere propter prolixitatem sui , ne fiuti* 
dium legentibus prasbeaot ^ desivimus. ( ai. desertiimus.) 
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CAPÜT VIL 

IBELIS EPISCOPÜS PISÜS INTERESSE 

San6Íorum Choris, 

Y T^IE quodatn puerum familiarem suum ad locum iCui 
J^ Caspiana (i) vocabulum est , qui ab Eitteríta ufr 
míliibus sexdecim distat , direxit ^ ac prsecepic ei Mrf> 
iDÍ festinatione revertí ,qui cum fuisset,& eodemdie r^ 
rtí Doa occurrisset , ibidem roansit : cui in ipso nodts initip 
n dormientí fuit visum gallos caotasse ^ statimque expergifr- 
ius caballum suum ascendit , atque festíous properaos ant^ 
ídium noétis ad portam ípsius Civitatis , quae appellatur 
rea pontis , pervenit ^ qui cum ibidem diutissimé residenA^ 
'neret , quta ante horam oportunam consurrexisset , & quia 
imvis clamasset vociferaoter , nuUus ei portam aperlre^ 
sumest ei Caballo suo paululum herb» pabulum dare^ 
Nisque aliquis portam forsitan reseraret- Et ecce súbito iu^ 
apestae nodis hora elevaos oculos suos vidit emió&s glo- 
n igneum ab Ecclesia San6li Fausti , quae ab urbe fere mil- 
rio distat , procedentem , atque ad Basilicam Sanétee Lucre- 
; (2) pervenientem. Qui cum tacitus contemplaret ^ quid« 
n esset , nec mora , & ecce multitudo Saudorum ^ quibQy 
id lumen praeibat^ venientes per pontem , ad . portam usque 
rveoerant , cum quibus etiam gradiebatur SanAissimus Fi* 
lis Episcopus. At ubi ventum est ad portam ^ videns supi a« 
^us puer auéla candidatorum agmina , ipsum etiam Sane* 
n Fidelem clamyde nivea indutum in medio eorum prO* 
rantem cernens obstupuit , & exterritus atque tremebundut 
ae timore fadus est velut mortuus. lile vero claustra porta* 
tn divinitus reseravit , moxque ingressi sunt Civitatem^quH 
s ingressis , ille consurgens atque volens post eos ingredí^ 
Uatenus potuit : quia portam. ita clausam ^ sicut prii^ invenit. 
li cum primo diiuculo apertá pervenisset ad Atrium , pro» 

ti- 

(i) Tam. C$psiwM. (a) Taqu & Btvar. Leocride. MdtusMor* Luerttimz 
K enim passa Emecltap* 

Tom. 2CIIL Yf 
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tinus eum vir sanétus interrogavit , qüaii hora de praedido lo- 
co egressus fuisset? qui illi ^ & horam ^ qua surrexerat , & 
moram quam ad por tana fecerat enarravit. Quem cum vir- 
Det ínterrogaret , sí aliquid vidisset ; ille vidisse se fatetur. 
Tum eum admonuic « ut quousque ipse saodus in corpore es- 
set 9 nulli referrec , ne ei ad immane periculum pertineret, 
i 1 8 Aliaquoque vice similiter eum quídam religiosus cum 
nultitudine SanAorum quadam noéte dé Ecclesla Sanéta? £u- 
lalis egredientem,& per Basílicas martyrum euntem vidit, 
sed incauté ágeos multis statim indicavít. Postremó ad virum 
Dei veniens ei quod viderat , retulit. Cui ille ait : Hoc quod 
vidiscifjam alicui dixísti^an non? qui statim respodens sim* 
-pliciter professus est v se dixisse. Ad liaecille ioquit: Indulgeat 
tibí Dominus ^ frater , non redé fecisct : scio utique quia tibi 
in futuro judíelo non reputabitur ad cuipam. Interim vade^ 
communica , & da nobis osculum valefadionis , (i) quia ítu- 
jus es. Tamen & domui tuae sub omni festinatione dispone, 
aut si desíderas remedium pcenitentia^ ^ percipe. Qui mox ac- 
cepta poenitentiá ^ dísposítaque domo sua valefacieos cundís, 
sequenti nodi migravit é corpore. 

C A P ü T VIH. 

FIDELIS EPISCOPUS CISIONE ADMONITUS 

honis in pauperes distributis migrat ad Dominum. 

• 19 /'^Uidam viro religioso iterum intenté (2) ad offícium 
^y Ecclestasticum recurrenti , quadam node dum io 
ledulo suo intempestas nodís silentío sopore depressus jace- 
ret/visum est , quod signum ad matutinum dedíssent: qui 
statim consurgens cum omni festinatione ad Ecclesíam , ne ei 
tempus sacrifícii praeteríret ^accurit, (3) cursuque rapidissi^ 
mo properans anhelabundus illuc pervenit. At ubi íngressus 
est Ecclesíam Srindoe Mariae, quse Sanda Hierusalem nunc us* 
que vocatur, audívit voces miras in modum modulatíonis ca- 

nen- 

(i) ' Tam. valefac ómnibus : cetcri mellus , ut fa cextu. (1) lea BIv. AlU 
ntendere. (3) Biv. accurriu Alii , occurrif* 
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fimis oneratis , per homioes Emeritensis Ecclesi» c\^tn nao* 

torno tempore ad suam civitatem fraudulenter ¡mmisit. Ipsé 

irero Nepopis infelíciter ab otnni clero ^ vel populo pulsus ab 

Emérita , ad civitatem suam festinus perrexit , ac oe eum vir 

0ei Masona ¡o sua Ecclesia inveoiret , & cum omni (i) igno^ 

mioia pelleret,quamtotiüs egredi festinavit. Cumque prior tp^ 

te cum paucis sociis fugeret , post ipsum cunétí ad eum perti^ 

gentes urbe ignominiose egressí , dispersi , conturbati ^ac peí! 

diversa pallantes ad propriam tendcbaot civitatem. Cumquí^ 

hsec agerentur nutu Dei , meritisque Sanétse Eulalia contigit 

eodemdíe súbito San^um Masonam cum infinita multitudine 

per ipsam viam régredi ad Emeritam Civitatem , per quam 

plaustra rebus ejus onusta properabant. Quibus cum in i pío ittf 

nere haud procul ab urbe obviasset vír sanélus , scicistári prsé* 

cepita cujus essent homines ^ vel plaustra? At illi cognoscen- 

tes proprium Dominum gaudio magno repleti responderunt: 

Serví tui sumus Domine. Quos ille denuó , quid in pláustris 

ferrent , interrogavit. lili autem dixerunt: Res Sanétx Eula* 

liae , & tuas, quas hostilis praedo Nepopis pr»davit , portamus^ 

(2) & ipsi infelices in captivitatem pergimus separati á rebus; 

& filiis , ab uxoribus nostris ^ á patria , in qua nati sumus ex4 

pulsi. Quod cum vir Dei audivisset , gaudio magno repletua 

ait : Gratias tibi Domine Jesu bone refero^ quia magno est 

multitudo dulcedinis tuse , qui tantam in ómnibus protuÍQ U-^ 

cét indignis- servis curam gerere dignatus es, & ut nos ab oatn 

nibus malis ereptos prosperé reducere^, & tes tuas ditioDi ioi-í 

micorum minime traderes. £t haec dicens cunétos ad ciVíta-^ 

tem suam revocar i prscepit ; ac sic cum immenso gaucfia 

gaudentibus cunétis ad urbem pervenit* 

36 £t sicut quispiam sitiens in ardore caumaiís fiaente 
fontium concupiscit, sic ille ad Basilicam Sanétse Eulalice o^ 
tuanti (3) animo , ferventique Spiritu adniteote Deo perveaire 
flofiíuit. Cumque ibidem toto mentís aíFedu desiderü sui aéoa^ 
mulasset affeáum, exultans ip Domino , exullantibusi^ivéf^ 

- ' >'aÜr 

• (i) Bivar, cum majori Ignomlnh. (i) TtaBir. AIiI portaviK (3) Bír. 
0fíuafiii mimo ^Jruentíqat spiritu. Tam. \mmi» fir^Ati^f fiifSUlfijBi igM^ 
f¿ Üeesi apud Mor* mitrnugmi ^ celi^ua ut ¡o tczuit .>^^i ;w ilLA «V^ 
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& itnplete prseceptum Dominio quod semel datum est ^ nequá- 
quam transcendí potest. At ubi tertiafuerunt^perniittente DeO| 
iflgressi sunt. Et tam forti scilicet manu crudeli eum percusse- 
runt , ut vocem ^ quam emisit cum dolore gravi , simulque 
gemitUy is , qui in Ecclesia stabat religiosus, claré audiret. 

aa Faáo vero diluculo ad San&um Episcopum accessit, 
& cunda quae viderat , quaeque etiam audierat ; ei intima- 
vit. Cut Ule ait : Sciofíli mi , scio, & mibi nullo modo la- 
ttnt. CuRique hoc dixtsset y éc imminenti sgritudioe artubus 
jam (atiscentibus se tottim dissolvl repente sensisset , ad Basi- 
Ilcam Sabdissimae Virginis Eulalias se deíerri prscepit ; sua 
ibidem tn primis muUis lacrymarum satisfaAtontbus deflevit 
deliSa. Deinde multis captivis , & egenis muUam largítus est 
éVipem : ad ultimum redditis chirographis cundorum (i) debi- 
ta relaxavit. Sed cum ómnibus reddidisset , cautio cujusdam, 
▼fduae remanserat ^ quse necdum fuerac reddita , quam ille 
speébtbat ^ ut ei redderet ; sed quemadmodum muliercula pra» 
turbáe densitate , qua circumseptus erat , ut accederet , non 
habebat: quae cum per singulos dies veniret ,& locum minime 
reperíret,& nimium mcestificata mente anxiaretur^nihiique 
agens^ moerore afflida ad suum hospirium remearet ; ei qua« 
dam noéte Sandissimi Cyprianus , & Laurentius martyres io 
tisú adstiterunt , dicentes : Ností , quare locum non invenís? 
At illa respondit : Nescio. Et illi inquiUnt : Quare per reli- 
iguas Basílicas fratrum nostroruní ceterorum martyrum* fre-» 
quenter concurrís, & ad nos venire contemnís? Quae^ statim 
•surgens ad eorum Basílicas cucurrit , orationem cum lacrymis 
fiídit , pro negligentia retroadi temp(;ris veniam imploravib 
Atqué inde ad Basilicam Sinékae Eulaliae redíit mira celerita- 
té , locum reperit ^ chirographum suum absque difficultate 
feceptt. Deo & saná:is ejus imineneas retuJit grates , pro eo 
quod non solum locum paratum invenire meruit ingrediendi, 
verftm etiam ita Sanétis Dei disponentibus gestum est , uc 
quando ingressa est, Sandus Episcopus cautionem ípsanumanu 
fnopúa tenens praestolaret , cui reformare deberet : atque ita 
fadum tst\f ut illo benigne reddcnte , atque illa cum gandío 

qufic 
(1} Tamaío : multorum* 
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qiue diu desideraverat recipiente ^ paulo post vir Sandus prae- 
cedeotibus Sandorum coetibus ^ speftantibusque Angeltcis 
Chdris ad artherea regna tripudiando migraret , caelestibusque 
phalangis consertus cum exuUatione perpetua perpetim con-^ 
giobari in sydereis mansionibus Jesu Domino pra^ipiente (i) 
meruit. Corpusculum ver<S ejus juxta corpus sanétisstmi prae- 
decessoris sui uno eodemque sarcopbago traditum vehiti in 
uno le^uk) honorifice eat tumulatmn. 

CAPÜT IX. 

MASÓN A NATIONE GOTHUS, NUTRITUS 

in Ecclesia Sandia Eulalue ^ succedit Fideli in Episr ] 
copatu 9 Xenadochium ^ ^ Monasteria \. 

adificaviu 

SI TTUIC prsefato almo vira ad supernatn patriam tran9< 
JLj migranti providentra divinae potestatis subroga-* 
tnr non impar omnium virtutum gloria vir Orthodoxus , cuí 
Dcmien erat Masona , scilicet beatus beato , sanAus san¿toy 
pius pió Y bonus bono , atque cundís charismatibus refulgens 
nuilanti immensis virtutibus , Sacerdotal! Ordíne Masona suc^ 
oedit Fideli. Praedecessore nimirum asirígeris civibus consert 
to iflCaelis^successoris magni (^) duleedo ^ ejusque insigne 
meritum cunélorum Civium nacsrorem lenivit in terris, ut óm« 
nibus pro obitu Sanéli (3*) Pootificis moeror non solüm dis« 
cuteretur , verüm etiam instar priscorum Patrum Eliae quoa- 
dam & Elisaei duplicata Paracleti Spiritus gratia palám cune- 
tts cementibus Sanéli Fidelis Antistitis , in Masona Sando 
£{Mscopo requievisse videretur ^ ut plebem sublevato pastore 
flon usquequaqtie ta^eret afíliétam langore ,sed geminato gau« 
dio congauderet divina tribuente miseratione , dum & illum 
pro sui satute prarmisit ad Gseios -^ & istum eximias virtutis 
virum suscepit gratulanter in terris. (4) 

De-^ 

(1) InVw. MMypircipiente. (i) Tamaio , riMifix//, (}) Bitar ,l^/. 
(4) B¡var y susáftn gratuletur in lerrif. *- 
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2a Denique Sandus Masona Antistes nobili ortus io hoe 
ssculo origine , sed vits meritis extitit multo oobilior ^ gene- 
re quidem Gothus, sed mente prontissima erga Domtnum per- 
quam devotus , atque viriliter Altíssimi virtute pra&ciodus, 
moribus sandis oroatus , habttuque magni decoris pulcrifi* 
catus ^ charitatis , humilitatisve ab ineunte aetate refulgeoti 
stola ctrcumamiétus , baltheo Fideí forciter circumcioéhiv 
prudentia , scilicet , & justitia insigniter circumseptus , di- 
leétione summi Dei , & proximi mirifíce decoratus : dtledus 
namque Deo & hominibus erat , & gloria mirabilis^amator 
fratrum , miiitum orans pro populo , cujus nomen multts co- 
ruscando miraculis per omnem terram pertraosivit. Hujus íta- 
que temporibus morborum pestem ^ inedias qu:e inoptam ab 
urbe Emeritensi , vel omni Lusitania ejus precibus Damíoiis 
procul abegít , meritisque Sácrosanétae Eulaliae Virginia loo- 
gius pepuüt ^ tantamque salutem , & omnium copiam delicia* 
rum cunólo populo impertiré dignacus est , ut nuUus unquaoii 
quamvis inops, aüquid avere (i) videretur , aut qualibet ne- 
cessítate fatigaretur , sed quemadmodum opulentí ^ ira & 
inopes ómnibus bonis abundarent , & quodammodo instar 
C2elestis gaudii universus popuíus in terris tanti Pontifícis me* 
rito congauderet. Oinnibus inerat gaudium , cun<ftisque ade- 
rat pax , nulli aberat felicitas , in omnium cordibus ñorebat 
perfeda chantas , in omnium sensibus pollebat tranquilla ju- 
cunditas , ita qimirum , ut deviéto antiquissimo hoste , ac su- 
perato veternoso dracope, nemo moerore consternatus , ne- 
mo angustia afflidus , nemo quolibet terrore perculsus , vel 
quolibet zelo , aut invidia taAus, callidi anguis virulentis sti- 
mulis quateretur , sed perfecta charitate repleci ^ cunéli Deo 
admíctente (2) pii patris gratia jucundantes, imperterriti , sine 
metu vel formidine omnium ^ in Dei laudibus persistebant 
constanter. Non solum autem in omnium fidelium arcanis 
ejus flagrabat immensa charitas , sed etiam omnium Judseo* 
rum ^ vel Gentilium mentes miro dulcedinis suae aíFeétu ad 
Christi gratíam pertrahebat, Quantus igitur , qualisque fuerit, 

iner- 

(i) Taro, aliqua hahere, \ior. habere ^ ^rxtCTnitsso dliqufd. S?nsus carnea 
0v¿re legcndutn maníFesiac. (2) Fone uc alibi noa temel adnifenfe. 
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itt^tia tinguae nostne ad singula explicare non valet^sed quanr- 
¥is máxima taceamus, extrema saltem é maximis memoremus. 
^3 Deoique suprá didus vir , priusquam ordinaretur Epis* 
copus , in Basílica Sanftisimae Virginis Eulaliae fertur , cum 
somma dilígentia advixisse , (i) & ibidem multis annis Deo 
irrepreheusibiliter deservisse. Postquanr vero inspirante D60 
¡a omniuro ore , ociilis , & linimo residens , sublatus iode^ 
constttutus estPontifex ; statim in exordio Pontifícatus süi 
Monastería multa fundavit , praediís roagnis locupletavit. Ba- 
sílicas plures miro opere construxit , ^ multas ibidem Deo 
animas consecravit.Deinde Xenodochiuiti fabricavit,mágnisque 
patrimoniis ditavit , constitutisque ministris , vel medicis pe- 
regrinorum & segrotantium usibus deserviré praecepit , taleque 
praeceptum dedit , ut cunAae urbís ambitum medici in desi«> 
nenter percurrentes quemcumque servum,seu iiberum,Chris- 
tianum , seu Jqdseum reperissent aegrum , ulnis suis gestantes 
ad Xenodochium deferrent : stramtnibus quoque ledulis iti^ 
dem prxparatis eumdem infirmum ibidem superponentes , ci«- 
bos .delicatos ^ & nítidos eousque preparantes , quousque cum 
Deo segroto ipsi salutem pristinam reformarent : & quamllbet 
á prsediis Xenodochio collatis multis deliciarum copia parare- 
tur ^ adhuc viro sando parum esse videbatur. Sed his omni^ 
•bus beneficiis adjiciens majora , praecepit medicis , ut sagaci 
aollicltudine gererent curam, ut ex ómnibus eximiis (2) ab uni- 
versis sanduariis exomni patrimonio Ecclesiae in Atrium inlap 
tis medietatem acciperent , & eisdem infirmis deferrent. 

24 Si quis ver6 deCivibus urbis , aut rusticis de ruralibus 
ad Atrium ob necessitatem accessisset , & liquorem vini , olei, 
vel mellis á dispensantibus poposcisset , & vas parvulum^in 
quo levaret, (3) exbibuisset , vir sandus , ut erat semper ob- 
tutu gratus , jucundus vultu (4) mox ipsum vasculum con^^ 
fringi , & ut majus ($) deferret ^ praecipiebat, In eleemosinis 
vero pauperum quantum largus extiterit , soli Deo reservatum 
est nosse. Tamen & de hoc ipso quandam particulam enarre- 

^ mus. 

(s) Tsímiío Se Bívsít aámxisse. Moren, advefttsff. (i) lea Tam. 8¿ Mor. 
Btv. ómnibus exeniis. Forte ex xeniis , seu e xerúrs. (3) Mor, portant : alii 
«ciotcxcu. (4) Slc Biv. Aüi jueumS vukus. (3) Majorem ín Codiclbus. 
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mus. Tanta illí cura erat pro omoíum erumnis mberomnitiÉ 
ad Basilicam Sanétissims Eulaliae Diácono viro venenibilí Re* 
dempto nomine , qui praeerat , dúo millia solidos dederk , é 
quibus mox , ut alíquis urgente aecessitace adveniret , fiuSa 
cautione , quantos veilet absque aliqua mora , vel difficoltate 
acciperet , suisque angustiis consuleret. Ñeque hoc silendtm 
reor , quam largifluus in muneribus extiterit^quippequi alíe- 
me 1^1 abstínentíor , suae largior , nec accipiendi , sed dandi 
niagf;ian¡mitate polkbat , avidior dandas rei , quanv appeteo- 
das , potiorem dandi , quam accipiendi , didicerat fortunam» 
Multa largiebatur, nihilque auferebat, sedultro (i) conce- 
debat : donabat multa , largiebatur plurima , dicabat univer- 
sos benefícüs , & muniíicentta magnus habebatur. Omnes ab 
illo augebantur donis , ac divitiis locupletabantur^&non tan^ 
tum fratribus , & amicis , quám & servis tpsis Ecclesiae se 
muneribus largum ultra quam credi potest , prssbebat. Ita ni* 
mirum temporibus ejus ditati sunt , ut in die Sandíssiaio Pas« 
<hx cum ad Ecclesiam procederet , pueri plurimi ciamydes 
holosericas induentes coram eo , quasi coram Rege in cede- 
rent, & (quod iis temporibus nullus poterat, nulíusque pra^- 
sumebat) hujusmodi indumentis amidi ante eum debituoi 
deferentes obsequium pergerent. 

35 Sed mérito ei ab omnipotenti Domino fuit tanti muñe* 
ris (a) donum collatum , cujus cor in tanta opulentia , & glo- 
ria transitorias prosperitatis gaudio numquam fuit turgidum, 
ñeque inflatum. Nimirum humilis an'unus ejus supra soiídam 
petram fundatus immaculabilis conscienti» cogitatione syn- 
cera , calliditatisque ignara , in prosperís humilis ^ in adversís 
existebat fortissimus , nec prosperitate erigebatur , neqie ad* 
versitate frangebatur, nullo detrimento vel augmento cons- 
tantía ejus mutabatur. Constans erat in cun¿tis , & adversos 
omnia promptíssimé paratus , patiens nimium , & robare fir- 
missimus , in cunétis adversis constans , in ómnibus angustiis 
imperterritus perseverabat ; vultum nec gaudio , nec moerore 
commutabat , unus vultus semper ejus , una hilaritate deco* 
ratus cundís occurrebat ^ semper idem unus vultus , nec un- 

quam 

(1) Tamilü &Bivar,r&fi.?(>. (1) Tamaio^fserí/Ñ 
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9 qaatn rerum varietace mutabatur. Non illum cunAis inimica 

^ clatio virtutibus extulic , sed in ómnibus humilitateín synce* 

^ racD syncero cxinservavit sacratissimo cordis afFe¿lu. Ciimque 

talibus divino favore virt Jtibus polleret , fama bjnorum opí- 

aione concrescente adsparsit , (i) & opera luminis á vero lu- 

mioe condónala multis in Regionibus coruscavic. 

C A P U T X. 
LEOFIGILDUS REX TVISIGOTHORUM 

Arianus studet avertere Masonam Épiscopum 
Emeritensem á Pide Catholica. 

a6 T TNde accidit , ut haec opinio saevissimi atque cru- 
vJ delissimi Wisigothorum (2) Leovigildi Regis pe» 
netraret audicum , & sumnae invidiae Draco imtninissiniuSf 
bonis operibus semper aemulus^ stimalis acrioribus irritatus^ 
ejasdem Principís animura virus vipereüm satiaret , (3) & po. 
culum venenatunl ejus in viscera transfunderet : cujus poculi 
lethalis haustu protinüs consilio armatus , diabólica stimulante* 
invidia , supradido sandissimo viro legatis intercurrentibus, 
iterum , iterumque mandavit , ut relida fíde Catholica ad 
Arianam haeresimcum universitate plebissibi comrnissxdiver* 
teret. Cutnque vir Deo dicatus constantissime responderet^ 
& bis , terque regredientibus nuntiis Regi mandaret , nun* 
quam se verana fídem relinquere , quam semel agnovisset , ip- 
si insuper Ariano Regi exprobravit , ut debuit , ejusque á se 
periidiam dignis (4) increpationibus repullt. Ad se ¡taque re«* 
versis nuntiis , coepit supradidus Rexdiversis suasionibus^fie 

praemiorum promissionibus ejus animum allícere , ($) si forsi- 
tan per quancumque occasionem posset eum ad suae supers- 
titionis voiuntatem iacurvare, lile vero suassiones ejus calli* 

das 

(i) Tam. afftdrít. Blvar , acUparsir. (i) SIc Bív, Tam. TViscgothcrum. 
Mor, Visegotohrum LiuwgiW. Alti Le&DrgiUf. Ucroque aucem modo uoxea 
legimus in aurels ejusdcm Regís numtnis. (3) Bív. saucforet. (4) Mor* dfg* 
pit (more increpattambus. (j) Mor. Mcere^ allü ilfícíre. 
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injusté caraerat , justé cum ómnibus priyilegiís recipere (Be-: 
roit^&omne patrimonium supradidi hsretici coocedente de- 
meotissimo Principe Reccaredo adeptus est. 
. 43 Ceteros vero viros scelestos , quos supra memoravi- 
nus , juxta praeceptum Regis exilio relegarunt , é quibus uaoi 
qui vocitabatur Vacrila , de eorum manibus evadens ad Ba« 
•ilicam Sanélae Euialiae ob remedium percipiendum coofugic 
quod cum Priacipt Reccaredo supradiAus Claudius iotimas- 
set , hoc dixisse fertur : loimicus summi Dei miror cum qua 
facíe Atria ejus sanfta ingredi prssumpserit , ut quem hadcDUS 
insaniendo frustra persequutus est , nuuc ad eum causa pe^ci•^ 
piendi remedii confugium facit : sed quia multae miserationis 
novimus esse üeum , &i nullum despiqere quamvis delinquen- 
tem ad se convertentem ambigimus ^ ob hoc itaque decerní- 
mus 9 ut ipse Vacrila cum uxore , fíliis , & omni patrimonio 
8U0 perpetim sacratissims Virgini Euialiae servus deserviat: 
nam & hoc praesenti decreto sancimus , ut sicut ultimí pueri 
ante .equum dominorum suorum absque aiiquo vehiculi juva- 
mine ambuiare soliti sunt ; ita ante caballum Domini , qui 
praeest cellae Sanélae Euialiae , ambuiare debeat , & omne ser- 
vkium , quod infímum consuevit peragere mancipium , co- 
ram ec deposito cothurno , vel fastu, cum omni humilitate ex- 
hibeat. Accepta ¡gitur Sandus Masona auéloritate eum illi- 
co de Basílica egredi » & ad suum conspedum ven! re praece- 
pit : & ut semper viscerlbus pietatis afíluebat , eum blandé, ue 
aliquid Jam deinceps formidaret , admonuit. Sed ut jussioai 
Principis obtemperaret , causa obedieotiae de Ecclesia Sandt» 
£ulaliae usque ad Atrium, quod est fundatum infra (i) muros 
Civitatis, ante caballum Diaconi Redempti [pergeré ordina- 
•vit , arreptoque báculo supradiéti Diaconi ] manibusque (2) 
gestans , cum ad Atrium pervenisset , statim eum libenim abire 
{)ermisit cum uxore , & fiiiis, & ómnibus praediis suis : hoc 
solum iili praeci pieos , ut ómnibus modis Catholicam ñdem in- 
tegram , immaculatamque custodiret cunctis diebus vitae s\xx. 

' (l) Bív. infra: quod ídem supra tium. %S. intrakgimns. (1) Biv.fiMiiv^ 
fiégnum gestans : Iliica tpas pracedú , ibi desideratur* 
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CAPÜT XIX. 

ISíARBONENSIS TÜMULTUS ARIANOWM 
• tib Episcopo Atbaloco excitatus compressus est 

opera Reccaredi Regís, 

■ ■ 

44 ¥^ A igitur tempestate apud Galliarum eximiana ur«. 
MJj bem Narbonam hujuscemodi contra fidem Ca- 
tfaolicam Diabolus excitavit seditionem ^ cujus causse seriena 
eoarrare perquam longum est : nam si hoc per ordinem per* 
aequi voluerimus, tragccdiam raagis quam bistoriam texete Vlr 
deoitur. Sed breviter , summatiaique exiguam particulam enar- 
remus. Dúo denique Comités inclyti licét opibus , & nobfles 
genere , profani tamen mentibus , & ignobiles moribus , Gra- 
I oista videlicet , & Wildigernus , una cum Ariano Episcopo 
ooaiine Athalocus, vel alii piurimt compares errórum suo- 
nim , graviorem in eadem regione fecerunt turbatiouem: nam 
suscitantes adversus^ Fidem Catholicam infínitam multitudi*^ 
Bem Francorum in Gallias introduxerunt , quatenus vi pravi- 
tatem Arianae partís vindicarent, & si fieri potuisset, Regnum 
viro Catholico Reccaredo praeriperent, Interim per ídem tem- 
pus innumerabilcm Clericorum;, Reiigiosorum ^ & omnium* 
Catholicorum interfícientes multitudinem immensam fecerunt 
stragem , quorum scilicet Salvator noster JESÚS CHRISTUS: 
animas omni auro obrizo puriores , omnique lapide precioso 
pretiosiores , velut hoiocaustomata suscipiens catervis Marty- 
nam in cslesti sacrario collocavit. 

. 45 Posthoec igitur, nulla mora intercurrente^sublimis zfJ 
que Omnipotens Deus tiostibus suis superno brachio repug^ 
nans , precibus excelleotissimi Reccaredi Príncipis sanguineiñ 
innocuum ulciscens rhomphasali judíelo protinus de inimicí» 
mirifícam fecit ultionem. Denique prostratis , consternatis- 
que universis fídei Catholicae inimicis , .SapAus Masona Epis^* 
copus cumomtíi plebe sua psdlmodÍ9 canttoam exorsus mystiv 
cas laude» pomiao.GeGinit.9jatque.ad. aukup alnw . Vkgims^ 
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Eulalise , omni cum plebe laudantes , hymnizaDtesqne veoe« 
ruDC. Ac deinde Pascha|em splemnltatem/oranes cum eod- 
ves jucundíssimé celebrantes more priscorum per plateas fta-, 
gore magno jubilantes in iaudem Domini clamaverunt diceo« 
tes : Cantcfhus Domino , glorióse enim m'ágnificatus est. Et ite* 
rum : Dexiera tua J^oming glorificata est in virttite. Dexferé 
manus tua confregit inimifos^& jpne multitudine majestatis c 
tua contri vi st i adversarios tuos. Póst h'aec remotis ab omoi 
parte tempestatibus copiosam Domínus populo Catholico lar- 
gtri digaatus est paceni; 
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eleemosynis moritur , Eieut hería Archidiácono ex 

pradióíione viri sánSíi pr^mortuo. 

'. . . . 

46 O Andus ¡taque; Masoiia cum multis curriculis anno- 
j^ rum adminiculante divino suíFrágio Emeritensem 
regeret Ecclesíam, fessus jam nimia seneétute, vi febríum cor- 
reptus est , coepltque viribus totius corporis repente destituí: 
tura deinde convocans Archidiaconum suum ^ nomine Eleu- 
therium, ait illi: Cognosce íili^ quta tempus meae resolutio- 
nís instat ; & ideó obsecro te , atque admoneo ^ ut jam modo 
ita curam Sandse Ecclesia^ totiusque Sandae congregationis 
solicité geras , ut me in ómnibus securum reddas, & mihi li- 
oeat in loco secreto moeroris animi, mea priusquam abeam, de- 
fiere deliéta. His auditis jam diáus Archidiaconus ejus non 
infírmitati , & seneduti compassus est , non se desolari tanti 
Patris solatio doluit , sed potius pro ejus obltu gaudio mag- 
no gavisus est, Protinus cor suum laetitia transitorias potesta* 
tis inñavit , ita nimirum , ut cum magno comitatu puerorum 
superbus equo vehente huc , atqué illuc^ properaret. 
- 47 Post aliquantos autem dies accidit , ut Sanétus Masona 
Episcopus puerulis , qui ei íidele exhíbuerunt servitium líber- 
tatis cartulas conscriberet^ & pro confirma ndis eorum liber-^ 
tatibus \ aliquam particülam pecuoioiae tribueret, auc certé 

cxi- 
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Mahzfltiuth occiditur , cujus caput Regís aspedibus praeseota*"' 
tur, ipsumque castrum invaditur , in quo se quinquaginta mil- 
lia Sarracenorum , qui ad auxiiium ejus ab Hispania confluxe- 
rantfdetruncantur , atque feliciter Adefonsus vidor reversus 
est in pace Ovetum, Sicqae per quinquaginta , & dúos anaos 
casté, sobrié , imoiacuiacé, pié^ ac glorióse , regni gubernacu^» 
gerens amabilis Deo & homtnibus gloriosum spiritum emisit 
ad Caelum , corpus vero ejus cum omni veneratione exequiarum 
peconditum in supradida ab eo fundata Ecclesia S. Maris sá- 
xeo túmulo quiescit tn pace Era DCCCLXXX.(^/i. 84a.) 

RANIMIRUS I. 

a3 Post Adefonsi decessum Ranimirus , fílius Veremundi 
Prindpis , eleftus est in Regnum , sed tune temporis abseos 
erat in Barduliensem Provinciam ad accipiendam uxorem» 
Propter hujus absentiam accidit , ut Ncpotianiis Palatii Comes 
Regnum sibi tyrannicé usurpasset. Itaque Ranimirus , ut didi- 
cit coDsobrinum suum Adefonsum á ssculo migrasse , & Ne« 
potianum Regnum invasisse , Lucensem Civitatem Gallsciae 
ingressus est , sibique Exercitum totius Provincias adgregavit. 
Pose pauctim vero temporis in Asturias irruptionem fecit , cut 
Nepotiaous occurrit ad pontem fluvii Narcise adgregata ma* 
Du Asturiensium , & Vasconum : nec mora á suis destitutus ia 
íugam est versus , captusque á duobus Comitibus Scipione vi« 
delicet , & Somnane in territorio Praviensi , (i) sic digna fac« 
tis recipiens , evuisis oculis Monasterio deputatus est. Itaque 
lubsequecui tempore Nordomannorum classes per septentrio-^ 
lalem Oceanum ad üttus Gegionis Civitatis adveniunt , & inde 
id locum , qui dicitur Farum Bregantium , perrexerunt : quod 
it comperit Ranimirus jam faélus Rex , misit adversus eos 
Sxercitum cum Ducibus , & Comitibus , & multitudinem eo- 
*üm interfecif , ac naves igne combusit : qui vero ex eis re* 
paoserimt, Civitatem Hispaniae HispaÜm irruperunt , & prae- 
lam ex ea capientes ^ plurimos Chaldaeorum gladio atque ig« 
le interfeccrunt. 

24 Interim Ranimirus Princeps bellis civilibus saepé impul- 
US est : nam Comes Palatii Aldoroitus adversus Regem rnedi*^ 

taosi' 

(O Pérez , & Mar. PremortensL Súni. & Berg. PraT¡enii« * 

Tom. XIII. Qqq 
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fsse robustissimum] (i) qui ctim ex more ad vespertihiim oflb 
Cium. vellet procedéis , mirum íq modum gaudentibus cundo} 
Archidiaconus haec audieosreatu suo pressus obscupuit, quod 
audiebat ad vesperas processurutn j quem putabat eodem die 
inoriturum. Confusione igitur& pudore faciei opertus secundum 
consuetudinem cum omni clero venit , & corara Episcopo ads- 
titic , eique ex more incensum obculit. Cui vir Domitií aít: Prae- 
cedes ipe , [sic mihi anima tua vivat. Quod ille audiens non íih 
tellexit plenius, sedceteros Diáconos percontatus est , quidnam 
esset, quod Sandus Episcopus dixisset , Prsecedes me. (3) Hit ve* 
ró ignorantes causara , responderunt: Non pro alio tibi didum 
est^nisiquia eiim praecedes ad Ecclesiam. Cumque.vesperti- | 
num coepissent implare ofíicium^ scatim supradiAus Archidia* 
conus gravjssimo dolore ibidem in choro psallentíum percussus 
ad domum suam cum gravi segritudine remeavít. Quod cura ge* 
fiitrix ejus, Sandissima soilicet femina agnovisset, tilico ad ve- 
perabilem virum rapidissimo cursu propera vit,eumquedepre- 
cari.cuni lacry mis , & fletu inagno coepit, ut pro filio ejus ora- 
re; ad DomHium. Ad bsec ille tantum respondit: Quod oravi, 
oravi. Ex hinc die tertia Archidiaconus obiit. Sandus vero Ma- 
spna Episcopus plurimis^ ^quibus superstes fuit diebus, mulcam 
eleemosynam egenis impertivit, ac fidelibus famulis majorasus 
;ratiae beneficia conferens, largiora stipendia muneram (3) trí- 
»uere est dignatus. Deinde senex , & nimiura aetate decrepicuSt 
multprumque dierum, ultiraura ínter berva orationis cum pace 
j^fñavii spiritum. . . • 

GAPÜT XXI. 

POST MASONAM INNOCENTIUS 

* Diaconusfit Episcopus Emeritensis ^ £sf post illum 

Renovatus^ ut erque clarus miracuíis. 

. ■ ■ ' * 

49 T^OST discessum supradiéti ac venerabilis MasofW 
Jl Episcopi subrogatur vir summse almitatis ac sioi^ 

í: pli- 

■ (i> Desune ¡sta apud Moreno. (1) Hcc apud Tam. desiderannir. (3) Birací 
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sem Regem rebellavit , eique multas Civitates partim gladío^ 
partim fraude tnvasit: prius quidem Caesaraugustam , deinde 
Tutelam , & Oscam ^ postremo vero Toletum , ubi filium suum 
Domioe Lupum posuit Praefeélum. Pontea in Francos , & Gal- 
los arma convercit : multas ibí strages , & praedas fecit : dúos 
vero Francorum magnos duces , unum nomine Sancionem, &. 
alium Epulonem (i) per fraudem cepit ^ & eos vin¿tos in car- 
cerem misit. ExChaldaeis dúos quidem magnos Tyrannos^' 
UDom ex genere AIkorexi liomine Ibenamaz, alium militem no* 
mine Alporz cum filio suo Azeth , partim pater Muza , partim 
filius Lupus praeliando ceperunt : unde ob tantae (a) viétoriae: 
causam tantum in superbia intumuit , ut se á suis tercium Re^r. 
gem in Hispaoia appellari praeceperit. i 

16 Adversus quem Ordonius Rex Exercitum movitad C!«' 
vitatem quam ille novitcr miro opere intruxerat ^ & Albailda 
Domen imposuit. Rex cum Exercitu ad eam venit: & munitio* 
oe circumdedit : ipse vero Muza cum innúmera multitudine 
ad venit , & inmontem , cui nomen estLaturzo ^ tentoria fíxit; 
Réx vero Ordonius Exercitum in dúo dtvisit capita , unúm. 
quod Cívitatem obsideret , aliud quod contra Muzam dimica- 
ret : statimque praelium committitur , & Muza cum Exercitu 
suo fugatur. Tanta in eis caede vacati sunt , ut plus quam de- 
qem millia Magnktorum (3) paritercum genere suo, nomine 
Garseane, exceptis plebibus interempta ^unt: ipse vero ter gla-¿ 
dio confossus , semivivas evasit , mukumque ibi bellíci appaA 
ratus , sive & muñera , quse ei Carolus Rex Francorum direxe- 
rat , perdidit , & numquam postea eíFeétum viétorise habuít. 
Rex vero Ordonius omnem Exercitum ad Civitatem applica- 
vit :in eam quoque séptimo die irruptionem fecit. Omnes viros 
bellatores (4) gladio interfecit, ipsam vero Civitatem usque ad 
fundamenta destruxit , & cum magna vidoria ad propria le- 
pedavit. Lupus vero filius de eodem Muza , qui Toleto Cónsul 
pra^erat, dum de Patre quod superatus fuerat , audivit ,Ordo- 

nÍQ K^egi cum ómnibus suis se subjecit , & dum vitam hanc vi- 

*• ■ 

r - ■ • I ■! «AJltt 

* ■ ■ • ■ ■ • . 

(1) lié Cóücif Mtt,^ Bir. Eyionem. {%)' Mar, ób tanta : al'^t , Att&WÍ 
CM. ^Ré^. ob t»nti. ^ySanáowitidútém, Forusli Maurorom. (4) IhMí^p^ 
^ JSrrg. gladiatotci. í. V '.^ 

Qqq a 
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xjr , subditus ei fuit : postea vero cum eo adversus Chaldxos 
prselin multa gessit. 

Multas , & alias Civltates jam saepedidus Ordonius Rex 
praeliandó cepit , id est ^ Civítatem Cauriensem cum Rege suó 
nomine Zeth: aliam queque consimilemejus Civitatem Tala<-> 
iDancam(i)cum Rege suo, oomioe Mozeror,(a)& uxore sua~ 
cepit : bellatores eorum omnes interfeck , reliquum vero vul-. 
guscum uxoribus , & filiissub corona vendidit. Ucrum Ñor- 
demani piratse per haec témpora ad nostra littora perveoeruDr 
deinde inHispaniam perrexerunt, omnemque ejus maritimam 
gladio , igneqiie praedando dissipaverunt : exinde mari traas- 
jeAo Nachor Civitatem Mauritanise invaserunt, ibique multí*' 
tudinem Chaldseosum gladio ínter fecciunt* Denique Majori* 
eáiñ j Fermentellam <, & Minoricam ínsulas adgressí^ gladio 
oas depoputaverunt. Postea Graeciam advedtí , post triennium' 
ki patriam suam sunt reversí. 
m. ' Ordonius suprafatus Rex post XVI. anñorégrií expletoy 
6. irorbo podragico correptus Ovetoest deñindus , & in Basílica 
S. Mari» cum prioribus Regibus est tumulatus, Felicia teoK 
pora duxit in regno , felix stat in Ca^lo^ & qui hic nimiüni di« 
ledus fuit á populis, nunc autem tetatur cum Sanélis Angelis 
in caelestibus regnis: prestante Domino nostro Jesu Christo^ 
qui cumDeoPatre,&Spiritu Sanéto in uni:ate Deitatis vivit, 
& gloriatur per numquam fínienda semper ssecula ssctüoniou 
Amen» 
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* (1) C Salmanticara pnrfercni , ex confinítare , quam invcnfrc vfdctur, dura 
ic»nsuTííkfnap|H*lKH.í F^orez Adíe. M$ír.Q ii^ Sarü, fí jIí^T.-Talainanccm, /i- 
€ut^ Chr. AiUiJ^ie^ £err. Q Ber. 8aja4iMn^4«c .{K) ¡ié Chr. ÁiOiU. - ífiT* 
& Ber. Muzcroc.^ fi,n^ Mozror. ... . , . 
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fajtaniae auitrale tatds^ 
quod idfem est ¿üm septentrto- 
nali Bsedc? latere, jamdiélum 
est : Jatus vero septentionale 
Lusftani» conjungttur cum 
Tarraconensi Hispanta juxta 
Qccidenltalém' plagam Dorii 
fluvii , cujas ostta ad excerius 
erutnpuDt mare , gradusque 
habent 

Pars puteen fluvii juxta termi- 
nupi Lusitaniae gradus habet 

p. lo: 4f» 50; 
Fontes autedi fluvii 

12. 30. 41. 40. 
Oriéntale autem latus coñjun- 
gitnr dr ipsum Tarraconensi: 
fines vero praedids jungun- 
tar ad Anam fluvium « atque 
Durium. 

Laius autem ejus occidén* 
tale , quod occiduus allutt 
Oceanus , sic se habet» PosC 
Adss fl. ostia. 
Ceca 
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^96 ' Indke dé lat cosas mas notables 

*— De Santa Lucrecia. 14a 

—De Sant<i Mtfia* 241. 

Inscri pelones J De L. Vocooio. 
38. A Ta Fortuna por Vir( 

*• Lupo. 39. En que se men- 
ciona el Rio Tajo. 44. Del 
Sol , y Luna. $6. De la Sh 
bila. 62. A' Júpiter por una 
Sacerdotisa Emeritense. 

[^óób^A druoso Cesar. 110; 

' Otra de Medelíin. 1 10. De 

Norba Cesar iana 125. Del 

Puente de Alcántara. ia6. 

y 130. DeMérída i70.Grie- 

'^ gá. 228. 

SAtk bidoro. Su Carta al Obis« 
po de Mérida Masona. 
202. A Redempto. 322. 

Islas de la boca del Tajo. 61. 

Mnevario de Antonino, corre- 
gido en la*cVpz de JLusita- 



HArduino, no explicó bien 
un ItTgar del Itinera- 
rio. 115. 
Helna , Ciudad , si tiene el 
' ' cuerpo'de Santa Euiálií de 
ü'.Méiíidaa^292. . • - • L 
San Hermenegildo^ /toó tuvo 
poccftf. Corte i MéridaV 

í 190.^ 

Her migado , Rey de los Sue- 
-i.viofi;:.cástigQdoi'pOF Sama 

Eulalia. 284* -í^'-. 
Herminio , Atoóte >, y Heroti 
,1 nio».í 03^ í) « 
Herodáto ^ expUoado en el 
orden de las gentes ultinas 
del Occidente. 27. 



. »li » .A. 
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IDacio , Obispo de Méri- 
' da ; .' n^uó contra ]oé 
'■ Pri8citratiisuist<5^ysig;&i 
- •diyerso>idb Idáclp^el Claro. 
1 59. y delEscffitopVttfKjthro- 
Igletas , nombre de los Espa- 
ñoles según Estrabon. 26. 
Igesiasde San Cyprian, y San 

Lorenzo en Mérida. 239. 
—De Santa Eulalia en Méri- 
da. 235. Milagro que suce- 
día cada añoá su puerta. 

238. 
»-De S. Fausto en Mérida.240» 

- I í 



•í-\'- • J 

Ti^rttááten.23o¿: 

J San Joñas ^ mal aplicado á 

íi^CácérésJitiS. 

Jüán-, Presbytero Emeriten- 

•' se. 321; 

Santa Julia Virgen y Martyr 

\ de Mérida« 300. 
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Aodd , no; (ut Obispo de 

Mérída<2^«.: nui^ 

eovigildo: Rty Godo .pnrsi- 
guio, inoitf hnkntt. aíl jQIéis-» 
po deliiléf idafMasomjMBa* 
y^sig. Tavaespecísl dévo* 
don al Santo Abad Nunto, 
y le* hizo dooacioo.dle un 
lilgari.244» ;.' I >í; 

^etfaés;.)Ria 34» ^ * i 
Jbelatios. 135, 
Jberio Obispo dé Mérida. 
No coosta'que ítiese Padre 
:^e Sanca Ealalia. 1421 y 
302. .f. \ '■: '1 

Lima 9 Rio. 34* ' .•.'> 
Livio,^ ha de de ]eer(cauU- 
mfcoce quaodo.escribe suce- 
sos ide los Romanos contra 
; 1 sus éáeniig09.74;i '>ii.': lO 
tuclfóniados v'in&marooi uo 
i OUspo^deMécidarfif 4S^- 
Santf •>'Ln<ireGÍa. de* Marida» 

307.: Su Iglesia. 040* i *i 
Luna , Promontorio de .éste 
nonÁbre jen la LusiQíáiaq 5 $• 
InsoripcióneBl;: de/ Dédica- 

.' eionfe^hechásálaLuaÉ^S^* 
Lusitania. . rMo .praviéae; de 
Lusbv ni^ deXusio su éty- 
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empezó la Lusitania á ser 
Provincia (|^rsa de la Be- 
tica ? 4* Sdis limites. 5. En 
'j.doj'í antiquísimo incluui /^ 
"f. 1 £ alicia. 6. La voZ' Lusita? 
nia mal introducida 'en el 
c( Icínenavio' de Antonino. ié. 
Calidades dé la LuMtania y 
ausgétai'tes; 13, Sus Ríos na- 
.: veg^les^ y queedgendra- 
\ ban oro! 40. y sig. Sm Pro- 
;.1nontofiós. s^. y sig. Sus 
. 1' Islas* j s 9* ' Sus Montes. 62. 
'. Novedades en el gobierno 
de-' 'diversos Principes des- 
pues de los Romanos. 8 1» 
' Xüapicalde la Lusitania' en 
' 1 el origen de ser Provinqia. 
; i 84;>Ni9nero de sus Pueblos. 

71. . .-.'. ■■• 

Lusitanos dados á hs Armas 

mas que .al cultivo de la 

.( . tieirra. .1$. Sus Armas. 

^]\ játU. .Vivtao á la moda 

j: i Laconicaü i5¿'^-Su territorio 

.rMed^^uaoto-Regiónj 3i/iSu« 

, i.. ceáds rijiés : notables 'tío su 

historia. 72. Suceso raro 

. -jde. ttA Lusitano.. 80. Tilh 

Vieron Cohortes en las Le- 

-'.Igi(fiiésdi«iaanas«6i« ¡ 'J. 

r • 
• • te. "- ""I • . .. 

• «^ 
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jDología..-'2» De donde se 

deriva, segim iflgi^ioc^jíf ///. 

Si huvo Río de su nombre 

fue el Tajo. 3, Quando oui j.'v n- í:- i*'-:! .r 

Vgm. XIU. Rn 
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MÁpiqueos., oombre.que 
se aplicaba .á:ioi:EVis* 
h ciUanÍ8tas»i66i Im? ¿in 
JMarcídno Heritcleóu eiM la 
-^ longitud de L\k$iÜíuiú:jJ 
iiAasona Obispo de»Métida; 
'.. ij&Q. .Berseguido-^por .^ Leo- 
. vigildo. 1 8a. Disputó; y 

veiició á .otro Obispo >he- 

rege* 183. Desterrado* 186. 

Rjestituldo por inilagre' de 
• Santa Eulalia. 1 88 ^Librado 
. de una traición contra su 

vida. 194. Nombró Coad- 
. jutor que abusó jdel oar- 
,. 'go«. 198. Epiloga' de^' sus 

virtudes. 200. . ^ 

Masíia V, y Mastíanos , ¡gentes 
.' . del Estrecho. 28^ . 
.JMedeliin ^ su nombre antiguo» 
j. dOf.iSantos .qaéVe.lé\kpli- 
o: can^arfuRdamento»^ iio. 
-! ürRecobróse ÚeolosüiMoro&i 
u^. x.r3. Fue su ^b«|D «"Hernán 

C Cortés* 114, ■ .i.Í'A.J::Í.Í 

-Medfco,.ascendidoá Mettopo- 
-t^JitthoxIe MérJda; tjt^cr 
Mérida. Su fundtt^o. &7t]I^i- 
mites señalados á su terri* 
torio. 89. FabuTas sobre la 
antigüedad de su nombre. 
91. Si huvo Pueblo mas an- 
tiguo en el sitio donde eri- 
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fundada* 9^* Erigióse pan; 
Metrópoli <S la Lusitaoisu 
98* y Colonia dé Roma- 
iiQi.-;'fod;>Ftie, ConVenip 
jurídica 6giy X04. Vesti- 
gios de.'Su&^ancI¿ £i^it 
•J^:C9^ uíou OáJent6 pn sil 
•*? . MbUidaf i^las pnertas de los 
. L .Muros» íVos^ Restauracioa 
-:. jde su» ..fabricas* .004* Su 

Stndeza.en tiempo de los 
do0j-;(»6*» Mobedas' de 
aquellos Reyes* 229* Anti- 
güedad de su Christiad- 
dad* 132. 
.-^^s Obispos* Marcial» 13^. 
Félix* 140* Ltberío. 141. 
'( Elpreocio* i43^Ídado* 149. 
Patruino* 161. Gregoria 
164* Antonio* . x66*. Faul¿. 
• '170:' FJdel. 176. Masonl. 
-j iBo. Inocencio* 206* Reno- 
;.::.vajDoc 208. Esteban I* 213. 
Oronciq*7i4t Proficío*2i7. 
(lu Festo* 218; iEsteban II. 21^ 
Z^ponj aa^v^áximo* ^25. 
*F bBáÉá, iotruoso*iB2>]ef»pis, 

intruosa .iB6* y: i88* 
^^-./Quando : empezó, la Metro- 
•r- :pott fictesiaskicaenMérida* 
-í'nt^^i yy^S^ Resiaurafcion 
• 'ade.rsdsi Iknitésjdos^es de 
'il los! Suevos. (2^5../ .. n.''. 
^S\ss< Iglesiaski' . 229* Sus Su* 
fragameaíi as8..Sus Gooci- 
lios%(ii59^ y síg¿ «i 



■^. 
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gieron á Mérida los Roma- .- •- 
nos ? 93, Región en que fue ^híur^i) .^ .c^;: 
*•/.;;• riíi a:i. . ,Coa 



1 I 
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deMU TomoXUL 

—Conquistada por los Sara* . 

ceños. 34% JPerseveró en 

aquel tiemp0^con Obispos. 

349, Pero nofiíeiuyo'/i/ih 

do. 253. TribulactoD de Igü 

. Chrisciaoos en . aquel tiem- 
po. aS3. AlgUbcaí-aiM^eisos 

basta la conquista. 254. y 

sig. Sus Santos. 267. y síg. 

Persecución de los Gentiles 
\ en Mérida; 30$. * r 

Moncayo, ó Monte Cayót 

SO. ■: > ■ 

Monda ^ Rio. 44. 
Mondego.« Rio. 44. 
Monasterio Caulianense junto 

á Mérida. 24 1 . Suceso ex* 

traño de un Monge. 209. 
^De Aquis , con Obispo. 

221. 

f^Del Abad Nundo. 143; * : 
Monte Herminio. 6^. 
•— Tagro , y de la Luna. 62. 
Morales (Ambrosio) no escpli* 

có bien el territorio de loi 

Cuneos, 23 Ni otro punto 

jobre la Vida de Sanu Eik 

lalia. 278. 
Muliadas , Rio. 449 
Muoda , Rio. 45. 
Mundobriga Ciudiad de Lusi- 

taoia«66. 
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NAsica, Pretor en EspaBa. 
• 74. ) ' 

Naumaquia de 'Mérida. ios. 
Norba Cíe suriana . , Colonia* 

Normanos. 4S3. 454. 
Numerario , oñcio. 219. 
Nunéto , Abad ^ vtnído de 
África á Mérida. 243, 

o 

OBispado Aquense mal er^ 
gido. 220. . 
ObUpos. Véase Mérida. Mo« 
. do de acompasar al Obispo 

á la Iglesia. 176.' y 1^99. 
.- Cuerpos de los Obispos ék 

Mérida sepultados en la 

Iglesia de Santa Eulalia. 

237? 
QreiéniOk debe leerse eo el ItK* 
. ^ *nerar¡o de < Antonino doAde 

dice LttsiCania. 1 31. : .r. 
Oxtlirace , Ciudad de los Lih 

aitanos arruinada* 7841 



p 
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PAscendo, Maniqueoí» echa- 
do de Lusitania. i67«« 
Paulo Dtacooo. Emeríteose. 

326. Escribió las Vidas de 
algunos Obispos de Mérida. 

327. Ediciones de su Obra. 
Rrr a 331. 



':'■/■*■' 



O 

QLnmUtmD, Joven Eme- 
•I - 5. Qtaintiiiiia ^ Iglesia no 
y^'iej99 (fe Mérida. 24^1. 1 



i5 00 Índice de'^las^- casas inas^ notables 

331. Ponese á la letra. 335. 

D. Pelayo OEpflpo de Oviedo 

• introdujo or suyo en un 

.1 tZhrbnJcon aftt?gifi>^taTjra;C^ 

laciondel Cuerpo -de Sáíitk 

'£alatta de Metida á Ovfe^ 
.^'dOb^^a89.^- ' * - * ' A 
Pinciano (Fernando) iitipug* 

nado. .Wmi • \ ' ' v.'. vi 

Pliuio , explicó los Paeb1<9i» 

'de los Conventos jurídicos 

por.Qrden de las letras v^no 

por cercanía de lugares. 

Ponciana , lugar. 299. 
Porceiatia , lugar. 299. C^\ 
Priscilianistas. Turbiació^ea' 
> que ocasionaron éñ España^ 

< ^53< y ^^%^ Llamarhaiise 
41, Manjqüeos. 166% ' 1 ' ^> 
9roinoiiK)rio64H£f Saciroi'^3. 
1 £( Cuneo. ^5. El ! Magno y 
. delá Luna. Alli. El AAa- 

bro. S7* El Barbar¡o«'4^ - isesiijo^boUi, y 27a. col. i¡ 
Ptbrccit6av'corá!gibo^:¿obre ifh &K:eó^Protllomorio» 53. Su fí- 
'.' Pueblo de ia^.LiiSftáriia«72. <^*^»JPirac^^ r* t/ 



REdempto Diácono Eme- 
ñrítaflme» 321. 
Reliquias descubiertas en la 
iglesia de-Mérida. 212. L» 
de Santj^ Eulalia de Mérkht 
donde existían? 285. 
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SAnta Slfbina no fue Santa 
de España. 307. 
Sacrificios de los falsos Dio- 



Sobre la situaciod'de Méri- 

-da. 96. Sobre la de Mede^ 
llini 107. No consta por sus 
Tablas el curso Mediterra* 
neo de los R tos. 123. 

Puente de Alcatitara en Estre- 

-futnadora. .f 2$. Versos éá él 
Puente de Mérída. 223. . 

Punten <,Géfe dclos JLusita^ 

v'nos/77« -' - 

•í *.' ." ■ lí •• ' . ■ 
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Sa&inMiQá itokicadá 'en Lusi- 
tañía por Julio- Prontino..9. 

San Saturnino Martyr de Mé- 
rida. 303. 

-¿«Cftrb^ ctel^mismo noioibre. 
304. ..'-».. 

Scalabis. Véase Escalabis. 

Sebastian Obispo de Salaman- 
ca , si fue Autor del Chro- 
nicon publicado en su nom- 
bre? 467. 

Septímio y otros Martyres. 
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San Servando , / yGanua jJSu 

Vida. 308. 
Suna Obispo AViano ^ iotniso 

en Mérida. i'Si. Vencido en 

dhpúát por iNiestro Obispb 
. Masonai 183; Conjuren 
. *• contra la vida del Rejr.^- y 

del Metropolitano. 191. 

Desterrado de España. íps^ 

T 



de este Toma JT/IT. . .' joi- 

Turdulos de la Laút&aisu- 3W 
Sus transmigraciones. 33. 

J 



Y w ü 
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Vaca, Rio.4S^j,^ 

Vacriia, DuquC'Ariano, reñí- 

-..igiitdová) l^-:Igkafltde¿Sm|| 

Eulalia. 195. 
Vacua , Rio. 45. 
Veraniano , Joven Emeriteih- 

se. 326. 
Vetones , fueron parte de la 

TAjo 9 Rio. Si se llamó Lu- Lusi cania considerada co« 
so ? pag. 3. Su nombre mo Provincia ; pero Regio* 

nes diversas. 8. Su territo- 
rio. 3S. Sus Ciudades. 35. 
corre. 43. Oro que ^sod^<v y, pQiCubriefon la hierba ^i?-- 
ce. 44. ..^ ' * V f^Qfíica. 37. Suceso notable 



'Ajo 9 Rio. Si se llamó Lu- 
so? pag. 3. Su nombre 
es lo mismo que piscoso. 
4* Lugares por donde 



Talaver^ j. Villa, aai. , ^ . , 
Tejo y Rio \ es er miámb qjué 

Tajo. 43. 
Theatro de Mérida. loa. 
S. Theodoro Ermitaño , mal 

aplicado á España, en el 

Obispado de Plasencia. 112. 
Theudemundo Godo ilustre. 

318. 
Tilemont , corregido sobre un 

texto de Sulpicio. 155. 
Tietes , gentes. 26. 
Trugillo. Véase Castra Julia. 

Santos que se le atribyen. 

rao. 
Turdetanos parte de la Lusi- 

tania , según Ptolomeo. 

i7* 



.. .da jos Vetgfies,^. Tenian 
Cohortes' cft íiis Legiones 
Romanas. 38. y Compañías 
de acaballo. 39. 

yiadcr^ Vicario imperial.3i i. 
ysig. 

S. Viélor , Stercacio , y An- 
tinogeno. 305. 

Vigila 9 Monge de Albelda, 
continuó el Chronicon Al- 
beldcnse. 422. 

Viriato » Gefe de los Lusita- 
nos, y principio de su guer- 
ra contra los Romanos 79. 

Witerico , Conde que después 
fue Rey de los Godos ^ qui-« 
so matar al Obispo de Mé» 
rida. 193. 

Vo- 
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Voslo (Isaac } iupunado. lo^ go arriba , vale quarenta. 



19. y ai. 
Vouga, Rio. 4$. 
Ursiano, 6 UrsoDiano, 

Pago. 311. 7316. 

X 

)C Este can^ter, coa d n»> 



439. Un, ^. 4$ 1, 465. 466. 

Y 

YEguas de la Lusita- 
nia ss decían coocebir 
del viento* 14. y sig. y 61* 



ERRATAS. 
Pag. 4$ I. lio. 26. Aloamaiie • lee Alcemmu* 
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